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Introducción 

 

Tetuán, situada en las laderas del Jbel Dersa, a unos 40 kilómetros del enclave español de Ceuta y a 

unos 10 del Mar Mediterráneo, fue una ciudad del Majzén alauí a partir de finales del siglo XVIII, 

transformándose en capital de la Zona de influencia española en Marruecos en 1913 como resultado 

de la partición territorial de Marruecos1, en el marco más general del Scramble for Africa. En la 

ciudad, el 18 de diciembre de 1936, en el clima de las aberturas políticas otorgadas por el nuevo 

régimen franquista, se formó el primer partido nacionalista reconocido por las autoridades coloniales 

en todo Marruecos: hizb al-Islah al-watani, Partido de la Reforma Nacional2. El PRN fue el primero 

 
1 Sobre la partición territorial de Marruecos, véase: M. R. De Madariaga, Historia de Marruecos, Madrid, Catarata, 2017; 

V. Morales Lezcano, El colonialismo hispanofrancés en Marruecos (1898-1927), Granada, Editorial Universidad de 

Granada, 2016; D. Rivet, Histoire du Maroc de Moulay Idrîs à Mohammed VI, Paris, Fayard, 2012; S. Gilson Miller, A 

History of Modern Morocco, Cambridge, Cambridge University Press, 2011; Mohammed Kenbib, Du protectorat à 

l'indépendance : problématique du temps présent, Rabat, Faculté des lettres et des sciences humaines, 2006; C. R. Pennel, 

Morocco: from Empire to Independence, Oxford, Oneworld Publications, 2003; C. A. Julien, L’Afrique Du Nord en 

marche: Algerie-Tunisie-Maroc, 1880–1952, Paris, Omnibus, 2002; B. López García, El mundo arabo-islámico 

contemporáneo. Una historia política, Madrid, Editorial Síntesis, 2000; C. A Julien, Le Maroc face aux impérialismes: 

1415–1956, Paris, Editions Jeune Afrique, 1978; Muhammad Ibn Azzuz Hakim, Ab al-ḥaraka al-waṭanīya al-magribīya 

al-ḥaŷŷ ‛Abd al-Sallām Binnūna. Ḥayātu-hu wa niḍālu-hu, Rabat, al-Sāḥil, vv. I-IV, 1978-1995; E. Burke, Prelude to 

Protectorate in Morocco. Precolonial Protest and Resistance, 1860-1912, Chicago, The University of Chicago Press, 

1976; M. Martín, El colonialismo español en Marruecos, 1850-1956, París, Ruedo Ibérico, 1973 
2 Sobre el Partido de la Reforma Nacional y, más en general, sobre el movimiento nacionalista marroquí en la Zona de 

influencia española en Marruecos, véase: D. Stenner, Dispatches From New York: The Travels of a Moroccan diplomat 

at the end of the age of empire, en “The Journal of North African Studies”, 2021, pp. 1-21; R. Velasco de Castro, 

Propagande et censure dans la presse nationaliste marocaine sous le protectorat espagnol, en “El Argonauta Español”, 

n. 18, 2021; J. Camps Girona, Entre el reformismo y el combate por la independencia. El nacionalismo en el norte de 

Marruecos (1912-1956), Tesis Doctoral, Facultat de Letras/Departamento de Historia, Tarragona/Porto, Universitat 

Rovira i Virgili/Universidade de Porto, 2020; Y. Aixelá-Cabré, Revisando el Nacionalismo del Protectorado español y 

de Tánger: de los nacionalistas más célebres a los olvidados y “anónimos” nacionalistas periféricos, en Khadija Karzazi, 

Hassan Arabi, Vázquez Atochero, A. (coord.), Marruecos y España: denominadores comunes, Badajoz, anthropiQa 2.0, 

pp. 233-242, 2019; R. Velasco de Castro, Los incidentes de febrero de 1948 en Tetuán, en Feliu Martínez, L., Mateo 

Dieste, J. L., Izquierdo Brichs, F. (coord.), Un siglo de movilización social en Marruecos, Barcelona, Bellaterra, 2019, 

pp. 217-236; Nazha Aboubeker, Las cartas de Abdssalam Bennuna a Chakib Arslan sobre el dahir bereber, en “Revista 

de Estudios Internacionales y Mediterráneos”, n. 24, 2018, pp. 211-234; R. Velasco de Castro, La “Zona Feliz”: 

propaganda y represión en el Marruecos español (1946-1949), en “Norba. Revista de Historia”, v. 31, 2018, pp. 311-

326; Y. Aixelá-Cabré, El activismo nacionalista marroquí (1927-1936). Efectos del Protectorado español en la historia 

del Marruecos colonial, en “Illes i Imperis”, n. 19, pp. 145-68, 2017; R. Velasco de Castro, Política y religión en el 

ideario nacionalista marroquí, en S. Granda Lorenzo, A. Torres García, R. Velasco de Castro, (coord.), Religión y control 

político-social: normas, instituciones y dinámicas sociales, Actas del IV Congreso de Estudios sobre Historia, Derecho 

e Instituciones, Valladolid, 2016, pp. 241-247; J. L. Mateo Dieste, Representing Modernity. The Nationalist theatre in 

colonial Northern Morocco, en “Journal of Islamic Studies”, v. 23, n. 2, 2012, pp. 199-224; R. Velasco de Castro, 

Nacionalismo y colonialismo en Marruecos (1945-1951). El general Varela y los sucesos de Tetuán, Sevilla, ALFAR, 

2012; J. L. Mateo Dieste, Reformism and Muslim Brotherhood in Spanish Colonial Morocco: Review of an Ambiguous 

Dichotomy, en “The Maghreb Review”, v. 32, n. 4, 2007, pp. 272-287; M. R. De Madariaga, Los moros que trajo Franco: 

la intervención de tropas coloniales en la Guerra Civil española, Barcelona, RBA, 2006; M. D. Cañete Aranda, 
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de una serie de partidos políticos, de ideología nacionalista como no, que se organizaron entre 1937 

y 1938 tras las ventajas de la constitución del PRN a finales de 1936. 

Enfoque de la investigación para esta tesis doctoral han sido precisamente las personalidades y 

familias notables tetuaníes que, hasta la desaparición del Partido de la Reforma Nacional el 18 de 

marzo de 1956, constituían su dirección ideológica y política. Estas familias notables, entre las que 

destacan sin duda la familia Bennouna y la familia Torres, formaban la cúspide de la pirámide social 

de la ciudad, unidas a menudo por lazos de parentesco y constituyendo un grupo de autoridad y poder, 

que derivaban de diversos factores, más bien una mezcla entre ellos – los orígenes familiares, los 

recursos económicos, el conocimiento religioso y la pertenencia a categorías como la de los ulemas, 

la proximidad al Majzén y la participación en su administración3. Aunque los notables tetuaníes, y 

las mujeres notables tetuaníes4, fueron pioneros en la formación y desarrollo del movimiento 

nacionalista en Marruecos y en la internacionalización de la causa de la independencia, es difícil 

rastrear no sólo su centralidad política en el espacio colonial, sino precisamente su presencia, sobre 

todo a partir de 1956, en la historia y la historiografía sobre el Marruecos contemporáneo.  

España se consideró una potencia marginal en Marruecos en comparación con Francia, 

“subarrendataria” del colonialismo francés, y su colonialismo fue categorizado por cierta 

historiografía española como “tardío” o “de revancha”. Sin embargo, como queda demostrado por 

 
Repercusiones de las orientaciones panislamistas y panarabistas en el nacimiento del nacionalismo político del Norte de 

Marruecos (1930-1936), en “Hespéris-Tamuda”, v. XXXVI, 1998, pp. 111-133; J. Wolf, Les secrets du Maroc espagnol. 

L’épopée d’Abd-El-Khaleq Torrès 1910-1970, Paris, Balland, 1994; Abdelmajid Benjelloun, Approches du colonialisme 

espagnol et du mouvement nationaliste marocain dans l’ex Maroc khalifien, Rabat, Editions Okad, 1988; Hassan Saffar, 

Ḥizb al Iṣlāḥ al Waṭanī (1936-1956), Tesis doctoral, Facultad de Derecho, Económicas y Ciencias Sociales, Rabat, 

Universidad Muhammad V, 1988; Muhammad Ibn Azzuz Hakim, El socialismo español y el nacionalismo marroquí de 

1900 a 1939, Tetuán, Imprenta Minerva, 1979 
3 Sobre la estructura de las élites en Marruecos, especialmente en Tetuán, y su papel sociopolítico en la construcción del 

estado marroquí, véase: J. L. Mateo Dieste, Recordando a las tatas. Mujeres domésticas y esclavitud en Tetuán (siglos 

XIX-XX), Granada, Comares Editoral, 2021; Driss Benyahia, Médina et ville nouvelle: Tétouan et sa région, le devenir 

d'une ville du nord-ouest marocain au temps du protectorat (1912-1956), Thèse de doctorat, Département de histoire, 

Paris, Université de Paris 8, 2014; Hasnae Daoud, Las familias tetuaníes de origen andalusí, Andalucía, Comunidad 

Cultural, 2004: http://www.andalucia.cc/axarqiya/andalusies_tetuan.ht; Mohamed Métalsi, J. Leroux, Tetouan entre 

mémoire et histoire, Paris, Malika éditions, 2004; Ali Benhaddou, Maroc: les élites du Royaume. Essai sur l'organisation 

du pouvoir au Maroc, Paris, L’Harmattan, 1997; J. L. Miège, M’hammed Benaboud, Nadia Erzini, Tétouan: Ville 

andalouse marocaine, Rabat, Kalila Wa Dimna, 1996; Abderrahim Yebbur Oddi, Una ojeada sobre la historia de Tetuán 

y sus familias oriundas del Andalus, Tetuán, Imprenta El Mahdia, 1948 
4 Sobre las mujeres de la Unión Femenina, sección femenina del Partido de la Reforma Nacional, véase: R. Velasco de 

Castro, Las mujeres marroquíes: de la lucha anti-colonial a la lucha por la igualdad de género, en R. González Naranjo 

et al. (sous la direction de), Déclinaisons des espaces féminins de l’après-conflit, Limoges, Presses Universitaires de 

Limoges, pp. 59-72, 2017; Hakima Naji, Une élite et un mouvement féminins au nord du Maroc colonial 1917-1955, 

2017: 

https://www.researchgate.net/publication/318543343_Une_elite_et_un_mouvement_feminins_Au_nord_du_Maroc_col

onial_1917-1955  

http://www.andalucia.cc/axarqiya/andalusies_tetuan.ht
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Eloy Martín Corrales y Josep Pich Mitjana las fases del colonialismo español en África siguieron la 

pauta de las demás potencias europeas. De hecho, España participó en la Conferencia de Berlín (1884-

1885), foro en el que se redactaron las normas para el Scramble for Africa, que ya poseía partes de lo 

que llegó a ser su imperio colonial africano: Santa Cruz de la Mar Pequeña (Sidi Ifni) (1860) y las 

Islas Chafarinas (1848). Además, en los tratados firmados a raíz de la primera guerra colonial de 

España en África en 1859-1860 – Guerra de Tetuán según la historiografía marroquí y Guerra de 

África según la historiografía española – en contra del Majzén de los Sultanes alauíes, España ganó 

la calificación de “nación más favorecida” en el régimen de puertas abiertas marroquí, ganando el 

estatus de controladora de las aduanas del Majzén. En definitiva, el colonialismo español en África 

no fue un colonialismo “tardío”, ni “de revancha”, como argumenta cierta historiografía española, 

aunque ambos conceptos fueron utilizados por la propia España para justificar la falta de planificación 

colonial y de medios para llevarla a cabo en el siglo XX, porque las iniciativas coloniales españolas 

en África surgieron precisamente de los intereses de España en sus últimos vestigios de su imperio 

americano, especialmente Cuba: la formación del colonialismo español contemporáneo, de acuerdo 

con los autores, “comenzó como una faceta complementaria de los dominios en América, al tiempo 

que como respuesta a la expansión inglesa y francesa por el continente africano, percibida como lesiva 

para el mantenimiento de los territorios coloniales e, incluso, para la misma metrópoli”5.  

A pesar de que el colonialismo español siguió el curso más general del colonialismo europeo en 

África, España se encontró, por razones de política internacional y falta de recursos materiales y 

planificación política, a desempeñar un papel subordinado al de Francia en Marruecos. Por este 

motivo, la política española se estructuró en torno a la retórica y la práctica, al menos en teoría, de la 

“hermandad hispano-marroquí”6, creando una situación que, paradójicamente, hizo central a Tetuán 

 
5 E. Martín Corrales, J. Prich Mitjana, La descolonización frustrante, en E. Martín Corrales, J. Pich Mitjana (coord.), 

España frente a la Independencia de Marruecos, Barcelona, Bellaterra, 2017, pp. 9-27, p. 9  
6 Sobre la “hermandad hispano-marroquí” y, más en general, sobre la construcción de la identidad andalusí en Marruecos, 

véase: J. A. González Alcantud, Mimoun Aziza (coord.), Culturas de frontera: Andalucía y Marruecos en el debate de 

la modernidad, Barcelona, Anthropos Editorial, 2019; E. Calderwood, Colonial Al-Andalus. Spain and the Making of 

Modern Moroccan Culture, Cambridge, Harvard University Press, 2018; J. L. Mateo Dieste, The Franco North African 

Pilgrims after WWII: The Hajj through the Eyes of a Spanish Colonial Officer (1949), en Umar Ryad (eds.), The Hajj 

and Europe in the Age of Empire, Leida, Brill, 2017, pp. 240-264; J. A. González Alcantud, El mito de al Ándalus: 

Orígenes y actualidad de un ideal cultural, Córdoba, Almuzara, 2014; J. L. Mateo Dieste, Una hermandad en tensión. 

Ideología colonial, barreras e intersecciones hispano-marroquíes en el Protectorado, en “Awraq”, n.5-6, pp. 79-96, 

2012; I. González González, La ‘hermandad hispanoárabe’ en la política cultural del franquismo (1936–1956), en 

“Anales de Historia Contemporánea”, n. 23, pp. 183–97, 2007; M’hammad Benaboud, Tetuán, la otra orilla de al-

Andalus, en “Estudios sobre patrimonio, cultura y ciencias medievales”, n. 7-8, 2005-2006, pp. 19-30; J. L. Mateo Dieste, 

La «hermandad» hispano-marroquí. Política y religión bajo el Protectorado español en Marruecos (1912-1956), 

Barcelona, Bellaterra, 2003; B. López García, Enigmas de Al-Andalus: una polémica, en “Revista de Occidente”, n. 224, 

2000, pp. 31-50 
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y su movimiento nacionalista, que, gracias al “liberalismo” de las autoridades coloniales españolas, 

especialmente durante el franquismo, pudo liderar el juego de la independencia tanto en Marruecos 

como en el extranjero7. Se utiliza el término “liberalismo” entre comillas precisamente porque se es 

conscientes de que el término es extremadamente problemático: el “liberalismo” de las autoridades 

coloniales españolas formaba parte, de hecho, de una política colonial precisa, destinada a abrir 

políticamente hacia ciertos grupos, en este caso los notables de Tetuán, con el objetivo de garantizar 

ciertos privilegios en términos de libertades civiles y políticas a cambio de la actitud pacífica y 

solidaria de los notables hacia el nuevo régimen. 

La “hermandad hispano-marroquí”, que se tradujo en “hermandad hispanoárabe” al final de la 

Segunda guerra mundial y el inicio del aislamiento internacional de España, se convirtió en el 

emblema del “liberalismo” y, por tanto, de la bondad del colonialismo español frente a otros 

colonialismos europeos, especialmente el francés. La “hermandad” pretendía construir y reforzar la 

relación de intermediación con una serie de élites árabes-musulmanas, tanto marroquíes como 

internacionales, que permitían a España asegurar sus intereses tanto en Marruecos como en política 

exterior8. Entre la administración colonial española y el gobierno de Madrid y los notables 

 
7 Sobre la internacionalización de la “cuestión marroquí” y de la causa de la independencia, véase: D. Stenner, Globalizing 

Morocco. Transnational Activism and the Postcolonial State, Standford, Standford University Press, 2019; Id., Centring 

the periphery: northern Morocco as a hub of transnational anti-colonial activism, 1930-43, en “Journal of Global 

History”, n. 11, 2016, pp. 430-50; Id., Networking for independence: the Moroccan nationalist movement and its global 

campaign against French colonialism, en “The Journal of North African Studies”, v. 1, n. 22, 2012, pp. 1-22; Toumader 

Khatib, Culture et politique dans le mouvement nationaliste marocain au Machreq, Tetuán, Tétouan, L’Association 

Tétouan-Asmir, 1996 
8 Sobre la política pro-árabe de España, véase: M. Hernando de Larramendi Martínez, España y el mundo árabe, en M. 

Hernández Ruíz, J. M. Beneyto Pérez, J. C. Pereira Castañares (coord.), Historia de la política exterior española en los 

siglos XX y XXI, San Pablo, CEU ediciones, 2015, pp. 383-412; M. Hernando de Larramendi Martínez, El Protectorado 

en Marruecos y las relaciones internacionales de España (1912-1956) en M. Aragón Reyes (coord.), La Historia 

Trascendida. El Protectorado español en Marruecos, Bilbao, Iberdrola, 2013, pp. 97-110; M. D. Algora Weber, La 

política exterior española y la política internacional: efectos sobre las relaciones hispano-árabes en la historia 

contemporánea, en B. López García, M. Hernando de Larramendi (coord.), España, el Mediterráneo y el mundo 

arabomusulmán. Diplomacia e historia, Barcelona, Icaria, pp. 57-80, 2010; I. González González, B. Azaola Piazza, 

Becarios marroquíes en El Cairo (1937–1956): una visión de la política cultural del protectorado español en Marruecos, 

en “Awraq”, n. 35, 2008, pp. 159-182; M. D. Algora Weber, España en el Mediterráneo: entre las relaciones hispano-

árabes y el reconocimiento del Estado de Israel, en “Revista C.I.D.O.B. d’Afers Internacionals”, n. 79-80, pp. 15-34, 

2007; R. Velasco de Castro, El protectorado de España en Marruecos y su repercusión en la política árabe del franquismo 

(1945-1948), en M. Ortiz Heras (coord.), Memoria e historia del franquismo: V encuentro de investigadores del 

franquismo, Cuenca, Ediciones de la Universidad de Castilla-La Mancha, 2005; V. Morales Lezcano, Política 

mediterránea política árabe de España, de un ’98 a otro, en “Africa: Rivista trimestrale di studi e documentazione 

dell’Istituto per l’Africa e l’Oriente”, v. 57, n. 2, 2002, pp. 263-269; M. D. Algora Weber, Las relaciones hispano-árabes 

durante el régimen de Franco. La ruptura del aislamiento internacional (1946-1950), Madrid, Ministerio de Asuntos 

Exteriores, 1995; Id., Realidades y contradicciones de la política árabe del franquismo el viaje del ministro de asuntos 

exteriores Alberto Martín Artajo a Egipto y sus repercusiones en Marruecos (Abril de 1952), en H. de la Torre Gómez 

(coord.), Portugal, España y África en los últimos cien años, Madrid, UNED, pp. 211-224, 1995; Id., El aislamiento 

exterior de España: las ‘políticas de sustitución’ en el régimen de Franco, en “Critica Storica – Bolletino A.S.E.”, n. 28, 
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nacionalistas tetuaníes, de hecho, se estableció una relación de intermediación que duró, con 

momentos de mayor proximidad y momentos de mayor conflicto, hasta la independencia de 

Marruecos en 1956.   

Ciertamente, no todos los notables eran nacionalistas, ni todos los nacionalistas eran notables. Aunque 

el nacionalismo en Marruecos, no sólo en la Zona de influencia española, tuvo inicialmente una fuerte 

connotación de clase, sobre todo a partir de los años 50, las filas del partido se abrieron también a 

personalidades que no pertenecían a los circuitos notables de las ciudades. Sin embargo, aún queda 

por investigar la composición de clase del nacionalismo tetuaní, para entender hasta qué punto el 

proyecto político y partidista fue participado también fuera de las familias notables que intermediaron 

con el colonialismo español. Además, también queda por investigar la existencia o no de diferentes 

corrientes políticas dentro del PRN: ¿estaban todos a favor de la intermediación? El hecho evidente 

que se desprende de la consulta de los documentos, tanto marroquíes como españolas, es que la 

composición del comité ejecutivo del partido se mantuvo más o menos igual desde diciembre de 1936 

hasta marzo de 1956, cuando el PRN dejó de existir formalmente al ser incorporado por el Istiqlal, 

principal partido nacionalista del Protectorado francés, que monopolizó la escena partidista marroquí 

desde su fundación en 1943 en Fez y especialmente desde la independencia en 1956. Aunque los 

miembros del comité ejecutivo, con excepciones residuales, formaban parte del circuito notable de la 

ciudad de Tetuán, no se sabe si todos ellos estaban a favor de la línea política adoptada por la 

presidencia del partido.  

Metodológicamente, la intermediación es el paradigma interpretativo a través del cual se ha realizado 

esta investigación. Inscribiéndose en la corriente de estudios sobre la intermediación, de la que 

Ronald Robinson fue pionero a mediados de los años ‘709, abriendo una nueva corriente de 

interpretación de las relaciones entre colonizados y colonizadores en el espacio sociopolítico 

colonial10, el objetivo ha sido superar el enfoque historiográfico basado en el binomio colaboración 

 
pp. 881-892, 1990; E. Menédez del Valle, Puntos clave en la política árabe de España, en “AWRAQ”, n. 10, 1989, pp. 

91-112 
9 R. Robinson, Non-European foundations of European imperialism: sketch for a theory of collaboration, en Owen, R., 

Sutcliffe, B. (eds.), Studies in the Theory of Imperialism, London, Longman, 1972, pp. 117-142 
10 Sobre la conceptualización de la intermediación en la historia colonial del continente africano, véase: A. M. Morone, 

Gli ultimi ascari d’Italia. Il colonialismo repubblicano, le migrazioni dall’Africa e le discriminazioni razziali (1943-

1960), Firenze, Le Monnier, 2022; R. A. Austen, Colonialism from the middle: African clerks as historical actors and 

discursive subjects, en “History in Africa”, v. 38, 2011; J. Burbank, F. Cooper, Empires in World History: Power and the 

Politics of Difference, Princeton, Princeton University Press, 2010; I. Taddia, Il silenzio dei colonizzati e il lavoro dello 

storico: oralità e scrittura nell’Africa italiana, en Del Boca, A. (a cura di), Le guerre coloniali del fascismo, Roma-Bari, 

Laterza, 2008; B. Lawrence, E. L. Osborn, R. L. Roberts (eds.) Intermediaries, Interpreters and Clerks: African 

Employees in the Making of Colonial Africa, Madison, University of Wisconsin Press, 2006; F. Cooper, Colonialism in 
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versus resistencia que ha caracterizado, y en cierta medida sigue caracterizando, el estudio de la 

historia del Marruecos contemporáneo. Se trata, pues, de interpretar las acciones políticas y sociales 

de los notables encaminadas a una negociación del poder y del papel que asumirían en el espacio 

sociopolítico colonial. Las élites colonizadas marroquíes, al igual que en los demás países africanos 

bajo colonización europea, no se limitaron a aceptar la imposición del Protectorado y la expansión 

del estado colonial, sino que a menudo participaron en ella, buscando continuamente aumentar su 

margen de maniobra para responder a sus propios intereses de clase11.  

La primera tesis de mi investigación es que ciertas familias del circuito notable de la ciudad de Tetuán, 

las mismas que constituyeron la cúspide del movimiento y del partido nacionalista en la Zona de 

influencia española en Marruecos, lograron garantizar, tras la independencia nacional, la continuidad 

de sus posiciones de privilegio económico, político y social internamente a la ciudad gracias a un 

proceso constante de intermediación y negociación con la administración colonial española, 

inconsistente y muchas veces aparentemente no dirigido a la causa nacional. Mi investigación se 

centra en el período que va desde la fundación del Partido de la Reforma Nacional en diciembre de 

1936 hasta la transición a la independencia, con la idea de aclarar cuáles fueron los resultados de este 

proceso de intermediación y la posición de los notables tetuaníes – que siguen constituyendo una élite 

cultural, económica y política en la contemporaneidad tetuaní – en el nuevo campo político formado 

con la independencia nacional.  

La ambigüedad del estatus jurídico de España en Marruecos durante la época colonial, la estrechez, 

en términos de territorio, recursos y medios, de su colonialismo en la Zona de influencia, y la 

problemática descolonización de las posesiones españolas en el sur de la región fueron factores que 

contribuyeron a aplanar la historia del colonialismo en Marruecos sobre la historia del Protectorado 

francés. Sin embargo, la ambigüedad jurídica no explica definitivamente la cuestión colonial en 

Marruecos. En realidad, aparte de la definición en los convenios internacionales y de su 

instrumentalización por parte tanto de Francia como de España en la lógica de competición imperial 

entre las dos potencias a lo largo de la época colonial, durante casi 50 años coexistieron estados 

 
Question. Theory, knowledge, history, Berkeley, University of California Press, 2005; Id., Conflict and Connection: 

Rethinking Colonial African History, en “American Historical Review, v. 99, n. 5, 1994, pp. 1516–1545 
11 Para una visión de las relaciones hispano-marroquíes desde el enfoque interpretativo de la intermediación, véase: Said 

El Ghazi El Imlahi, La política religiosa del Protectorado español en el Norte de Marruecos (1912-1956), Tesis Doctoral, 

Departamento de Historia contemporánea, Granada, Universidad de Granada, 2019; Driss Benyahya, Médina et ville 

nouvelle; Driss Jebrouni, Abdeljalak Torres: la táctica colaboracionista, en “El Ensayista”, 2007: 

https://dris.wordpress.com/2007/07/25/abdeljalak-torres-la-tactica-colaboracionista-2/; J. L. Mateo Dieste, La 

«hermandad» hispano-marroquí 

https://dris.wordpress.com/2007/07/25/abdeljalak-torres-la-tactica-colaboracionista-2/
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coloniales diferentes, que se estructuraron territorial, administrativa y políticamente por separado y 

así funcionaron hasta las independencias de 1956 que siguieron a los procesos de descolonización.  

Desde el punto de vista de las instituciones marroquíes, aunque el sultanato mantuvo formalmente su 

papel de institución protegida y de autoridad religiosa en el espacio marroquí, la construcción de 

sistemas de poder separados, en el caso del español el Majzén jalifiano, dio lugar a la existencia de 

dos sistemas Majzén que interactuaban con diferentes poderes coloniales y tomaban decisiones 

autónomas entre sí. No es casualidad, de hecho, que el Majzén jalifiano siga siendo tan poco estudiado 

hoy en día, aplanando la complejidad socio-institucional de la época colonial sobre el Majzén sultanal 

y la figura del Sultán y sus relaciones con el sistema colonial francés. De hecho, la existencia de 

múltiples estados no sólo fue una realidad durante el colonialismo, sino que contribuyó a configurar 

las relaciones entre las distintas ramas del aparato de poder marroquí, que se cristalizaron en la época 

poscolonial. Si nos centramos específicamente en la descolonización, es evidente cómo, a pesar de la 

pretensión de unidad nacional, los procesos de negociación y conquista de la independencia se 

desarrollaron en momentos y de forma muy diferentes, dando lugar a dos trayectorias de relación 

distintas entre las élites nacionalistas y las autoridades coloniales españolas y francesas. 

En el proceso de descolonización, debido a las decisiones políticas de la administración colonial y 

del gobierno central de Madrid, España se encontró de nuevo en la posición de “subarriendo” de 

Francia12. España se erigió en defensora de la integridad del Imperio jerifiano en 1953 tras la decisión 

 
12 Sobre la descolonización de las posesiones españolas en África, véase: M. Hernando De Larramendi, España ante la 

independencia de Marruecos. La mirada de los diplomáticos españoles, en E. Martín Corrales, J. Pich Mitjana (coord.), 

España frente a la Independencia de Marruecos, Barcelona, Bellaterra, 2017, pp. 163-190; E. Martín Corrales, J. Pich 

Mitjana (coord.), España frente a la Independencia de Marruecos, Barcelona, Bellaterra, 2017; B. López García, La 

descolonización de Ifni y de Sáhara, en E. Martín Corrales, J. Pich Mitjana (coord.), España frente a la Independencia 

de Marruecos, Barcelona, Bellaterra, 2017, pp. 113-141; R. Velasco de Castro, Marruecos, el último sueño imperial del 

franquismo, en M. Fernández Rodríguez (coord.), Guerra, derecho y política: Aproximaciones a una interacción 

inevitable, Valladolid, Asociación Veritas para el Estudio de la Historia, el Derecho y las Instituciones, 2014, pp. 211-

244; M. C. Ybarra Enríquez de la Orden, Los últimos años del protectorado de Marruecos y sus consecuencias para 

España, en J. Alvarado Planas, J. C. Domínguez Nafría (coord.), La Administración del Protectorado español en 

Marruecos, Madrid, Boletín Oficial del Estado, Centro de Estudios Políticos y Constitucionales, 2014, pp. 351-75; 

Mimoun Aziza, España frente a la independencia de Marruecos: 1956-1963, en Fatiha Benlabbah, Abdelaali Barouki 

(coord.), La problemática colonial española, Rabat, Instituto Hispano-lusos, 2013; R. Velasco de Castro, España ante la 

“crisis del trono” alauí: ¿una política de oportunidades perdidas?, en L. Martínez Peñas, M. Fernández Rodríguez, D. 

Bravo Díaz (coord.), La presencia española en África: del “Fechi de allende” a la crisis del perejil, Madrid, Autor 

Editorial, 2012, pp. 131-162; J. Martínez Milán, España en el Sáhara Occidental: de una colonización tardía a una 

descolonización inconclusa, en “Anales de Historia Contemporánea, n. 23, 2007, pp. 365-388; R. Pardo Sanz, Una 

relación envenenada: España y Marruecos (1956-1969), en A. Mateos, A. Herrerín (coord.), La España del Presente: 

De la Dictadura a la Democracia, Madrid, Asociación de Historiadores del Presente, 2006, pp. 199-222; G. Calchi 

Novati, La nazione senza l’Africa: la difficile decolonizzazione dei possedimenti spagnoli, en “Spagna contemporanea”, 

n. 22, 2002, pp. 67-101; V. Morales Lezcano, El final del Protectorado hispano-francés en Marruecos. El desafío del 

nacionalismo magrebí (1945-1962), Madrid, Instituto egipcio de estudios islámicos, 1998; M. C. Ybarra Enríquez de la 

Orden, España y la descolonización del Magreb. Rivalidad hispanofrancesa en Marruecos (1951-1961), Madrid, UNED, 
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unilateral francesa de deponer y exiliar al Sultán Mohammed V, deseando incluso la autonomía de su 

propia Zona de influencia13. Si la autonomía hubiera supuesto para los notables nacionalistas tetuaníes 

liderar el proceso de descolonización y las negociaciones para la independencia, la proclamación de 

ésta por parte de España un mes después de la independencia del Protectorado francés les relegó a la 

cola de los partidos nacionalistas francófonos, principalmente el Istiqlal.  

A fin de cuentas, la relación de intermediación entre los notables tetuaníes y la administración 

colonial española fue un arma de doble filo: por un lado, permitió a los notables mantener sus 

posiciones socioeconómicas a nivel urbano y adquirir prestigio a nivel nacional e internacional, pero 

por otro, supuso su progresivo alejamiento de las instituciones políticas nacionales y de los cargos 

políticos de relieve en las nuevas instituciones del Reino. No fue sólo la necesidad de construir el 

estado, sino sobre todo la necesidad de construir la nación, lo que fue expulsando a los notables 

nacionalistas tetuaníes de la historia nacional. Las reivindicaciones planteadas por los notables en la 

transición a la independencia y durante el traspaso de poderes eran, en efecto, las de unificar el estado 

y la nación, pero se declinaron respectivamente en un modelo de estado descentralizado en el que el 

norte pudiera gobernarse autónomamente y en un modelo de nación en el que España y “lo español”, 

entendido tanto lingüística y culturalmente como políticamente, tuvieran mayor peso que Francia y 

“lo francés” o, al menos, no quedaran excluidos.  

La exclusión de la historia nacional en la época posterior a la independencia, y el intento de minimizar 

el papel desempeñado por los notables tetuaníes durante el colonialismo como dirigentes del PRN, 

categorizándoles de intermediarios del colonialismo, resonaron en la historiografía, siguiendo de 

cerca el silencio sobre el Protectorado español y el aplanamiento del colonialismo en Marruecos sobre 

el sistema imperial francés, aplanando en consecuencia también las interacciones internas dentro de 

 
1998; J. Martínez Milán, L’Espagne face à la décolonisation: Ifni et Sahara occidental, deux exemples de colonialisme 

résiduel, en C. R. Ageron, M. Michel (sous la direction de), L’ère des décolonisations, Actes du Colloque d’Aix-en-

Provence, Paris, Éditions Karthala, 1995, pp. 324-328; J. R. Diego Aguirre, La última guerra colonial de España. Ifni-

Sáhara (1957-1958), Malaga, Algazara, 1993; M. C. Ybarra Enríquez de la Orden, Acción política española en la 

independencia de Marruecos (1951-1956), en J. Tusell, S. Sueiro Seoane, J. M. Marín, M. Casanova (coord.), El Régimen 

de Franco (1936-1975). Tomo II. Política y Relaciones Exteriores, Madrid, UNED, 1993; V. Morales Lezcano, La 

descolonización del Norte de África en perspectiva histórica, en “Espacio, Tiempo y Forma, Serie V, Historia 

Contemporánea”, v. IV, 1991, pp. 171-180 
13 Sobre las hipótesis de autonomía / independencia separada de la Zona de influencia española en Marruecos, véase: M. 

R. De Madariaga, Marruecos ese gran desconocido. Breve historia del Protectorado español, Madrid, Alianza Editorial, 

2019; M. C. Ybarra Enríquez de la Orden, España y la descolonización del Magreb. Rivalidad hispanofrancesa en 

Marruecos (1951-1961), Madrid, UNED, 1998; Id., Acción política española en la independencia de Marruecos (1951-

1956), en J. Tusell, S. Sueiro Soane, J. M. Marín, M. Casanova (coord.), El Régimen de Franco (1936-1975). Tomo II. 

Política y Relaciones Exteriores, Madrid, UNED, 1993; Muhammad Ibn Azzuz Hakim, Hacía una posible autonomía de 

la Zona Jalifiana, Madrid, Editora Mestre, 1955  
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la sociedad colonial entre colonizadores y colonizados y entre los propios colonizados sobre la 

sociedad marroquí del Protectorado francés. 

La cronología analizada en esta tesis doctoral abarca desde 1936, fecha de la fundación del Partido 

de la Reforma Nacional o hizb al-Islah al-watani, hasta 1963, año en que se celebraron las primeras 

elecciones políticas en el Marruecos independiente. La cronología, por tanto, trasciende la cronología 

del colonialismo en Marruecos, que va desde 1912, año de la ratificación del Tratado de Fez entre el 

sultanato alauí y Francia y del Convenio hispanofrancés que regulaba la posición de España en 

Marruecos, hasta 1956, año de la independencia de Francia (marzo) y España (abril) y del traspaso 

de poderes que supuso la unión territorial, administrativa y política de las antiguas zonas de influencia 

y, entonces, el nacimiento del Reino de Marruecos.  

El sentido de la cronología elegida está estrechamente vinculado a las tesis que subyacen esta 

investigación doctoral. Tomar el 1936 como referencia cronológica de partida responde a la necesidad 

de reconstruir la historia del Partido de la Reforma Nacional en su relación de intermediación con las 

autoridades coloniales españolas, con el objetivo de trazar las continuidades y puntos de ruptura en 

las trayectorias de vidas personales y políticas de los notables tetuaníes que guiaron la modernización 

de la ciudad, en estrecha relación con la administración colonial y participando en ella, y que también 

fueron promotores del movimiento reformista primero y nacionalista después, siendo miembros 

fundadores y permanentes del comité ejecutivo del PRN.  

En cambio, no detenerse en 1956 significa centrarse en las herencias coloniales que la independencia 

trajo consigo y, sobre todo, considerar el colonialismo no como un paréntesis entre lo “precolonial” 

y lo “poscolonial”, sino situarlo dentro de un proceso histórico más largo. Intentar, entonces, 

responder a la llamada, aunque no desde la perspectiva de la historia moderna sino de la 

contemporánea, de Isabelle Grangaud y M’hammed Oualdi, que en su artículo Tout est-il colonial 

dans le Maghreb? Ce que les travaux des historiens modernistes peuvent apporter se preguntan 

“¿cómo se puede entender el pasado del Magreb más allá y por debajo de su historia colonial?”14. Si 

la independencia fue el punto de llegada y de no retorno del colonialismo español y francés en 

Marruecos, no significó también el fin del enfrentamiento interno en la sociedad marroquí. De hecho, 

fue precisamente con la independencia nacional cuando afloraron las desavenencias internas del 

bloque nacionalista, entre la monarquía y los partidos nacionalistas, entre los distintos partidos 

nacionalistas y dentro de los propios partidos nacionalistas. El periodo comprendido entre 1956 y 

1963 fue el escenario de enfrentamientos y conflictos, políticos y de otro tipo, que fueron dando lugar 

 
14 I. Grangaud, M’hammed Oualdi, Tout est-il colonial dans le Maghreb? Ce que les travaux des historiens modernistes 

peuvent apporter, en “L’Année du Maghreb”, n. 10, 2014, pp. 233-244  
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a la aparición de la monarquía como actor dominante en el panorama institucional y político marroquí 

en detrimento de los partidos nacionalistas, especialmente el Istiqlal, candidato a la condición de 

partido único.  

En este escenario, la independencia significó también la desaparición, al menos formal, del PRN, que 

fue incorporado, junto con sus dirigentes, al Istiqlal. Si la existencia de dos estados coloniales había 

hecho necesaria, según la retórica nacionalista, la existencia de diferentes partidos políticos 

nacionalistas, cuyos programas políticos y estrategias respondían a las diferentes relaciones con las 

respectivas potencias coloniales, la consecución de la unidad nacional era el momento de unir 

precisamente y no de “multiplicar las tendencias políticas”15, como señaló Allal al-Fassi en su 

discurso en Tánger durante la fusión del PRN en el Istiqlal en el marzo de 1956. 

Si bien es cierto que el colonialismo contribuyó a la formación de una “cuestión del norte”, que 

recalcaba el vacío dejado por España a través de la descolonización, también es cierto que ésta sólo 

cristalizó y adquirió una connotación política con la independencia y la unidad territorial de 

Marruecos. La antigua Zona de influencia española, o Zona norte, y sus élites fueron excluidas de las 

instituciones políticas marroquíes independientes porque la instancia que se planteaba era la de la 

autonomía, que luego se conformó en la regionalización y fue acusada de regionalismo, con respecto 

al estado central, pero sin discutir nunca la unidad nacional. Sin embargo, la nación no permite la 

hibridación y la importancia que los notables daban a España y a todo lo que giraba en torno a ella, 

especialmente a la aculturación “a la española” y a los vínculos personales y políticos con el régimen 

ibérico, no era aceptable, y por tanto no fue aceptada, en un cuerpo nacional que se declaraba 

arabófono pero que en la práctica adoptaba el francés como lengua de la administración, aculturación 

y política.  

El panorama bibliográfico de referencia es amplio en cuanto a la producción histórica sobre el 

Marruecos colonial. Sin embargo, las historiografías francesa16 y anglosajona17, con algunas 

 
15 C. Palazzoli, Le Maroc politique: de l'Indépendance à 1973, Paris, Sindbad, 1974, p. 157 
16 Sobre la historia de Marruecos contemporáneo por la historiografía francesa, véase: D. Rivet, Histoire du Maroc de 

Moulay Idrîs à Mohammed VI, Paris, Fayard, 2012; M. Abitbol, Histoire du Maroc, Paris, Perrin, 2009; Jamaâ Baïda, Le 

Maroc au xxe siècle : entre Histoire et Mémoire in «Recherche Historique», n. 1, 2003; D. Rivet, Lyautey et l’institution 

du protectorat français au Maroc, 1912-1925, III vv., Paris, L’Harmattan, 1996; Id., Lyautey et l’institution du protectorat 

au Maroc (1912-1925), Paris, L’Harmattan, 1988; G. Ayache, Le Maroc, bilan d’une colonisation, Éditions sociales, 

Paris, 1956, Etudes marocaine, 1979; J. Berque, Cent vignt-cinq ans de sociologie maghrébine in «Annales», n. 3, 1956; 

C. A. Julien, Le Maroc face aux imperialismes, Editions J.A., Paris, 1978; C. R. Ageron, Politiques coloniales au 

Maghreb, Presses universitaires de France, Paris, 1972 ; J. L. Miège, Le Maroc et l’Europe (1830-1894), Presses 

universitaires de France, Paris, 1961 
17 S. Gilson Miller, A History of Modern Morocco, Cambridge, Cambridge University Press, 2013; C. R. Pennel, 

Morocco: from Empire to Independence, Oxford, Oneworld Publications, 2003; C. R. Pennel, Morocco since 1830: a 

history, New York, New York University Press, 2000 
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importantes excepciones18, estudian el Marruecos colonial y las instituciones y políticas del 

Protectorado francés, olvidando casi por completo la presencia y el papel de los españoles en África. 

A parte de algunas partes dedicadas o contribuciones individuales dentro de las monografías, que se 

centran principalmente en los episodios más destacados de la “pacificación” del Rif y describen 

brevemente la estructura administrativa colonial en el Marruecos español, fue la historiografía 

española que, a partir de finales de los años ’70, empezó a ocuparse del estudio e investigación de su 

propia Zona de influencia intentando alejarse del paradigma colonial de la “excepcionalidad” del 

 
18 J. Wyrtzen, Making Morocco. Colonial Intervention and the Politics of Identity, Ithaca, Cornell University Press, 2015; 

D. H. Hart, The Saint and the schoolmaster, or Jbala Warlord and Rifian reformer revisited: conflicting views of Islam 

in a confrontation and power clash in colonial Northern Morocco, 1924–25, en “The Journal of North African Studies”, 

v. 6, n. 2, 2001, pp. 29-60; D. M. Hart, The Rif and the Rifians: problems of definition, en “The Journal of North African 

Studies”, v. 4, n. 2, 1999, pp. 104-109; C. Spencer, The Spanish Protectorate and the occupation of Tangier in 1940, en 

G. Joffé (eds.), North Africa: Nation, State and Region, London, Routledge, 1993; J. P. Halstead, A “Somewhat 

Machiavellian” Face: Colonel Juan Beigbeder As High Commissioner in Spanish Morocco, 1937-1939, en “The 

Historian”, v. 37, n. 1, 1974, pp. 46-66 
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colonialismo español en Marruecos19, indagando su administración20, el sistema educativo21 y su 

impacto en la sociedad colonial y el encuentro/enfrentamiento entre colonizadores y colonizados en 

la construcción de sus respectivas identidades22.  

 
19 J. Villanueva Farpón, El Islam popular a través de la óptica colonial: la ṭarīqa Darqāwiyya y el Protectorado de 

España en Marruecos, en “SIWÔ”, v. 11, n. 1, 2018, pp. 133-174; V. Morales Lezcano, El colonialismo hispanofrancés 

en Marruecos (1898-1927), Granada, Editorial Universidad de Granada, 2016; M. Aragón Reyes (coord.), El 

Protectorado español en Marruecos. La Historia Trascendida, vol. I, II, III, Bilbao, Iberdrola, 2013; B. López García, 

M. Hernando de Larramendi (coord.), Historia y memoria de las relaciones hispano-marroquíes: un balance en el 

cincuentenario de la independencia de Marruecos, Guadarrama, Ediciones del Oriente y del Mediterráneo, 2007; 

Mimoun Aziza, La sociedad rifeña frente al Protectorado español de Marruecos (1912-1956), Barcelona, Bellaterra, 

2003; E. Martín Corrales, Marruecos y el colonialismo español (1859-1912): de la guerra de África a la “penetración 

pacífica”, Barcelona, Bellaterra, 2002; A. Bosch, G. Nerín Abad, El imperio que nunca existió. La aventura colonial 

discutida en Hendaya, Barcelona, Plaza & Janés, 2001; V. Morales Lezcano, España y el norte de África: el Protectorado 

en Marruecos (1912-56), Madrid, UNED, 1986; M. Martín, El colonialismo español en Marruecos, 1850-1956, París, 

Ruedo Ibérico, 1973; E. Martín Corrales, El colonialismo español en Marruecos, 1850-1956, París, Ruedo Iberico, 1973 
20 Sobre la administración del Protectorado español en Marruecos, tanto la colonial como la jalifiana, véase: I. González 

González, Imágenes de poder en el espacio colonial: la legitimación de la autoridad jalifiana en el Marruecos español 

(1912-1925), en “Pasado y Memoria. Revista de Historia Contemporánea”, n. 18, 2019, pp. 113-133; J. L. Mateo Dieste, 

J. L. Villanova, El Jalifa y el Majzén del Protectorado español en Marruecos. Exaltación simbólica de un poder tutelado, 

en “Ayer”, n. 108, v. 4, 2017, pp. 231-256; R. Velasco de Castro, Herramientas de control político-social en el 

protectorado español: la justicia indígena, en M. Fernández Rodríguez, E. Prado Rubio, L. Martínez Peñas (coord.), 

Especialidad y excepcionalidad como recursos jurídicos, Valladolid, Asociación Veritas para el Estudio de la Historia, 

el Derecho y las Instituciones y Omnia Mutantur S. L., 2017, pp. 439-468; Jaafar Ben Elhaj Soulami (coord.), Actas del 

Coloquio internacional: El príncipe Muley El Hasan Ben El Mehdi Jalifa del Sultán en el Norte de Marruecos y en su 

Sahara, Tetuán, 9-10-11 de octubre de 2014, Tetuán, Fundación Mhammad Ahmed Benaboud, 2014; L. Martínez Peña, 

La administración del Protectorado de Marruecos en los órganos centrales del estado (1912-1931), en J. Alvarado 

Planas, J. C. Domínguez Nafría (coord.), La Administración del Protectorado español en Marruecos, Madrid, Boletín 

Oficial del Estado, Centro de Estudios Políticos y Constitucionales, 2014, pp. 111-132; R. Velasco de Castro, El Jalifa 

Muley El Hassan B. El Mehdi a través de la documentación española y marroquí (1946-1949), en Jaafar Ben Elhaj 

Soulami, El príncipe Muley El Hasan Ben El Mehdi Jalifa de Tetuán en el Norte de Marruecos y en el Sahara, Tetuán, 

Fundación Mhammad Ahmed Benaboud, 2014, pp. 88-104; J. L. Mateo Dieste, Les “interventores” du protectorat 

espagnol au Maroc: Contextes de production d’une connaissance politique des “cabilas”, en “Cahiers d’Études 

Africaines, v. 53, n. 211, 2013, pp. 595-624; M. Santana Molina, El interventor en la administración del Protectorado 

español de Marruecos (1912-1956), en J. Alvarado Planas, J. C. Domínguez Nafría (coord.), La Administración del 

Protectorado español en Marruecos, Madrid, Boletín Oficial del Estado, Centro de Estudios Políticos y Constitucionales, 

2013, pp. 203-229; M. R. De Madariaga, La II República en el protectorado: Reformas y contrarreformas administrativas 

y burocráticas, en “Awraq”, n. 5-6, 2012, pp. 97-115; Mimoun Aziza, La gestión municipal de las ciudades del Norte de 

Maruecos durante la época del Protectorado español (1912-1956), en L. G. Ruíz, J. M. Matés Barco (coord.), La 

modernización económica de los ayuntamientos: servicios públicos, finanzas y gobiernos municipales, Jaén, Universidad 

de Jaén, 2008, pp. 219-236; J. L. Villanova, Los interventores: la piedra angular del Protectorado español en Marruecos 

(1912-1956), Barcelona, Bellaterra, 2006; B. López García, J. L. Villanova, J. Nogué i Font (coord.), España en 

Marruecos (1912-1956): discursos geográficos e intervención territorial, Lleida, Milenio, 1999 
21 Sobre los proyectos educativos en el Marruecos español, véase: I. González González, Escuela e ideología en el 

Protectorado español en el norte de Marruecos, 1912-1956, Barcelona, Bellaterra, 2014; J. F. Baltar Rodríguez, Las 

instituciones educativas y culturales en el Protectorado español 1912-1956, en J. Alvarado Planas, J. C. Domínguez 

Nafría (coord.), La Administración del Protectorado español en Marruecos, Madrid, Boletín Oficial del Estado, Centro 

de Estudios Políticos y Constitucionales, 2013, pp. 255-277; I. González, González, Escuelas, niños y maestros: la 

educación en el Protectorado español en Marruecos, en “AWRAQ”, n. 5-6, 2012, pp. 117-133; J. Cagne, Un example de 

mission estudiantine en Orient dans les année trente. Des lycéens tétouanais à Naplouse, en Tetouan in the colonial era 

 Tetuán, Université Sidi Abdelmalek Essadi, 1992 ,تطوان في عهد الحماية  / 1912-1956

https://www.librarything.com/work/15654339/book/115528827
https://www.librarything.com/work/15654339/book/115528827
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Del mismo modo, las historiografías francesa23 y anglosajona24, con algunas importantes 

excepciones25, se centran en el estudio del movimiento nacionalista francófono, especialmente del 

partido Istiqlal, rastreando sus orígenes culturales hasta los “desafíos de la modernidad” y analizando 

sus intentos de internacionalización. Estudiado en su momento reformista, en los años de formación 

de su pensamiento, influenciado por la aparición de la salafiyya, y crítico con el proceso de 

 
22 J. L. Mateo Dieste, N. Muriel García, A mi querido Abdelaziz … De tu Conchita. Cartas entre españolas y marroquíes 

durante el Marruecos colonial, Barcelona, Icaria Editorial, 2020; R. Velasco de Castro, La imagen del “moro” en la 

formulación e instrumentalización del africanismo franquista, en “Hispania”, v. LXXIV, n. 246, 2014, pp. 205-236; J. L. 

Mateo Dieste, Amores prohibidos. Fronteras sexuales y uniones mixtas en el Marruecos colonial, en A. Planet (coord.), 

Marruecos y España. Una vecindad en construcción, Madrid, Ediciones del Oriente y del Mediterráneo, 2006, pp. 128-

159; J. L. Mateo Dieste, El “moro” entre los primitivos. El caso del Protectorado español en Marruecos, Barcelona, 

Fundación “la Caixa”, 1997 
23 Sobre la historia del nacionalismo marroquí por la historiografía francesa, véase: Mounia Bennani-Chraïbi, Partis 

politiques et protestations au Maroc (1934-2020), Rennes, Presses universitaires de Rennes, 2021; C. A. Julien, L’Afrique 

Du Nord en marche: Algerie-Tunisie-Maroc, 1880–1952, Paris, Omnibus, 2002; D. Rivet, L’émergence du nationalisme 

au Maghreb: de la fin du XIXème siècle à la veille de la Deuxième Guerre mundial, en “Materiaux pour l’histoire de 

notre temps”, n. 32-33, 1993, pp. 18-22; J. Cagne, Nation et nationalisme au Maroc: aux racines de la nation marocaine, 

Rabat, Dar Nachr al Maarifa, 1988; Mohammed Khenbib, Impact américain sur le nationalisme marocain (1930-1947), 

en “Hespéris-Tamuda”, v. 26-27, n. 1, 1988, pp. 207-224; C. R. Ageron, L’Association des étudiants musulmans nord-

africains en France Durant l’entre-deux-guerres. Contribution à l’étude des nationalismes maghrébins, en “Revue 

française d’histoire d’outre-mer”, v. 70, pp. 25-56, 1983; J. Bessis, Chekib Arslan et les mouvements nationalists au 

Maghreb, en “Revue Historique”, v. 259, n. 2, 1978, pp. 467-489; C. Palazzoli, Le Maroc politique; E. Burke III, Parties 

and Elites in North African Politics: Algeria and Morocco, en “Africa Today”, v. 18, n. 4, 1971, pp. 50-59; G. Ayache, 

Le sentiment nationale dans le Maroc du XIXe siècle, en “Revue Historique”, n. 488, 1968 ; R. Rèzette, Les partis 

politiques marocains, Paris, Armand Colin, 1955 
24 Sobre la historia del nacionalismo marroquí por la historiografía anglosajona, véase: J. Wyrtzen, National resistance, 

amazighité, and (re)-imagining the nation in Morocco, en Driss Maghraoui (ed.), Revisiting Colonial Past in Morocco, 

London, Routledge, 2013; Id., Performing the Nation in Anti-Colonial Protest in Interwar Morocco, en “Nations and 

Nationalism”, v. 19, n. 4, 2013, pp. 615–34; G. Joffé, Nationalism and the bled: the Jbala from the Rif War to the Istiqlal, 

en “The Journal of North African Studies”, v. 19, n. 4, 2014, pp. 475-489; A. Lawrence, Rethinking Moroccan 

nationalism, 1930-44, en “The Journal of North African Studies”, v. 17, n. 3, 2012, pp. 475-490; D. Zisenwine, The 

Emergence of Nationalist Politics in Morocco. The Rise of the Independence Party and the Struggle Against Colonialism 

After World War II, London, Bloomsbury Publishing, 2010; G. Joffé, The Moroccan Nationalist Movement: Istiqlal, the 

Sultan, and the Country, en “The Journal of African History”, v. 26, n. 4, 1985, pp. 289-307; J. P. Halstead, The Changing 

Character of Moroccan Reformism, 1921–1934, en “Journal of African History”, v. 5, n. 3, 1964, pp. 435–47 
25 D. Stenner, Globalizing Morocco. Transnational Activism and the Postcolonial State, Standford, Standford University 

Press, 2019; D. Stenner, Mediterranean crossroads: Spanish-Moroccan relations in past and present, en “The Journal of 

North African Studies”, v. 24, n. 1, 2019, pp. 7-16; Id., Centring the periphery: northern Morocco as a hub of 

transnational anti-colonial activism, 1930-43, en “Journal of Global History”, n. 11, 2016, pp. 430-50; Id., ‘Bitterness 

towards Egypt’ – the Moroccan nationalist movement, revolutionary Cairo and the limits of anti-colonial solidarity, en 

“Cold War History”, 2015, pp. 1-20; Id., Did Amrika promise Morocco's independence? The nationalist movement, the 

Sultan, and the making of the ‘Roosevelt Myth’, en “The Journal of North African Studies”, v. 19, n. 4, 2014, pp. 524-

539; Fadma Aït Mous, The Moroccan nationalist movement: from local to national networks, en “The Journal of North 

African Studies”, v. 18, n. 5, 2012, pp. 737-752; D. Stenner, Networking for independence: the Moroccan nationalist 

movement and its global campaign against French colonialism, en “The Journal of North African Studies”, v. 1, n. 22, 

2012, pp. 1-22; Umar Ryad, New episodes in Moroccan nationalism under colonial role: reconsideration of Shakīb 

Arslān's centrality in light of unpublished materials, en “The Journal of North African Studies”, v. 16, n. 1, pp. 117-142, 

2011; J. P. Halstead, Rebirth of a Nation: The Origins and Rise of Moroccan Nationalism, 1912–1944, Cambridge, 

Harvard University Press, 1967 
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construcción nacional, y en su momento propiamente nacionalista, el movimiento nacionalista 

francófono parece ser el único protagonista de la historia del nacionalismo marroquí. 

Problematizando la producción histórica sobre el nacionalismo, se pone de manifiesto cómo la 

historia de las élites del Marruecos español, y el papel protagonista que desempeñaron en el proceso 

de construcción del estado-nación, han sido dejados en un segundo plano, cuando no ignorados.  

Sin embargo, algo que no tienen en cuenta quienes sólo ven los intereses europeos en África, la 

colonización y la transición a la independencia fueron ante todo un choque interno en la sociedad 

marroquí, al igual que en todos los demás contextos coloniales, entre diferentes concepciones de la 

modernidad vinculadas a diferentes interpretaciones del Islam con vistas a aceptar o rechazar, total o 

selectivamente, las ideas y prácticas europeas que el colonialismo imponía violentamente a caballo 

de los siglos XIX y XX, y entre diferentes teorizaciones de las formas que debían adoptar el estado y 

la nación en la era poscolonial. De acuerdo con Yussef Akmir “tras la independencia, la historiografía 

marroquí estuvo marcada por cuestiones polémicas y subjetivas que la convirtieron en un componente 

más para la construcción de la memoria nacional”26. Precisamente por ello, incluso la historiografía 

marroquí sobre el Marruecos contemporáneo ignora la división colonial del país y no considera la 

centralidad del movimiento nacionalista tetuaní en el proceso de construcción del estado y de la 

nación, relegando su papel político a la memoria distraída de algunos notables – entre los cuales 

destacan, ante todos, Abd al-Salam Bennouna, “padre del nacionalismo marroquí”, y Abd al-Khaliq 

Torres, presidente del Partido de la Reforma Nacional. 

La historiografía marroquí tuvo que enfrentarse a varios problemas en el periodo poscolonial. En 

primer lugar, los historiadores marroquíes empezaron por considerar el colonialismo como un 

paréntesis entre lo precolonial y lo poscolonial, borrando así casi cincuenta años de división 

territorial, administrativa y política de los territorios que hoy conforman el actual Marruecos. De 

acuerdo con Driss Maghraoui:  

“Se trata más bien de subrayar las continuidades históricas y de sacar a la luz cómo estos 

proyectos coloniales fueron refigurados en el marco de proyectos 

«nacionalistas/monárquicos», organizando la sociedad marroquí en un nuevo contexto en 

el que se borra el pasado y se considera que el estado colonial ya no es relevante. Lo que 

esto sugiere es que para historicizar (to historicize) el estado-nación o la naturaleza del 

régimen político en Marruecos, ya no podemos permitirnos el lujo de obviar el periodo 

 
26 Yussef Akmir, La historia del tiempo presente en Marruecos: entre la descolonización y la formación del estado 

poscolonial, en “AWRAQ”, n. 16, 2017, p. 123 
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colonial o simplemente tratarlo como un obstáculo para el progreso «natural» de 

Marruecos o como una aberración de la historia”27. 

La necesidad de justificar el nuevo orden nacional, que pretendía ser inclusivo pero que, estructurado 

en torno al Islam, el arabismo y la monarquía, era en cambio profundamente exclusivo y excluyente, 

dejó de lado e incluso negó las herencias que las diferentes administraciones y políticas coloniales 

dejaron en la sociedad y la política marroquíes contemporáneas, en primer lugar, la clara línea de 

demarcación norte-sur / Zona de influencia española-Protectorado francés, que sigue siendo evidente 

hoy en día para quienes conocen el contexto del país en las diferentes lenguas vernáculas que habla 

la gente, las diferentes tradiciones urbanas y culinarias, las diferentes referencias culturales (música, 

equipos de deporte, etc.) de las que la gente se apropia. 

El resultado de esta necesidad, así como de la victoria política de la monarquía en el enfrentamiento 

con el movimiento nacionalista a raíz de la independencia, fue también el aplanamiento de la historia 

contemporánea de Marruecos en la institución del Majzén sultanal y en la dinastía Alauí como única 

fuente institucional de autoridad y poder, religioso y político28. Como en la mayoría de las naciones 

recién independizadas, de acuerdo con Mohamed El Mansour, “las élites políticas tenían su propia 

concepción del pasado, lo que las hacía escépticas ante cualquier interpretación crítica de la historia 

que no tuviera en cuenta sus intereses” y, para la monarquía alauí, “la historia que se necesitaba era 

una que pudiera utilizarse para aumentar su legitimidad política”29.  

Además, de acuerdo con Yussef Akmir, “dada la formación arabo-francófona de la mayoría de sus 

representantes [de la historiografía marroquí contemporánea, nda], centró su interés en una dualidad 

formada por las dos temáticas de la época colonial: el colonialismo francés y la historia local y 

regional de Marruecos”30. En la opinión de quien escribe, la cuestión no sólo tiene que ver con la 

 
27 Driss Maghraoui (ed.), Revisiting the Colonial Past in Morocco, London, Routledge, 2013, p. 2 
28 Mohamed Tozy, Monarchie et Islam politique au Maroc, Paris, Press de Sciences-Po, 1999; Abdallah Hammoudi, 

Master and Disciple. The Cultural Foundations of Moroccan Authoritarianism, Chicago, University of Chicago Press, 

1997; Maâti Monjib, La monarchie marocaine et la lutte pour le pouvoir, Paris, L’Harmattan, 1992; J. Waterbury, The 

Commander of the Faithful: The Moroccan political elite – A study in Segmented Politics, London, Weidenfeld & 

Nicolson, 1970 
29 Mohamed El Mansour, Moroccan Historiography since Independence, en M. Le Gall, K. Perkins, The Maghrib in 

Question. Essays in History and Historiography, Austin, The University of Texas Press, 1997, pp. 109-120  
30 Yussef Akmir, La historiografía marroquí y la crítica al colonialismo español, en Martín Corrales, E. (ed.), Semana 

Trágica. Entre las barricadas de Barcelona y el Barranco del Lobo, Barcelona, Bellaterra, 2011, pp. 71-90. Véase: 

Nasser-Eddine Bekkaï Lahbil, Une indépendance bâclée. Maroc: 1950-1961, Milano, Top Press, 2007; Abdallah Laroui, 

Orígenes sociales y culturales del nacionalismo Marroquí, 1830-1912, Madrid, Mapfre, 1997; Id., Marruecos: Islam y 

nacionalismo, Madrid, Mapfre, 1994; Mostapha Bouaziz, Le mouvement national marocain: 1912-1975. Permanences et 

tentatives de renouvellement, Paris, Institut d'histoire des relations internationales contemporaines, Paris, 1987; Jamil Abu 

Nasr, The salafiyya movement in Morocco: the religious bases of the Moroccan nationalist movement, en “The Middle 

Eastern Affairs”, n. 3, 1963, pp. 90-105 
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procedencia francófona de la mayoría de los representantes de la historiografía marroquí 

contemporánea, sino más bien con la exclusión de los representantes hispanohablantes de la 

historiografía marroquí contemporánea de la construcción y narración de la historia nacional 

marroquí desde la independencia. ¿Por qué los notables nacionalistas tetuaníes no fueron 

protagonistas de la reescritura de la historia nacional marroquí, a pesar de la centralidad de la ciudad 

de Tetuán en el periodo colonial y del Partido de la Reforma Nacional en la lucha por la 

independencia? 

En primer lugar, cabe destacar que la confrontación política con el colonialismo, en el caso de 

Marruecos, en general, y especialmente del Marruecos español, no fue ganada por los “hombres  

nuevos”, como en la mayoría de los contextos de las independencias africanas, sino por los mismos 

notables precoloniales que, en los intersticios de la intermediación con la administración colonial 

española, logró reciclarse como grupo nacionalista anticolonial, vinculado inseparablemente con el 

franquismo, el panislamismo y el panarabismo. La diferente historia colonial de la Zona de influencia 

española en comparación con el Protectorado francés, por lo tanto, es la primera hipótesis que hay 

que considerar. En general, la relación de intermediación que caracterizó las relaciones personales, 

sociales y políticas de los notables tetuaníes con la administración colonial española y el gobierno de 

Madrid no tuvo paralelo en el Protectorado francés. Los líderes de los partidos nacionalistas formados 

en la década de los ‘40, especialmente el Istiqlal de Allal Al-Fassi y Ahmed Balafrej, sufrieron la 

represión de las autoridades coloniales francesas a lo largo de la época colonial, pasando largos 

periodos en el exilio o en prisión. Por el contrario, los notables tetuaníes consiguieron labrarse 

amplios espacios de autonomía en los intersticios de la relación intermedia con los españoles, que no 

sólo permitieron a las familias notables sobrevivir como élite en las transformaciones 

socioeconómicas y políticas que recorrieron la historia marroquí contemporánea, sino que fueron 

funcionales para el proceso de formación y desarrollo del movimiento reformista antes y del partido 

nacionalista después.  

Sin embargo, precisamente la posición sociopolítica de intermediarios del poder colonial español fue 

la mayor ventaja y, al mismo tiempo, la mayor condena para los notables tetuaníes. La ficción de un 

estado colonial maniqueo, de acuerdo con Fredrick Cooper, “simplificaba las formas en que se ejercía 

la autoridad colonial y las formas en que las personas que vivían en las colonias trataban de hacer 

algo con las situaciones que enfrentaban” y este punto de vista privilegiaba, y en cierta medida sigue 

privilegiando, “ciertas formas de oposición y negaba legitimidad a otras: una política de lucha 

incesante contra un edificio colonial impenetrable, en lugar de formas de acción política y de 

reivindicación que dependían de la superposición de lenguajes y de la interacción entre colonizadores 
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y colonizados”31. La exclusión de los intermediarios de la historia nacional de los países recién 

independizados no es exclusiva del caso marroquí, sino que es transversal a todos los contextos 

coloniales africanos. La visión maniquea de la sociedad colonial por parte de los colonizadores, que 

dividían a sus súbditos en dos categorías opuestas y excluyentes, los “colaboradores” y los 

“resistentes”, fue asumida por los movimientos nacionalistas que, por necesidad política más que 

ideológica, expulsaron a los “colaboradores” de las páginas de la historia, así como de la política 

nacional. 

Algunas autoras y algunos autores, tanto en la historiografía española como en la llamada 

“historiografía revisionista” marroquí32, cuyo iniciador y mayor contribuidor ha sido Muhammad Ibn 

Azzuz Hakim, han señalado esa marginación, o incluso la exclusión, de la antigua Zona de influencia 

española en Marruecos de la historia y la historiografía marroquíes posindependencia, 

conceptualizándola como la “cuestión del Norte”33, pero analizando mayoritariamente el caso de la 

 
31 F. Cooper, Colonialism in Question. Theory, knowledge, history, Berkeley, University of California Press, 2005, p. 231 
32 R. Velasco de Castro, El protectorado español en Marruecos en primera persona. Muhammad Ibn Azzuz Hakim, 

Granada, Editorial de la Universidad de Granada, 2019; L. Calancha Paredes, M’hammad Benaboud, Evasión de 

Mohammad Ben Abdelkrim al-Jattabi a El Cairo según el Archivo Varela, en “Hesperia culturas del Mediterráneo”, n. 

16, pp. 239-258, 2012; Mustapha Adil, Miscelánea histórica hispano-marroquí, Tetuán, Facultad de Letras y Ciencias 

Humanas, 2007; Muhammad Ibn Azzuz Hakim, La oposición de los dirigentes nacionalistas marroquíes a la 

participación de sus compatriotas en la Guerra Civil española, en J. A. González Alcantud (coord.), Marroquíes en la 

guerra civil española: campos equívocos, Granada, Anthropos: Diputación Provincial de Granada, 2003, pp. 14-41; 

Muhammad Ibn Azzuz Hakim, Actitud de los nacionalistas marroquíes frente al levantamiento franquista, en “Hespéris-

Tamuda”, v. XXXVI, 1998, pp. 155-204; Toumader Khatib, Culture et politique dans le mouvement nationaliste 

marocain au Machreq, Tetuán, Tétouan, L’Association Tétouan-Asmir, 1996; Muhammad Ibn Azzuz Hakim, Ab al-

ḥaraka al-waṭanīya al-magribīya al-ḥaŷŷ ‛Abd al-Sallām Binnūna. Ḥayātu-hu wa niḍālu-hu; Hassan Saffar, Ḥizb al Iṣlāḥ 

al Waṭanī (1936-1956); Mohammed Daoud, Tarikh Titwan, Tetúan, Ma’had Maulay al-Hasan, 1979; Muhammad Ibn 

Azzuz Hakim, El socialismo español y el nacionalismo marroquí de 1900 a 1939, Tetuán, Imprenta Minerva, 1979 
33 Mimoun Aziza, Memoria e historia en el Marruecos independiente El caso del Rif, en J. A. González Alcantud, Mimoun 

Aziza (coord.), Culturas de frontera: Andalucía y Marruecos en el debate de la modernidad, Barcelona, Anthropos 

Editorial, 2019, pp. 104-120; Mimoun Aziza, El otoño de la ira en el Rif. Los rifeños frente al majzén marroquí (1958-

1959), in L. Feliu Martínez, J. L. Mateo Dieste, F. Izquierdo Brichs, F. (coord.), Un siglo de movilización social en 

Marruecos, Barcelona, Bellaterra, 2019, pp. 257-75; R. Velasco de Castro, La lucha anti-colonial en el protectorado 

español según la historiografía marroquí: Raisuni y Abdelkrim, en “Revista Universitaria de Historia Militar”, v. 8, n. 

16, 2019, pp. 41-60; Id., Revisionismo histórico en torno al Protectorado español en Marruecos: tendencias y 

perspectivas a ambos lados del estrecho, en M. Moreno Seco (coord.), Del siglo XIX al XXI. Tendencias y debates, Actas 

del XIV Congreso de la Asociación de Historia Contemporánea, Alicante, Biblioteca Virtual Miguel de Cervantes, 2019, 

pp. 1574-1586; R. Velasco de Castro, Historia, cultura y memorias: Presencia y significación del legado español en la 

literatura marroquí contemporánea, en “Boletín Hispánico Helvético. Historia, teoría(s), prácticas culturales”, n. 26, 

2015, pp. 153-175; Id., Las aspiraciones del nacionalismo marroquí en el marco de la Segunda Guerra Mundial: un 

pragmatismo mal entendido, en “Cuadernos de Historia Contemporánea”, v. 34, 2012, pp. 277-305; Id., Una lectura 

conciliadora de las relaciones hispano-marroquíes: Muhammad Ibn Azzuz Hakim y su aportación al diálogo 

intercultural, en “HAO”, n. 29, 2012, pp. 25-35; Id., La percepción de las relaciones hispano-marroquíes en la 

historiografía marroquí actual entre el revisionismo y la continuidad, en “Stvdivm. Revista de Humanidades”, n. 18, 

2012, pp. 219-240; M. C. Ybarra Enríquez de la Orden, Relaciones hispano-marroquíes en los inicios del reinado de 

Hassan II, en A. Mateo López, A. Herrerín López (coord.), La España del presente: de la dictadura a la democracia, 
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región del Rif34. La historia de Marruecos colonial y de la transición a la independencia “empezó a 

ser objeto de revisión, análisis y nuevas aportaciones a cargo de un pequeño grupo de investigadores 

que decidieron cuestionar los presupuestos metodológicos y conceptuales empleados tanto por la 

historiografía colonial como por la corriente marroquí nacionalista más tradicional”, como describe 

brillantemente Rocío Velasco de Castro, portavoz en la historiografía española de la tesis 

“revisionista” que empezó a resonar en Tetuán en los años ’8035.  

La corriente “revisionista” tenía el propósito de “hacer frente a la llamada «conspiración del silencio» 

que algunas plumas intentaban tejer en torno a cuestiones como el papel desarrollado por el norte de 

Marruecos durante el Protectorado español en la lucha por la independencia o la actitud de los partidos 

políticos del norte durante la Guerra Civil”36; en otras palabras, volver a situar el papel de los notables 

nacionalistas tetuaníes en el centro del relato histórico y del discurso político nacional. Sin embargo, 

incluso la corriente “revisionista” tiene sus límites, tanto la marroquí como su eco en la historiografía 

española.  

En primer lugar, el “revisionismo” histórico en torno al papel de los notables nacionalistas tetuaníes 

en la relación con el colonialismo y en la lucha por la independencia pretende dar un vuelco al 

discurso de la historiografía nacionalista tradicional y, por tanto, reconocer el papel de los notables 

tetuaníes como nacionalistas y no como intermediarios. Teorizando el concepto de la “colaboración 

pragmática”, los historiadores y las historiadoras “revisionistas” han intentado rescatar (y salvar) a 

las figuras clave del Partido de la Reforma Nacional releyendo la historia de la intermediación con 

las autoridades coloniales exclusivamente desde una perspectiva nacional y nacionalista; en otras 

palabras, los momentos de mayor “colaboración” con los españoles habrían respondido a motivos 

patrióticos y, por tanto, los beneficios de la proximidad a los colonizadores – en primer lugar, la 

participación activa en las instituciones y políticas coloniales – habrían servido para acelerar el 

proceso de descolonización. Si el objetivo era sacar a la luz la “verdad histórica” sobre el norte de 

Marruecos, devolviendo al movimiento nacionalista marroquí de la Zona norte la importancia que 

 
Madrid, Asociación Historiadores del Presente, 2006, pp. 223-236; Id., La Rebelión del Rif (1958-1959), en “Espacio, 

Tiempo y Forma”, v. 10, 1997, pp. 333-347 
34 Mimoun Aziza, Memoria e historia en el Marruecos independiente; Id., El otoño de la ira en el Rif; M. C. Ybarra 

Enríquez de la Orden, Relaciones hispano-marroquíes en los inicios del reinado de Hassan II, en A. Mateo López, Á. 

Herrerín López (coord.), La España del presente: de la dictadura a la democracia, Madrid, Asociación Historiadores del 

Presente, 2006, pp. 223-236; Id., La Rebelión del Rif  
35 R. Velasco de Castro, Revisionismo histórico en torno al Protectorado español en Marruecos: tendencias y 

perspectivas a ambos lados del estrecho, en M. Moreno Seco (coord.), Del siglo XIX al XXI. Tendencias y debates, Actas 

del XIV Congreso de la Asociación de Historia Contemporánea, Alicante, Biblioteca Virtual Miguel de Cervantes, 2019, 

pp. 1574-1586, p. 1581 
36 R. Velasco de Castro, El protectorado de España en Marruecos en primera persona, p. 28 
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merece, teniendo en cuenta las diversas primacías de las que puede presumir – primer plan de reforma 

presentado a las autoridades coloniales, primeros partidos nacionalistas reconocidos en Marruecos 

por las autoridades coloniales, primer manifiesto de independencia – la realidad ha sido “la tentación 

de compensar el silencio de tantos años con un excesivo protagonismo o sobredimensión del norte 

del país y sus líderes políticos”37, olvidando casi por completo las ventajas personales, familiares o 

de clase de las que los notables se aprovecharon en la relación de intermediación con las autoridades 

coloniales españolas. 

Rocío Velasco de Castro, haciéndose eco de Abdelmajid Benjelloun, uno de los primeros 

historiadores que revelaron el papel del norte en la historia del movimiento nacionalista en Marruecos, 

afirma que “el utilitarismo mostrado por ambos grupos [los nacionalistas y las autoridades coloniales 

españolas, nda] no debe confundirse con la «complicidad pasiva»38. La autora tiene toda la razón en 

lo que escribe, pero toda su obra, de extremo valor para el estudio de la historia del nacionalismo en 

la Zona de influencia española en Marruecos, adolece del importante límite de no tener en cuenta lo 

que pudieron ser, y de hecho fueron, los intereses de los notables en la perspectiva de la 

independencia, tanto en lo que se refiere a su papel dentro del nuevo panorama político marroquí 

como al de España. Al fin y al cabo, España era la potencia colonial con la que los notables se habían 

relacionado hasta entonces, y de la que también se habían beneficiado, tanto económica como 

políticamente, además de que la hermandad hispano-marroquí era profundamente compartida por la 

élite tetuaní, especialmente por aquellas familias, como los Torres y los Bennouna, que también se 

encontraban en la cúspide de la pirámide social tetuaní gracias a su pedigrí andaluz. 

Otro gran leitmotiv de la corriente “revisionista” es desmontar ciertos mitos, entre ellos la existencia 

de dos movimientos nacionalistas, fruto de la división colonial, lo que también habría dado lugar a 

dos actitudes diferentes ante ciertos temas clave de la época colonial, como la Guerra Civil española 

o la lucha por la independencia. Como revela Rocío Velasco de Castro, “las diferencias en el modus 

operandi de los nacionalistas dio pie – en ocasiones de manera justificada – a establecer una distinción 

que algunos han llegado a interpretar como separación, lo que daría pie a sustentar la existencia de 

dos o más fracciones que habrían actuado de manera independiente o al menos, sin coordinación con 

respecto a los restantes miembros del movimiento”39. En un artículo sobre el movimiento nacionalista 

 
37 R. Velasco de Castro, Revisionismo histórico en torno al Protectorado español, p. 1582 
38 R. Velasco de Castro, Propagande et censure dans la presse nationaliste marocaine sous le protectorat espagnol, en 

“El Argonauta Español”, n. 18, 2021; Abdelmajid Benjelloun, Le mouvement nationaliste marocain dans l’ex-Maroc 

espagnol (1930-1956), en M. Aragón Reyes (coord.), El Protectorado español en Marruecos. La historia trascendida, v. 

III, Bilbao, Iberdrola, 2013, pp. 183-200, p. 198 
39 R. Velasco de Castro, Las aspiraciones del nacionalismo marroquí, p. 279 
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marroquí durante la Segunda guerra mundial, la autora muestra por ejemplo que los dos movimientos 

nacionalistas, que en lo que respecta al Protectorado español ya estaba estructurado en los partidos 

de la Reforma Nacional y de la Unidad Marroquí de Mohammed Mekki Naciri (Tetuán, 1937), 

estuvieron en constante contacto entre sí, gracias también a las redes de apoyo internacionales – tanto 

de las potencias del Eje como de las del bando aliado – en las que ambos pusieron sus esperanzas. 

Aunque desde un punto de vista ideológico los dos movimientos nacionalistas, y posteriormente los 

partidos nacionalistas, seguían unas pautas (más o menos) comunes – Islam, arabismo, independencia 

y apoyo al sultanato –, como reconoce la propia autora, la comunicación entre las dos partes, y 

añadimos también la comunicación entre los partidos de la misma Zona, tanto la española como la 

francesa, “sufrió diversos altibajos provocados tanto por factores exógenos como endógenos”, entre 

los cuales “las divergencias en el ejercicio de la política indígena de España y Francia” y “la rivalidad 

y los enfrentamientos personales”. Sin embargo, a modo de conclusión, la autora, basándose en la 

autorrepresentación de los propios nacionalistas, afirma que “la distinción entre el grupo del norte y 

el del sur fue consecuencia directa de la división administrativa y territorial del país, es decir, obedeció 

a cuestiones de índole práctica y ante una situación impuesta a la que tuvieron que someterse”40. En 

otras palabras, la autora considera que existió un único movimiento nacionalista, impulsado por 

sentimientos patrióticos compartidos, que por razones administrativas y políticas tuvo que someterse 

a las limitaciones de la división colonial, pero que, a pesar de algunas escaramuzas internas menores, 

posteriormente superadas, nunca dejó de coordinarse y perseguir los mismos objetivos.  

Si bien es cierto que los documentos coloniales deben ser deconstruidos y leídos a través de la lente 

del contexto sociopolítico de la época, considerando el posicionamiento de los funcionarios en 

diferentes épocas en relación con la relación de la administración colonial con el movimiento 

nacionalista, también es cierto que no se puede confiar únicamente en lo que un movimiento dice de 

sí mismo. A pesar de las probadas relaciones entre las élites que constituían el PRN y el Istiqlal y a 

pesar de la probada coordinación en términos de principios ideológicos generales entre las dos 

organizaciones nacionalistas, las diferentes contingencias coloniales, así como los diferentes intereses 

que movían a los mismos notables, impusieron estrategias políticas profundamente diferentes: de 

hecho, tal y como existía una pluralidad de estados e instituciones coloniales en Marruecos, existía 

una pluralidad de movimientos nacionalistas. El modelo de estado y de nación que tenían en mente 

los dirigentes del Partido de la Reforma Nacional – una autonomía regional para la “Zona Norte”, 

cuyo territorio recalcaba la frontera colonial, y una relación privilegiada con España –, y que emerge 

claramente del análisis de la transición a la independencia marroquí desde el punto de vista de los 

 
40 R. Velasco de Castro, Las aspiraciones del nacionalismo marroquí, p. 280 
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notables nacionalistas tetuaníes, no encajaba con el modelo de estado y de nación que tenían en la 

mente la monarquía y el Istiqlal, los únicos verdaderos ganadores del partido de la independencia. 

La investigación de la historia política y social poscolonial de Marruecos hasta las primeras 

elecciones políticas de 1963 revela la intención, y de hecho los intentos, de reconstituir el Partido de 

la Reforma Nacional por parte de sus antiguos dirigentes. La cooptación en el Istiqlal no supuso un 

mayor acceso de los notables a las instituciones políticas nacionales; al contrario, los relegó a papeles 

destacados en la diplomacia y la administración local, pero sin ningún tipo de protagonismo desde el 

punto de vista del poder decisional internamente a Marruecos. Incapaces de llegar al centro, los 

notables nacionalistas se volvieron de nuevo hacia la periferia, con la intención de devolverle el papel 

central que había tenido durante toda la época colonial: los intentos de refundación del Partido de la 

Reforma Nacional, tanto en los años ‘50 como en el umbral del nuevo milenio, a finales de los ‘90, 

respondieron a la necesidad de la dirección reformista de volver a tener un papel central en la política 

nacional, con la vista puesta en la antigua Zona de influencia española, que era y seguía siendo la 

cuenca natural de influencia y representación política de los notables. 

Finalmente, no es una casualidad, ni un detalle a pasar por alto, que la corriente revisionista marroquí 

se originó y fue monopolizada por las mismas familias notables que tenían una historia de proximidad 

al movimiento nacionalista de Tetuán. El hecho de que fuera Muhammad Ibn Azzuz Hakim, amigo 

y secretario personal de Abd al-Khaliq Torres y simpatizante del PRN, quien diera voz a la “cuestión 

del Norte”, y el hecho de que autores estrechamente vinculados a las familias notables tetuaníes – 

Muhammad Daoud, su hija Hasnae Daoud, M’hammed Benaboud, su esposa Toumader Khatib, 

Hassan Saffar, entre otros y otras – es indicativo en el análisis y la deconstrucción de esta corriente 

historiográfica que pretende ser portadora de la “verdad histórica”, pero es portadora de una verdad 

histórica vinculada al PRN y al movimiento nacionalista del norte de Marruecos, por tanto de una 

historia en sí misma exclusiva y excluyente al igual que la que se pretende desmontar. 

Aunque, de acuerdo con Mateo Dieste, la “Zona norte”, es decir, la Zona de influencia española en 

Marruecos, fue “un artificio territorial” creado por la partición colonial, también es cierto que ese 

artificio fue y sigue siendo “de gran importancia en la época poscolonial” porque “todavía reproduce 

los diferentes modelos de colonización española y francés, desde la organización de las 

infraestructuras hasta la aculturación lingüística o la educación de las élites en las respectivas 

«metrópolis»”41. La historia de Tetuán, en definitiva, es monopolio de la élite notable nacionalista 

tetuaní como respuesta a su exclusión institucional, política e historiográfica en el nuevo Marruecos 

 
41 J. L. Mateo Dieste, La «hermandad» hispano-marroquí, p. 449 
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independiente pero también porque la historia del nacionalismo en el norte de Marruecos no es lineal 

y coherente como sus mismos protagonistas quieren contarla. Deconstruir la corriente “revisionista” 

marroquí, por lo tanto, puede arrojar luz sobre una historia social y política más inclusiva dentro de 

la antigua Zona de influencia española en Marruecos, dando también voz a los grupos que fueron 

marginados y excluidos dos veces de la narrativa histórica, la nacional y la “revisionista” tetuaní o 

“tetuáncentrica”, además de contribuir a desromantizar la historia del nacionalismo en Marruecos. 

 

Archivos y fuentes orales  

La investigación para la redacción de este trabajo combina una importante investigación bibliográfica, 

en instituciones bibliotecarias nacionales y especializadas y/o referidas a asociaciones y 

organizaciones privadas, tanto en Marruecos como en España, con la investigación de archivo y de 

campo, mediante el uso de fuentes orales como herramienta de investigación. 

En cuanto a la investigación archivística, la originalidad del trabajo reside en la utilización de fuentes 

archivísticas coloniales españolas y de fuentes archivísticas marroquíes, relativas a la vida, tanto 

personal como política, de personalidades vinculadas al Partido de la Reforma Nacional, así como de 

documentos producidos directamente por el PRN.  

Las fuentes coloniales españolas consultadas se conservan en el Archivo General de La 

Administración (Alcalá de Henares), tanto en la sección de África, para los documentos producidos 

por las instituciones coloniales en Marruecos, tanto centrales (Alta Comisaría de España en 

Marruecos, Delegación de Asuntos Indígenas, Delegación de educación y cultura) como regionales 

y/o locales (Intervenciones regionales, territoriales, locales) y en las secciones del Ministerio de la 

Presidencia de Gobierno y del Ministerio de Asuntos Exteriores. Además, por la propia naturaleza de 

la administración colonial española, no es difícil encontrar, entre los miles de documentos 

conservados en Alacalá de Henares, traducciones al español de documentos árabes, desde 

cartas/informes enviados por la dirección del Partido de la Reforma Nacional a las distintas 

instituciones coloniales hasta traducciones de artículos aparecidos en las páginas de las publicaciones 

periódicas nacionalistas. También se han consultado algunos documentos específicos de la Fundación 

Nacional Francisco Franco (Madrid): las fuentes (telegramas de la administración colonial al 

Ministerio de Asuntos Exteriores y al revés, telegramas de las embajadas españolas al extranjero) 

contribuyen en hacer luz sobre los meses de los traspasos de los poderes, que correspondieron a la 

temporada que Abd al-Khaliq Torres pasó en España en calidad de Embajador del Reino de 

Marruecos. Función análoga tiene la muestra de documentos del Archivo José María Bermejo, cuyos 
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documentos me fueron amablemente cedidos por Ricardo Barceló, escritor e historiador, que tuve la 

oportunidad de conocer en Tetuán. Finalmente, también se consultaron y utilizaron las fuentes del 

Ministerio de Asuntos Exteriores italiano, principalmente informes, boletines informativos y 

traducciones de correspondencia entre los consulados italianos en Marruecos y las administraciones 

coloniales en Marruecos o el Ministerio de Asuntos Exteriores en Roma. La investigación en el 

Archivo Histórico Diplomático del Ministerio de Asuntos Exteriores italiano tenía el sentido de 

investigar la perspectiva de un tercer país sobre los acontecimientos políticos marroquíes, con 

intereses en Marruecos, pero no centrales en la política exterior de Roma, pero cercano y aliado, al 

menos durante el “ventennio” a la España franquista.  

Las fuentes marroquíes, por otro lado, son tanto documentos (principalmente correspondencia 

personal y política y fotografías) del archivo privado de Abd al-Salam Bennouna, como documentos 

producidos por el Partido de la Reforma Nacional, cuyo archivo es editado por Abou Bakr Bennouna, 

uno de los hijos menores de Abd al-Salam. El hecho de que el archivo de Bennouna, como muchos 

otros archivos privados tetuaníes pertenecientes a las familias de personalidades cercanas al 

movimiento nacionalista, se encuentre en la casa de Abou Bakr Bennouna y sólo él puede disponer 

de él, por lo que su acceso está estrictamente limitado e intermediado, es indicativo de la voluntad de 

llevar firmemente en la mano las riendas de la reescritura de la historia tetuaní durante la época 

colonial. Además, como se verá con detalle en diferentes partes de la tesis, parte de los documentos 

de Abd al-Salam Bennouna se han recogido en tres volúmenes documentales publicados por su hijo, 

mientras que los documentos del PRN se han recogido por ahora en dos volúmenes documentales 

(referidos a los años 1936 y 1937) también publicados por Abou Bakr Bennouna. Además, parte del 

corpus documental utilizado para la redacción del tercer capítulo de la tesis consiste en los primeros 

números de la revista Al-Hayat, cuyo primer número se publicó el 1 de marzo de 1994 en Tetuán.  

Finalmente, en Tetuán, parte del archivo de la administración del Protectorado español en Marruecos 

se conserva en la Biblioteca General y Archivos. Según Ahmed Teimi, antiguo director de la 

Biblioteca General y Archivos, “la sección del Archivo General del Protectorado en Tetuán recogía 

algunas 11 mil carpetas”, presentando “una colección documental de un alto valor para la historia 

común de Marruecos y España, con sus expedientes antiguos de todas las secciones de la 

Administración, tales como documentos relativos a Asuntos Indígenas, archivo de servicios 

municipales de Tetuán, Larache, Ksar el Kebir Al-Hoceima Nador y otros pueblos de la zona”, 

además de “archivos sobre obras públicas, agronomía, enseñanza y cultura”42. A pesar de los 

 
42 Ahmed Teimi, La Biblioteca General y Archivo de Tetuán y su papel en la conservación y difusión de la documentación 

del Protectorado, en T. Rubio Lara (coord.), Memorias compartidas: Andalucía-Marruecos a través de la fotografía 
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reiterados intentos desde 2017, no ha sido posible acceder físicamente al archivo, salvo una brevísima 

incursión, exclusivamente para visitar las salas, en 2020. La justificación del actual director, Mimoun 

Aiach, ha sido la falta de catalogación del archivo. Sin embargo, en 2021, tuve la oportunidad de 

consultar tres legajos, números 776, 777 y 778. En su interior se encuentran, respectivamente, 

documentos relacionados con los gastos de los servicios navales, las actas de las sesiones de la Junta 

de Servicios Municipales de Larache (1944, 1945) y las actas de las sesiones de la Junta de Servicios 

Municipales de Alcazarquivir (Ksar el Kebir) (1945). La elección de los legajos fue completamente 

aleatoria, en la medida en que no parece existir, o al menos no está disponible, ningún catálogo parcial 

o completo de los fondos. Se hizo un primer intento siguiendo la referencia de un documento, una 

carta enviada a Abd al-Khaliq Torres, futuro líder del PRN, por Muhammad Daoud el 1 de septiembre 

de 1925, citado en el libro de Abdelmajid Benjelloun, Le mouvement nationaliste marocain dans l'ex-

Maroc khalifien, 1930-5643. Sin embargo, la referencia resultó ser inexacta, en la medida en que la 

catalogación a la que se refiere el autor no es la misma con la que se catalogan actualmente los fondos 

del archivo. El sentido de la insistencia en el acceso a las fuentes, más allá del interés científico, es 

demostrar que el archivo existe y está en orden, aunque evidentemente no esté catalogado, y que su 

cierre al público está motivado por la voluntad personal y/o política de la dirección. 

Cabe destacar que los archivos no son instituciones “objetivas, neutrales y desinteresadas que 

albergan documentos y artefactos”44, sino son lugares que “surgen como resultado de presiones 

políticas, culturales y socioeconómicas específicas”45. Los documentos españoles, tanto los de las 

instituciones coloniales en Marruecos como los Boletines de Información del Consulado de España 

en Tetuán, que constituyen el corpus de la argumentación del tercer capítulo de la tesis, muchas veces 

son informes redactados a partir de informaciones, comentarios y rumores recogidos por los servicios 

de información de las propias instituciones españolas entre el pueblo. Algunas veces encontramos 

nombres y apellidos de personas concretas, sobre todo de la élite institucional y política de la ciudad, 

que hubieran dicho o comentado temas y asuntos; pero casi siempre las informaciones redactadas 

llegan de comentarios o rumores coleccionados en las calles, en reuniones privadas o públicas de 

carácter privado o político. Además, en los documentos se reproducían las relaciones entre las 

 
histórica, Sevilla, Junta de Andalucía, Instituto Andaluz del Patrimonio Histórico, 2014, pp. 133-138. El texto ha sido 

consultado online el 21 de noviembre de 2022:  

https://www.iaph.es/export/sites/default/sites/proyectorimar/documentos/ATeimi_FondoBGYAT.pdf  
43 Abdelmajid Benjelloun, Le mouvement nationaliste marocain dans l'ex-Maroc khalifien, 1930-56, Rabat, El Maârif al 

Jadida, 2011, p. 32 
44 Napur Chaudhuri, S. K. Katz, M. E. Perry (eds.), Contesting Archives. Finding Women in the Sources, Champaign, 

University of Illinois Press, 2010, p. xiv 
45 A. Burton, Archives Stories. Facts, fictions, and the writing of history, Durham & London, Duke University Press, 

2005, p. 6 

https://www.iaph.es/export/sites/default/sites/proyectorimar/documentos/ATeimi_FondoBGYAT.pdf
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autoridades coloniales y los diferentes grupos sociopolíticos: más próximas estaban las dos partes, 

más suaves y “hermanas” sonaban las palabras utilizadas por los funcionarios coloniales en los 

informes sobre el nacionalismo tetuaní; al revés, en los momentos de más abierto conflicto, el tono 

de los documentos cambia. Las informaciones que se encuentran deben ser deconstruidas y hay que 

ponerlas dentro del contexto histórico, político y social de la época.  

Análogamente, el desarrollo de las negociaciones de la independencia entre el Majzén y Francia 

disgustó al aparato político, diplomático y militar de la antigua madre patria y, como en la época 

colonial, es probable que los funcionarios españoles no fueran neutros en la elaboración de los 

Boletines de información del Consulado español en Tetuán, que son los documentos en los que se 

revelan los intentos de refundación del PRN, así como la competencia entre los diversos sectores 

políticos nacionales en la línea de división norte-sur que recalcaba la frontera colonial en el inmediato 

posindependencia. Sin embargo, debemos tener cuidado en deconstruir demasiado, para no caer en la 

trampa de asumir que todo lo que ha sido producido por la administración colonial fuera cotilleo o 

falsedades. Teniendo en cuenta que participar en la administración no significaba solamente poder 

político, sino también enriquecimiento personal, familiar o de grupo46, no resulta extraño que los 

nacionalistas tetuaníes, fuertes del papel jugado en la lucha por la independencia, sobre todo en los 

últimos años del Protectorado durante el exilio de Mohammed V, quisieran tomar parte (ganando 

algo en términos de reconocimientos socioeconómicos y políticos) al reparto del poder en el 

Marruecos independiente. 

Del mismo modo, los documentos marroquíes elaborados por el Partido Nacional Reformista también 

deben ser deconstruidos. Las iniciativas editoriales de Abou Bakr Bennouna, que dieron lugar a la 

publicación de los dos volúmenes documentales del archivo del PRN, contaron de hecho con el apoyo 

y la participación activa de historiadores tetuaníes pertenecientes a la corriente “revisionista”, en 

primer lugar, Muhammad Ibn Azzuz Hakim, autor de la introducción al primer volumen. La paradoja 

de los volúmenes editados por Abou Bakr Bennouna es que, entre los documentos marroquíes, 

algunos de los cuales son decididamente incoherentes con la orientación ideológica y política que los 

editores de los volúmenes han impreso a las publicaciones, se encuentran también documentos 

producidos por la administración colonial española. Tanto los documentos coloniales españoles como 

algunos de los documentos marroquíes conservados en el archivo – entre los que destaca, en opinión 

de quien escribe, un texto manuscrito de Abd al-Khaliq Torres con motivo de su visita a Andalucía 

 
46 Maâti Monjib, La monarchie marocaine et la lutte pour le pouvoir, París, L’Harmattan, 1992, p. 75 
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en octubre de 1936 – refutan, más que confirmar, la teoría de la muqawwama (resistencia) perseguida 

con tanto ahínco por los mismos notables.  

Por último, es necesario acudir a las fuentes orales con el fin de interpretar la historia de forma 

complementaria a la interpretación “clásica” derivada del estudio de los archivos, ya que el contenido 

de las fuentes orales no puede atribuirse únicamente a la inmanencia del presente ni puede reducirse 

a un relato fiel del pasado, sino que es “la representación del pasado en el presente”47. Las entrevistas 

realizadas fueron de carácter cualitativo, siendo la muestra de entrevistados un número muy reducido 

de personas, especialmente marcadas por la proximidad personal y política al Partido de la Reforma 

Nacional. La red construida en Tetuán y, en general, en Marruecos, fue útil y funcional para 

entrevistar a algunas personalidades concretas: Abou Bakr Bennouna, hijo menor de Abd al-Salam 

Bennouna y conservador del archivo privado de su padre y del archivo de la PRN, Saleh Haskouri 

Ben Bachir, hijo de Ahmed Ben Bachir Haskouri, “eminencia gris” del Jalifa de Tetuán y jefe de la 

Casa Jalifiana, Ahmed Jdid miembro del Partido de la Reforma Nacional en los años ‘50, Abd al-

Khaliq Qnani, hijo de Ahmed Ben Sadik Qnani, jefe de la sección del PRN en la cabila de Beni 

Hassan (Yebala). Además, también han sido utilizadas entrevistas y memorias ya publicadas por otras 

autoras48 y otros autores49, pero que no han sido problematizadas, ni deconstruidas, sino simplemente 

transcritas. 

En último análisis, las fuentes orales son importantes porque contribuyen a la tarea de las 

historiadoras y de los historiadores, es decir “la delimitación entre la historia y la memoria”. En la 

historiografía “revisionista” marroquí, o más bien tetuaní, destaca “el papel preponderante 

consagrado en dicho enfoque a la memoria”: el relato de los testimonios o la redacción de las 

memorias de los protagonistas de la historia del nacionalismo en la Zona norte de Marruecos “han 

hecho creer a estos últimos que lo que cuentan o escriben es historia”, pero, en realidad, “lo que estas 

personas escriben o cuentan partiendo de sus experiencias personales o políticas no puede ser 

considerado historia” porque “los testimonios, las memorias individuales o colectivas, resultan ser 

muy subjetivas porque en ellas se interponen cuestiones personales, emociones y sensibilidades, lo 

que hace que la reproducción de los hechos a través de la vía verbal caiga en la magnificación o el 

empequeñecimiento de la envergadura que dichos hechos puedan tener”50. Si es verdad que “la 

memoria solo produce imágenes que la mayoría de las veces están dominadas por la sacralización de 

cuestiones o personas” y, entonces, la memoria “responde al deber de sacar moraleja o lección de 

 
47 Jan Vansina, Oral tradition as history, The University of Wisconsin Press, Madison, 1985, p. xii 
48 R. Velasco de Castro, El protectorado español en Marruecos en primera persona 
49 V. Morales Lezcano, Diálogos ribereños. Conversaciones con miembros de la élite marroquí, Madrid, UNED, 2002 
50 Yussef Akmir, La historia del tiempo presente en Marruecos, p. 121 
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unas experiencias pasadas sosteniendo para ello orientaciones políticas o éticas”51, también es verdad 

que historicizar las memorias puede sacar luz sobre algunos momentos de la historia marroquí que 

todavía están en la sombra, fuera porque la historiografía nacionalista “tradicional” los ha expulsado 

del relato oficial, fuera porque la historiografía “revisionista” los ha conscientemente omitidos en su 

relato oficial.  

 

 

LISTA ACRÓNIMOS ARCHIVOS Y DOCUMENTOS E INSTITUCIONES Y ÓRGANOS 

AGA: Archivo General de la Administración española (Alcalá de Henares) 

AB: Archivo Bennouna (Tetuán) 

FNFF: Fundación Nacional Francisco Franco (Madrid) 

BNE: Biblioteca Nacional de España (Madrid) 

AJMB: Archivo José María Bermejo  

ASDMAE: Archivio Storico Diplomatico del Ministero degli Affari Esteri (Roma)  

AC: Alta Comisaría de España en Marruecos 

DAI: Delegación de Asuntos Indígenas  

DGMC: Dirección General de Marruecos y Colonias  

RFDGPPA: Relación de Fondos de la Dirección General de las Plazas y Provincias Africanas  

CGET: Consulado General de España en Tetuán 

AE: Ministerio de Asuntos Exteriores  

MPG: Ministerio de la Presidencia de Gobierno 

BIM: Boletín de Información Marroquí 

BI: Boletín de Información 

CAM: Comité d’Action Marocaine (Comité de Acción Marroquí) 

 
51 Ibidem 
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PRN: Partido de la Reforma Nacional 

PUM: Partido de la Unidad Marroquí 

PDI: Partido Demócrata de la Independencia 

UNFP: Unión Nacional de las Fuerzas Populares 

AEMNA: Association des étudiants musulmans nord-africains (Asociación de los estudiantes 

musulmanes norteafricanos) 

FAR: Forces armées royales (Fuerzas Armadas Reales)  
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Capítulo 1 

“Otro” Marruecos:  

la Zona de influencia española en Marruecos y las relaciones hispano-

marroquíes 

 

1.1 El estado y las políticas coloniales: la Zona de influencia española en Marruecos 

(1912-1956)  

El Tratado de Fez quedó ratificado entre el Sultán Moulay Abd Al-Hafid (r. 1909-1912) y Francia el 

30 de marzo de 1912. Las pretensiones de España sobre Marruecos, que llegaban tanto de intereses 

materiales como de sus reclamados “derechos históricos”, la presencia de las plazas de soberanía de 

Ceuta y Melilla, así como las relaciones seculares entre las dos orillas del Mediterráneo occidental, 

ya habían sido planeadas en el Entente Cordiale (1904) entre Francia e Inglaterra, concretizándose 

en el acta de la Conferencia de Algeciras (1906). Gran Bretaña fue el artífice de la presencia española 

en Marruecos, porque en el intercambio con Francia supo imponer su voluntad de incluir a España en 

el reparto colonial precisamente por miedo a que Francia ocupara los territorios de cara a Gibraltar y 

al estrecho. Sin embargo, lo único que el Convenio franco-marroquí afirmaba sobre España era que 

Francia “se concertaría con el gobierno español en lo referente a los intereses de este gobierno, 

originados por su posición geográfica y por sus posesiones territoriales en la costa marroquí”52.  

Los deberes y derechos de España fueron establecidos en un acuerdo separado, el Convenio franco-

español del 27 de noviembre de 1912, cerrado únicamente entre las dos potencias europeas sin la 

participación de los representantes del Sultán. España, tal y como Francia, debía “prestar su asistencia 

al gobierno marroquí para la introducción de todas las reformas administrativas, económicas, 

financieras, judiciales y militares de que necesita”53. El Sultán, en teoría, seguía deteniendo “la 

autoridad civil y religiosa”, pero la Zona de influencia española estaba administrada “con la 

intervención de un Alto Comisario español” y “por un Jalifa […] provisto de una delegación general 

del Sultán, en virtud de la cual ejercerá los derechos pertenecientes a éste” con “carácter permanente”, 

 
52 Tratado de Fez o Convenio franco-marroquí, firmado en Fez el 30 de marzo de 1912, citado en: E. Mora Regil, C. 

Rodríguez Aguilera, Leyes de Marruecos, Madrid, Instituto Editorial Reus, 1945, pp. 13-15 
53 Convenio fijando la respectiva situación de España y Francia en Marruecos, firmado en Madrid el 27 de noviembre de 

1912, citado en: C. Hernández de Herrera, T. García Figueras, La Acción de España en Marruecos, Tetuán, Imprenta 

Municipal, 1929, pp. 47-53  
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que residían en Tetuán, haciendo de la ciudad la capital de la Zona. Tanto la expresión “Zona de 

influencia”, como la ambigüedad del papel del Jalifa y del Majzén jalifiano, dieron lugar a unas 

manipulaciones e interpretaciones mutuas que hicieron surgir fricciones y conflictividad entre las dos 

potencias a lo largo de la época colonial. Algunos autores franceses consideraban el papel de España 

como el de un simple “delegado de Francia” y el del Jalifa como un mero “funcionario” del Sultán54. 

Precisamente por eso María Rosa de Madariaga, tal y como otros autores y otras autoras55, afirma 

que España fue “relegada a la situación de «subcontratista» o «subarrendataria» de Francia”56 y en 

diversos casos, véase la destitución de Moualy Mohammed Ben Youssef (Mohammed V) en 1953 o 

la transición a la independencia, España fue obligada a actuar de arrastre a las decisiones y acciones 

de Francia. En cambio, algunos autores españoles consideraban la Zona de influencia como un 

Protectorado de hecho, centrando sus argumentos primariamente alrededor de la figura del Jalifa 

como delegado permanente de la plenitud de los poderes del Sultán y de la autoridad española de 

intervenir en su nombramiento, funciones y decisiones57. Quien escribe considera que, a pesar de la 

ambigüedad jurídica del papel de España, la posición de “subarrendataria” de Francia fue más un 

resultado de las políticas españolas que de las cláusulas del Convenio hispano-francés: el estado 

español, aunque no llegó a transformar el Jalifa en un nuevo Sultán, funcionó de hecho como un 

estado autónomo hasta la independencia de la Zona de influencia en abril de 195658. La frontera que 

se trazó entre el Protectorado francés y la Zona de influencia española, así como las que se cruzaron 

con la ciudad internacional de Tánger y las posesiones españolas en el sur, dividía el territorio de 

proyección de la autoridad de los Sultanes marroquíes en dos regiones administrativas y políticas 

separadas: para cruzar la frontera se tenía que pasar por las aduanas españolas y francesas, se 

necesitaba el pasaporte y un salvoconducto de las autoridades coloniales competentes. 

 
54 A. Manuel Carrasco González, El ordenamiento jurídico hispano-marroquí, en M. Aragón Reyes (coord.), El 

Protectorado español en Marruecos. La Historia Trascendida, v. I, Bilbao, Iberdrola, 2013, pp. 57-79, pp. 60-61; J. L. 

Villanova, El Protectorado de España en Marruecos: organización política y territorial, Barcelona, Bellaterra, 2006, p. 

62 
55 D. Rivet, Histoire du Maroc de Moulay Idrîs à Mohammed VI, Paris, Fayard, 2012, pp. 304-305; M. Hernando de 

Larramendi, I. González González, Religión y Política en el Protectorado español en Marruecos (1912-1956), en D. A. 

González Madrid, M. Ortiz Heras, J. S, Pérez Garzón (coord.), La historia, lost in translation?: XIII Congreso de la 

Asociación de Historia Contemporánea, Cuenca, Ediciones de la Universidad de Castilla-La Mancha, 2017, pp. 2547-

2557 
56 M.R. De Madariaga, Marruecos, ese gran desconocido, Madrid, Alianza Editorial, 2019, p. 112 
57 A. Manuel Carrasco González, El ordenamiento jurídico hispano-marroquí, pp. 60-61; J. L. Villanova, El Protectorado 

de España en Marruecos, p. 62 
58 Jurídicamente, el término Zona de influencia española en Marruecos es el más apropiado. Sin embargo, en la literatura 

se suele nombrarla también Protectorado español en Marruecos. En la tesis, los dos términos son empleados como 

sinónimos, aunque la autora, a menudo, haya preferido usar la expresión Zona de influencia para indicar   
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El régimen jurídico del Protectorado “no estaba definido con precisión en ningún código 

internacional, por lo que sus características se determinaban, en la práctica, por estipulaciones y 

circunstancias concretas peculiares a cada uno de ellos”59. El concepto de Protectorado apareció por 

primera vez en el sistema colonial francés en la Convención de La Marsa ratificada en 1883, 

“momento a partir del cual Francia lo aplicó sobre Túnez”, no porque los franceses tuvieran el “deseo 

de dar a los tunecinos mayor autonomía que a los pueblos coloniales” sino porque querían “evitar las 

complicaciones internacionales” que hubieran llegado en otro caso, como fue el de Argelia en 183060. 

El sistema de dominio indirecto, tal y como tenían que ser el Protectorado francés y la Zona de 

influencia española en Marruecos, preveía el mantenimiento al menos formal de la estructura de poder 

autóctona. El Tratado de Fez, por lo menos en teoría, contemplaba el respeto de la “integridad 

territorial del Imperio jerifiano” y el mantenimiento de la estructura administrativa y política del 

Majzén sultanal Alawita, así como de las prerrogativas civiles y religiosas del Sultán. Lo que Francia 

y España estaban llamadas a hacer era vigilar sobre las autoridades marroquíes, tanto civiles como 

militares, a través de administraciones coloniales paralelas para la correcta aplicación de las reformas 

en todos los ámbitos de la vida política y social. En otras palabras, las potencias coloniales debían 

respaldar al Majzén en la construcción de un estado moderno – control territorial, administración 

centralizada, ejército bien entrenado y equipado, buena gestión de la economía del país – pero 

respetando la figura del Sultán y su autoridad religiosa y simbólica en los ámbitos de los asuntos 

relacionados con el Palacio y con la esfera religiosa.  

Sin embargo, ni la “integridad del Imperio” fue respetada, ni mucho menos el dominio franco-español 

se pudo definir “indirecto”. A parte de las escaramuzas entre teóricos españoles y franceses sobre los 

respectivos papeles de administradores de Marruecos, los convenios internacionales establecieron, de 

hecho, dos estados coloniales diferentes, que fundaron sus existencias en la limitación de la soberanía 

del país protegido, y que, generalmente, cumplían con los requisitos internacionales por ser definidos 

“protectorados”. La Zona de influencia española, o Protectorado español, estaba a su vez dividida en 

dos partes, una Zona norte y una Zona sur (Tarfaya), sin considerar la Zona internacional de Tánger, 

cuyo estatuto fue ratificado entre Francia, España, Inglaterra, Italia y otras potencias europeas o 

internacionales (EE. UU., Rusia) en 1923, y las colonias de Ifni y del Sáhara español. Además, si 

bien se mantuvo formalmente al Majzén, aunque si replicando la estructura sultanal en Tetuán 

(Majzén jalifiano) y en Tánger (Mandubia), fueron respectivamente la Résidence Général francesa y 

el Alto Comisariado español, y la administración internacional en la ciudad de Tánger, que realmente 

 
59 J. L. Mateo Dieste, J. L. Villanova, El Jalifa y el Majzén del Protectorado español en Marruecos. Exaltación simbólica 

de un poder tutelado, en “Ayer”, n. 108, v. 4, 2017, pp. 231-56, p. 233 
60 J. L. Villanova, El Protectorado de España en Marruecos, p. 57 
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dirigieron los asuntos del Protectorado marroquí. De hecho, fue precisamente la falta de respeto de 

las disposiciones del Protectorado que llevó a la formulación de las primeras peticiones reformistas 

por parte del incipiente nacionalismo marroquí en los años ’30, que reivindicaba mayor participación 

de los marroquíes en los asuntos del Protectorado en un pie de igualdad con los españoles.  

Al contrario que Francia, administradora del Protectorado tunecino desde 1884, España no tenía la 

misma experiencia colonial en África y la construcción de la administración española en Marruecos 

básicamente recalcó la francesa; sin embargo, España no era Francia, en el sentido de que no tenía 

los mismos medios económicos, ni mucho menos Marruecos representaba por la opinión pública 

española lo que representaba por la francesa. Si para Francia el Protectorado constituía parte 

integrante del imperio y natural conexión entre Argelia y sus otras posesiones coloniales en África, 

para España, si excluimos a los grupos de interés que invirtieron directamente en el norte de 

Marruecos y los militares, la Zona de influencia fue una “pesadilla” que el gobierno tuvo que asumir 

en virtud de los tratados internacionales61. En 1912, España no controlaba casi nada del territorio que 

le había sido confiado en el norte del país y su “pacificación”, es decir las guerras coloniales que se 

combatieron entre 1909 y 193462, sobre todo la del Rif para acabar con la guerrilla y el intento de 

state-building de Abd Al-Krim al-Khattabi (1882-1963) hasta 1926, desangró la Hacienda y la 

sociedad españolas, tanto en términos económicos como humanos.  

 

1.1.1 La administración colonial: los órganos centrales del estado español y las instituciones 

territoriales en Marruecos  

De acuerdo con Velasco de Castro, “tres vértices conformaban el sistema político-administrativo de 

la gestión colonial del territorio asignado al protectorado español en Marruecos”: el primero estaba 

compuesto por los organismos centrales del Estado en la península de los que dependía cualquier 

decisión adoptada por los organismos encargados de ejercer la acción colonial directamente en 

Tetuán; estos organismos, el segundo “vértice”, conformaban “un organigrama que desde el principio 

sufrió numerosas modificaciones, y que siempre giró en torno a una sede central, denominada Alta 

Comisaría de España en Marruecos, que, organizada en delegaciones a modo de ministerios, consti-

tuía un pequeño estado en sí mismo”; finalmente, para cumplir con los requisitos legales del sistema 

 
61 M. R. De Madariaga, Marruecos ese gran desconocido, p. 80 
62 Sobre las guerras de “pacificación” en el Protectorado español véase: V. Morales Lezcano, El colonialismo 

hispanofrancés en Marruecos (1898-1927), Granada, Editorial Universidad de Granada, 2016; M. R. De Madariaga, En 

el barranco del lobo: las guerras de Marruecos, Madrid, Alianza Editorial, 2005; V. Morales Lezcano, España y el norte 

de África el Protectorado en Marruecos (1912-56), Madrid, UNED, 1986 
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de Protectorado establecidos en el Tratado de Fez y en el Convenio franco-español, se mantuvo el 

gobierno autóctono en la Zona, que pasó a llamarse Majzén jalifiano, “tercer y último centro de poder 

del organigrama político-administrativo del protectorado en Marruecos”63. La organización 

administrativa del Protectorado español, tanto en España como en Marruecos, fue continuamente 

emendada a lo largo de la época colonial, resultado de la situación interna a la Zona, pero también de 

la indefinición de las políticas coloniales, a nivel central en Madrid y a nivel local en Tetuán. De 

acuerdo con Villanova, “muestra paradigmática del continuo tejer y destejer de la política colonial 

española son los veintitrés altos comisarios que nombraron los diferentes gobiernos”, mientras que 

en la Zona francesa solo se nombraron quince résidents généraux en los 44 años de Protectorado64. 

El caos normativo dio paso a la duplicidad o la multiplicidad de las dependencias de las instituciones 

coloniales, tanto a nivel de los órganos centrales del estado como a nivel de las instituciones 

administrativas españolas en Marruecos, que generó una ambigüedad sino una falta de coordinación 

entre los diferentes órganos propuestos a la administración del Protectorado.  

Al contrario que otras potencias coloniales, como Francia, Inglaterra e incluso Italia, que contaban 

con servicios centrales metropolitanos encargados de elaborar la política en las colonias y en los 

protectorados, en el caso español la acción colonial estuvo monopolizada hasta 1923 por las capitanías 

(a partir de 1912 comandancias) generales de Ceuta y Melilla, que recibían instrucciones políticas del 

Ministerio de Estado y las militares de los de Guerra y Marina. Por la naturaleza del Protectorado, 

“los órganos de gobierno de estos tienden a estar relacionados con los ministerios de Asuntos 

exteriores, como ocurrió en el caso francés con Túnez y Marruecos”65. En España, el Ministerio de 

Estado cumplía las funciones de Ministerio de Asuntos Exteriores, cuya denominación llegó con el 

franquismo, y gestionaba los asuntos marroquíes a través de la Sección de Marruecos; sin embargo, 

también tenía voz en capítulo el Negociado de Marruecos, el servicio creado dentro del Ministerio de 

Guerra.  

Después del “desastre de Anual” en 1921, la más dramática derrota en las guerras coloniales españolas 

en Marruecos, el Directorio de Primo de Rivera impulsó la centralización del mando de la acción 

interventora de España en Marruecos, instituyendo en 1924 la Oficina de Marruecos en la Presidencia 

de Gobierno, primer órgano de la administración metropolitana dedicado específicamente a la 

 
63 R. Velasco de Castro, El protectorado de España en Marruecos en primera persona: Muhammad Ibn Azzuz Hakim, al 

servicio del líder de la unidad, tesis doctoral, Sevilla, Universidad de Sevilla, 2011, p. 643 
64 J. L. Villanova, El Protectorado de España en Marruecos, p. 64 
65 L. Martínez Peña, La administración del Protectorado de Marruecos en los órganos centrales del estado (1912-1931), 

en J. Alvarado Planas, J. C. Domínguez Nafría (coord.), La Administración del Protectorado español en Marruecos, 

Madrid, Boletín Oficial del Estado, Centro de Estudios Políticos y Constitucionales, 2014, pp. 111-132, p. 114  
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dirección de los asuntos marroquíes. La Oficina se transformó en la Dirección General de Marruecos 

y Colonias en 1925, ampliándose su ámbito de actuación también a los demás dominios coloniales 

españoles en África, si bien los asuntos de Marruecos fueron dominantes. Sin embargo, cabe destacar 

que, tanto por la Oficina de Marruecos como por la Dirección General de Marruecos y Colonias, los 

asuntos militares siguieron dependiendo del Ministerio de Guerra hasta la época de la Segunda 

República española, cuando se colocó la estructura militar del Protectorado directamente bajo el 

mando del Alto Comisario66. Hasta 1934, la Dirección General de Marruecos y Colonias, numerosas 

veces emendada fue “la dependencia que ejerció un estrechísimo control sobre la acción política”67. 

La Segunda República suprimió la Dirección, sustituyéndola por la secretaria técnica de Marruecos, 

dependiente directamente de la Presidencia de Gobierno, para luego reintroducirla en 1936. “Si 

durante la II República no hubo estabilidad orgánica respecto al Protectorado, tampoco la hubo 

durante la guerra civil y los primeros años del franquismo”68: en 1938 se suprimió la Dirección, 

creando el Servicio Nacional de Marruecos y Colonial, dependiente de la vicepresidencia de gobierno, 

para luego reintroducir la Dirección General de Marruecos y Colonias, en 1939, que dependió del 

Ministerio de Asuntos Exteriores, nueva denominación del Ministerio del Estado, hasta 1942, cuando 

volvió bajo la Presidencia del Gobierno.  

Sin embargo, cabe destacar que, pese a la voluntad centralizadora, tanto del Directorio, como de la 

República y de la España de Franco, nunca se logró una total centralización administrativa y varios 

organismos metropolitanos – particularmente los Ministerios de Guerra y Marina – disfrutaron de 

atribuciones en la Zona hasta finalizarse el Protectorado. El protagonismo de los órganos centrales 

del estado en la dirección de los asuntos marroquíes “dio un poder a los órganos gubernativos que no 

estaba presente en el caso francés” y el papel activo que jugaron se repercutió “en que las autoridades 

en el propio Protectorado, ejecutores reales de la política colonial diseñada en Madrid, estaban mucho 

más controlados por los Gobiernos centrales y disfrutaban de un margen de actuación, al menos en 

teoría, mucho menos amplio que sus equivalentes franceses”, haciendo que el modelo administrativo 

español tendiera “a una cierta desconexión burocrática entre quienes tomaban las decisiones en el 

plano estratégico – el Gobierno, con frecuencia directamente la presidencia del mismo – y quienes 

las ejecutaban directamente – orgánicamente, la Alta Comisaría y sus órganos dependientes –, al 

 
66 Para las reformas administrativas de la Segunda República véase: M. R. De Madariaga, La II República en el 

protectorado: Reformas y contrarreformas administrativas y burocráticas, en “AWRAQ”, n. 5-6, 2012, pp. 97-115; V. 

Morales Lezcano, El Protectorado español en Marruecos bajo la II República (las reformas administrativas), en Actas 

de las Jornadas de Cultura Árabe e Islámica. 1978, Madrid, Instituto Hispanoárabe, 1981, pp. 67-73 
67 J. L. Villanova, El Protectorado de España en Marruecos, p. 346 
68 M. Fernández Rodríguez, La administración del Protectorado de Marruecos en los órganos centrales del estado (1931-

1956), en J. Alvarado Planas, J. C. Domínguez Nafría (coord.), La Administración del Protectorado, pp. 133-156, p. 143 
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existir órganos intermedios como la oficina de Marruecos, la Dirección General de Marruecos y 

Colonias, etc.”69.  

El predominio de los diplomáticos vinculados al Ministerio de Estado al frente de la Dirección 

General, salvo en la época franquista, evidencia que el órgano fue concebido como un órgano de 

administración civil, aunque si la participación de los militares en las diferentes secciones fue 

endémica a la naturaleza del Protectorado español. Además, en línea general, todos los directores 

generales no fueron en otro momento Altos Comisarios y casi siempre fueron civiles, al contrario que 

en la Alta Comisaría, donde dominaron casi siempre los militares. Este “equilibrio” entre autoridades 

civiles y castrenses era el resultado de “las necesidades militares del Protectorado”, que “hacían 

inviable su gestión sin otorgar al ejército un papel de relieve en ello, lo cual garantizaba la presencia 

de oficiales en alguno de los cargos más importantes, por un lado, y por el otro el hecho de que desde 

los gobiernos centrales existió siempre un cierto recelo a entregar por completo la administración 

marroquí a instancias militares”70. 

La administración colonial en Marruecos se organizó en la Alta Comisaría, cuya máxima autoridad 

era el Alto Comisario, que concentraba en sus manos todos los poderes y debía “asegurar la presencia 

española a través de la intervención de las autoridades marroquíes”71, tarea en la que fue secundado 

por el sistema de las Intervenciones y por sus agentes, los interventores. La intervención consistía en 

el control de las autoridades marroquíes en el ejercicio de sus funciones en la administración jalifiana, 

tanto central como regional y local, tanto civil como militar, y los interventores eran “los agentes de 

la administración del Protectorado español en Marruecos responsables” de esa intervención, “facultad 

que convirtió los interventores en piedras angulares de la política colonial española”72.  

La acción de los primeros Altos Comisarios en Marruecos hasta el desastre de Anual se desarrolló en 

un marco de “continuas discrepancias, roces y enfrentamientos” con los comandantes generales de 

Ceuta, Melilla y Larache, resultado de una “situación de indefinición competencial” que “fue una 

constante durante buena parte de la historia del Protectorado español en Marruecos, impidiendo un 

correcto y eficaz desenvolvimiento de la gestión civil y militar de las autoridades españolas en la 

Zona y, más en concreto, del Alto Comisario”73. Además, las injerencias de los órganos centrales del 

 
69 L. Martínez Peña, La administración del Protectorado de Marruecos, pp. 128-129 
70 M. Fernández Rodríguez, La administración del Protectorado de Marruecos, pp. 154-156 
71 Convenio fijando la respectiva situación de España y Francia en Marruecos, firmado en Madrid el 27 de noviembre de 

1912, citado en: C. Hernández de Herrera, T. García Figueras, La Acción de España en Marruecos, pp. 47-53 
72 J. L. Mateo Dieste, J. L. Villanova, Les “interventores” du protectorat espagnol au Maroc: Contextes de production 

d’une connaissance politique des “cabilas”, en “Cahiers d’Études Africaines, v. 53, n. 211, 2013, pp. 595-624, p. 597 
73 C. Pérez Fernández-Turégano, La Alta Comisaría de España en Marruecos: estudio institucional y prosopográfico, en 

J. Alvarado Planas, J. C. Domínguez Nafría (coord.), La Administración del Protectorado, pp. 157-202, p. 162 
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estado “ponían en cuestión una de las esencias del Protectorado, la autonomía administrativa, y 

comportaban el riesgo de convertirlo en una colonia”74.  

Los Reales Ordenes (RROO) del abril de 1913, dictados por los ministerios de Estado y Guerra, 

intentaron subordinar política, administrativa y militarmente los comandantes generales de Ceuta y 

Melilla al Alto Comisario. Además, se establecieron las funciones que debía ejercer la intervención 

española: una intervención central, cerca del Jalifa, una especial, en determinados ramos de la 

administración tal y como las aduanas, obras públicas, etc., y regional y local, que debían implantarse 

y desarrollarse en cuanto las circunstancias en el Protectorado lo permitieran. En las ciudades de 

Tetuán, Larache, Asilah y Ksar el Kebir, es decir el área pacificada de Marruecos español ya sometida 

al dominio español, la intervención política y administrativa quedaba en las manos de los cónsules, 

como en el Protectorado francés; cónsules cuya responsabilidad recaía bajo el mando del Alto 

Comisario. Para desarrollar sus funciones, el Alto Comisario en principio contaba con tres delegados: 

Servicios Indígenas o Asuntos Indígenas (DAI), de Fomento de los Intereses Materiales y de los 

Servicios Tributarios, Económicos y Financiero. El delegado de los Servicios Indígenas asumió la 

centralización de los informes sobre la situación en las cabilas, la dirección de las relaciones generales 

con estas, la justicia, la enseñanza, la organización local, la sanidad y la higiene. Además, debía 

auxiliar el Alto Comisario sobre la política de atracción de cabilas, siendo consultado en los 

nombramientos que efectuaran tanto el Alto Comisario como el Jalifa.  

A pesar de los intentos unificadores de la labor interventora, sobre todo después del Reglamento 

Orgánico de 1916, la situación en el Protectorado español hasta 1934 resultó en el fraccionamiento 

del sistema de intervención, “reafirmando su dualidad civil y militar” y estableciendo “diferentes 

dependencias jerárquicas que contribuyeron a generar no pocos problemas administrativos y 

políticos”: Alto Comisario/Jalifa, delegado de Asuntos Indígenas/autoridades que no se reserva el 

Alto Comisario, más las autoridades marroquíes en Tetuán, cónsules/autoridades marroquíes en las 

ciudades, jefes militares de las oficinas de Asuntos Indígenas/territorios no pacificados75. Este modelo 

se inspiraba al francés, ya implantado en Túnez, donde las intervenciones quedaban bajo la 

responsabilidad de contrôleurs civils y de officiers des Affaires Indigènes, pero la dirección política 

no sufría dualidad de mando, al contrario que en el caso español. Además, en la Zona francesa las 

circunscripciones a cargo de los civiles se extendieron más rápidamente, debido a las diferentes 

condiciones militares y políticas que veían implicadas las autoridades francesas y españolas en 

Marruecos.   

 
74 J. L. Villanova, El Protectorado de España en Marruecos, p. 146 
75 Ivi, p. 153 
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El Directorio de Primo de Rivera unificó todos los poderes de España en la Zona en las manos del 

Alto Comisario, suprimiéndose formalmente la Delegación de Asuntos Indígenas y sustituyéndola 

con dos inspecciones generales de Intervención Civil y Militar, órganos auxiliares del Alto Comisario 

para el desarrollo de la política indígena. Sin embargo, la instauración del Directorio y las enmiendas 

de algunos cargos no resolvieron los problemas planteados anteriormente; además, la situación en la 

Zona llevó a supeditar la acción civil a la militar, dotando la intervención de un carácter 

eminentemente castrense. Finalmente, tras la derrota de la resistencia rifeña liderada por Abd Al-

Krim Al-Khattabi se suprimieron las comandancias de Ceuta y Melilla, quedando también los asuntos 

militares bajo el mando del Alto Comisario. Se tuvo que esperar la instauración de la Segunda 

República en 1931 para que empezara la desmilitarización de la Zona, disminuyendo el peso del 

ejército en Marruecos: el propósito era “proponer el establecimiento de un régimen civil en los 

territorios pacificados que permitiera la mejora de sus instituciones majzenianas y la instauración o 

reorganización del régimen militar bajo el que debían quedar sometidos los restantes territorios por 

razones políticas o de seguridad”76.  

La reorganización de la Alta Comisaría culminó con el Decreto de 1931, considerado “la clave de 

bóveda de las reformas administrativas y políticas del Protectorado bajo la Segunda República”77. La 

principal novedad fue la organización del territorio en regiones civiles y militares, atendiendo a la 

situación geográfica y al grado de pacificación de cada una, correspondiendo a la Delegación de 

Asuntos Indígenas la intervención de las autoridades del Majzén central y de las marroquíes en las 

regiones civiles, excluido el Jalifa que quedaba bajo intervención del Alto Comisario. En cada región 

se organizaron oficinas principales y de sector dirigidas por un interventor regional que desempeñaba 

todas las funciones políticas y administrativas cerca de las autoridades marroquíes. Los interventores 

de las regiones militares, en cambio, poseían el mando de las fuerzas armadas indígenas, mientras 

que los interventores de las regiones civiles debían coordinarse con las autoridades militares en la 

gestión de los asuntos castrenses. Pocos años más tarde, en 1933, finalizada la “pacificación”, se 

procedió a la fusión de las intervenciones civiles y militares en el Servicio de Intervenciones, 

supeditado a la DAI, que asumía la intervención en las ciudades y en las cabilas; el delegado de la 

DAI, en cambio, llegó a ser el jefe del Servicio de Intervenciones, auxiliado por un interventor 

regional en cada región del Protectorado78. Además, también los cónsules perdieron sus funciones 

 
76 Ivi, p. 179 
77 V. Morales Lezcano, El Protectorado español en Marruecos bajo la II República, p. 464 (nota 19) 
78 Sobre el sistema de las intervenciones en el Protectorado español en Marruecos véase: J. L. Mateo Dieste, J. L. 

Villanova, Les “interventores” du protectorat espagnol au Maroc; M. Santana Molina, El interventor en la 

administración del Protectorado español de Marruecos (1912-1956), en J. Alvarado Planas, J. C. Domínguez Nafría 

(coord.), La Administración del Protectorado español en Marruecos, pp. 203-229; J. L. Mateo Dieste, El interventor y el 
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interventoras en las ciudades, quedándose simplemente con las funciones relacionadas con sus cargos 

diplomáticos. Otro Decreto de 1935 estableció la desaparición de las regiones civiles y militares, 

ordenando el territorio de la Zona norte del Protectorado en cinco regiones (Occidental, Yebala, 

Gomara, Rif y Oriental), cuya dirección quedó encomendada al Servicio de Intervenciones bajo la 

dependencia de la DAI.  

Finalmente, tras la Guerra Civil española, se produjo la última gran reorganización de la Alta 

Comisaría con la ley de 1941, incrementando las atribuciones del Alto Comisario y reforzando el 

papel del delegado de la DAI: el primero quedaba investido como “supremo representante de España 

y depositario de todos los poderes”, asumiendo también el cargo de gobernador general de los 

territorios de soberanía (Ceuta y Melilla, de hecho, a partir de 1930 estuvieron cada vez más ligadas 

a la administración del Protectorado, por razones tanto económicas como militares), mientras que en 

las manos del segundo quedaron centralizadas todas las cuestiones de carácter político (intervención, 

mantenimiento del orden público y la acción social), dependiendo de él el Servicio de Intervenciones. 

Los interventores, “la piedra angular del Protectorado español en Marruecos”79, fueron los que 

llevaron a cabo la “política indígena” del Protectorado español, pero, como queda demostrado por 

Mateo Dieste, esa no fue un esfuerzo coherente de planificación centralizada, sino un proceso, 

“influido notablemente por la dinámica local marroquí”, que “transformó el panorama de las zonas 

rurales, generalizando y fijando unos modelos geográficos y de organización: la «tribu» como 

frontera política y el «caíd como figura política»”80. Los españoles, en nombre del Sultán, que delegó 

el Jalifa con un dahir (decreto) en 1913, sometieron a las cabilas que se oponían al state building 

colonial y las encuadraron en un sistema administrativo piramidal, estableciendo “la cabila como la 

célula político-administrativa básica en el ámbito rural”, gobernada por un caíd, “representante del 

Majzén nombrado por el Jalifa” y que ejercía sus funciones a nivel local81. 

Los interventores estudiaron la sociedad marroquí “construyendo simultáneamente un lenguaje y un 

conjunto de etiquetas que clasificaban a la población y sus instituciones, no desde la observación, 

sino desde lo que se esperaba observar”: en principio se pretendió obtener “un conocimiento básico 

y principalmente geopolítico del territorio”, mientras que posteriormente los estudios se “orientaron 

 
caíd. La política colonial española frente a la justicia marroquí durante el Protectorado de Marruecos, en “Hispania. 

Revista española de Historia”, v. LXVII, n. 226, 2007, pp. 643-670; J. L. Villanova, Los interventores: la piedra angular 

del Protectorado español en Marruecos (1912-1956), Barcelona, Bellaterra, 2006 
79 J. L. Villanova, Los interventores  
80 J. L. Mateo Dieste, La «hermandad» hispano-marroquí. Política y religión bajo el Protectorado español en Marruecos 

(1912-1956), Barcelona, Bellaterra, 2003, p. 149 
81 J. L. Villanova, El Protectorado de España, p. 248 
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hacia objetivos de desarrollo económico, que en su conjunto fracasaron, y hacia la construcción de 

una imagen de la cabila cada vez más centrada en las costumbres y el folclore, queriendo encerrar a 

la población rural en el discurso de la tradición frente al desarrollo del nacionalismo urbano y 

queriendo obtener el apoyo del mundo rural, donde los interventores y los notables defendían el 

mantenimiento del statu quo”82. El fenómeno que conoció la sociedad marroquí en la Zona española 

consistió, de un lado, en que la autoridad política cesó de determinarse a través de las alianzas de los 

notables más poderosos, en términos tanto religiosos como económicos y de prestigio social, y 

empezó a depender “de la aprobación colonial, que se manifestaba con frecuencia con un 

nombramiento en la administración” y, del otro, en una manipulación de las estructuras de poder 

tradicional, como las ŷamā’at, que, aunque donde fueron mantenidas, experimentaron el declive de 

su papel político, siendo subordinadas al poder colonial y con un ámbito de intervención muy limitado 

con respecto a sus previas atribuciones83. 

 

1.1.2 La administración del Majzén jalifiano 

De acuerdo con Mateo Dieste, “la implantación de la administración del Protectorado no se realizó 

de un modo unilateral e incontestable”84, precisamente porque Marruecos no era una terrae nullius, 

sino un espacio sociopolítico complejo donde convivían diferentes formas de organizaciones sociales 

y políticas, en cuya cúspide se encontraban, desde el siglo XVII, los sultanes Alauíes (Alawi). Los 

sultanes dominaban un conjunto de instituciones administrativas, altamente centralizadas, conocido 

como Majzén, literalmente almacén, se refería a la eventual capacidad del sultanado de coleccionar 

los impuestos en las cabilas que se encontraban en el espacio de proyección de su soberanía. El 

Majzén, de hecho, se organizaba entorno a una administración central (que no contaba con residencia 

fija, puesto que la corte del Sultán era itinerante para seguirle en todos sus desplazamientos) de la 

cual dependía una administración territorial, que variaba sus funciones dependiendo del tipo de 

territorio administrado, las ciudades y las cabilas y, por lo que a estas últimas se refiere, dependiendo 

del grado de sumisión política a la autoridad central. De hecho, antes de la imposición del 

Protectorado, en Marruecos “no existía la noción de estado territorial”85 y el Majzén, desde el punto 

de vista de los marroquíes, “era un sistema central de autoridad que ejercía su influencia sobre grupos 

humanos más que sobre territorios”: en otras palabras, el Majzén era “un estado mínimo que aparecía 

 
82 J. L. Mateo Dieste, J. L. Villanova, Les “interventores” du protectorat espagnol au Maroc, p. 615 
83 Mimoun Aziza, La sociedad rifeña frente al Protectorado español de Marruecos (1912-1956), Barcelona, Bellaterra, 

2003, pp. 118-128  
84 J. L. Mateo Dieste, La «hermandad» hispano-marroquí, p. 26 
85 J. L. Villanova, El Protectorado de España en Marruecos, p. 217 
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puntualmente en cuestiones de defensa exterior, para la resolución de catástrofes naturales o la 

protección de caravanas” 86. 

Los sultanes eran depositarios del poder simbólico y religioso por su descendencia jerifiana y sus 

prerrogativas de imam y amir al-muminin. Como imames, “los sultanes habían sido encomendados 

por Dios del deber de garantizar la paz y evitar el desorden social como requisitos básicos para una 

existencia humana normal”87. La legitimidad de los sultanes, entonces, llegaba de la habilidad de 

llevar a cabo los principales deberes que incumbían a todos los gobernantes musulmanes: “Defender 

las tierras del Islam de las agresiones exteriores y gobernar justamente de conformidad con los 

preceptos de la sharía” sobre la umma musulmana88. Su legitimación política llegaba también de la 

ba’ya, el compromiso de obediencia de los ulemas (ulama) y los notables urbanos y rurales, que se 

sometían al gobierno del Sultán, y, por parte del Sultán, de cumplir con sus deberes de imam89. 

Sin embargo, en la mayoría de los territorios de la Zona norte española, precedentemente a la 

imposición del Protectorado, la influencia del Sultán “no rebasaba este reconocimiento religioso y 

era nula en materia de control político o imposición fiscal”90. Aparte de los territorios atlánticos entre 

Asilah y Larache y las ciudades de Tetuán y Tánger, la influencia de los sultanes en el norte marroquí 

era muy desigual91. En general, las cabilas mantenían relaciones fluidas y cambiantes con el Majzén, 

dependiendo de la conformación social y política de las mismas cabilas y de la fuerza militar y política 

de los sultanes. Así, por ejemplo, existían las cabilas na’iba, pagadoras de un impuesto sobre la tierra, 

y las gīš, cabilas que contribuían con contingentes militares para el Sultán, a cambio de la exención 

de los impuestos. Sobre estas cabilas, el Majzén ejercía un poder nominal, nombrando un caíd (qā’id) 

o gobernador (‘āmal) para una o varias cabilas, cuya función era resolver litigios entre cabilas o 

fracciones de cabilas y ofrecer protección en situaciones de defensa externa92. Aunque si, de acuerdo 

con Burke, destacar únicamente la sumisión fiscal y la aceptación de los gobernantes nombrados por 

 
86 J. L. Mateo Dieste, La «hermandad» hispano-marroquí, p. 144 
87 Mohamed El Mansour, The Power of Islam in Morocco. Historical and Anthropological Perspectives, London, 

Routledge, 2021, p. 25  
88 E. Burke III, Prelude to Protectorate in Morocco. Precolonial Protest and Resistance, 1860-1912, Chicago, The 

University of Chicago Press, 1976, p. 12 
89 Sobre la práctica de la ba’ya véase: Rachid Boutarbouch, Jurar fidelidad a los políticos (la ba’ya): un estudio histórico 

y jurídico, Tesis doctoral, Departamento de Estudios Árabes e Islámicos y Estudios Orientales, Madrid, Universidad 

Autónoma de Madrid, 2012. Véase también: Mohamed Tozy, Monarchie et Islam politique au Maroc, Paris, Press de 

Sciences-Po, 1999; Abdallah Hammoudi, Master and Disciple. The Cultural Foundations of Moroccan Authoritarianism, 

Chicago, University of Chicago Press, 1997 
90 J. L. Mateo Dieste, La «hermandad» hispano-marroquí, p. 145 
91 Véase: Youssef Akmir, Marruecos previo a 1912: la injerencia europea entre la exploración etnológica y la 

intervención colonial, en M. Aragón Reyes (coord.), El Protectorado español en Marruecos, pp. 114-116; Mimoun Aziza, 

La sociedad rifeña, pp. 40-43; J. L. Mateo Dieste, La «hermandad» hispano-marroquí, pp. 140-148   
92 J. L. Mateo Dieste, La «hermandad» hispano-marroquí, p. 145 
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el Majzén, “es arriesgarse a caricaturizar una situación de mucha mayor sutileza”, donde las 

relaciones entre las cabilas y el Majzén se declinaban en formas muy diferentes, tal y como demuestra 

Youssef Akmir para el caso de las cabilas de la Zona norte española93. 

Además, hay que tener en cuenta que, a caballo entre el siglo XIX y el XX, Marruecos “estaba muy 

lejos de ser el país inmutable que a menudo románticamente se imaginaba”94 en Europa: los sultanes, 

de hecho, estaban empeñados en la modernización – control territorial, administración centralizada y 

burocratizada, ejército entrenado y equipado según las tácticas y las técnicas de guerra y las armas 

más modernas. Las reformas supusieron grandes transformaciones sociales, económicas y políticas 

en el país, que generaron resultados y reacciones muy diferentes en la sociedad marroquí: no se trataba 

solamente de reformar el Majzén según los cánones de la modernidad, que llegaban tanto del Imperio 

Otomano y de Egipto como de Europa, sino también someter militarmente las cabilas que escapaban 

del control político directo del Majzén e implantar la nueva estructura administrativa. Esos procesos, 

si bien resultaron en posibilidades de movilización social, enriquecimiento personal y consecución 

de autoridad política y prestigio social en algunos casos – como, por ejemplo, las élites urbanas 

marroquíes vinculadas al comercio, al establishment religioso o al Majzén, o los protégés – en otros, 

es decir la mayor parte de la población, significaron crisis económica, revueltas y represión, e incluso 

guerra, y hambre. 

Para construir su administración colonial, los españoles tomaron de la antropología y etnografía 

francesas el binomio Majzén/Siba95. Los dos términos definían, respectivamente, las tierras bajo la 

autoridad política del Sultán y las que, de una forma u otra, se hallaban fuera de esta. El término Siba 

fue entendido por los europeos como sinónimo de “anarquía tribal”, mientras que, de acuerdo con 

Akmir, el Siba no era “la negación total del poder central, sino una expresión política y administrativa 

de unos grupos” homogéneos culturalmente y desde un punto de vista de la organización social96. La 

fragmentación del universo cabileño y de sus relaciones con el Majzén a finales del siglo XIX y 

principios del XX, además, era “una manifestación concreta frente a las transformaciones que estaban 

conociendo el estado y la sociedad marroquíes”97. 

 
93 Youssef Akmir, Marruecos previo a 1912, pp. 114-116 
94 E. Burke III, Prelude to Protectorate in Morocco, p. 19 
95 Para una revisión crítica del binomio Majzén/Siba véase: J. Wyrtzen, Making Morocco. Colonial Intervention and the 

Politics of Identity, Ithaca, Cornell University Press, 2015, pp. 34-61; E. Burke III, The image of the Moroccan State in 

French Ethnological Literature, en E. Gellner, C. Micaud (eds.), Arabs and Berbers from Tribe to Nation in North Africa, 

London, Duckworth, 1972, pp. 175-199 
96 Youssef Akmir, Marruecos previo a 1912, p. 116 
97 Ibidem 
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Las dos categorías coloniales, concebidas como monolitos en antítesis y conflicto, resultaron en otras 

dicotomías que definían los marroquíes que vivían en esos espacios y que guiaron las políticas 

coloniales franco-españolas. Así, el territorio del Majzén coincidía con las ciudades, con el “árabe”, 

entendido más allá de la mera cuestión lingüística, y con el Islam ortodoxo, es decir con esas prácticas 

que no estaban relacionadas con las ṭuruq (cofradías), el culto de los santos y las taifas de jerifes. Del 

otro lado, las áreas que formaban el Siba eran las rurales, “bereberes” y dominadas por el Islam 

“popular”. Al contrario que los franceses, los españoles no desarrollaron una “política bereber”, a 

pesar de aceptar el marco teórico de la antropología de sus vecinos98; sin embargo, “el predominio de 

una imagen del marroquí cruel y salvaje encajaba con la ideología evolucionista de la época, que 

situaba a los pobladores de esta región norteña [es decir el “Siba español”, nda] en un grado más 

primitivo de desarrollo que los habitantes de las ciudades, especialmente respecto a los descendientes 

de los andalusíes, definidos como más refinados y civilizados”99, entre los cuales se hallaban los 

notables tetuaníes que lideraron el movimiento nacional. Los marroquíes “crueles y salvajes” eran 

precisamente los rifeños porque con ellos los españoles se habían enfrentado más en las campañas 

militares; pero también cabe destacar que los españoles a menudo utilizaban el término “rifeños” para 

referirse a todos los cabileños de la Zona norte, a pesar de que las cabilas de Yebala, por ejemplo, “se 

autodefinían precisamente como árabes” y distintas de las rifeñas100. 

Las tierras del Majzén en el espacio geográfico y político reservado a los españoles en el norte de 

Marruecos eran básicamente la zona atlántica, que incluía las ciudades de Asilah, Larache y Ksar el 

Kebir, y la ciudad de Tetuán. El demás territorio, la parte más extensa del Protectorado español, fue 

considerado Siba. En este espacio, el Siba por excelencia fue identificado con la región del Rif, 

aunque si, según la documentación marroquí consultada y trabajada por Youssef Akmir, “ninguna de 

las regiones septentrionales había estado en permanente conflicto con el Sultán”, porque el aparato 

organizativo de las cabilas, por lo menos en algunas zonas y en momentos precisos, dependía de las 

órdenes del Majzén y, aunque si las ŷamā’at (asambleas de notables con poderes decisionales sobre 

la cabila o un conjunto de cabilas) no perdieron su autonomía, estaban sujetas a las decisiones del 

Majzén en materia fiscal y militar101. La llamada “pacificación”102, entonces, servía a someter las 

cabilas que no querían reconocer la autoridad política del Sultán: el binomio Majzén/Siba, entonces, 

 
98 H. De Felipe, The Berbers in Spanish Colonial Discourse, en “Journal of Mediterranen Studies”, v. 25, n. 2, 2016, pp. 

189-202; D. M. Hart, Spanish colonial ethnography in the rural and tribal northern zone of Morocco, 1912-56: an 

overview and an appraisal, en “The Journal of North African Studies”, v. 4, n. 2, 1999, pp. 110-130 
99 J. L. Mateo Dieste, La «hermandad» hispano-marroquí, p. 142 
100 Ibidem 
101 Youssef Akmir, Marruecos previo a 1912, pp. 114-116 
102 Para un análisis crítico del concepto de “pacificación” véase: J. L. Mateo Dieste, El “moro” entre los primitivos. El 

caso del Protectorado español en Marruecos, Barcelona, Fundación “la Caixa”, 1997, p. 73   
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era necesario para justificar el dominio franco-español, precisamente porque las dos potencias 

intervinieron para respaldar el Majzén en su intento de controlar el Siba.  

El Majzén jalifiano fue una ficción administrativa que los españoles fueron obligados a instaurar en 

los territorios de su Protectorado, “el artificio de un estado gemelo al del Sultán, dotado de algunos 

de sus elementos simbólicos”103. El convenio hispanofrancés estableció que las regiones de la Zona 

de influencia española serían administradas por un Jalifa, máxima autoridad marroquí de la que 

dependía una delegación general del Sultán con carácter permanente, en virtud de la cual el Jalifa 

debía ejercer los derechos pertenecientes a este. El Jalifa, cuya “autoridad efectiva era más aparente 

que real”104 poseía “la máxima potestad en las cuestiones legislativas, administrativas y judiciales, 

con excepción de las relacionadas con los organismos de la nación protectora y con la esfera militar”, 

pero sus funciones estaban intervenidas por el Alto Comisario. Los dos jalifas que se sucedieron en 

la Zona, Moulay el Mehdi (r. 1913-1923) y su hijo Moulay Hassan Ben el Mehdi (r. 1923-1956), 

fueron elegidos por el Sultán internamente a la familia alauí. La “conexión dinástica” entre los 

sultanes y los jalifas “permitía mantener un sistema paralelo de relaciones y de dependencias en 

ambos protectorados entre el Sultán Alauí supeditado a Francia, y el Jalifa Alauí dependiente de 

España”105. Esa conexión “proyectaba una imagen de continuidad y de unidad dentro del Imperio 

marroquí pese a la división del territorio en dos protectorados diferentes separados por fronteras 

físicas”106.  

Sin embargo, tal y como demuestran Mateo Dieste, Villanova y González González, en unos de los 

poquísimos estudios existentes107 sobre el papel del Jalifa en el Protectorado español, las autoridades 

españolas diseñaron “un aparato institucional y ceremonial a imitación del sultanato” para reforzar 

las atribuciones religiosas del Jalifa y legitimar su posición al frente de la administración colonial que 

se pretendía implantar a través de la “pacificación”108. Encontrándose estrechamente intervenido por 

la Alta Comisaría, y siendo rechazado el proceso de state building colonial por parte de la mayoría 

 
103 J. L. Mateo Dieste, La «hermandad»-hispano marroquí, p. 168  
104 J. L. Mateo Dieste, J. L. Villanova, El jalifa y el Majzén, p. 235 
105 I. González González, Imágenes de poder en el espacio colonial. Legitimación de la autoridad jalifiana en el 

Marruecos español, en “Pasado y Memoria. Revista de Historia Contemporánea”, n. 18, 2019, pp. 113-133, p. 117 
106 Ivi, Imágenes de poder, p. 118 
107 Sobre el Jalifa y el Majzén jalifiano véase también: Actas del Coloquio internacional: El príncipe Moulay El Hasan 

Ben El Mehdi Jalifa del Sultán en el Norte de Marruecos y en su Sahara, Tetuán, Publicación de la fundación Mhammad 

Ahmed Benaboud, 2014 
108 J. L. Mateo Dieste, Muley Hassan b. el Mehdi y el aparato colonial español: escenificaciones rituales entre el jalifato 

y el sultanato, en Jaafar Benelhaj Soulami (coord.), Actas del Coloquio internacional El príncipe Muley El Hasan Ben El 

Mehdi, Jalifa del Sultán en el Norte de Marruecos y en el Sáhara, Tetuán, Fundación M’hammed Ahmed Benaboud, 

2016, pp. 157-173; I. González González, Imágenes de poder; J. L. Mateo Dieste, J. L. Villanova, El jalifa y el Majzén 
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de la población del Protectorado español, las autoridades coloniales “intentaron otorgarle un prestigio 

y un boato exagerados en relación con sus escasas atribuciones”109.  

Los españoles organizaron el Majzén jalifiano, “estructura totalmente novedosa y extraña” porque 

con anterioridad al establecimiento de los protectorados solo existía el Majzén sultanal110. El Majzén 

jalifiano quedó inicialmente constituido, a nivel central, por el Gran Visiriato y los ministerios de 

Hacienda, Justicia y del Habús; sin embargo, tal y como sucedió por la administración colonial 

española, el desorden normativo y la escasa consideración que la Alta Comisaría tenía de la 

administración majzeniana motivaron la falta de reglamentación de las facultades, derechos y deberes 

de los altos funcionarios jalifianos111. El Gran Visir concentraba todas las dependencias de la Zona, 

tanto en las ciudades como en las cabilas: intervenido por el delegado DAI, estaban subordinadas a 

él todas las autoridades gubernativas y municipales, realizaba las propuestas de nombramiento de los 

bajás en las ciudades y de los caídes en las cabilas y poseía potestad reglamentaria en diversos ámbitos 

(orden público, justicia majzeniana, justicia israelita o constitución y disolución de las entidades 

municipales)112. La más importante reorganización del Majzén jalifiano tuvo lugar en 1946 bajo el 

franquismo creando el Consejo privado jalifiano, organismo consultivo que informaba el Jalifa sobre 

los asuntos políticos y administrativos, instituyendo nuevamente el Ministerio de Hacienda, 

suprimido en 1924, e instituyendo nuevos ministerios – Agricultura y Producción e Instrucción 

Pública, además que el de Acción Social en 1954, ocupado por Abd al-Khaliq Torres, líder del Partido 

de la Reforma Nacional. Además, el franquismo, respondiendo a las demandas de los nacionalistas 

marroquíes durante y a raíz de la Guerra Civil, dotó de autonomía los ministerios de Justicia y del 

Habús, es decir que sus funcionarios se relacionaban directamente con el ministro sin intermediación 

e intervención de la Alta Comisaría. Estos dos ministerios, de hecho, por ser vinculados al ámbito de 

la esfera religiosa, formalmente debían ser exclusiva competencia del Majzén. Sin embargo, ambas 

autonomías fueron más aparentes que reales, porque las funciones y decisiones del personal de los 

ministerios siguieron siendo estrictamente controladas, y respondieron a las necesidades de la política 

religiosa franquista que, de cara al exterior, mostraba respeto hacia el Islam y la autonomía de las 

autoridades marroquíes, pero que, en la realidad, se inmiscuía en todo tipo de asunto113.  

 
109 J. L. Mateo Dieste, J. L. Villanova, El jalifa y el Majzén, p. 237 
110 Ivi, El jalifa y el Majzén, p. 236 
111 J. L. Villanova, El Protectorado de España, p. 232 
112 J. L. Mateo Dieste, J. L. Villanova, El jalifa y el Majzén, p. 238 
113 Said El Ghazi El Imlahi, La política religiosa del Protectorado español en el Norte de Marruecos (1912-1956), Tesis 

Doctoral, Departamento de Historia contemporánea, Granada, Universidad de Granada, 2019, pp. 384-427; J. L. Mateo 

Dieste, J. L. Villanova, El jalifa y el Majzén, pp. 238-243; J. L. Villanova, El Protectorado de España, pp. 234-239 
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A las organizaciones centrales, tanto de la Alta Comisaría como del Majzén jalifiano, correspondían 

unas organizaciones territoriales, regionales y locales. De acuerdo con Villanova, debido a la 

importancia de “vertebrar el territorio a través de diferentes demarcaciones político-administrativas 

jerarquizadas”, dividir el territorio de la Zona española no fue “un ejercicio técnico neutral” sino que 

fue “un principio político” que se realizó “teniendo en cuenta unos criterios específicos que, en el 

caso del Protectorado español, obedecieron principalmente al objetivo de asegurar el dominio político 

de una zona en la que la mayor parte de la población rechazaba la imposición de las autoridades 

jalifianas y españolas”114. El territorio de la Zona de influencia española en el norte de Marruecos, de 

hecho, “no tenía una unidad particular, separaba cabilas entre la zona española y la francesa y se 

construía por encima de las relaciones políticas entre el Sultán y las cabilas” y “tanto esta como otras 

dimensiones (religiosa, lingüística, étnica) fueron empleadas según los intereses estratégicos del 

momento, bien para separar o para unir (bajo la autoridad del Sultán)”115. 

Antes del Protectorado, el sistema caidal impuesto por los españoles en toda la Zona – que recordaba 

el modelo francés de politique des grands caïds116, así como la politica dei capi llevada a cabo por el 

colonialismo italiano117 – solamente regía algunas cabilas y con funciones mucho más limitadas, 

mientras que otras estaban total o parcialmente administradas por las ŷamā’at u otros organismos 

colectivos de toma de decisiones. Los caídes, tal y como los funcionarios que dependían de él, se 

encontraban bajo el control del Interventor que, “con su influencia o mediación, nombraba a los 

oficiales locales, de entro lo más adeptos, legitimando su ascenso y reforzándoles en su autoridad”, 

rompiendo “el equilibrio de poder existente entre las autoridades marroquíes basado en relaciones 

entre los grupos, complicadas pero cambiantes y fue reemplazada por un sistema, según el cual, el 

nombramiento de los puestos oficiales era lo que aseguraba una preeminencia”118. La Delegación de 

Asuntos Indígenas “diseñó la administración marroquí a modo de espejo del sistema de 

Intervenciones” y, “esta nueva definición del poder político implicó igualmente una redefinición del 

espacio y de sus fronteras”, dividiendo cabilas entre las dos zonas y “fijando unas instituciones bajo 

el calificativo de «tradicionales», cuando en realidad se trataba de recreaciones coloniales”119. 

 

 
114 J. L. Villanova, El Protectorado de España, p. 247 
115 J. L. Mateo Dieste, El “moro” entre los primitivos, p. 73 
116 Por ejemplo, véase: D. Rivet, Lyautey et l’institution du protectorat au Maroc (1912-1925), Paris, L’Harmattan, 1988 
117 Por ejemplo, véase: Antonio M. Morone, Un quadro istituzionale ibrido, en G. Calchi Novati, L’Africa d’Italia. Una 

storia coloniale e postcoloniale, Roma, Carocci Editore, 2011, pp. 213-235  
118 M. Santana Molina, El interventor en la administración, p. 208-209 
119 J. L. Mateo Dieste, La «hermandad» hispano-marroquí, p. 168 
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1.1.3 Las políticas coloniales españolas  

La orientación que España, por lo menos en principio, adoptó con relación a su Protectorado se adaptó 

a las directrices marcadas por Hubert Lyautey, primer Résident Général en Marruecos (1912-1925). 

Lyautey decidió seguir la llamada “política del Majzén”, que le permitía preservar la estructura 

gubernamental del sultanato para otorgar mayor legitimidad al proyecto colonial, “asociando” el 

pueblo marroquí con Francia, pero conservando en todo lo posible su cultura y su estructura de 

gobierno120. Asimismo, el sistema de las Intervenciones implantado por los españoles en la Zona 

norte, cuyo primer y principal ideólogo fue Tomas García Figueras, se fundaba en la idea de que “los 

moros no deben ser mandados más que por moros”121. Después de la muerte de Lyautey la política 

colonial francesa se orientó hacia un dominio de tipo directo, que tuvo los mismos efectos que en la 

Zona española, es decir el surgir de instancias reformistas marroquíes que reclamaban mayor 

participación en las instituciones coloniales. En cambio, en los comienzos del Protectorado español, 

“no se pudo implantar de un modo inmediato este tipo de gestión, debido a la resistencia que las 

cabilas ofrecieron ante la presencia de las tropas españolas”, proporcionando que, “en la práctica, más 

que un régimen de gestión indirecta, se llevase a cabo un gobierno directo, sobre todo en aquellas 

zonas ocupadas militarmente cuya intervención fue gestionada por militares”122. Pero, al contrario 

que en el caso francés, “la concepción de las autoridades españolas del ejercicio del protectorado en 

Marruecos no existió como tal, sino en función de los intereses y necesidades de la política ejercida 

por el Gobierno de turno” y eso dio lugar a una “falta de continuidad”, a diferencia de lo que pasó en 

la Zona administrada por Francia, “que obedecía a la inexistencia de un proyecto definido sobre cuáles 

iban a ser las bases de la actuación de España en su Protectorado”123.  

Pese a las similitudes que los dos Protectorados compartieron, a partir de la “pacificación” el modelo 

de indirect rule español mostró cada vez más profundas peculiaridades en comparación con el 

francés124. Primeramente, el hecho de que, si excluimos el paréntesis de la Segunda República (1931-

1936), la administración colonial española tuvo un carácter eminentemente castrense. En segundo 

lugar, los españoles fueron más capaces de mantener la “ficción del Protectorado”, hecho que 

proporcionó a las autoridades marroquíes un margen de acción más amplio que a las de la Zona 

francesa. Peculiar, en este sentido, es la autonomía, más formal que real, de la que fueron dotados los 

 
120 J. Wyrtzen, Making Morocco, p. 21 
121 T. García Figueras, Las oficinas de intervención militar, en Anuario-guía oficial de Marruecos. Zona española. Zona 

internacional. Posesiones españolas en el norte de África. Gibraltar, Madrid, 1924, p. 263 
122 M. Santana Molina, El interventor en la administración, p. 206  
123 R. Velasco de Castro, El protectorado de España en Marruecos en primera persona, p. 720 
124 J. L. Villanova, El Protectorado de España, pp. 71-80 
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ministerios del Majzén jalifiano de Justicia y del Habús en la época franquista, en respuesta a las 

presiones del movimiento nacionalista marroquí tras la Guerra Civil española, cargo que ocuparon 

los mismos nacionalistas en algunos momentos concretos en el proceso de intermediación con las 

autoridades españolas. Precisamente el franquismo, si bien más en la teoría que en la práctica y por 

finalidades ajenas al bienestar y al desarrollo de la sociedad marroquí, fue el régimen español que 

más intentó respetar las cláusulas, o más bien la “ficción”, del Protectorado y que, paradójicamente, 

concedió las libertades políticas a los marroquíes, fundándose en Tetuán en 1936 la primera 

organización política de carácter nacionalista – hizb al-Iṣlāḥ al-watanī, partido de la Reforma 

Nacional (PRN). En tercer lugar, los españoles no aplicaron una “política bereber” en su 

Protectorado125, aunque si la región del Rif estuvo administrada por un amalado autónomo hasta los 

años ’30, por cuestiones relacionadas con la insumisión de las cabilas al proceso de state building 

colonial126. Sin embargo, fueron utilizadas otras categorías – como las de “tetuaníes” y “rifeños”, que 

remarcaban la más general dicotomía “ciudad” y “campo”, “Islam civilizado” y “Islam popular”, etc. 

– que contribuyeron a la profundización de diferencias sociales y políticas ya existentes y su 

remodelación alrededor de líneas identitarias que, en ciertas medidas, superviven aún hoy. 

Finalmente, los españoles desarrollaron una retórica colonial particular, debida a la posición 

subalterna de España en el panorama internacional. El africanismo español127, que tuvo su origen en 

la mitad del siglo XIX y se desarrolló paralelamente a la perdida de las posesiones coloniales 

americanas y asiáticas, afirmaba la comunidad “racial” entre españoles y marroquíes – la “hermandad 

hispano-marroquí”128. Sin embargo, este discurso se enmarcaba perfectamente en la corriente 

eurocéntrica y evolucionista que imperaba en Europa en aquellos años: aunque si los españoles eran 

más aptos para entender “la alma indígena”, debido al pasado compartido entre las poblaciones de las 

dos orillas del Mediterráneo occidental en la época de los reinos musulmanes de Al-Andalus (XI-XV 

siglo), los marroquíes eran percibidos como “hermanos menores” que debía ser cuidado y 

 
125 J. L. Mateo Dieste, La «hermandad» hispano-marroquí, pp. 223-231  
126 J. L. Villanova, El Protectorado de España, p. 147 
127 Sobre el africanismo español véase: Mimoun Aziza, Un orientalisme “périphérique”: l’orientalisme espagnol fase au 

passé arabo-musulman de l’Espagne, en “Danubius”, XXXV, pp. 301-312; R. Velasco Castro, La imagen del “moro” 

en la formulación e instrumentalización del africanismo franquista, en “Hispania”, v. LXXIV, n. 246, 2014, pp. 205-236; 

V. Morales Lezcano, Expansión española, ciencias humanas y experimentales en el norte de Marruecos (1880-1956), en 

M. Aragón Reyes (coord.), El Protectorado español en Marruecos, pp. 285-304; V. M. Lezcano, Africanismo y 

orientalismo español en el siglo XIX, Madrid, UNED, 1988 
128 Sobre el concepto de “hermandad hispano-marroquí” y su uso político véase; E. Calderwood, Colonial Al-Andalus. 

Spain and the Making of Modern Moroccan Culture, Cambridge, Harvard University Press, 2018; J. L. Mateo Dieste, 

Una hermandad en tensión. Ideología colonial, barreras e intersecciones hispano-marroquíes en el Protectorado, en 

“Awraq”, n. 5-6, 2012, pp. 79-96; I. González González, La ‘hermandad hispanoárabe’ en la política cultural del 

franquismo (1936–1956), en “Anales de Historia Contemporánea”, n. 23, 2007, pp. 183–97; J. L. Mateo Dieste, La 

«hermandad» hispano-marroquí 
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acompañado hacia su “mayor edad”, precisamente porque no habían sido capaces de preservar ese 

“esplendor” que caracterizó la “civilización andalusí”.129 

Tras el 1898, el lobby intelectual y político conocido como “africanismo” defendió las supuestas 

ventajas económicas de la ocupación de Marruecos. Sin embargo, la realidad fue muy diferente. En 

general, y al contrario que el Protectorado francés para Francia, el Protectorado español no fue 

beneficioso para España, que gastó mucho dinero del Tesoro público en su “aventura colonial”130, 

pero sí fue un negocio lucrativo para algunos sectores específicos de la sociedad española – los 

militares y algunas empresas en los sectores de la minería131, agricultura, obras públicas y 

construcciones, electricidad y agua e industria132. Como hemos mencionado, España no tenía los 

mismos medios y recursos que Francia y la colonización española, desde un punto de vista económico 

y comercial, sufrió las deficiencias relacionadas con los problemas económicos-financieros y sociales 

internos a la madre patria, así como de la pobreza de la mayoría de los colonos españoles que se 

trasladaron a Marruecos133. Los residentes españoles en Marruecos pasaron de 10.000 en 1910 a más 

de 40.000 en 1935 y 70.000 en 1955134. Los principales distritos agrícolas eran Tetuán, Larache y 

Ksar el Kebir, donde el capital privado desinvertido desde Centroamérica financió un sistema de 

agricultura capitalista en el que los trabajadores eran primariamente españoles pobres, y no súbditos 

coloniales135, y del que beneficiaron más los colonos españoles que la población marroquí136. Sin 

 
129 J. L. Mateo Dieste, La «hermandad» hispano-marroquí, pp. 226-227 
130 A. Bermúdez Mombiela, Espaňa y Marruecos tras el desastre del 98: El nuevo colonialismo africanista y sus intereses 

económicos”, en P. Folguera, J. C. Pereira Castañares, C. García García, J. Izquierdo Martín, R. Pallol Trigueros, R. 

Sánchez García, C. Sanz Díaz, P. Toboso Sánchez (coord.), Pensar con la historia desde el siglo XXI: Actas del XII 

Congreso de la Asociación de Historia Contemporánea, Madrid, 2015, pp. 2487-2504, p. 2502 
131 J. Paniagua, La introducción del capitalismo en Marruecos: El caso de la fosforera marroquí, en “C.A.G.”, n. 20, 

2015, pp. 209-226, p. 210; V. Moga Romero, Un siglo de hierro en las minas del Rif. Crónica social y económica (1907-

1985), Melilla, Consejería de Cultura, Servicio de Publicaciones, 2010; M. R. De Madariaga, Melilla y la fiebre minera 

en el primer cuarto del siglo XX, en “Revista del Centro Asociado a la UNED de Melilla”, n. 19, 1992, pp. 183-202; V. 

Morales Lezcano, Las minas del Rif y el capital financiero español (1898-1927), en “Moneda y crédito”, n. 135, 1975, 

pp. 61-79 
132 M. R. De Madariaga, Marruecos, ese gran desconocido, pp. 89-115; V. Morales Lezcano, España y el norte de África, 

pp. 177-209 
133 Mimoun Aziza, La sociedad rifeña, pp. 63-116 
134 F. Carnero Lorenzo, Algunos aspectos de la economía del Protectorado Español en Marruecos, en P. Folguera, J. C. 

Pereira Castañares, C. García García, J. Izquierdo Martín, R. Pallol Trigueros, R. Sánchez García, C. Sanz Díaz, P. Toboso 

Sánchez (coord.), Pensar con la historia desde el siglo XXI, pp. 2413-2437, p. 2419 
135 Mimoun Aziza, La sociedad marroquí bajo el Protectorado español 1912-1956, en M. Aragón Reyes (coord.), El 

Protectorado español en Marruecos, pp. 127-148 
136 J. Marchán Gustems, Las instituciones agrarias del Protectorado español en el Norte de Marruecos y los primeros 

pasos de la colonización agrícola, en P. Folguera, J.C. Pereira Castañares, C. García García, J. Izquierdo Martín, R. Pallol 

Trigueros, R. Sánchez García, C. Sanz Díaz, P. Toboso Sánchez (coord.), Pensar con la historia desde el siglo XXI, pp. 

2439-2454, p. 2451 
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embargo, “el fracaso general en el desarrollo económico dejó a muchos colonos españoles tan pobres 

que se minimizó la desigualdad económica entre los colonos y los colonizados”137. 

Aparte del carácter “periférico” del capitalismo español, y entonces de su colonialismo, la Zona de 

influencia española no ofrecía muchas posibilidades económicas, tanto en términos de materias 

primas disponibles como de mercados para las exportaciones138. Además, hasta el finalizarse de la 

Guerra civil, España no pudo emprender una “verdadera acción civilizadora” debido al estado de 

guerra al que estuvo sometida la mayor parte del territorio y a los numerosos cambios de régimen en 

la península: las principales actuaciones, especialmente las referidas a las obras públicas (carreteras, 

ferrocarriles, abastecimiento de agua y electricidad), fueron supeditadas a las necesidades militares – 

entre 1913 y 1927 España destinó el 10% del presupuesto del estado a Marruecos, pero el 90% de 

este 10% estuvo absorbido por los gastos militares – y las actuaciones culturales y sociales fueron 

limitadas139.  

A pesar de los esfuerzos de Primo de Rivera de restructurar la economía española en los años de la 

dictadura, en su final en 1930 el sector industrial empleaba solamente el 20% de la fuerza laboral, 

mientras la agricultura y la minería “subempleaban” aproximadamente el 60% de la fuerza laboral140. 

No es una casualidad, entonces, que el colonialismo español en Marruecos promoviera sobre todo los 

sectores minero y agrícola, por lo menos hasta los años ’50. El bajo desarrollo industrial, junto con el 

estallido de la Guerra Civil y la consecuente victoria del franquismo, impidieron el desarrollo de un 

movimiento sindical como en el Protectorado francés141. En los años de la República fueron 

liberalizados los sindicatos españoles, pero el derecho sindical no fue ampliado a los marroquíes142. 

Bajo el franquismo, la obligatoriedad de la suscrición al sindicato franquista era válida solamente 

para los españoles, mientras que la participación de los marroquíes fue marginal143. Sin embargo, 

tanto los obreros como los trabajadores que todavía se reunían en corporaciones laborales – como en 

 
137 G. Jensen, The Peculiarities of ‘Spanish Morocco’: Imperial Ideology and Economic Development, en “Mediterranean 

Historical Review”, v. 20, n. 1, 2005, pp. 81-102, p. 96 
138 Mimoun Aziza, La sociedad rifeña, p. 72 
139 J. L. Villanova, El Protectorado de España, pp. 80-81 
140 G. Hermet, Storia della Spagna del Novecento, Bologna, Il Mulino, 1999, p. 30 
141 A. Ayache, Le mouvement syndical au Maroc de 1919 à 1942, v. 1, Paris, L’Harmattan, 1985; Id., Le mouvement 

syndical au Maroc: la Marocanisation (1943-1948), v. 2, Casablanca, Wallada, 1990; Id., Le mouvement syndical au 

Maroc: Vers l'Indépendance (1949-1956), v. 3, Paris, L’Harmattan, 1993  
142 Sobre los sindicatos en el Protectorado español en Marruecos en la época republicana véase: E. Martín Corrales, El 

movimiento obrero en el Protectorado español de Marruecos (1931-1936), en “XIV Jornadas de Historia de Ceuta y el 

Norte de África entre dos dictaduras (1923-1945)”, Ceuta, Instituto de Estudios Ceutíes, 2011; Id., Influencia del 

movimiento obrero español en los orígenes del movimiento obrero marroquí: movilizaciones en Tetuán (1931-1936), en 

L. Feliu, J. L. Mateo Dieste, F. Izquierdo Brichs (coord.), Un siglo de movilización social en Marruecos, Barcelona, 

Bellaterra, 2019 
143 Mimoun Aziza, La sociedad rifeña, pp. 243-248 
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los sectores de la artesanía – fueron cuenca de recluta para el partido nacionalista, que intentó 

desarrollar una política sindical, pero con escasos resultados, debidos a los factores que acabamos de 

mencionar, de un lado, y de la visión elitista de la dirección del partido, constituida exclusivamente 

por miembros de las familias notables más destacadas de Tetuán.  

En resumen, España invirtió recursos considerables en Marruecos con una rentabilidad no 

significativa, pero, los individuos y grupos de marroquíes y españoles que interactuaron con éxito 

con el poder colonial lograron obtener considerables beneficios del esfuerzo económico de la madre 

patria. Independientemente del estatus jurídico personal, las personas acomodadas en ambos lados de 

la sociedad colonial fueron protagonistas de las dinámicas de cambio social e intermediación, como 

fue el caso de la Cooperativa Industrial Hispano-Marroquí (CIHM), entidad económica fundada en 

1928 a través del capital de personalidades marroquíes, musulmanas y judías, y españolas. Entre ellas 

se encontraba Abd al-Salam Bennouna (1888-1935), “padre del nacionalismo marroquí” e 

intermediario de los españoles, padre del futuro secretario del Partido de la Reforma Nacional, Tayeb 

Bennouna. La CIHM no fue solamente un medio que permitió a los notables tetuaníes, tanto a nivel 

personal como familiar, mantener su estatus económico, o mejorarlo, sino que se transformó 

progresivamente en un instrumento político en las manos de los nacionalistas, que eran esos mismos 

notables que invertían capital en la empresa y ocupaban sus cargos directivos.  

La Guerra Civil española produjo un cambio “en la balanza comercial en comparación con el periodo 

anterior; […] y España se convirtió en el principal cliente y proveedor” de su Zona marroquí144 y, por 

primera vez, la ocupación colonial de Marruecos tuvo un importante rendimiento económico. Sin 

embargo, la primacía de los productos y empresas españolas en el mercado del Protectorado no se 

debió a una mejor calidad o a unos precios más competitivos, sino a la falta de divisas para comprar 

en el mercado internacional y a las nuevas políticas franquistas de planificación económica y 

autarquía. En una palabra, “el Protectorado se había convertido en un buen mercado”145. Además de 

incrementar la industrialización, el régimen promovió una serie de obras públicas, cuya realización 

estuvo relacionada con la favorable situación económica general.  

Otro elemento clave de la política económica franquista en Marruecos fue la combinación de la 

autarquía con “un carácter económico marcadamente liberal, no muy diferente del asociado al 

movimiento de la «teoría de la modernización» que ganó popularidad durante los años 50 y 

 
144 F. Carnero Lorenzo, Algunos aspectos de la economía del Protectorado Español en Marruecos, p. 2423 
145 J. A. Salueña, La economía del Protectorado durante la Guerra Civil, en “Revista de Estudios Internacionales 

Mediterráneos”, n. 3, 2007, pp. 5-20, p. 16 
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posteriores”146. Esto afectó las relaciones entre colonizados y colonizadores e implicó una 

determinada idea de desarrollo marroquí. En la práctica, España siguió las huellas de la reforma del 

sistema colonial, tal y como las demás potencias coloniales europeas, que abandonaron 

progresivamente la noción de “misión civilizadora” en favor de una nueva idea de desarrollo 

económico: “Sin una misión evangélica ni un fuerte argumento de superioridad étnica, los 

imperialistas franquistas tuvieron que señalar cada vez más el moderno desarrollo económico que 

supuestamente fomentaba su presencia en el norte de África”147. La tesis de García Figueras se 

fundaba en que el desarrollo económico de los colonizados debía llevarse a cabo sobre todo en las 

zonas rurales, para conciliar la modernidad económica con una “tradición” construida en torno a las 

identidades étnico-raciales y folclóricas. La urgencia de construir una “economía racionalizada” 

como “necesidad primaria y esencial del pueblo” estaba vinculada a otra urgencia, es decir la 

necesidad de la “restauración” de la cultura marroquí, que se debía armonizar “con el pensamiento 

moderno, pero sin desconectarla de su entronque tradicional, cuya más espléndida floración fue prez 

y gala de la España medieval”148. En realidad, los ideólogos franquistas no veían la tradición y la 

reforma como intrínsecamente incompatibles; algunos hasta afirmaban que “la tradición podía ser un 

vehículo de reforma” y que, por ejemplo, “la enseñanza del Islam tradicional y «verdadero» a los 

marroquíes trataba, en parte, convencerles de que las enseñanzas de Muhammad permitían un 

desarrollo económico moderno sin sentirse obligados a abandonar su visión tradicionalista del 

mundo”149. Aparte de los teóricos, esta forma de desarrollo humano trataba contrarrestar el modelo 

de desarrollo de las élites urbanas y sus conexiones políticas nacionalistas150. Sin embargo, la historia 

de la Cooperativa Industrial Hispano-Marroquí, o de otras empresas que se desarrollaron durante y 

sobrevivieron al colonialismo, es una perfecta demostración de que esta política no siempre tuvo éxito 

y, en cambio, creó casos en los que se invirtió el equilibrio de poder en favor de los colonizados. 

La dificultad, o hasta la imposibilidad, de llevar a cabo la “acción material” condujeron al desarrollo 

de la retórica del “colonialismo compensatorio”, es decir una labor civilizadora espiritual, que no 

estaba de ninguna manera relacionada con intereses materiales de explotación, sino con la voluntad 

misionera y desinteresada de los españoles, primariamente de los interventores. Los interventores, de 

hecho, debían ser “comprensivos con la alma indígena, considerando al moro no como un ser inferior 

y sí como un amigo o, más bien, como un hermano menor al que hay que tutelar hasta su mayor 

 
146 G. Jensen, The Peculiarities of ‘Spanish Morocco’, p. 82 
147 Ivi, p. 93 
148 T. García Figueras, R. de Roda Jiménez, Economía Social de Marruecos, v. 1, Madrid, 1950, pp. 18-19 
149 G. Jensen, The Peculiarities of ‘Spanish Morocco’, p. 97 
150 J. Wolf, Les secrets du Maroc espagnol: l’épopée d’Abd-el-Khaleq-Torrès (1910-1970), Paris, Balland, 1994, p. 153 
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edad”151. Ese marco interpretativo de las relaciones hispano-marroquíes se profundizó aún más en la 

época franquista, cuando España volvió su política exterior hacia los países musulmanes y árabes, 

antes como contrapunto al alistamiento de los marroquíes en las filas del ejército español para luchar 

en la Guerra Civil – la cruzada de los monoteísmos en contra de los “sin Dios” – y después para captar 

la solidaridad en la ONU en relación con la “cuestión española”152. Las autoridades afirmaban que 

“España ambiciona que su obra protectora sea estimada y reconocida por el pueblo hermano; que el 

mundo aprecie a través de ella la persistencia de los factores espirituales que constituye ese magnifico 

tesoro que se llama: La Hispanidad”153. La “hermandad hispano-marroquí”, como veremos, fue el 

leitmotiv de la política colonial española en Marruecos, utilizada de forma instrumental por parte 

tanto de los españoles como de los marroquíes. El concepto de “hermandad” llegaba de la reescritura 

y reinterpretación de las interacciones históricas que ligaron las dos orillas del Mediterráneo 

occidental en la época de los reinos musulmanes de Al-Andalus, manipulado en una visión 

paternalista de los marroquíes, como los que habían perdido la civilización y que debían confiar en 

la política colonial española para volver al antiguo esplendor. 

Los españoles se sirvieron de la “hermandad” para justificar su presencia en el Norte de África, 

utilizando los conceptos racistas de la época en sentido “positivo” para competir con la vecina Francia 

y sus medios superiores de colonización. Además, la “hermandad” sirvió para atraer el nacionalismo 

marroquí, especialmente la élite tetuaní que reclamaba descendencia de las familias andalusíes que 

llegaron a Tetuán a través de los siglos de la “Reconquista” y de las expulsiones de la península bajo 

los Reyes Católicos, y, más en general, el apoyo en la política internacional de los países musulmanes 

y árabes, sobre todo en la época franquista. Los marroquíes, en cambio, lejos de estar relegados al 

papel de meros sujetos pasivos que pueden ser solamente influenciados y manipulados por la retórica 

de la “hermandad”, interactuaron con las autoridades coloniales para explotar en propio favor las 

políticas españolas. La élite que lideró el movimiento nacionalista en Tetuán, por ejemplo, utilizó los 

mismos discursos de proximidad geográfica, histórica y “racial” entre españoles y marroquíes para 

formular y reivindicar instancias reformistas, antes, y propiamente nacionalistas, después, pero (casi) 

siempre en un marco de relaciones “fraternales” y positivas con España, concentrando la propaganda 

anticolonial principalmente en contra de Francia. Además, la “hermandad” en ciertas medidas fascinó 

algunos de los teóricos del panislamismo y del panarabismo, como Shakib Arslan (1869-1946), y la 

 
151 Orientaciones a los interventores en la labor de Protectorado en Marruecos, Alta Comisaría de España en Marruecos, 

1935, citado en: J. L. Mateo Dieste, Una hermandad en tensión, p. 81 
152 V. Morales Lezcano, Política mediterránea política árabe de España. De un ’98 a otro, en “Africa: Rivista trimestrale 

di studi e documentazione dell’Istituto per l’Africa e l’Oriente”, v. 57, n. 2, pp. 263-269 
153 T. García Figueras, Marruecos (La acción de España en el Norte de África), Madrid, Ediciones Fé, 1939, p. 290 
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simpatía de los círculos intelectuales internacionales fue funcional a la política pro-islámica y pro-

árabe desarrollada por los diferentes regímenes españoles, pero sobre todo por el franquismo. 

Pese al discurso de la “afinidad racial”, a través del cual los españoles desarrollaron la convicción de 

la “excepcionalidad” de su colonialismo en comparación con el francés – convicción en cierta medida 

compartida por algunos sectores de la sociedad marroquí, como por ejemplo la élite tetuaní – España, 

tal y como Francia, adoptó una serie de dicotomías para dividir, ordenar y categorizar la sociedad 

marroquí: “El Protectorado estableció una frontera social que empezaba por las etiquetas y las 

representaciones (protectores contra protegidos) y se materializaba en diferentes posiciones dentro de 

una jerarquía de poder”154. Estas dicotomías guiaron la “acción española en Marruecos”, tanto a nivel 

de la implantación administrativa como de las políticas coloniales en diferentes ámbitos, desde la 

educación hasta la sanidad, llegando a las políticas religiosas que plasmaron el Islam marroquí, pese 

a que los asuntos religiosos fueran dominio imprescindible del Sultán según los tratados 

internacionales y los españoles, siempre pero especialmente en la época franquista, se presentaron 

como los “defensores” y “protectores” del Islam marroquí. De acuerdo con Akmir, al igual que en 

otros escenarios coloniales, ciencias cuales la sociología, la geografía, la antropología y la etnografía, 

la lingüística e incluso la historia, fueron puestas “al servicio de la colonización”, porque el estudio 

de los fenómenos sociales “implicaba la finalidad de facilitar la intervención colonial”155.  

En este sentido deben ser leídas las políticas coloniales españolas en todos los ámbitos, incluso el 

religioso que, formalmente, quedaba fuera de la intervención española. Por ejemplo, “la creación de 

escuelas por parte de la Alta Comisaría para la formación de estudiantes marroquíes jugó un papel 

destacado en la política colonial de control del territorio”, instalando también oficinas de intervención 

y sanatorios junto a los destacamentos militares en puntos geoestratégicos, como algunos poblados 

de interés o los zocos en el medio rural156. En general, las actuaciones en los ámbitos de la 

educación157 y de la sanidad158 se orientaron a cubrir las necesidades de la población europea más 

 
154 J. L. Mateo Dieste, La «hermandad» hispano-marroquí, p. 103 
155 Youssef Akmir, Marruecos previo a 1912, p. 117 
156 I. González González, Escuela e ideología en el Protectorado español en el norte de Marruecos, 1912-1956, 
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157 Sobre las políticas educativas y culturales del Protectorado español en Marruecos véase: I. González González, Escuela 

e ideologí; J. F. Baltar Rodríguez, Las instituciones educativas y culturales en el Protectorado español 1912-1956, en J. 

Alvarado Planas, J. C. Domínguez Nafría (coord.), La Administración del Protectorado español, pp. 255-277; I. González 

González, Escuelas, niños y maestros: la educación en el Protectorado español en Marruecos, en “AWRAQ”, n. 5-6, 

2012; Id., La ‘hermandad hispanoárabe’ 
158 Sobre las políticas sanitarias del Protectorado español en Marruecos véase: M. S. Campos Díez, Organización sanitaria 

en el Protectorado español de Marruecos, en J. Alvarado Planas, J. C. Domínguez Nafría (coord.), La Administración 

del Protectorado español en Marruecos, pp. 231-253; F. J. Martínez Antonio, La medicina y la sanidad en el Protectorado 

español en Marruecos. Apuntes iconográficos, en “AWRAQ”, n. 5-6, 2012, pp. 135-156; I. Jiménez Lucena, Gender and 
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que de la marroquí. Siguiendo las dicotomías que guiaban la acción colonial franco-española, las 

autoridades dividieron las escuelas según las diferentes comunidades, según su religión por lo que se 

refiere a la población marroquí (musulmanes, judíos), según un principio de nacionalidad por lo que 

se refiere a los españoles. Otro, quizás más importante, factor de división fue la clase social de 

pertenencia, orientándose la mayoría de las escuelas y de las políticas educativas hacia los hijos y las 

hijas de los notables. Eso respondía a la necesidad de crear una élite hispanófona próxima al poder 

colonial, que pudiera suportar la acción colonial y, eventualmente, sustituir a los funcionarios 

españoles en una óptica de “marroquinización” de la administración. Sin embargo, “España creaba 

por un lado instrumentos que favorecían la formación de dicha clase”, como el sistema de becas y de 

centros de estudio instituido bajo el franquismo, pero “por otro se aseguraba obstaculizar dicho relevo 

[la marroquinización, nda], lo que le permitía seguir manteniendo el control”159.  

Aunque si “la historia del Protectorado español en el Norte de Marruecos está ligada a una dimensión 

educativa de la que carecieron otros espacios africanos de colonización española como Guinea 

Ecuatorial” y pese a la retórica colonial que proporcionaba amplio peso a las cuestiones educativas y 

culturales, para suportar el discurso del “desinterés” material hacia el Protectorado y de la “misión 

espiritual”, las medidas tomadas fueron limitadas160. Al igual que en otros ámbitos de actuación 

colonial, la intervención en las cuestiones educativas, especialmente las relacionadas con la 

enseñanza coránica, que por ser materia de carácter religioso formalmente quedaba en los ámbitos de 

competencias exclusivas del Majzén jalifiano, fue un boomerang que volvió a los españoles, 

llevándole las instancias del incipiente movimiento nacionalista, que impulsó la creación de “escuelas 

libres” en coordinación con los círculos reformistas de las ciudades del Protectorado francés e 

internacionales, sobre todo en Egipto y Palestina. La otra cara de la medalla, pero, fue la participación 

de la élite notable tetuaní en las políticas educativas y, más en general, en la orientación pro-islámica 

y pro-árabe de España que les permitió frecuentar los centros de enseñanzas modernos en Egipto y 

Oriente Medio y acceder a las posibilidades de movilidad becada para motivos de estudios ofrecidas 

por los españoles, como fue el caso, por ejemplo, de Driss y Abou Bakr Bennouna.  

Finalmente, los españoles también intervinieron los asuntos religiosos (justicia cheranica, los bienes 

del Habús, la enseñanza coránica), formalmente prerrogativas del Majzén jalifiano. Los españoles 

 
coloniality; the “Moroccan woman” and the “Spanish woman” in Spain’s sanitary policies in Morocco, en “História, 

Ciências, Saúde – Manguinhos”, v. 13, n. 2, 2006, pp. 33-54; J. Molero Mesa, I. Jiménez Lucena, F. J. Martínez Antonio, 

Salud, enfermedad y colonización en el Protectorado español en Marruecos, en F. Rodríguez Mediano, H. de Felipe 

(coord.), El Protectorado español en Marruecos. Gestión colonial e identidades, Madrid, Consejo Superior de 

Investigaciones Científicas, 2002, pp. 181-216; 
159 I. González González, Escuela e ideología, p. 326 
160 Ivi, p. 323 
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“creían que el Islam y la superstición eran las causas del atraso de los «moros»”, pero, en lugar de 

luchar en contra de esas “creencias”, de manera funcional a la retórica de la “hermandad”, las 

autoridades coloniales “adoptaron una estrategia de respeto aparente, destinada básicamente a no 

despertar el recelo de los marroquíes”161. Sin embargo, “la práctica política estaba condicionada por 

un objetivo explícito de vigilancia de las instituciones religiosas, para evitar que pudiesen alentar 

cualquier brote de resistencia anticolonial”162. En el espacio de proyección de soberanía de los 

sultanes alauíes, de hecho, el Sultán era solamente una de las autoridades religiosas, aunque si la más 

importante, y los centros de poder religioso – las ṭuruq y las taifas de jerifes – desafiaban 

constantemente su autoridad, tanto simbólica como política.  

Al contrario que los franceses, que siguieron más estrictamente la dicotomía árabe/bereber, haciendo 

descender de ella la afirmación de que los bereberes no eran totalmente musulmanes porque todavía 

encerraban algunos rasgos de una religión preislámica vinculada con la influencia del Imperio 

Romano – en el intento de la etnografía francesa de dividir “étnicamente” los marroquíes en árabes y 

bereberes de manera funcional a la política colonial francesa163 – los españoles desarrollaron una 

diferenciación entre el “Islam culto” de las ciudades, especialmente de esas familias de letrados 

descendientes de Al-Andalus, y el “Islam popular” de las áreas rurales, vinculado con las ṭuruq, el 

culto de los santos y las taifas de jerifes, sin darse cuenta (quizás voluntariamente) del sincretismo de 

las prácticas religiosas en Marruecos. Los reformistas salafíes, de hecho, acusaban de heterodoxia las 

cofradías, pero, al mismo tiempo, habían pertenecido a ellas o seguían asistiendo a sus sesiones164. 

Esas instituciones religiosas, que desempeñaban también un papel sociopolítico importante, fueron 

atraídas y manipuladas por las intervenciones en contraposición al desarrollarse de las ideas salafíes 

en los círculos notables urbanos – aunque si cabe destacar que el intento de state-building de Abd Al-

Krim al-Khattabi fue guiado por el mismo espíritu reformista. De acuerdo con Said El Ghazi, el 

aspecto más relevante de las políticas religiosas españolas, que se modificaron según los mayores 

acontecimientos que recorrieron tanto la historia de la península como la de la Zona norte de 

Marruecos, fue reforzar “por medios modernos de gestión estatal el carácter religioso del sistema 

político marroquí” y “el Majzén colonial dejó de ser una autoridad superior y de capacidad política 

restringida por la dinámica social marroquí para convertirse en un régimen autoritario, de presencia 

 
161 J. L. Mateo Dieste, La «hermandad» hispano-marroquí, p. 222 
162 Ibidem 
163 Para un análisis crítico de la “cuestión bereber”, resultado de la política bereber francesa, véase: J. Wyrtzen, Colonial 

State-Building and the Negotiation of Arab and Berber Identity in Protectorate Morocco, en “International Journal of 

Middle East Studies”, v. 43, n. 2, pp. 227-249; K. Hoffman, S. Gilson Miller (eds.), Berbers and Others: Beyond Tribe 

and Nation in the Maghrib, Bloomington, Indiana University Press, 2010; E. Gellner, C. Micaud (eds.), Arabs and 

Berbers: From the Tribe to Nation in North Africa, Lexington, Heath, 1972  
164 J. L. Mateo Dieste, La «hermandad» hispano-marroquí, pp. 275-302 
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visible y determinante en todos los campos de la vida pública, incluso en materia religiosa, en la que 

los ulemas, jerifes y jeques habían gozado en épocas anteriores de una autonomía casi absoluta”165.  

El Islam constituyó “una de las piezas fundamentales tanto de la llamada «política indígena» de la 

administración colonial, como de las reacciones locales a la presencia española”, tanto en las ciudades 

como en el campo166. El Protectorado español en Marruecos, de hecho, “nunca fue en ninguna de sus 

etapas históricas un régimen exclusivo de los españoles”. Las élites marroquíes formularon, a través 

del Islam, diferentes tipos de estrategias frente a la colonización que, en la mayoría de los casos, 

fueron sincréticas entre sí. Como en el caso de los notables tetuaníes, “las élites marroquíes 

participaron en sus [del Protectorado español, nda] estructuras políticas de forma activa y llegaron a 

alcanzar un alto nivel de integración sociopolítica, especialmente en las instituciones de índole 

religiosa como la educación, el habús y la justicia”167, mientras que, al mismo tiempo, se hacían 

representantes de unas instancias de carácter reformista que atacaba precisamente la intervención en 

esos ámbitos. 

 

1.2 Las reacciones marroquíes a la imposición del Protectorado: entre la 

“colaboración” y la “resistencia” 

En general, “los interventores españoles dedicaron más esfuerzos al control de la población que a la 

pretendida labor de escaparate y fomento de la «civilización»”, anteponiendo “el control político, el 

clientelismo y la relación paternal con los marroquíes al desarrollo socioeconómico, que se limitó a 

discursos de intenciones” porque, en la realidad, “la invocación que los teóricos coloniales hacían de 

la «hermandad» hispano-marroquí también estuvo supeditada a los objetivos militares de control del 

territorio y de los principales jefes «indígenas»”168. Sin embargo, la intervención española no dibujó 

un papel blanco, sino que intentó implantarse en un espacio habitado por grupos humanos que se 

reconocían en diferentes formas de organización social, de autoridad y de poder, tanto religioso como 

político, que podían estar vinculadas por alianzas de índole diferente, así como competir o estar en 

conflicto entre sí. Además, la sociedad marroquí, como hemos mencionado, estaba lejos de ser un 

espacio gobernado por la dicotomía Majzén/Siba, constituyendo en cambio un espacio sociopolítico 

complejo donde los Sultanes que gobernaban el Majzén debían relacionarse con todos los demás 

centros de poder – tanto las cabilas, como las ṭuruq y las taifas de jerifes, llegando al establishment 

 
165 Said El Ghazi El Imlahi, La política religiosa del Protectorado, p. 479 
166 J. L. Mateo Dieste, La «hermandad» hispano-marroquí, p. 275 
167 Said El Ghazi El Imlahi, La política religiosa del Protectorado, p. 479 
168 J. L. Mateo Dieste, La «hermandad» hispano-marroquí, p. 27 
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religioso formado por los que suelen definirse “letrados”, ulemas (teólogos o doctos en conocimientos 

superiores y reconocidos de la doctrina y de la jurisprudencia musulmanas, que autorizan o 

desaprueban su aplicación), cadíes (jueces) y, en general, todas esas personas que derivaban su 

prestigio social y político del estudio y el conocimiento de las fuentes del Islam.  

Cuando España se impuso como potencia colonial, el territorio que llegó a ser su Zona de influencia 

en el norte “no presentaba un modelo político homogéneo”, a causa de factores tanto políticos como 

sociolingüísticos y ecológicos. Por lo que a los factores políticos se refiere, no solamente la desigual 

influencia del Majzén, sino también las luchas intestinas a y entre las diferentes organizaciones 

sociopolíticas y religiosas, los esfuerzos reformistas del Majzén y la progresiva penetración 

económica y militar europea llevaron a una situación de fragmentación social más relevante que en 

otros momentos históricos169. Mateo Dieste presenta un modelo que divide la Zona norte de 

Marruecos en cinco regiones en las cuales existían “diversos focos de poder”, claramente sin 

pretender afirmar que estas “fuesen homogéneas en su ámbito interno”170.  

La única región que mantenía relaciones estables con el Majzén y que estaba administrada por los 

representantes de los Sultanes era la región atlántica, que incluía la ciudad de Tetuán. Tetuán pudo 

definirse “ciudad del Majzén” a partir de finales del siglo XVIII, cuando Moulay Souleyman (r. 1792-

1822), antes, y Moulay Abd al-Rahman (r. 1823-1859), después, consolidaron la autoridad sultanal 

sobre la ciudad171, mientras que las cabilas de las costas, tanto la atlántica como la mediterránea, 

estaban administradas por las autoridades de las ciudades, bajo el control del Majzén. En cambio, las 

demás regiones, si excluimos el interior de Yebala, “escenario rural en el que se extendían unas 

autoridades caidales más o menos dependientes del Majzén y en las que se destacaba el poder 

semiautónomo de las zawāyā y las explotaciones agrícolas de las familias más influyentes de jerifes 

(šurfā’)”172, entonces las áreas comprendidas entre Chefchaouen, Gomara y Ketama y la costa 

mediterránea hasta el Rif central, el Rif central y Guelaya, Kabdana y las cabilas de la zona 

suroriental, gozaban de autonomía con respecto al Majzén, sobre todo la cabila de los Beni Urriaguel 

(Ayt Warryāghar), en el interior de Al-Hoceima.  

Entendiendo la sociedad marroquí a través del binomio Majzén/Siba, la mayoría de las áreas de la 

Zona de influencia española, básicamente todas menos la que incluía Tetuán, fueron consideradas 

 
169 Youssef Akmir, Marruecos previo a 1912, p. 116 
170 J. L. Mateo Dieste, La «hermandad» hispano-marroquí, p. 147. Véase también: D. M. Hart, The Rif and the Rifians: 

problems of definition, en “The Journal of North African Studies”, v. 4, n. 2, 1999, pp. 104-109; Mimoun Aziza, La 

sociedad rifeña, pp. 29-33 
171 Mohamed Métalsi, J. Leroux, Tetouan entre mémoire et histoire, Paris, Malika éditions, 2004, pp. 165-169 
172 J. L. Mateo Dieste, La «hermandad» hispano-marroquí, p. 148 
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Siba, “tierras de la anarquía”, y, entonces, debían ser “pacificadas”. El término fue empleado por 

primera vez en 1573 cuando, en el marco de la expansión colonial en las Américas, la corona española 

prohibió el uso de la palabra “conquista”, sustituyéndolo con el de “pacificación”, porque, de esa 

forma, se apelaba “a una justicia moral y política de la dominación”173. En la práctica, la 

“pacificación” no fue otra cosa que las guerras coloniales españolas, que sometieron violentamente 

todo el espacio político marroquí a la autoridad del Majzén jalifiano colonial. Algunas cabilas se 

sometieron inmediatamente y aceptaron el nuevo estatus quo, implantado a través de la “política de 

compra de las voluntades” de los “moros amigos”, o “moros pensionados”, es decir todas esas 

personas o grupos de individuos que aceptaron, a cambio de prebendas, “pensiones”, el dominio 

español y facilitaron la acción colonizadora en Marruecos”174. En cambio, otras emprendieron la 

lucha armada en contra del nuevo modelo institucional y de su portada política, simbólica y de 

valores, proclamando el jihad en contra de los invasores. Sin embargo, en la mayoría de los casos, los 

grupos e individuos que interactuaron con los españoles tuvieron actitudes cambiantes en el tiempo 

y en las formas, que podían abarcar toda clase de posibilidades dentro de la dicotomía 

colaboración/resistencia, que ha sido y en ciertas medidas sigue siendo el marco teórico a través del 

cual se desarrolla el análisis de las relaciones hispano-marroquíes en la época colonial. 

Cuando se habla de “resistencia” a la penetración colonial española después de 1912, de “lucha 

anticolonial”, se habla principalmente de dos movimientos muy diferentes entre ellos y liderados por 

dos hombres que aparentemente tenían muy pocas cosas en común, el jerife Ahmed Raysuni 

(1868/1872-1925) y el emir Abd al-Krim al-Khattabi (1882/1883-1963). Sin embargo, destacan dos 

rasgos compartidos entre los dos hombres: la capacidad aglutinadora supra cabilas, aunque si con una 

idea de desarrollo socio-institucional diferente, que llegaba de una visión diversa del Islam, y el papel 

de “moros amigos” del mismo orden colonial que ambos, en momentos y formas diferentes, 

intentaron desafiar. La derrota de la resistencia en el norte de Marruecos se debió más “a las 

dificultades de construir un proyecto común entre cabilas” que a la represión colonial175: se suele 

decir que la política colonial, tanto la española como la de las otras potencias coloniales, fue “una 

política de divide et impera” pero, “en realidad, el impera fue posible porque sus súbditos estaban 

socialmente divididos y no consiguieron unirse”176. 

 
173 J. L. Mateo Dieste, El “moro” entre los primitivos, p. 73 
174 M. R. De Madariaga, El lucrativo “negocio” del Protectorado español, en “Hispania Nova. Revista de Historia 

Contemporánea”, n. 16, 2018, pp. 590-619, p. 592. Véase también: J. L. Mateo Dieste, El “moro” entre los primitivos 
175 J. L. Mateo Dieste, La «hermandad» hispano-marroquí, p. 154 
176 R. Robinson, Non-European foundations of European imperialism: sketch for a theory of collaboration, en R. Owen, 

B. Sutcliffe (eds.), Studies in the Theory of Imperialism, London, Longman, 1972, pp. 117-142, p. 134 
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1.2.1 Ahmed Raysuni, el jerife de Yebala 

Ahmad Raysuni177, cuya fecha de nacimiento es incierta, pertenecía a una familia jerife de la cabila 

de Beni Aros (Banī Arūs), en la región de Yebala, descendiente de Moulay Abd al-Salam, santo cuya 

qubba se encuentra en la cima del Jbel Alam, en la cabila de Beni Aros. Las taifas de jerifes, así como 

las cofradías, “instituciones del Islam popular”, desempeñaban un “papel de mediadoras sociales” y 

de “fundaciones de caridad, servicios terapéutico y enseñanza”; en otras palabras, de un lado, 

simplificaban “la práctica religiosa de cara a la población, analfabeta en su inmensa mayoría” y, del 

otro, ejercían “de arbitro entre las cabilas y las figuras de poder laico” que las gobernaban178. En 

Marruecos, donde la legitimidad de la autoridad política pasaba también a través de la genealogía y 

del parentesco, siendo los Sultanes jerifes, el jerifismo adquirió un papel político importante y las 

taifas de jerifes llegaron a ser poderes económicos y políticos regionales. Los santuarios y las zawāyā 

jerifianas, por ejemplo, “funcionaban como zonas seguras fuera de la jurisdicción del Majzén, donde 

los fugitivos podían encontrar refugio”179. La taifa de los Raysuni gozaba de privilegios de tipo fiscal, 

como “la capacidad de cobrar impuestos” y estar exentes de pagarlos al Majzén, así como económico, 

porque la taifa recibió “la concesión de una institución denominada ‘azīb, que comportaba el control 

sobre unas tierras y sobre las personas (‘azzayba) que las explotaban”180. 

En un sistema sociopolítico dominado por el jerifismo, “el poder político estaba altamente 

descentralizado y consistía en acuerdos para el reparto de poder entre las distintas familias jerifes 

marroquíes y la dinastía que controlaba el Majzén”181, gozando las primeras de importantes 

privilegios en la relación con la segunda. En el jerifismo, como en el sufismo, central era el concepto 

de baraka (protección divina, fuerza espiritual transmitida por personas, lugares u objetos santos). 

 
177 Sobre la figura de Ahmed Raysuni véase: J. Villanueva, Entre la colaboración y la insubordinación: la ṭarīqa 

Darqāwiyya de Marruecos ante Raisuni y Abdelkrim (1912-1927), en “Revista de Historia Autónoma”, n. 12, 2018, pp. 

151-169, pp. 158-162; Abdelaziz Khallouk Temsamani, País Yebala: Majzén, España, y Ahmed Raisuni, Granada, 

Diputación provincial, 1999; C. F. Tessainer y Tomasich, El Raisuni. Aliado y enemigo de España, Málaga, Algazara, 

1998; R. Barceló, La actitud del Cherif Mulay Ahmed Raisuni ante el desembarco español en Larache y la toma de 

Alcazarquivir en 1911, en “Revista de Estudios Africanos, v. X, n. 18-19, 1996, pp. 101-107; R. Barceló, El Raisuni y la 

ocupación española de Larache, en Muhammad Ibn Azzuz Hakim, Nadwa ‛alamīya ḥawla al- šarīf al-Raysūnī wa-l-

muqāwama al-maslaḥa fī šamāl al-garbī (1913-1924), Rabat, Mītāq al-Magrib, 1995, pp. 44-49; Muhammad Ibn Azzuz 

Hakim, Nadwa ‛alamīya ḥawla al- šarīf al-Raysūnī wa-l-muqāwama al-maslaḥa fī šamāl al-garbī (1913-1924), Rabat, 

Mītāq al-Magrib, 1995; C. F. Tessainer y Tomasich, Los últimos años de la independencia marroquí: El-Raisuni, 

gobernador de Tánger y el Fahs (1904-1906), “Awrāq”, n. 14, 1993, pp. 105-123 
178 Said El Ghazi El Imlahi, La política religiosa del Protectorado, p. 270 
179 Sahar Bazzaz, Forgotten Saints. History, Power and Politics in the Making of Modern Morocco, Cambridge, Harvard 

University Press, 2010, p. 26 
180 J. L. Mateo Dieste, La «hermandad» hispano-marroquí, p. 403  
181 Sahar Bazzaz, Forgotten Saints, p. 27 
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Los individuos que poseían la baraka eran personajes “con agencia social o política en la sociedad 

marroquí” porque “la baraka les permitía desafiar al sultanato, así como apoyar sus decisiones y 

acciones”182. Pero, “esta práctica de la legitimación jerifiana solo obtenía éxito político cuando venia 

acompañada de poder económico y militar o de un crédito social”, es decir que “el jerifismo, como 

capital simbólico no era por sí solo un recurso de acceso al poder, porque dependía en gran medida 

de la posición ocupada en las jerarquías sociales y del carisma de los aspirantes”183. Por eso, el Majzén 

quiso “institucionalizar” el jerifismo a partir de finales del siglo XVIII, para acabar con las 

posibilidades de que este se convirtiera en centros de poder autónomo que hubieran podido competir 

con los Sultanes, pretendiendo el reconocimiento político a través de la autoridad religiosa que llegaba 

del estatus de jerifes184.  

La relación entre el Raysuni y el Majzén es emblemática de la época de cambios que estaba 

atravesando Marruecos: aunque si en el interior de Yebala la taifa de los Raysuni mantenía una 

autonomía política importante, en los albores del Protectorado las relaciones con el Majzén eran de 

mutua ayuda “en reacción a la siempre mayor presión de la penetración europea”185. Sin embargo, 

Raysuni pronto desafió la autoridad de los Sultanes, implicándose en un complejo juego de alianzas 

con ellos, con los españoles y con las cabilas de Yebala, que tenía el propósito de mantener su propia 

autoridad política sobre la región y reproducir el sistema de poder que le veía implicado. Raysuni 

adoptó una actitud ambigua tanto en relación con el Majzén como con los españoles, estableciendo 

alianzas con las autoridades militares, hasta el punto de facilitar el desembarque en Larache de las 

tropas españolas en 1911, y, al mismo tiempo, fomentando la revuelta anticolonial en las cabilas bajo 

su influencia en nombre de la liberación de Marruecos de los invasores. Raysuni fue encarcelado en 

Mogador (Essaouira) unos cuatro o cinco años, antes de ser nombrado caíd del Fahs (Faḥṣ), Tánger, 

en 1904, como resultado de las negociaciones para la liberación de Ion Predicaris, millonario griego-

americano, víctima de uno de los secuestros de persona llevados a cabo por Raysuni, que sustituyó el 

bandidismo con esta actividad más rentable, tanto en términos económicos como, evidentemente, 

políticos. Sus métodos de gobierno pronto fueron sancionados, organizando el Majzén una expedición 

militar para deponerle, pero su habilidad de mediador le llevó a ser nombrado gobernador de la región 

de Asilah en 1911. En 1913, su aspiración de ser nombrado Jalifa en Tetuán fue frustrada y el jerife 

convirtió su apoyo a los españoles en una política de “acciones militares defensivas y ofensivas 

 
182 Ibidem 
183 J. L. Mateo Dieste, La «hermandad» hispano-marroquí, pp. 314-315 
184 Mohamed El Mansour, The power of Islam, pp. 41-42 
185 D. M. Hart, The Saint and the schoolmaster, or Jbala Warlord and Rifian reformer revisited: conflicting views of Islam 

in a confrontation and power clash in colonial Northern Morocco, 1924–25, en “The Journal of North African Studies”, 

v. 6, n. 2, 2001, pp. 29-60, p. 34; Abdelaziz Khallouk Temsamani, País Yebala, p. 25 
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intercaladas con pactos de paz y periodos de cooperación”186. Sin embargo, Raysuni no tuvo que 

enfrentarse solamente con el Majzén jalifiano y los españoles, sino también con la desconfianza y la 

oposición al intento de expansión de su autoridad sobre Yebala de otras taifas de jerifes187, algunas 

cofradías, tal y como analizado por Villanueva en el caso de la ṭarīqa Darqāwiyya188, y, sobre todo, 

de Abd al-Krim al-Khattabi.  

En 1919 los españoles emprendieron una ofensiva militar para acabar con las pretensiones del jerife 

y todas sus propiedades fueron confiscadas con la aprobación de los ulemas de Tetuán, salvo 

restituirlas unos años después, en 1922, tras el consolidarse de las ḥarkāt rifeñas, porque las 

autoridades coloniales querían reestructurar un poder central fuerte, en las lógicas del gobierno 

indirecto, que hiciera de contrapunto al poder de Abd al-Krim. En 1924, la Alta Comisaría hasta 

propuso a Raysuni el bajalato de Tetuán, asegurándole que ese cargo equivaliera a los poderes del 

Jalifa189. Antes de la derrota del jerife por manos de Abd al-Krim, la zāwya de los Raysuni en Tazrut 

se convirtió “en uno de los principales centros políticos de la Zona norte”: “Esta concentración de 

poder en una rama de jerifes se vio reforzada por el dominio económico que la zāwya poseía desde 

su obtención de privilegios en el siglo XVI”190.  

Abd al-Krim intentó atraer al Raysuni en sus ḥarkāt, pero el jerife rechazó, intentando una última 

expedición militar para ocupar Chefchaouen, que ya había sido tomada por los aliados de Abd al-

Krim después de la retirada española, pero fue derrotado y encarcelado en Ajdir, capital de la 

Yumhuriyya Rifiyya (República del Rif). Aunque si los notables de la Yumhuriyya votaron su 

condena a muerte, Abd al-Krim esperó que muriera de muerte natural, debida a sus diversas 

enfermedades, porque “su autoridad [de Abd al-Krim, nda] entre la mayoría de las cabilas de Yebala, 

que no eran su gente, no era lo suficientemente fuerte y la ejecución hubiera podido crear un clima 

de aversión, que hubiera podido llevar a un rechazo de su autoridad y a convertir a Raysuni en un 

mártir”191.  

 

 

 

 
186 D. M. Hart, The Saint and the schoolmaster, p. 37 
187 J. L. Mateo Dieste, La «hermandad» hispano-marroquí, p.   
188 J. Villanueva, Entre la colaboración y la insubordinación, pp. 151-169 
189 J. L. Mateo Dieste, La «hermandad» hispano-marroquí, p. 422 
190 Ibidem 
191 D. M. Hart, The Saint and the schoolmaster, p. 53 
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1.2.2 Abd al-Krim al-Khattabi y la Yumhuriyya Rifiyya 

En cambio, Abd al-Krim al-Khattabi192 nació entre 1882 y 1883 en una familia de notables del 

poblado de Ajdir, cabila de Beni Urriaguel, cerca de Melilla. Su padre era fqih (versado en la ley 

islámica) y cadi (juez) por nombramiento del Sultán, pero también figuraba, ya en 1902, en la lista 

de “moros amigos” de España, llegando a ser el interlocutor de los españoles en los primeros planes 

para el desembarco en Al-Hoceima. Mohammed ben Abd al-Krim estudió en Qarawiyyin entre 1902 

y 1904, ocupando después el cargo de profesor de lengua árabe y del Corán para los niños 

musulmanes en una escuela en Melilla entre 1907 y 1913. Al mismo tiempo, colaboraba con una 

crónica diaria en árabe en el periódico español El Telegrama del Rif: “Abd al-Krim defendía los 

beneficios de la ayuda europea para sacar a Marruecos de su atraso y elevar el nivel económico y 

cultural de la población. Apoyaba la «acción civilizadora» de España mientras que atacaba el 

colonialismo francés y sus ambiciones expansionistas en la región”193. Coronamiento de la relación 

con los españoles fue el nombramiento como qadi al-qudat (juez supremo) de la región de Melilla, 

bajo cuya autoridad estaban sometidas casi todas las cabilas del Rif oriental194. Además, es interesante 

subrayar que el hermano de Mohammed ben Abd al-Krim, M’hammed, estudió en Madrid, siendo 

probablemente el primer rifeño educado fuera de la educación coránica tradicional195; además, 

M’hammed estudiaba ingeniería minera, algo curioso e indicador si pensamos que las minas de hierro 

de Uixán, uno de los sectores más rentables de la economía colonial, eran explotadas por los españoles 

desde hace años196.  

En Fez, centro propulsor del conocimiento islámico en el occidente musulmán, “tanto los profesores 

como los estudiantes consagraron la mayoría de su tiempo a la actividad política en lugar de dedicarse 

al estudio” y Abd al-Krim entró en contacto con las ideas salafíes que avocaban la renovación de la 

política y de la sociedad a través de un renovamiento del Islam para desarrollar una modernidad 

 
192 Sobre la figura de Mohammed ben Abd al-Krim al-Khattabi véase: M. R. De Madariaga, Abd-el-Krim el Jatabi: la 

lucha por la independencia, Madrid, Alianza Editorial, 2009; Mohamed Tahtah, Entre pragmatisme, réformisme et 

modernisme: le rôle politico-religieux des Khattabi dans le Rif (Maroc) jusqu'à 1926, Lovaina, Peeters Publishers, 2000; 

M. R. De Madariaga, España y el Rif. Crónica de una historia casi olvidada, Melilla, La Biblioteca de Melilla, 1999; 

Zakya Daoud, Abdelkrim: une épopée d´or et de sang, París, Séguier, 1999; Muhammad Ibn Azzuz Hakim, Wamaḍāt 

maḍī'a ‛an al-ḥarb al-rīfīya. Min jilāl mudakirāt šāhid ‛ayān isbānī, Rabat, al-Sahil,1986; C. R. Pennel, A Country with 

a Government and a Flag: The Rif War in Morocco, 1921–1926, Wisbech, Middle East and North African Studies Press, 

1986; AA.VV., Abd el-Krim et la République du Rif: Actes du colloque international d'études historiques et sociologiques 

(18-20 janvier 1973), París, Maspero, 1976; S. E. Fleming, Primo de Rivera and Abd-el-Krim: the struggle in Spanish 

Morocco, 1923-1927, Madison, University of Wisconsin, 2 v., 1974 
193 M. R. De Madariaga, Marruecos ese gran desconocido, p. 166 
194 D. M. Hart, The Saint and the schoolmaster, p. 41 
195 Ivi, p. 39 
196 Sobre el proceso de explotación de las minas de Uixán, conocidas como “Las minas del Rif”, véase: M. R. De 

Madariaga, Marruecos ese gran desconocido, pp. 89-115; V. Morales Lezcano, Las minas del Rif 
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diferente de la impulsada por la colonización occidental. Sin embargo, fue durante su estancia en 

Melilla que maduró la ruptura con los españoles, empezando a criticar la actuación de España en el 

Rif y avocar a un gobierno autónomo con respecto al poder colonial197. Durante la primera guerra 

mundial, Mohammed ben Abd al-Krim fue encarcelado por su propaganda antiespañola y, aunque 

fue reintegrado en su puesto de cadi en 1917, terminado el conflicto su padre quiso tener sus dos hijos 

en Ajdir por miedo de las represalias españolas y francesas, llamándole entonces de Melilla y Madrid. 

A partir de allí, Mohammed ben Abd al-Krim se transformó en el líder de las harkat (expediciones 

militares organizadas por el estado o por fuerzas locales) rifeñas, proclamando el jiahd en contra de 

los españoles, que fueron prontamente derrotados en la más importante victoria rifeña, o la debacle 

más dramática de España, en 1921 en Anual.  

Al mismo tiempo, Abd al-Krim empezó un proceso de centralización del poder por encima de las 

cabilas, llegando a someter militarmente a algunas hasta en las regiones de Yebala y Gomara y 

emprendiendo un proceso de state building separado y en conflicto con el colonial, que culminó con 

la constitución de la Yumhuriyya Rifiyya (República del Rif) en 1923. La Yumhuriyya básicamente 

recalcaba la estructura administrativa del Majzén, con hombres de la familia o de la cabila de Abd al-

Krim ocupando los cargos militares y políticos más importantes198. Por ejemplo, su hermano 

M’hammed fue nombrado jefe del ejército y Abd al-Salam al-Khattabi, tío de Abd al-Krim y su 

compañero de estudios en Fez, ministro de Hacienda. Las reformas llevadas a cabo en la Yumhuriyya 

evidenciaban la influencia del reformismo salafí: Abd al-Krim abolió el ‘urf (derecho 

consuetudinario), sustituyéndolo por la sharía199, impuso caídes delegados en las cabilas que, 

paradójicamente, luego facilitaron “a los españoles la imposición del modelo «majzeniano»”200, y 

reorganizó el ejército201.  

Al igual que en el caso del Raysuni, en su expansión militar Abd al-Krim tuvo que enfrentarse con el 

poder político de las ṭuruq; las reformas salafíes introducidas por el líder rifeño fueron la causa 

principal de la discordia con, por ejemplo, la Darqawiyya202. La estatidad rifeña confiscó los bienes 

de la cofradía para alimentar la economía de guerra de la Yumhuriyya e introdujo medidas contrarias 

a las practicas rituales de las ṭuruq y al culto de los santos. Sin embargo, no se puede descartar que 

 
197 D. M. Hart, The Saint and the schoolmaster, p. 42 
198 Mohamed Kharchich, La dimension étatique dans l’organisation de la résistance rifaine, en Mohamed Cherif (coord.), 

De Al-Andalus a Tetuán, Actas del Homenaje al Profesor Mhammad M. Benaboud, v. 2, Tetuán, Publicaciones de la 

Asociación Marroquí para los Estudios Andalusíes, 2010, pp. 127-149 
199 D. M. Hart, The Saint and the schoolmaster, pp. 45-46 
200 J. L. Mateo Dieste, La «hermandad» hispano-marroquí, p. 153 
201 Mohamed Kharchich, La dimension étatique, pp. 136-143 
202 J. Villanueva, Entre la colaboración y la insubordinación, pp. 163-167 
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Abd al-Krim atendiera a las sesiones de la Darqawiyya, porque su padre era un darqawa, evidencia 

del sincretismo de las prácticas en Marruecos: “Abd el-Krim se aferró a un patrón ideal reformista, 

pero estaba familiarizado con las prácticas de las cofradías” porque “se trataba de una superposición 

de modelos religiosos muy frecuente en Marruecos, tal y como sucedía también entre los líderes del 

movimiento reformista urbano”203. 

No cabe en los propósitos de la tesis adentrarnos demasiado en la cuestión historiográfica que plantea 

el estudio de la experiencia de Abd al-Krim, pero cabe señalar el debate en torno a su título de emir 

(amīr, príncipe), que fue explotado sobre todo por los franceses para deslegitimar la revuelta, tratando 

Abd al-Krim de usurpador de la autoridad del Sultán, siendo precisamente él amīr al-Mu’minīn. Abd 

al-Krim fue investido emir solamente en 1922 por los notables de Beni Uriaguel y de las cabilas 

aliadas204, pero ya en 1921, cuando todavía era solamente el líder de la ḥarka, envió dos emisarios a 

Fez con unas cartas que “exponían al Sultán Moulay Youssef los deseos de no ser gobernados por el 

Protectorado español y de que fuera únicamente el Sultán quien gobernara en todo Marruecos, 

negándose a reconocer la autoridad del Jalifa en la zona Norte”205. Aún en 1922, Abd al-Krim se 

dirigía al Sultán “invitándole a unirse al movimiento de liberación nacional iniciado en el Rif, pero 

ni este llamamiento ni los que le dirigió en los años siguientes encontraron nunca respuesta”206. 

Después de la invasión de la Zona francesa por parte del ejército de la Yumhuriyya en 1925, que 

causó la repentina respuesta francesa y la definitiva derrota del emir, mucho se rumoreó sobre el 

hecho de que Abd al-Krim estuviera desafiando la autoridad religiosa del Sultán. Sin embargo, 

algunos compañeros de armas de Abd al-Krim, entrevistados en los años ’50 por el autor del artículo 

The Saint and the schoolmaster, “insistieron en que él [Abd al-Krim, nda] solamente había construido 

una organización de emergencia en tiempo de guerra, a la cual ellos mismos no se referían como 

Dawla [estado, nda] Yumhuriyya Rifiyya, sino como Jabha Rifiyya o «frente rifeño»”207.  

Si bien es verdad que, después de 1912, todas las acciones armadas iban formalmente en contra de la 

voluntad del Sultán, que había ratificado el tratado del Protectorado sometiéndose a la intervención 

franco-española, no hay evidencia de que “sus acciones yihadistas iban en contra de la dinastía alauí”, 

en el sentido de desafiar la autoridad religiosa del Sultán208. Sin embargo, aunque sin desafiar la 

 
203 J. L. Mateo Dieste, La «hermandad» hispano-marroquí, p. 253 
204 Mohamed Kharchich, La dimension étatique, p. 132 
205 M. R. De Madariaga, El Rif y el poder central: una perspectiva histórica, en “Revista de Estudios Internacionales 

Mediterráneos”, n. 9, pp. 17-25, p. 22 
206 Ibidem 
207 D. M. Hart, The Saint and the schoolmaster, p. 45 
208 Mohamed Kharchich, La dimension étatique, p. 133. Véase también: M. R. De Madariaga, El Rif y el poder central, 

pp. 21-23  
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autoridad religiosa del Sultán y pidiendo más que una vez su apoyo oficial, siendo Marruecos un 

Protectorado, luchar en contra del estado colonial significaba luchar en contra del Majzén intervenido 

por España y Francia. Además, la existencia de la Yumhuriyya supuso la existencia de una autoridad 

política diferente de y en conflicto con la autoridad política del Majzén colonial. De hecho, es 

emblemático que el líder rifeño, elevado a héroe de la lucha anticolonial y símbolo nacional, no haya 

vuelto a Marruecos nunca, ni siquiera después de la independencia del país, y la región del Rif siguió 

y sigue siendo una de las regiones menos valoradas y más problemáticas de Marruecos, tanto en 

términos económicos y sociales como políticos.  

Después del desastre de Anual, los españoles perdieron progresivamente la mayoría de las posiciones 

conquistadas a partir de 1909, llegando las armadas de Abd al-Krim a unos kilómetros de Tetuán y 

hasta de Fez, en Zona francesa. Precisamente la invasión de la vecina Zona fue el detonante de la 

operación conjunta franco-española para derrotar a Abd al-Krim, que se rindió a los franceses después 

de rechazar más que un acuerdo de paz que hubiera garantizado a la estatidad rifeña una autonomía 

en el marco del estado colonial. El General Philippe Pétain, encargado de la comandancia de las 

fuerzas militares francesas en la represión del movimiento rifeño, afirmó que Francia fue atacada “por 

el enemigo más poderoso y mejor armado” que el país hubiera encontrado en sus campañas 

coloniales209. Exiliado antes en la Isla de La Reunión, en el Océano Índico, pidió asilo político en el 

Egipto del Rey Faruq en 1947, donde fue liberado de la nave que le estaba trasportando en Francia, 

ayudado por algunos nacionalistas marroquíes, entre los cuales se encontraban Abd al-Khaliq Torres, 

presidente del Partido de la Reforma Nacional en Tetuán, y Allal al-Fassi, líder del Partido del Istiqlal 

en Fez, convirtiéndose en uno de los hombres claves en las redes nacionalistas panárabes, en general, 

y marroquí, en particular210.   

 

1.2.3 Ahmed Raysuni y Abd al-Krim al-Khattabi: problematizaciones metodológicas e 

historiográficas 

Con la transición de Marruecos a la independencia, empezó el revisionismo “crítico” de las obras 

coloniales sobre los dos personajes de la resistencia antiespañola en el norte de Marruecos: Abd al-

Krim al-Khattabi fue elevado a héroe de la lucha anticolonial y precursor del nacionalismo, 

invirtiendo el trand de la historiografía colonial que damnificó la figura del emir; en cambio, Ahmed 

 
209 S. Gilson Miller, A History of Modern Morocco, Cambridge, Cambridge University Press, 2012, pp. 108-109 
210 Véase: D. Stenner, Globalizing Morocco. Transnational Activism and the Postcolonial State, Standford, Standford 

University Press, 2019, pp. 65-84 
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Raysuni fue condenado a la damnatio memoriae por haber sido “colaborador” del colonialismo 

español, casi desapareciendo hasta fechas muy recientes de los trabajos históricos sobre Marruecos, 

tanto en las historiografías europeas como marroquíes211. Como revela Velasco de Castro, la 

investigación histórica sobre estos dos personajes no está exenta de problemas metodológicos, ligados 

precisamente a las “dificultades que genera el estudio de determinados temas considerados tabú por 

su importancia en la construcción identitaria del Marruecos independiente”212: precisamente, 

reconocer que también los “resistentes”, en algunos casos y en algunos momentos, fueron 

“colaboradores”, y al revés, y que, de esa “colaboración”, más bien “intermediación”, ganaron algo, 

tanto en términos materiales como políticos, fuera en la relación con los españoles, fuera en la con 

los otros marroquíes.  

Ahmed Raysuni pertenecía a esa élite religiosa y política marroquí que estaba progresivamente 

perdiendo autoridad con el avance de las reformas majzenianas, vueltas a un remake general del 

estado y de la sociedad, que obligaron las estructuras de poder “tradicionales” a enfrentarse a la 

modernización y a la modernidad. La taifa de los Raysuni, aliada y enemiga de los Sultanes, 

intermedió con España, se rebeló a España proclamando el jihad en contra de ella, sucumbió por 

mano de Abd al-Krim y volvió en auge otra vez bajo la sombra de las autoridades coloniales 

españolas. Ahmed Raysuni “construyó un centro político en el norte que, en muchos aspectos, 

asemejaba al vasto feudo que los Glaoui iban consolidando en el sur” gracias a la política de los 

grands caïds francesa213 y que siguió existiendo, tras su muerte, a lo largo de la época colonial, en 

oposición a las élites reformistas y nacionalistas de las ciudades – su hijo, Jaled Raysuni, ocupó el 

cargo de bajá de Larache en la época del Protectorado. Con la transición a la independencia, la familia 

Raysuni tuvo que huir en exilio en España debido a las purgas que el partido del Istiqlal estaba 

llevando a cabo en contra de los “antiguos colaboradores del colonialismo”.  

En un entorno historiográfico aplastado sobre Francia y el Protectorado francés, legado de la 

preponderancia de Francia en Marruecos y de la posición de “subarriendo” de España en la transición 

a la independencia del país, y sobre el sultanato/monarquía como única estructura institucional a 

través de la cual leer e interpretar las relaciones en la sociedad marroquí, la figura de Ahmed Raysuni 

sufrió la marginalización, por no decir eliminación, en la memoria oficial relacionada con la 

 
211 Véase: R. Velasco de Castro, La lucha anti-colonial en el protectorado español según la historiografía marroquí: 

Raisuni y Abdelkrim, en “Revista Universitaria de Historia Militar”, vol. 8, n. 16, pp. 41-60, 2019. La autora hace un 

análisis crítico de la producción histórica marroquí sobre Ahmed Raysuni y Abd al-Krim al-Khattabi, empezando por una 

revisión de la historiografía española, francesa, alemana y anglosajona.  
212 Ivi, p. 41 
213 S. Gilson Miller, A History, p. 67 
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resistencia al colonialismo. Y, cuando su figura ha sido estudiada, siempre se ha destacado su 

conducta interesada, personalista y violenta hacía los sectores de la sociedad marroquí que gobernaba, 

hasta afirmando que Raysuni “fue un hombre de pocos principios, un bandido y un señor de la guerra 

ávido de poder, cuya carrera fue un verdadero ejercicio de oportunismo”214. En otras palabras, el 

papel de “colaborador” desempeñado por Raysuni ocultó la proclamación del jihad, la capacidad 

aglutinadora supra cabilas en contra de los españoles y, sobre todo, la posibilidad de que los 

individuos no siempre sean coherentes con sus decisiones, que esas puedan cambiar porque cambiante 

es el contexto histórico en el que se toman, cambiante son los intereses que mueven a los actores, 

cambiante es la perspectiva a través de la cual los actores interpretan la sociedad y desarrollan sus 

relaciones con los demás. 

Análogamente, pero al revés, los estudios sobre Abd al-Krim y la institución de la Yumhuriyya 

Rifiyya (República del Rif, 1923-1926) no presentan “el mismo grado de análisis crítico que si 

aparece en la valoración del juego de alianzas y rupturas protagonizado por Raysuni en sus 

ambivalentes relaciones con los responsables coloniales españoles” y, además, a Abd al-Krim no “se 

le atribuye una conducta contradictoria o interesada con la que sí se define al yeblí”215. En otras 

palabras, se seleccionaron algunos aspectos de la revuelta armada, precisamente su espíritu 

anticolonial y supuestamente “nacional”, pero se silenciaron a otros, es decir, por ejemplo, el carácter 

netamente local de la dirección de la Yumhuriyya, los métodos pocos ortodoxos para someter a las 

cabilas y punir las que se rebelaban en contra de la autoridad de Abd al-Krim, los arbitrajes cometidos 

en función de lógicas de facción entre cabilas y el papel de intermediario que Abd al-Krim desempeñó 

hasta principios de los años ’20.     

Abd al-Krim, diez años más joven que el Raysuni y coetáneo de Abd al-Salam Bennouna, principal 

exponente del movimiento reformista que se estaba desarrollando en el mismo momento en Tetuán, 

se formó en los circuitos de la educación musulmana en una Fez investida por el viento de renovación 

de la Nahḍa. El emir abrazó las ideas de la Salafiyya, sobre las cuales construyó un proyecto político 

que mantuvo en jaque los españoles en una de las guerras más dramáticas y sangrientas de sus 

campañas coloniales africanas y que se convirtió en el mito fundacional del nacionalismo marroquí a 

partir de los años ’30.  

Sin embargo, antes de proclamar el jihad, Abd al-Krim trabajó con y por los españoles, confiando, 

quizás sinceramente, en la “acción civilizadora de España”. En la lógica de Abd al-Krim, que presionó 

para que su hermano estudiara en la capital de la potencia colonizadora, las ciencias eran uno de los 

 
214 D. M. Hart (2001), The Saint and the schoolmaster, p. 34 
215 R. Velasco de Castro, La lucha anti-colonial en el protectorado español, p. 46 
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pilares fundamental de la educación moderna y el conocimiento europeo debía combinarse con el del 

Islam, en un sincretismo de ideas y prácticas que caracterizaron también el reformismo urbano de los 

notables. La modernidad colonial no significaba solamente avance tecnológico en beneficio de todas 

y todos, sino también movilidad social para aquellos, y en menor mesura aquellas, que tuvieron los 

medios o las posibilidades de aprovecharse de la situación. Durante la Primera guerra mundial, los 

Khattabi, que todavía jugaban el rol de “amigos de España”, tuvieron contactos con empresarios 

alemanes y españoles que tenían el propósito de explotar los recursos mineros del Rif216. Quizás, 

entonces, la elección de ingeniería minera como ámbito de estudio, que correspondía precisamente a 

uno de los sectores más activos, productivos y rentables de la economía colonial, no fue del todo 

casual y desinteresada. Los factores económicos “condicionaron la trayectoria de los actores en el 

campo político y religioso” marroquí y la revuelta de Abd al-Krim no fue “únicamente un movimiento 

motivado por el discurso del jihad y la defensa del Islam”, sino también “una respuesta a la 

explotación colonial, que no repartía el beneficio económico entre los rifeños”217. 

 

1.2.4 La intermediación como marco interpretativo de las relaciones hispano-marroquíes: 

los notables de Tetuán  

El binomio que dividía la sociedad colonial entre “colonizados marroquíes” y “colonizadores 

españoles” e, internamente a la sociedad marroquí, entre quien “colaboró con” y quien “resistió al” 

colonialismo ha sido la clave de bóveda de las interpretaciones de las relaciones humanas en el 

espacio colonial. Esto es el resultado de la división dicotómica de la sociedad marroquí por parte de 

los colonizadores, de un lado, y, del otro, de la cristalización de estos binomios en la transición a la 

independencia, cuando la necesidad de construir la nación, alcanzada la unidad territorial y 

administrativa, no dejaba espacio para una lectura crítica de la historia colonial, es decir de la misma 

historia marroquí en la época del Protectorado. De acuerdo con Cooper, las dicotomías 

“colonizador/colonizado, occidental/no occidental y dominación/resistencia en principio son 

dispositivos útiles para abrir a los asuntos relacionados con el poder, pero acaban limitando la 

búsqueda [y la investigación, nda] de las formas especificas a través de las cuales el poder puede 

ejercitarse y de las formas en las cuales el poder se involucra, contesta, rechaza y apropia”218. 

 
216 D. M. Hart, The Saint and the schoolmaster, p. 39 
217 J. L. Mateo Dieste, La «hermandad» hispano-marroquí, p. 152 
218 F. Cooper, Conflict and Connection: Rethinking Colonial African History, en “The American Historical Review”, v. 

99, n. 5, 1994, pp. 1516-1545, p. 1517 
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De hecho, todas las potencias coloniales utilizaron los “intermediarios” y todas las sociedades 

colonizadas vieron surgir individuos o grupos que se propusieron y actuaron como tales, poniéndose 

precisamente en una posición intermedia entre Europa y los sistemas socioeconómicos y políticos de 

las sociedades, en nuestro caso, africanas219. La intermediación, desde un punto de vista 

metodológico, representa entonces “una de las posibles chiavi di lettura (literalmente, llaves de 

lectura, es decir interpretaciones) para comprender en general el funcionamiento del sistema 

colonial”220, que no “puede ser analizado como un proceso unilineal, internamente homogéneo”221. 

La dominación europea en los siglos XIX y XX sobre gran parte de los espacios sociopolíticos a nivel 

mundial fue practicable solamente porque el poder europeo se tradujo en “términos de economía 

política” de los países colonizados; en otras palabras, citando Robinson, uno de los primeros teóricos 

de la intermediación: 

“El mecanismo de control del imperialismo estaba constituido por las relaciones entre los 

agentes de la expansión exterior (los europeos, nda) y sus «colaboradores» internos (los 

africanos, nda) en las economías políticas no europeas. Sin la cooperación voluntaria o 

forzada de sus élites gobernantes (de los países africanos, nda), no se hubieran podido 

transferir los recursos económicos, proteger los intereses estratégicos o contener la 

reacción xenofóbica y la resistencia tradicional al cambio. Luego, cuando llegó el 

momento, sin la colaboración indígena los europeos no hubieran conseguido conquistar 

y gobernar sus imperios no europeos”222. 

Los intermediarios fueron todos los individuos o más bien grupos que auxiliaron la implantación, 

organización y mantenimiento del orden colonial, tanto en términos económicos y políticos como 

culturales y lingüísticos. Caídes, cadíes y funcionarios de todos los niveles de la administración 

colonial, interpretes, comerciantes y empresarios, policías o soldados, entre otros, fueron la espina 

dorsal del colonialismo español en Marruecos, así como de todos los demás sistemas de dominio 

europeo en África. Ser intermediarios, en Marruecos como en otros lugares en África, significó 

 
219 J. Burbank, F. Cooper, Empires in World History: Power and the Politics of Difference, Princeton, Princeton 

University Press, 2010; B. Lawrence, E. L. Osborn, R. L. Roberts, Intermediaries, Interpreters and Clerks: African 

Employees in the Making of Colonial Africa, Madison, University of Wisconsin Press, 2006; F. Cooper, Colonialism in 

Question. Theory, knowledge, history, Berkeley, University of California Press, 2005; Id., Conflict and Connection: 

Rethinking Colonial African History, en “American Historical Review, v. 99, n. 5, pp. 1516–1545; R. Robinson, Non-

European foundations of European imperialism 
220 Antonio M. Morone, Gli ultimi ascari d’Italia. Il colonialismo republicano, le migrazioni dall’Africa e le 

discriminazioni razziali (1943-1960), Firenze, Le Monnier, 2022, p. 4 
221 I. Taddia, Il silenzio dei colonizzati e il lavoro dello storico: oralità e scrittura nell’Africa italiana, en A. Del Boca (a 

cura di), Le guerre coloniali del fascismo, Roma-Bari, Laterza, 2008, p. 512 
222 R. Robinson, Non-European foundations of European imperialism, p. 134 
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“investir en las relaciones con el poder colonial para perseguir una propia agenda, negociando 

conformidad en cambio de posiciones de poder político, prestigio social o bienestar económico”, 

ofuscando las fronteras de autoridad y poder que dividían los “colonizadores” de los “colonizados” y 

“elevándose a protagonistas de la sociedad colonial”223.  

Al contrario que en la mayoría de las áreas rurales, donde las revueltas se sucedieron hasta principios 

de los años ’30, la ocupación de Tetuán, en 1913, no solamente se desarrolló sin derramamiento de 

sangre, sino que, en general, los notables tetuaníes acogieron positivamente a los españoles224. Las 

fuentes históricas marroquíes que los autores y las autoras suelen analizar hablando de la actitud de 

los notables frente a la ocupación de Tetuán son Historia de Tetuán225 del ulema Sid Ahmed Rhoni, 

traducida al español y publicada por primera vez en 1953 por Muhammad Ibn Azzuz Hakim, y Tarij 

Titwan226, obra en 12 volúmenes del ulema Sid Muhammad Daoud, publicada volumen tras volumen 

a partir de 1959. Los dos historiadores pertenecían a familias notables de la ciudad. La familia de 

Rhoni era originaria de la cabila del Ajms, entre Yebala y Gomara, mientras que Daoud nació en una 

de las “familias andalusíes” de Tetuán. Daoud era más joven de poco más que diez años, ambos se 

formaron en Qarawiyyin y ambos participaron, en momentos y cargos diferente, en la administración 

colonial española siendo, al mismo tiempo, compañeros de Abd al-Salam Bennouna en diversas 

actividades reformistas, de carácter tanto religioso y educativo como económico.  

Historia de Tetuán de Rhoni existía, según Muhammad Ibn Azzuz que la tradujo al español y se 

encargó de su publicación, en tres copias manuscritas: la primera, propiedad del mismo autor, 

terminada en 1925 pero continuamente actualizada hasta 1946, y otras dos, sin especificar cuando 

fueron terminadas, que poseían Abd al-Khaliq Torres y Muhammad Daoud227. Además, la obra fue 

publicada póstuma, pero todavía en la época colonial. En cambio, Tarij Titwan de Muhammad Daoud 

fue publicada en volúmenes a partir de 1959228 y el autor, al contrario que Rhoni, que murió en el 

mismo 1953, vio por lo menos parte de su obra publicada antes de morir en 1984. La obra de Ahmad 

Rhoni fue escrita en los mismos momentos en los que se desarrollaron los eventos y, a pesar de 

 
223 Antonio M. Morone, Gli ultimi ascari d’Italia, p. 5 
224 Véase, entre otros y otras: Said El Ghazi El Imlahi, La política religiosa del Protectorado; Fadma Ait Mous, The 

Moroccan nationalist movement: from local to national networks, en “The Journal of North African Studies”, vol. 18, n. 

5, 2013, pp. 737-752; Youssef Akmir, De la potencia invasora a la potencia protectora: la percepción de España en el 

Norte de Marruecos (1860-1923), en “AWRAQ”, n. 5-6, 2012, pp. 157-175  
225 Ahmad Rhoni, Historia de Tetuán, Instituto General Franco de Estudios e Investigación Hispanoárabe, Tetuán, 1953. 

La obra ya existe en árabe, editada por Jaafar ben Hach Soulami en 9 volúmenes. La edición en castellano de Muhammad 

Ibn Azzuz Hakim es un resumen y selección de esta obra más extensa.  
226 Muhammad Daoud, Tarij Titwan, vv. 1-12., Fundación Muhammad Daoud para la Historia y la Cultura, Tetuán, 2014 
227 Unas palabras del traductor Muhammad Ibn Azzuz Hakim en: Ahmad Rhoni, Historia de Tetuán, p. 9 
228 Muhammad Daoud, Tarij Titwan, v. 1, Cremades, Tetuán, 1959 
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contener abundante y detallada información de interés histórico, el autor “procura convencer al lector 

de que España es completamente merecedora del elogio y el aprecio que él manifiesta hacia ella”, 

precisamente porque Rhoni, que fue nombrado ministro de Justicia en el primer gobierno jalifiano, 

“no podía morder la mano que le daba de comer”229. En cambio, Daoud “tuvo la osadía de mantener 

una actitud objetiva y neutral a la hora de abordar los diferentes temas del pasado, sin dejarse arrastrar 

por los vientos del elogio y la obediencia a la administración colonial española”230, a pesar de que el 

mismo participó en ella.  

La “parcialidad o imparcialidad” de los relatos históricos de la época por parte de historiadores que 

pertenecían a las familias notables de la ciudad dependía, de acuerdo con Youssef Akmir, “de quien 

relataba los sucesos y del grado del interés que compartía con el protector”231. En comparación con 

Rhoni, Daoud era un niño cuando los españoles ocuparon Tetuán y se crio a caballo entre dos 

generaciones, la de los reformistas encabezados por Abd al-Salam Bennouna, que hicieron de la 

intermediación con los españoles la clave de bóveda de su estrategia política, y la de los nacionalistas 

encabezados por Abd al-Khaliq Torres, que, aunque si mantuvo la relación con las autoridades 

coloniales, adoptó una actitud más militante y ambigua en sus reivindicaciones frente a España. 

Además, Daoud se encargó de la publicación de su obra, quizás reorganizándola antes de sacar los 

volúmenes a la luz. La obra de Rhoni, en cambio, fue publicada en concomitancia con el exilio de 

Mohammed V, en un momento de máxima cooperación entre el entonces movimiento nacionalista 

tetuaní y la administración colonial. Además, de la publicación se encargó Muhammad Ibn Azzuz 

Hakim, que, como veremos, no fue solamente uno de los historiadores tetuaníes, y marroquíes, más 

importantes en esa corriente “revisionista” que contribuyó a sacar a la luz el papel central de los 

acontecimientos políticos en Marruecos español. En aquel entonces, de hecho, Ibn Azzuz era uno de 

los muy pocos marroquíes que trabajaban directamente en la administración colonial española, con 

el rango de funcionario español, y, al mismo tiempo, ejercía las funciones de secretario personal de 

Abd al-Khaliq Torres, líder del principal partido nacionalista de la Zona norte.  

Aparte de la manera de relatar los acontecimientos, Rhoni y Daoud coincidieron en afirmar que los 

notables de la ciudad de Tetuán, en general, tuvieron una actitud conciliadora con los españoles a 

partir de 1913. Cuando el General Felipe Alfau Mendoza, comandante general de Ceuta y Alto 

Comisario entre abril y agosto de 1913, entró a Tetuán, Rhoni comentaba que  

 
229 Youssef Akmir, De la potencia invasora a la potencia protectora, p. 164 
230 Ivi, p. 170 
231 Ivi, p. 173 
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“fue recibido calorosamente por los tetuaníes, a quienes pronunció su discurso de llegada, 

explicándoles que «el propósito de su país es el de mantener la seguridad, proteger al 

Jalifa y su gobierno, implantar las bases de la civilización en la Zona, tender la ayuda para 

mejorar la economía, establecer rutas de comunicación y desarrollar el comercio», que 

suscitó alegría entre los presentes, que aclamaron con euforia el nombre de la nación 

protectora, reconociendo así la amabilidad de dicho general”232. 

Isaac Muñoz, escritor español que vivió en el Protectorado debido al encargo militar de su padre, 

recogió las perspectivas y comentarios de los notables de la ciudad, entre los cuales se encontraban 

Ahmad Torres y Ahmed Erkaina, exponentes de las “familias andalusíes” de Tetuán, en su obra La 

Corte de Tetuán, publicada en el mismo 1913. Torres, padre de Abd al-Khaliq Torres y bajá de Tetuán 

en 1913, dijo que su amor por España era  

“como de raza, un amor que entraña, inextinguible y hondísimo; que admira a nuestro 

heroico Rey como a una de las más grandes figuras de la Europa actual; que todo lo espera 

del brío, del talento de nuestro joven monarca, y que confía, plena, absolutamente, en que 

la nueva España, la España de los jóvenes, será una fuerte potencia y podrá ejercer una 

altísima misión civilizadora en el Magreb”233. 

Ahmed Erkaina, ministro de Hacienda en 1913 y Gran Visir entre 1922 y 1925, afirmaba que  

“hasta hoy, por la defectuosa organización majzeniana, la Hacienda magrebí no ha podido 

tener un funcionamiento regular y sistemático; pero que, en los momentos actuales, y bajo 

la eficaz e inteligente inspiración de España, él espera que pueda engendrarse una 

verdadera era de renacimiento y que el Magreb, que es un país extraordinariamente rico, 

pueda desarrollarse con libre y progresiva pujanza”234. 

Sin embargo, no solamente los notables intermediaron desde el principio con las autoridades 

coloniales, manipulando en su favor el concepto de “hermandad hispano-marroquí” que le permitió 

seguir en sus posiciones sociopolíticas y económicas desempeñando cargos de relieve en la 

administración colonial, sino que interiorizaron y utilizaron el binomio Majzén/Siba, manipulándolo 

al igual que los españoles, para justificar su propia posición de intermediarios frente a la reacción 

violenta de las cabilas fuera de la ciudad. Los notables, de hecho, hablaban del “tiempo del Siba como 

si se tratara de una anarquía inherente a la historia del Marruecos precolonial”, tal y como revela la 

 
232 Ivi, p. 171. Véase también: Said El Ghazi El Imlahi, La política religiosa del Protectorado español, p. 165 
233 I. Muñoz, La Corte de Tetuán, Madrid, Imprenta Helénica, 1913, pp. 29-30 
234 Ivi, pp. 58-59 
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entrevista hecha por Mateo Dieste con el hijo de una “importante autoridad marroquí durante el 

Protectorado”:  

“En aquella época la gente se mataba entre ella. […]  Era un tiempo que se terminó con 

los españoles y los extranjeros Al principio la gente no supo entenderlo, pero después se 

dieron cuenta de que salían ganando. […] El Sultán y España pusieron paz”235.  

También Ahmed Rhoni consideraba que los cabileños rebeldes fueran nada “más que unos zánganos 

que desestabilizaban la zona y alteraban la seguridad y el orden que España, con la ayuda del Jalifa, 

había conseguido establecer”236. Los notables tetuaníes no se limitaron a adoptar una actitud hostil 

frente a la lucha armada, sino que jugaron activamente el papel de intermediarios entre la 

administración colonial y las cabilas. En 1913 un grupo de nueve notables, entre los cuales 

encontramos Ahmed Torres y Thami Afailal, ulema y cadi tetuaní, pidieron a las cabilas de Yebala, 

que se sublevaron en contra de la ocupación española, “renunciar a las armas y aceptar la 

ocupación”237. 

El historiador Muhammad Daoud hablaba también de algunos viajes que algunos notables hicieron 

en la región del Rif en 1922, justo un año después de la derrota del ejército español en Anual en contra 

de la resistencia de Abd al-Krim. Los ministros del Jalifa Abd al-Salam Bennouna, en aquel entonces 

ministro de Hacienda, y Ahmed Rhoni, ministro de Justicia, junto al secretario general de la Alta 

Comisaría y futuro Alto Comisario, Luciano López Ferrer, se fueron a la frontera con Melilla para 

exponer a las cabilas un decreto jalifiano donde se les instaba a que se sometieran al Majzén y que no 

se enfrentaran más con el ejército español238. En el archivo personal de Abd al-Salam Bennouna, 

cuyos documentos fueron recogidos en tres volúmenes por Abou Bakr Bennouna, uno de los hijos 

menores de Abd al-Salam, hay diversas fotos que retratan Bennouna junto con personalidades 

españolas del ejército en misión a Melilla239. En noviembre de 1922, el ministro de Hacienda Erkaina 

escribió una carta a Bennouna para felicitarle del éxito de las negociaciones con los rifeños: “Estamos 

contentos y satisfechos con el trabajo que estáis haciendo en esas zonas y con el hecho de que se os 

haya asignado la dirección del cuartel general de la administración de Majzén y que se os haya 

 
235 J. L. Mateo Dieste, La «hermandad» hispano-marroquí, p. 143 
236 Youssef Akmir, De la potencia invasora a la potencia protectora, p. 171. Véase también: Said El Ghazi El Imlahi, La 

política religiosa del Protectorado, pp. 165-166 
237 Muhammad Daoud, Tarij Titwan, v. 11, Al Kalij al-Arabi, Tetuán, 2009, pp. 171-173   
238 Muhammad Daoud, Tarij Titwan, v.11, pp. 214-216 
239 Archivo Bennouna (AB), Hajj Abd al-Salam Bennouna 1888-1935, La vida de Hajj Abd al-Salam Bennouna en 

imágenes y documentos, v. 1, pp. 54-55 (en árabe) 
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encargado de trazar las posiciones militares siguiendo las órdenes”240. No sabemos que entendía 

Erkaina hablando de “trazar las posiciones militares”, pero podemos suponer que se tratara del dibujo 

de las fronteras de las intervenciones en las cabilas sometidas a la autoridad colonial española. A 

confirma de esa hipótesis, en enero de 1923 Abd al-Salam Bennouna se reunió en Madrid con el 

ministro de Guerra español, Niceto Alcalá-Zamora y Torres, para informarle del éxito de las 

conversaciones sobre la liberación de prisioneros españoles hechas con los representantes de 

Mohammed Abd al-Krim al-Khattabi241.  

En definitiva, de acuerdo con Said El Ghazi, “las facilidades que encontraron los colonos en todo el 

espacio urbano, y la tranquilidad política en las ciudades que marcó la época colonial nos permiten 

afirmar que la gran mayoría de la élite intelectual marroquí se adaptó a las nuevas circunstancias 

política manteniendo su prestigio social y su poder político, aprovechando para ello su papel 

imprescindible en el sistema de gobierno indirecto del Protectorado”242. Según los notables tetuaníes, 

de hecho, el establecimiento del Protectorado respondía a una serie de convenios internacionales 

aprobados directamente por el Sultán: había sido “el destino” a convertir España en la potencia 

protectora y, por lo tanto, “la población civil debía asimilar la nueva realidad sin mostrar ningún tipo 

de resistencia”243. Además, de acuerdo con Fadma Ait Mous, “la política colonial española 

rápidamente intentó mejorar su imagen y animar los marroquíes a aceptar” su presencia y, en general, 

“esta política de consideración hacia los notables tetuaníes superó en su «liberalismo» la del Mariscal 

Lyautey hacia las elites de «Marruecos francés»”244.  

Hemos mencionado que, tras la derrota de la resistencia armada y el exilio de Abd al-Krim, los pilares 

del nacionalismo marroquí, el sultanato y los partidos nacionalistas, se apoderaron de la memoria de 

la Yumhuriyya Rifiyya y elevaron Abd al-Krim al rango de héroe nacional. En Tetuán, la élite 

nacionalista que lideraba el Partido de la Reforma Nacional estaba constituida por los miembros de 

esas mismas familias notables que intermediaron con las autoridades españolas si no en la represión, 

en las negociaciones para acabar con la guerra en curso. Paradójicamente, de la intermediación con 

los españoles los notables ganaron las libertades políticas que les permitieron fundar una organización 

política nacionalista siete años antes que sus compañeros en Zona francesa. No es casualidad, 

 
240 AB, Hajj Abd al-Salam Bennouna, carta de Ahmed Erkaina, ministro de Hacienda, a Abd al-Salam Bennouna, 8 de 

noviembre de 1922, v. 1, p. 57 (en árabe) 
241 AB, Hajj Abd al-Salam Bennouna, v. 1, p. 56 (en árabe). Véase también: M. R. De Madariaga, Marruecos ese gran 

desconocido, p. 285-286 
242 Said El Ghazi El Imlahi, La política religiosa del Protectorado, p. 386 
243 Youssef Akmir, De la potencia invasora a la potencia protectora, p. 171. Véase también: Said El Ghazi El Imlahi, La 

política religiosa del Protectorado, pp. 385-390 
244 Fadma Aït Mous, The Moroccan nationalist movement, pp. 738-739 
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entonces, que los históricos norteños adoptaron el concepto de “carácter pragmático”, introducido por 

primera vez en el intento de análisis crítico de la historia de la Yumhuriyya, para analizar las 

relaciones entre los notables nacionalistas tetuaníes y la administración colonial española.  

 

Al contrario que Abd al-Krim, cuya cara “colaboradora” fue prontamente silenciada, los notables 

tetuaníes sufrieron una suerte historiográfica parecida a la del Raysuni. Tras la independencia, su 

aportación al desarrollo del movimiento nacionalista marroquí fue silenciada y los notables fueron 

expulsados de la historia nacional, en un proceso de revisión historiográfica que ellos mismos, en 

tiempos más recientes, definieron “conspiración del silencio”245. La necesidad de encasillar a los 

actores políticos en categorías no fue solamente un ejercicio retorico de los historiadores que fueron 

encargados del relato de la historia oficial, sino que respondió a la urgencia de repartir el poder dentro 

del nuevo estado independiente. La adopción del concepto de “carácter pragmático” sirvió a los 

historiadores norteños, que en muchos casos, como Ibn Azzuz, vivieron en primera persona y 

políticamente alineados los mismos eventos que pretendían objetivamente relatar, para justificar su 

propio papel de intermediarios a lo largo de la época colonial, proponiendo, como sucedió con Abd 

al-Krim, el “pragmatismo” en clave positiva y con la finalidad de demostrar que la intermediación 

tenía el propósito único y último del patriotismo, el nacionalismo, la independencia y la unidad de 

Marruecos, aunque si los notables ganaron mucho, en términos tanto materiales como políticos, tanto 

individuales como familiares, de la intermediación con los españoles. 

Pero ¿quién eran estos notables? ¿Y cuáles fueron las estrategias de intermediación adoptadas con las 

autoridades coloniales españolas, cuyo “liberalismo” permitió a los notables “hacerse” nacionalistas?  

 

1.3 Perfil de los notables y estrategias de intermediación: pródromos del movimiento 

reformista tetuaní 

1.3.1 Estructura de la élite tetuaní 

Los notables que acogieron a los españoles en 1913 y que intermediaron con las autoridades 

coloniales desde el principio de la ocupación pertenecían a familias tetuaníes246 que constituían la 

 
245 Véase como ejemplo: Muhammad Ibn Azzuz Hakim, Editorial, “No a la conspiración del silencio” contra el norte, 

en Al-Hayat (La vida). Períodico mensual independiente al servicio de los intereses del Norte y de la cooperación 

hispano-marroquí, n. 79, 1º de abril de 1994, p. 1 (versión española) 
246 Sobre las “familias tetuaníes” véase: Abderrahim Yebbur Oddi, Una ojeada sobre la historia de Tetuán y sus familias 

oriundas del Andalus, Tetuán, Imprenta El Mahdia, 1948; Muhammad Daoud, ‘A’ilat Titwân, vv. 1-3, Tetuán, Asociación 
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khassa, literalmente “gente con derecho de excepción”247. Según Abdallah Laroui, “la khassa es el 

grupo de los que, de una manera u otra, de hecho, o de derecho, pero siempre a título personal, se 

distinguían del pueblo llano”248. En un sentido más amplio, la khassa estaba formada “por todos 

aquellos que poseen un poder exclusivo, natural o adquirido: la baraka, el saber religioso, el saber 

profano, el saber hacer; en cuanto a la riqueza, está indisolublemente relacionada a cada una de estas 

dotes”249. Pertenecían a la khassa “propietarios agrícolas y comerciantes, cargos del Majzén o de la 

medina, familias de ulemas y letrados, linajes jerifianos”250. En el siglo XIX, el comercio fue, sin 

duda, el origen de la acumulación de la fortuna de algunos grupos, siguiendo el proceso de apertura 

de Marruecos al mercado internacional; otros factores fundamentales para el ascenso social eran la 

genealogía, la sabiduría y la delegación de los sultanes para cargos en el Majzén251.  

Además, como demuestra Benyahia en su tesis doctoral, “una filiación paralela facilitaba el acceso a 

la riqueza, es decir, el poder de jah, según la terminología de Ibn Khaldoun”252. El concepto de jah, 

que se puede traducir como “prestigio, gloria, fama” y, más en general, “poder”253, da cuenta “de la 

posición privilegiada de los hombres en la sociedad urbana”, que se distinguen no solamente del “tipo 

de ocupación”, sino “en gran medida de la relación que mantienen con los que tienen posiciones de 

poder, en primer lugar, el gobernante y sus allegados, pero también los hombres de religión como los 

«santos»”254. En otras palabras, el jah es una “prerrogativa sociopolítica excepcional, natural o 

adquirida, que distingue un hombre o una familia de la gente común”255. En el caso de Tetuán, el 

“jah” estaba simbolizado por “la descendencia andaluza, la profecía, la adquisición de la ciencia y la 

ley religiosa, la fortuna o, finalmente, la gratitud del Sultán a uno de sus servidores”256.  

 
Tetuán Asmir, 2016-2017; Hasnae Daoud, Las familias tetuaníes de origen andalusí, Andalucía, Comunidad Cultural: 

http://www.andalucia.cc/axarqiya/andalusies_tetuan.ht. J. L. Mateo Dieste, en su último libro, Recordando a las tatas. 

Mujeres domésticas y esclavitud en Tetuán (siglos XIX-XX), Granada, Comares Editoral, 2021, habla de un trabajo de 

Abou Bakr Bennouna sobre las familias tetuaníes, ‘A’ilat Tiṭwān (Familias de Tetuán), que todavía no ha sido publicado.  
247 Sobre la estructura social tetuaní en el siglo XIX véase: J. L. Mateo Dieste, Recordando a las tatas, pp. 45-53; Driss 

Benyahia, Médina et ville nouvelle: Tétouan et sa région, le devenir d'une ville du nord-ouest marocain au temps du 

protectorat (1912-1956), Thèse de doctorat, Département de histoire, Paris, Université de Paris 8, 2019, pp. 65-104 
248 Abdallah Laroui, Orígenes sociales y culturales del nacionalismo Marroquí, 1830-1912, Madrid, Mapfre, 1997, p. 

109 
249 Ibidem 
250 J. L. Mateo Dieste, Recordando a las tatas, p. 45 
251 Driss Benyahia, Médina et ville nouvelle, p. 72 
252 Ibidem 
253 Naïma Benabedelali, Le Don et l’anti-économique dans la societé arabo-musulmane, Casablanca, Eddif, 1999, p. 162 
254 Lilia Ben Salem, Ibn Khaldoun et l’analyse du pouvoir: le concept de jâh, “SociologieS [En ligne]. Découvertes / 

Redécouvertes”, 2008: https://journals.openedition.org/sociologies/2623#quotation 
255 Driss Benyahia, Médina et ville nouvelle, p. 72 
256 Ibidem 

http://www.andalucia.cc/axarqiya/andalusies_tetuan.ht
https://journals.openedition.org/sociologies/2623#quotation
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Ese “poder de la citadinité”, en Tetuán, se concretó en el siglo XIX a través del papel activo de las 

familias que reclamaban descendencia andaluza: la experiencia acumulada por la gran mayoría de 

estas familias “en la gestión comercial y política fue la fuente de su hegemonía sobre los demás 

grupos”257. La historia moderna y contemporánea de Tetuán, de hecho, “es la historia de una 

incorporación de grupos externos” que llegaron a la ciudad en momentos diferentes: musulmanes y 

judíos huyendo de Al-Andalus tras la “Reconquista”, moriscos expulsados de la península en el siglo 

XVII, grupos de la zona de Yebala y del Rif, de otras zonas de Marruecos o de Argelia, ocupada por 

los franceses en 1830. De acuerdo con Mateo Dieste, “en esta acumulación de grupos los recién 

llegados se van interconectando con los establecidos, aunque se produjeron diferentes formas de 

agregación, con endogamias e intercambios que generaron jerarquías y rangos entre todos estos 

grupos”258. La distinción entre los grupos consistía, precisamente, “en el valor atribuido al origen”, 

utilizado “como un mecanismo de imposición” que dio lugar “a un complejo de superioridad” de la 

élite andaluza sobre la demás y “a la transmisión de un mito de origen, como la idea de la conservación 

de las llaves de las casas de Granada259, un hecho que no está contrastado”260.  

Emblemáticas de la convivencia conflictual entre grupos en el espacio urbano tetuaní son las familias 

Lucach y Riffi, “dinastías familiares” de “origen andalusí”, la primera, y de la región del Rif, la 

segunda, que gobernaron la ciudad antes de que Tetuán se convirtiera en “ciudad del Majzén” bajo el 

reino de Moulay Mohammed ben Abdallah (r. 1757-1790), poniendo punto final a la autonomía de 

la que gozó la ciudad durante siglos261. “Los retos económicos, políticos y simbólicos”, estos últimos 

ligados sobre todo a los diferentes orígenes familiares y, entonces, a cuestiones de descendencia, 

“causaban relaciones conflictivas entre las partes”, hasta el punto de que “la administración de la 

ciudad por los Riffi no fue siempre legitima a ojos de los ciudadanos andalusíes de Tetuán”262. Sin 

embargo, esa contraposición entre ciudad y áreas rurales, entre “ciudadanos” y “campesinos”, no era 

tan dicotómica como en los modelos explicativos, y más bien se trataba de una interdependencia entre 

Tetuán y sus alrededores, sobre los cuales la ciudad ejercía su influencia desde hace siglos y, al revés, 

 
257 Driss Benyahia, Médina et ville nouvelle, p. 73  
258 J. L. Mateo Dieste, Recordando a las tatas, pp. 46-51 
259 El mito cuenta que todos los andalusíes que llegaron a Marruecos durante o después de la toma de Granada guardaron 

las llaves de sus casas, para cuando regresaran a la península ibérica, abrirlas de nuevo. De acuerdo con Mohamed Métalsi 

y J. Leroux, “Al Mandari y sus compañeros eligieron un asentamiento no lejos de su tierra natal, propicio a la cultura 

andalusí, a la nostalgia del país y al sueño de retorno. Entonces, Tetuán fue un establecimiento permanente, habitado, 

paradójicamente, por residentes que deseaban tan solo instalarse temporalmente”: Mohamed Métalsi, J. Leroux, Tétouan, 

p. 163    
260 J.L. Mateo Dieste, Recordando a las tatas, p. 52 
261 Mohamed Métalsi, J. Leroux, Tetouan, pp. 165-167. Véase también: J. L. Miège, M’hammed Benaboud, Nadia Erzini, 

Tétouan 
262 Mohamed Métalsi, J. Leroux, Tetouan, p. 165 
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acogía en su estructura social los individuos y los grupos originarios del campo, que pronto llegaron 

en su cúspide, tanto religiosa e intelectual – la presencia de ulemas, “letrados”, originarios de Yebala 

o del Rif en la ciudad, como en el caso de la familia Rhoni en el siglo XIX – como política – casi un 

siglo de gobierno de la ciudad por parte de la familia Riffi.  

En el largo siglo XIX los cambios económicos y políticos relacionados con la integración definitiva 

de la ciudad en el “espacio Majzén”, el esfuerzo modernizador, la abertura del mercado marroquí a 

la economía internacional de tipo capitalista, la progresiva penetración económica, política y militar 

europea, afectaron esa estructura social: “Se destacaron en la cúspide una serie de familias y cayeron 

otras”263. Cuando Tetuán se convirtió en “ciudad del Majzén”, esas “dinastías familiares” de 

gobernantes fueron sustituidas por otras, que constituyeron nuevas “dinastías”: en principio, el cargo 

de caíd no era hereditario, pero, en la práctica, llegó a serlo, siendo los caídes “expresión siempre y 

solamente de los grupos de la khassa”264. 

Aunque si la elección de las autoridades del Majzén, tanto los caídes como los cadíes o los nuevos 

funcionarios relacionados con la inspección de las aduanas y puertos, correspondía al Sultán, a 

menudo se tomaban en consideración las voluntades de los notables de la ciudad y, entonces, la 

mayoría de las dinastías caidales, así como los individuos que ocupaban los demás cargos 

funcionariales, llegaban de las familias de origen “andalusí”. El caso más famoso fue la familia 

Achaach, que “al mismo tiempo monopolizó las funciones de caíd y amīn (pl. umanā, agentes, 

administradores), además que la diplomacia”, continuando a ser una “familia Majzén” a lo largo de 

la época colonial, además que una de las familias que, luego, apoyaron a los nacionalistas.  

Sin embargo, también familias no pertenecientes a la élite andaluza, como Rhoni y Afailal, entre 

otras, se destacaron en la cúspide de la sociedad tetuaní en la época de las reformas, precisamente 

porque el conjunto de normas sociopolíticas que daba forma al jah “se tradujo políticamente por la 

hegemonía de las familias que ostentaban privilegios sobre las funciones políticas del Majzén”265. En 

definitiva, de acuerdo con Mateo Dieste y Abdelaziz Saoud, entrevistado por Mateo Dieste, para 

comprender la estructura social tetuaní “resulta imprescindible cruzar la dimensión de la clase social 

con la dimensión del origen y el poder clasificatorio de este origen”, es decir “el valor que se otorga 

a tener una genealogía adscrita a un lugar y grupo, como la condición de andalusí, yeblí, rifeño o 

argelino”266.  

 
263 J. L. Mateo Dieste, Recordando a las tatas, p. 48 
264 Driss Benyahia, Médina et ville nouvelle, p. 20  
265 Ivi, p. 75 
266 J. L. Mateo Dieste, Recordando a las tatas, p. 48 
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1.3.2 Las familias de la élite tetuaní: objeto de estudio 

Sería imposible trazar un cuadro biográfico completo de todas las familias notables tetuaníes de las 

que hablaremos, así que las presentaremos a través de la tesis cada vez que las encontraremos y que 

los datos biográficos serán necesarios. Aquí presentaremos las familias de los principales notables, 

Abd al-Salam Bennouna, Ahmed Torres, Ahmad Rhoni, Thami Afailal, Mohammed Daoud y Ahmed 

Erkaina, que, entre otros, se convirtieron en “funcionarios del Jalifa” de Tetuán gracias a su posición 

socioeconómica y política de proximidad al Majzén, su formación cultural y religiosa y la dominación 

del árabe e, incluso, de otros idiomas267, en perfecta continuidad con las respectivas tradiciones 

familiares. Además de pertenecer todos a familias de la khassa tetuaní, se verá como estos individuos, 

al estar básicamente todos relacionados entre ellos por vínculos de tipo familiar y haber adoptado una 

actitud de intermediación con las autoridades españolas en los primeros momentos de la ocupación 

colonial, tuvieron todos algo que ver con el movimiento reformista que se desarrolló en las primeras 

décadas del Protectorado, impulsado por Abd al-Salam Bennouna (1888-1935). Finalmente, ellos 

mismos, en algunos casos, o sus hijos, nietos y sobrinos, así como sus mujeres, hijas, nietas y sobrinas, 

participaron en, o apoyaron de una u otra forma, el liderazgo del hizb al-Islah al-watani – partido de 

la Reforma Nacional – primer partido nacionalista reconocido oficialmente por las autoridades 

coloniales en todo Marruecos, constituido en diciembre de 1936 bajo la presidencia de Abd al-Khaliq 

Torres (1910-1970).  

En general, como veremos, el nacionalismo en todo Marruecos fue principalmente un asunto de las 

élites urbanas, aunque si no mancaron intentos de penetración, cooperación y filiación en las áreas 

rurales que, al fin y al cabo, eran las más pobladas del país. Sin embargo, en el caso de la Zona 

española, destaca la preponderancia de las familias notables, esas mismas que tuvieron una actitud 

conciliadora con las autoridades españolas y se propusieron como intermediarias del poder colonial, 

en la dirección del partido y, en general, en toda actividad nacionalista que se desarrolló en la Zona 

norte. Las familias que, a lo largo del siglo XIX, “se destacaron en la cúspide” de la estructura social 

tetuaní, allí se mantuvieron precisamente gracias a la relación de intermediación con las autoridades 

coloniales españolas, que no solamente les permitió mantener integras sus prerrogativas 

sociopolíticas, sino que les garantizó amplios espacios de autonomía a través de los cuales los 

notables persiguieron sus propias estrategias económicas y políticas, tanto a nivel individual como 

 
267 Youssef Akmir, De la potencia invasora a la potencia protectora, p. 171 
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familiar y de grupo, tanto por motivaciones estrictamente “nacionalistas” como por intereses más 

materiales e inmediatos que poco o nada tenían que ver con la lucha política.   

Abd al-Salam Bennouna nació en una de las familias de origen “andalusí” más importantes de Tetuán, 

tanto en términos económicos como políticos. Su abuelo materno, Haj Abd al-Krim Bricha, era uno 

de los hombres más ricos de la ciudad, poseyendo “locales comerciales de venta en Tetuán, Fez, El 

Jadida y Marrakech”, además que otros en el extranjero, en Inglaterra, Palestina y Egipto268. Su 

perfecto conocimiento de los idiomas, Bricha “hablaba fluentemente español, inglés y francés”, le 

permitió desempeñar cargos políticos y diplomáticos relevantes, siendo embajador itinerante de los 

sultanes Moulay Hassan (r. 1873-1894) y Moulay Abd al-Aziz (r. 1894-1908) y representante del 

Majzén en la Conferencia de Madrid en 1880. Además, el Majzén se aprovechó de su experiencia 

comercial encargándole de la administración de los correos en Casablanca en 1857 y en Tetuán en 

1867269.  

La reorganización de la administración financiera y la creación del cuerpo de los umanā fue llevada 

a cabo como parte del proceso de reforma que empeñó el Majzén en el largo siglo XIX, “ya que el 

aumento de los intercambios con los comerciantes europeos requería métodos contables más 

sofisticados”270. Los umanā, funcionarios del Majzén encargados de supervisar la evaluación y la 

recaudación de los impuestos, eran miembros de familias pudientes de las ciudades de Tetuán, Fez, 

Rabat y Salé, en su mayoría de origen “andalusí” y ligadas al comercio, aunque si la elección de esos 

cargos no fue dictada solamente de “la riqueza o competencia en materia comercial, sino más bien 

por su cultura urbana que los distinguía como ciudadanos en relación con la población rural”271. 

Una de las hijas de Abd al-Krim Bricha, Fatima, se casó con Haj Larbi Bennouna, padre de Abd al-

Salam, amīn de la corporación de los curtidores, nombrado administrador de Palacio en 1890, puesto 

que mantuvo hasta 1908272. La boda tuvo como consecuencia “el entramado definitivo del poder 

económico y político”273 de las dos familias. Las otras hijas de Bricha se casaron, respectivamente, 

con Mohammed Seffar y Ahmed Ben Abdellah Medina; los dos hombres pertenecían a dos “de las 

familias más ilustres de Tetuán relacionadas con las ciencias y el comercio”274, ambas de origen 

“andalusí”, que, unas décadas después, formaron parte de la dirección del partido reformista.  

 
268 Driss Benyahia, Médina et ville nouvelle, p. 96  
269 J. Wolf, Les secrets du Maroc espagnol, p. 149 
270 E. Burke III, Prelude to Protectorate in Morocco, pp. 34-35 
271 Driss Benyahia, Médina et ville nouvelle, p. 27 
272 J. Wolf, Les secrets du Maroc espagnol, p. 149 
273 Driss Benyahia, Médina et ville nouvelle p. 104 
274 Ivi, p. 98 
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Honrando la tradición familiar, Abd al-Salam Bennouna, que se formó en la educación coránica, pero 

dominaba el español, “algo poco común entre los notables tetuaníes en aquellos tiempos”275, fue 

nombrado administrador de las propriedades privadas del estado en 1915 y, el año siguiente, 

almotacén (muhtasib, funcionario encargado de contrastar la fiabilidad de los pesos y medidas en 

subastas públicas) de la ciudad de Tetuán. En septiembre de 1918 era miembro del Consejo general 

de Sanidad, en marzo 1921 consejero del Comité de Turismo y en mayo del mismo año consejero del 

Alto Comité de los Monumentos Históricos. Sin embargo, el zenit de su carrera en la administración 

fue el nombramiento, en septiembre de 1922, en el cargo de ministro de Hacienda. Bennouna fue 

temporalmente alejado de la administración del Majzén el año siguiente porque, el 30 de marzo de 

1923, sometió a los españoles un proyecto de reorganización del Majzén jalifiano, fomentando la idea 

de otorgarle más poderes y autonomía en el marco del incipiente reformismo276. Pocos años después, 

pero, fue reintegrado y le encontramos en los cargos de consejero del Comité legislativo, en mayo de 

1925, y, en septiembre de 1927, consejero de la Caja de Agricultura. Cabe destacar que Bennouna se 

casó con Emqueltum Aragona, hija de otra familia “andalusí” tetuaní, que llegó a ser la líder de la 

sección femenina del movimiento nacionalista a partir de los años ’40.  

También la familia Torres era una de las familias “andalusíes” más “distinguidas en Tetuán en el 

siglo XIX debido a su riqueza”277. El abuelo de Abd al-Khaliq y padre de Ahmed, Sid Mohammed 

Torres, fue ministro de los sultanes Hassan I y Abd al-Aziz278. Precisamente, era delegado con las 

funciones de ministro de Asuntos Exteriores en Tánger279, cargo que desempeñaba cuando fue elegido 

representante del Sultán en la Conferencia de Algeciras en 1906280. Análogamente, Ahmed Torres 

era bajá de Tetuán cuando la ciudad fue ocupada por los españoles, cargo que mantuvo hasta su 

muerte281. Como veremos, también la tercera generación de los Torres, en la figura del mismo Abd 

al-Khaliq, desempeñó cargos de relieve en el Majzén jalifiano colonial, ocupando la cartera de 

ministro del Habús dos veces, en 1934 y en 1936, y de Acción Social en 1954.  

Ahmed Erkaina, chambelán de Moulay Abd al-Aziz, después de 1913 fue nombrado ministro de 

Hacienda del Majzén jalifiano, antes de que el cargo fuera desempeñado por Bennouna, y, luego, 

Gran Visir del Jalifa282. Erkaina también llegaba de una familia tetuaní de origen “andalusí” muy 

 
275 Abdelmajid Benjelloun, Contribution a l’étude du mouvement nationaliste marocain dans l’ancienne zone Nord du 

Maroc (1930-1956), Thèse de Doctorat d’État, Faculté de Droit, Casablanca, Université Mohammed V, 1983, p. 39  
276 J. Wolf, Les secrets du Maroc espagnol, pp. 151-152 
277 Driss Benyahia, Médina et ville nouvelle, p. 73  
278 M. R. De Madariaga, Marruecos ese gran desconocido, p. 301 
279 Ahmad Rhoni, Historia de Tetuán, p. 13 
280 M. R. De Madariaga, Marruecos ese gran desconocido, p. 301 
281 Ahmad Rhoni, Historia de Tetuán, p. 13 
282 Ivi, p. 93 
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próxima al Majzén; su padre era amīn al-umanā (jefe de administradores de aduana) antes de 1912. 

Los administradores de aduanas, como los de las finanzas, eran elegidos siempre dentro de las 

familias de la khassa tetuaní, precisamente porque eran cargos de responsabilidad, debido al hecho 

de que las aduanas adquirieron un papel importante en la vida económica y política marroquí durante 

la época de las reformas.  

Al contrario, la familia Afailal, entre otras, no pertenecía a esa red de familias “andalusíes”, pero 

formaba parte de la cúspide de la sociedad tetuaní por su linaje jerifiano y estatus de “dinastía” de 

ulemas, motivos por los cuales la familia se destacaba en los cargos vinculados a la administración 

de la justicia283. Thami Afailal (1884-1921) desempeñó los cargos de adel (notario), muftí (persona 

especializada en la emisión de opiniones sobre cuestiones legales) y funcionario de aduanas284. 

Hablando de él, Benyahya escribe que “no hace falta decir que, además del conocimiento religioso, 

las relaciones personales, el parentesco y la riqueza, en la mayoría de los casos, facilitaban ocupar la 

posición de alīm (ulema, nda)”285: de hecho, Thami Afailal estaba casado con Jadduya Dellero286, 

descendiente de otra familia “andalusí” de Tetuán que estuvo relacionada con el nacionalismo. Uno 

de sus hijos, Mohammed Afailal, fue nombrado ministro de Justicia en 1934287 y fue un simpatizante 

activo del partido de Torres288, junto con su mujer, cajera de la Asociación femenina nacionalista en 

1948 sustituyendo a la viuda de Abd al-Salam Bennouna, Emqueltum Aragona289. 

Muhammad Daoud, más joven que los demás, pero siempre de la red de las familias “andalusíes” de 

Tetuán, empezó los estudios coránicos en Tetuán antes de ir a Fez, donde terminó sus estudios 

superiores en la universidad de Qarawiyyin. De vuelta, llegó a ser correspondiente del cotidiano 

egipcio Al-Ahram durante la guerra del Rif, ganando, en 1923, un premio por su labor de historiador 

en el Mercado Literario Hispanoárabe de Ceuta. A partir de 1925, con la inauguración en Tetuán de 

la madrasa Ahilia, primera escuela libre de Marruecos, Daoud trabajó como profesor en el instituto. 

En 1936 fue nombrado Inspector General de la Educación Islámica en el norte de Marruecos; luego, 

fue apuntado como vicepresidente del Consejo Supremo de Educación Islámica y miembro del 

 
283 J. L. Mateo Dieste, Recordando a las tatas, p. 171  
284 J. L. Mateo Dieste, Recordando a las tatas, p. 171 
285 Driss Benyahya, Médina et ville nouvelle, p. 89 
286 J. L. Mateo Dieste, Recordando a las tatas, p. 171 
287 Archivo General de la Administración española (AGA), África (15)013, Delegación de Asuntos Indígenas (DAI), 

81/1899, Sección Política, asunto: Gran Visir (nombramiento del sustituto de Si Ahmed El Gammia, anexo 2, asunto: Sid 

Hach Mohammed Ben Thami Afailal, Actual ministro de Justicia, nombrado por Dahir de 4 de agosto de 1934, Tetuán, 

25 de agosto de 1945 
288 Véase como ejemplo: AGA, África (15)013, DAI, 81/05641, Intervención Regional, sin otras informaciones, Tetuán, 

18 de enero de 1938 
289 AGA, África (15)013, DAI, 81/1898, Sección Política, EXP/3 Reservado, Asunto: Nacionalismo y Actividades, Carta 

política de Yebala, abril de 1948 
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Consejo Supremo de Awqaf Islámicos. Finalmente, entre 1942 y 1948, ocupó el cargo de director de 

la Educación en Tetuán, ocupándose luego, hasta 1956, de enseñar en las escuelas libres, incluso en 

la femenina290. 

Finalmente, Ahmad Rhoni, entre los notables que hemos presentado hasta ahora, es el único que no 

tenía orígenes propiamente tetuaníes, a pesar de haber nacido y haberse criado en la ciudad. Su padre, 

originario de la cabila del Ajmas, entre Yebala y Gomara, se estableció en Tetuán solamente después 

de una temporada en Beni Urriaguel, en la región del Rif, debida a su profesión de comerciante291. 

Rhoni estudió en la Universidad de Qarawiyyin, en Fez, entre 1893 y 1898, siendo nombrado en 1898 

adel (notario) de la aduana de Tetuán, cargo que desempeñaba junto con el de mufti (persona 

especializada en la emisión de opiniones sobre cuestiones legales). En 1901 fue nombrado adel de la 

aduana de El-Jadida, dejando el cargo para trasladarse a Tánger, en 1906, porque nombrado cateb de 

la delegación del Sultán en la ciudad, cuyo jefe era Hajj Mohammed Torres, abuelo de Abd al-Khaliq. 

Fue ministro de Justicia hasta 1923 y, luego, en 1924, fue apuntado cadi al-kudat de la Zona española 

y cadi de la ciudad de Tetuán, desempeñando los dos cargos hasta 1934-1935. En 1937, finalmente, 

fue nombrado presidente del Consejo Superior de Enseñanza292.  

 

1.3.3 Las familias de la élite tetuaní, intermediarias del poder colonial español 

Todos estos individuos pertenecían a los que Abdelmajid Benjelloun llamó “viejos turbantes”293, es 

decir los notables nacidos precedentemente a la imposición colonial y criados en el fermento 

reformista que recorría el “mundo musulmán” a caballo de los siglos XIX y XX. Los notables, de 

hecho, se educaron en las escuelas coránicas, algunos terminando sus estudios superiores en Fez, en 

la universidad de Qarawiyyin, centro del conocimiento islámico en el occidente musulmán. Los 

contactos con los reformistas musulmanes que llegaban de todo el mundo para estudiar en 

Qarawiyyin, que fue también el centro propulsor de las premisas salafíes en Marruecos, así como los 

con Egipto y Oriente Medio, aseguraron “que las generaciones futuras mantuvieran las redes 

fundamentales de relaciones interpersonales que se extendían por el norte de África”294. Pero, los 

 
290 Umar Ryad, New episodes in Moroccan nationalism under colonial role: reconsideration of Shakīb Arslān's centrality 

in light of unpublished materials, en “The Journal of North African Studies”, v. 16, n. 1, 2011, pp. 117-142, p. 122 
291 Ahmad Rhoni, Historia de Tetuán, p. 11 
292 Ivi, p. 13 
293 Abdelmajid Benjelloun, Contribution a l’étude du mouvement nationaliste marocain, p. 34 
294 R. Velasco de Castro, Política y religión en el ideario nacionalista marroquí, en S. Granda Lorenzo, A. Torres García, 

R. Velasco de Castro (coord.), Religión y control político-social: normas, instituciones y dinámicas sociales, Actas del 

IV Congreso de Estudios sobre Historia, Derecho e Instituciones, Valladolid, 2016, pp. 241-247, p. 249 
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notables eran también conscientes de las nuevas ideas y prácticas que llegaban de Europa: Abd al-

Salam Bennouna, por ejemplo, hablaba bien el español y leía el francés295, algo bastante raro entre la 

élite de su tiempo296, y, por ejemplo, tuvo un papel importante en codificar pesos y mesuras según las 

normas modernas297 después de haber pasado una temporada en España y haber visitado el 

Laboratorio Municipal de Madrid en 1915298. 

En las primeras décadas coloniales Tetuán se convirtió en una ciudad efervescente desde el punto de 

vista económico, cultural y político por su papel de capital del nuevo estado colonial. En este 

escenario, todas las actividades que los notables desarrollaron en la huella modernizadora del Majzén 

retomada por el colonialismo, tanto en la esfera religiosa y educativo-cultural, como económica, 

fueron llevadas a cabo en cooperación e intercambio con los españoles y gracias a las posiciones de 

privilegio en la intersección de la jerarquía entre colonizadores y colonizados que ocupaban. 

M’hammed Oualdi, investigando la trayectoria de vida, personal y profesional, del General Husein, 

destacado reformista tunecino del siglo XIX, en las conclusiones del artículo Slave to Modernity?, 

pregunta provocativamente si se puede asumir que la “modernidad dependa del punto de vista y de la 

carrera de un individuo” en lugar de “dividir un momento histórico compartido en submodernidades 

según las áreas culturales”, porque precisamente eso permitiría comprender la actividad de elección 

y selección dentro de las diferentes tradiciones culturales a nivel global y las prácticas que permitieron 

a algunos de sobrevivir a las transformaciones históricas y a otros no299. Al igual que el General 

Husein en relación con la incipiente ocupación de Túnez por los francese, los notables tetuaníes no 

se estaban enfrentando solamente a los retos de la colonización española, sino que “tuvieron que 

tomar nuevas decisiones en respuesta a muchas otras condiciones”, sobre todo en relación con “su 

posicionamiento entre diferentes esferas y varios sentimientos de pertenencia al mundo 

musulmán”300. 

La mayoría de los intermediarios de los sistemas coloniales eran bicoleurs, como los franceses les 

llamaban en sus dominios del África occidental, es decir, individuos “que mantenían un conjunto de 

rasgos y características precoloniales, coloniales y europeas en su persona”: algunos se aprovecharon 

de la propia posición en el circuito de dominación colonial para seguir los esquemas precoloniales de 

 
295 J. Wolf, Les secrets du Protectorat espagnol, p. 14 
296 I. González González, Abd al-Salam Bennouna, en El Protectorado español en Marruecos. La historia trascendida: 

http://www.lahistoriatrascendida.es/documentos/personajeshistoricos/Bennuna   
297 J. Wolf, Les secrets du Protectorat espagnol, p. 151 
298 AB, Hajj Abd al-Salam Bennouna, v. 1, p. 15 (en árabe) 
299 M’hamed Oualdi, Slave to Modernity? General Husayn’s Journey from Tunis to Tuscany (1830s-1880s), en “Journal 

of the Economic and Social History of the Orient”, v. 60, n. 1-2, 2017, pp. 50-82, p. 75. Véase también: S. N. Eisenstadt 

(ed.), Multiple Modernities, New York, Routledge, 2017  
300 Ivi, p. 77 
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acumulación económica y estatus social; otros, en cambio, invirtieron económica, cultural y 

socialmente como modernizadores301. En otras palabras, los intermediarios  

“trataron de explotar la riqueza, el prestigio y la influencia que llegaban de la asociación 

con el gobierno colonial, fuera para aumentar su séquito tradicional o mejorar sus 

oportunidades modernas”302. 

Los notables tetuaníes, de acuerdo con Velasco de Castro, combinaron “tradición y reformismo como 

base de su acción política y social”303: desde el punto de vista político, no se opusieron “al 

Protectorado español, con el que «colaboraban» como miembros del Majzén”, optando por una 

actitud “conciliadora, pacífica y diplomática”304 precisamente porque, aprovechándose de los cargos 

desempeñados en la administración jalifiana colonial, pudieron participar activamente en la 

modelación de las políticas coloniales, en su propio favor, en favor de los ideales reformistas y 

nacionalistas y, tal vez, también en favor de los colonizadores, fueran individuos o grupos de 

españoles con los cuales los notables entablaron relaciones de diverso tipo, fuera directamente la 

administración colonial.  

Hojeando el primer tomo de La vida de Hajj Abd al-Salam Bennouna en imágenes y documentos, tres 

volúmenes de documentos y fotografías de la vida privada y pública de Abd Al-Salam Bennouna, 

resulta bastante clara tanto su interseccionalidad, así como la de los otros notables, entre los “dos 

mundos” de la sociedad colonial, el marroquí y el español. Hasta el punto de que, el 5 de junio de 

1916, Abd al-Salam Bennouna fue distinguido con el título de Caballero de la Real Orden de Isabel 

la Católica305. El Orden, cuya denominación desde su fundación en 1815 hasta 1847 fue Real Orden 

Americana, tenía la finalidad de “premiar la lealtad acrisolada y los méritos contraídos en favor de la 

prosperidad de aquellos territorios”306: Bennouna, entonces, fue premiado por su lealtad a España, y 

al colonialismo español, y por su papel de agente de la “prosperidad” en Marruecos bajo el dominio 

español. 

 
301 B. Lawrence, E. L. Osborn, R. L. Roberts (eds.), Intermediaries, Interpreters and Clerks, p. 23 
302 R. Robinson, Non-European foundations of European imperialism, p. 134 
303 R. Velasco de Castro, Política y religión, p. 241 
304 Fadma Aït Mous, The Moroccan nationalist movement, p. 739 
305 AB, Hajj Abd al-Salam Bennouna, v. 1, p. 17 (en árabe) 
306 Ministerio de Asuntos Exteriores y de Cooperación, Condecoraciones: Las órdenes dependientes del Ministerio, La 

Orden de Isabel La Católica, Resumen Histórico: 

https://archive.ph/20130213053945/www.maec.es/es/menuppal/ministerio/historiayprotocolo/protocolo/condecoracione

slasordenesdependientesdelministerio/Paginas/Condecoraciones%20las%20Ordenes%20dependientes%20del%20Minis

terio%20de%20AAEE.aspx#selection-749.268-749.379  

https://archive.ph/20130213053945/www.maec.es/es/menuppal/ministerio/historiayprotocolo/protocolo/condecoracioneslasordenesdependientesdelministerio/Paginas/Condecoraciones%20las%20Ordenes%20dependientes%20del%20Ministerio%20de%20AAEE.aspx#selection-749.268-749.379
https://archive.ph/20130213053945/www.maec.es/es/menuppal/ministerio/historiayprotocolo/protocolo/condecoracioneslasordenesdependientesdelministerio/Paginas/Condecoraciones%20las%20Ordenes%20dependientes%20del%20Ministerio%20de%20AAEE.aspx#selection-749.268-749.379
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En el número 25 de España Colonizadora, cuya hoja está reproducida en el primer volumen 

documental sobre Abd al-Salam Bennouna, en 1917 hablaba así del notable tetuaní: 

“España ha sabido acordarse de este insigne tetuaní que, al lustre de la estirpe y de la 

posición económica añade, por el esfuerzo de su voluntad y la virtud de su talento, el 

lustre de cooperar con los españoles al desarrollo de la obra de la colonización que 

devuelva sus antiguos esplendores a Tetuán: la niña de los ojos de Abd al-Salam 

Bennouna, la blanca paloma que quiere ver volando entre las nubes, la bella sultana que 

quisiera contemplar mirándose en las olas, llevada por las espumas de la corriente de Rio 

Martín.  

Es Caballero de la orden de Isabel la Católica este gran moro que habla como un leonés 

el castellano, en cuyas estirpes árabes encuentra, sin duda, un algo que le hace querer 

como a hermanos a los españoles”307. 

Sin embargo, además, y quizás antes, que favorecer la “hermandad hispano-marroquí” y la obra 

colonizadora española en Marruecos, esas iniciativas iban en favor de los intereses de los mismos 

notables, que aspiraban, en primer lugar, a su propia reproducción sociopolítica y, segundariamente, 

a recortarse espacios más amplios de contratación con las autoridades coloniales españolas en 

nombre, de un lado, del perseguimiento de las premisas reformistas en el marco de la ideología salafí 

y, del otro,  precisamente de esa “hermandad” tanto evocada por los españoles, que, pero, debía mirar 

hacia una mayor participación de los notables en el sistema colonial.  

Las familias notables tetuaníes – entendidas como líneas de descendencia y como grupos de 

formación y construcción de paradigmas identitarios – estaban unidas y siguieron uniéndose en 

alianzas matrimoniales sobre las cuales se constituyó y, sobre todo, se gestionó y controló el 

movimiento reformista, antes, y el partido nacionalista, después. Los vínculos familiares, que 

preexistían a la imposición del Protectorado, se modificaron, porque cambiaron los recursos que se 

debían movilizar y los propósitos para los que se debían movilizar; además, también las instituciones 

preexistentes se transformaron y otras nuevas se formaron (instituciones coloniales), cambiando el 

espacio institucional con el cual las redes familiares se relacionaban. En este escenario de completa 

transformación, inevitablemente, también se modificó el posicionamiento de los sujetos dentro de los 

modelos familiares. La élite familiar – la khassa tetuaní sumamente endogámica –, entonces, se hizo 

“nacional” y asumió un papel modernizador, a pesar de las marcadas líneas de continuidad. 

 
307 AB, Hajj Abd al-Salam Bennouna, v. 1, España Colonizadora, Año 2, n. 25, 10 de enero de 1917, Senblanza de Sid 

Abdessalam Bennouna, pp. 26-27 



   97 
 

Los notables se dedicaron principalmente a cuestiones religiosas, culturales y económicas, 

desempeñando entonces un papel destacado en la modernización del Protectorado y en el 

renacimiento cultural de la sociedad. Entre esas iniciativas cabe destacar la creación del Consejo de 

los ulemas en 1912, del Ateneo Científico y Literario Hispano-Marroquí en 1916, de la madrasa 

Ahilia, primera “escuela libre” en todo Marruecos en 1925 y, finalmente, de diversas actividades 

económicas en cogestión también con personalidades españolas, entre las cuales destaca la creación 

de la Cooperativa Industrial Hispano-Marroquí en 1928. 

La creación del Consejo de los ulemas respondía a la política religiosa del Protectorado de 

intervención en los asuntos religiosos, pero manteniendo la ficción de su autonomía, formalmente 

prevista por los tratados internacionales. El Consejo tenía el propósito de “revisar los asuntos del 

Habús en virtud de la jurisdicción islámica”, aunque se quedó prácticamente inactivo308. Entre otros 

vocales, destaca la presencia de Abd al-Salam Bennouna y Ahmad Rhoni309. Tal y como queda 

demostrado en su tesis doctoral, Said El Ghazi afirma que las políticas religiosas españolas a lo largo 

de la época colonial trataron de “eliminar el poder de los religiosos musulmanes, sino de ponerlos 

bajo la tutela del Majzén de forma estricta” y, “por lo tanto, la clase de los letrados seguía activa 

políticamente dentro de las instituciones del nuevo estado moderno marroquí, prestando sus servicios 

en educación y justicia como principales campos de control social, y ejerciendo su función 

legitimadora a las decisiones políticas más criticas de la obra colonial”, como fue la ocupación del 

santuario de Moulay Abd al-Salam en 1927 que los ulemas “no dudaron en justificar”310. Al mismo 

tiempo, algunos de estos ulemas, tanto en las ciudades, como Abd al-Salam Bennouna y Ahmad 

Rhoni, como en las áreas rurales, en el caso de Abd al-Krim al-Khattabi, también “adoptaron una 

perspectiva reformista”, viendo en la intervención europea, por lo menos en un primer momento, “una 

oportunidad para reimpulsar de nuevo las estructuras arcaicas de la sociedad en Marruecos, 

favoreciendo su modernización”311. 

El Ateneo Científico y Literario marroquí quedó constituido el 30 de diciembre de 1916, seis meses 

después que a Bennouna le fuera reconocido el título de Caballero de la Orden Isabel la Católica. En 

la Junta municipal de Tetuán se reunieron un centenar de musulmanes y una decena de españoles para 

designar los miembros de esa entidad cultural hispanoárabe: Ahmed Torres fue nombrado presidente 

y Ahmed Rhoni vicepresidente mientras que, entre los vocales, encontramos Abd al-Salam Bennouna, 

en aquel entonces almotacén de Tetuán, y Mohamed Afailal, hijo de Thami Afailal y cateb del 

 
308 Said El Ghazi, La política religiosa del Protectorado, p. 424 
309 J. Wolf, Les secrets du Protectorat espagnol, p. 152 
310 Said El Ghazi El Imlahli, La política religiosa del Protectorado, p. 400 
311 Ivi, p. 484 
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Ministerio de Justicia312. Por parte española, participaron varios intelectuales con un buen nivel de 

lengua árabe y de conocimientos sobre la cultura marroquí, entre los cuales destacaba Clemente 

Cerdeira, arabista e interprete313.  

Objetivos del Ateneo eran revitalizar la enseñanza coránica superior, hecho que se concretó en la 

reforma de la madrasa Luchach, en Ghersa Kbira, como centro propulsor del conocimiento islámico 

en el norte de Marruecos, y proteger la lengua árabe frente a las interferencias lingüísticas europeas314. 

Según su estatuto, el árabe era el idioma oficial y los miembros españoles mejor que supieran 

hablarlo315. Finalmente, en el marco del Ateneo empezó a publicarse, a partir de enero de 1917, el 

periódico en árabe Iṣlāḥ (La Reforma). El periódico, uno de los primeros en árabe en aparecer en todo 

Marruecos, trataba de la historia de Tetuán, pero, sobre todo, sus artículos abogaban todo tipo de 

reforma social de carácter salafista316. 

Sin embargo, aunque si “la producción intelectual tetuaní manifestó siempre su identidad árabe e 

islámica”, es verdad también que “tenía como telón de fondo la cultura europea española, una 

característica que funcionaba en armonía con la orientación política del Protectorado español”317. 

Otros objetivos del Ateneo, de hecho, eran parte de la política educativo-cultural española, con el 

propósito de promover la “arabización” y la “marroquinización”, aunque si de forma instrumental 

antifrancesa y funcional al sistema Protectorado y a la retórica de la “hermandad”. En el marco del 

Ateneo, por ejemplo, se fundó la primera escuela hispanoárabe, cuya dirección fue confiada a Abd 

al-Salam Bennouna, que también enseñaba aritmética, contabilidad y geografía318. Además, se 

crearon clases de español para los hijos de los notables tetuaníes y de árabe para los hijos de los 

españoles319, reafirmando la trasversalidad de la pertenencia de clase en la sociedad colonial, más allá 

de la distinción entre colonizadores y colonizados.  

La aparente contradicción que subyace a la constitución de un centro que, a la vez que promueve la 

arabización, fomenta la españolización de las élites, en realidad, demuestra la posibilidad de la 

convivencia de las prácticas. Seguramente, el interés colonial “radicaba en instrumentalizar 

políticamente la educación para crear una élite pro española educada bajo los principios ideológicos 

 
312 F. Valderrama, Historia de la acción cultural de España en Marruecos, Tetuán, Alta Comisaría de España en 

Marruecos, Delegación de Educación y Cultura, 1956, pp. 123-124 
313 Ivi, p. 124 
314 Said El Ghazi El Imlahi, La política religiosa del Protectorado, p. 404 
315 Fadma Aït Mous, The Moroccan nationalist movement, p. 750 
316 Ivi, p. 751 
317 Said El Ghazi El Imlahi, La política religiosa del Protectorado, p. 395 
318 Fadma Aït Mous, The Moroccan nationalist movement, p. 751 
319 I. González González, Escuela e ideología, p. 101 
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de la doctrina de la hermandad hispano-marroquí”320. Al contrario, los notables marroquíes se 

aprovecharon de esa posibilidad para educar a sus hijos a caballo entre los “dos mundos”: de un lado, 

la oportunidad de estudiar el español abrió a la sucesiva posibilidad de frecuentar las universidades 

españolas y ser becados por las autoridades coloniales, como fue el caso, en los años ’50, de Abou 

Bakr Bennouna, que estudió en Madrid gracias también a las subvenciones españolas, y, del otro, la 

falta de una política educativa fuerte como la francesa en la vecina Zona favoreció la educación de 

los notables en Egipto y Oriente Medio, sobre todo en Palestina, facilitando “los contactos de la 

burguesía urbana marroquí con las ideas panarabistas y reformistas”321. 

En general, los reformistas marroquíes dieron mucha importancia a la educación: la ciencia y la 

técnica servían para el desarrollo socioeconómico e infraestructural de Marruecos, pero la educación 

religiosa mantuvo un papel central porque “no se imaginaba plantear un desarrollo social fuera del 

marco cultural y jurídico del Islam marroquí”322. La madrasa Ahilia, parte del circuito de las “escuelas 

libres”, es decir autónomas con respecto a la educación hispano-árabe y que no estaban intervenidas 

por las autoridades españolas, tuvo un papel fundamental en la formación de la sucesiva generación 

de notables, precisamente los que, a partir de los años ’30, formaron el liderazgo del Partido de la 

Reforma Nacional.  

Finalmente, la Cooperativa Industrial (o Eléctrica) Hispano-marroquí (CIHM), empresa productora 

y subministradora de electricidad, fue fundada en Tetuán el 1º de marzo de 1928 con el propósito de 

producir y suministrar electricidad. Abd al-Salam Bennouna figuraba entre los vocales que firmaron 

el estatuto, junto con Mohamed ben Abdellah Ziu-Ziu, miembro de una de las familias notables de la 

ciudad que se relacionó con el nacionalismo. El capital que sirvió para constituir la empresa pertenecía 

a 2.300 accionistas musulmanes, 306 españoles y 274 judíos323. Cada accionista tenía un voto, pero 

los que poseían acciones por un valor superior a 5.000 pesetas tenían derecho a un voto por cada 

5.000 pesetas, lo que les otorgaba más poder en las decisiones de la empresa. Los accionistas 

musulmanes participaban en la empresa con acciones del valor de 962.700 pesetas, los españoles con 

156.200 pesetas y los judíos con 155.800 pesetas. Significativamente, el número total de accionistas 

marroquíes (es decir, musulmanes y judíos) y su capital eran muy superiores al número y al capital 

social de los accionistas españoles. Además, el Consejo de Administración estaba compuesto por 

once miembros, “cinco musulmanes, tres israelitas y tres españoles”, elegidos respectivamente por 

los accionistas de cada una de las tres comunidades. En 1938, los documentos coloniales españoles 

 
320 Said El Ghazi El Imlahi, La política religiosa del Protectorado, p. 401 
321 J. L. Mateo Dieste, La «hermandad» hispano-marroquí, p. 279 
322 Said El Ghazi El Imlahi, La política religiosa del Protectorado, p. 401 
323 J. Wolf, Les secrets du Protectorat espagnol, p. 153 
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registraban “un sistemático apartamiento de los españoles y hebreos y consiguiente predominio de 

los musulmanes” en la gestión de la empresa324.  

La CIHM fue sólo uno de los proyectos de desarrollo económico llevados a cabo por los notables. 

Por ejemplo, Bennouna participó en una empresa de cerámica española en 1917, formó parte de una 

empresa de importación alemana en 1923 y puso en marcha una actividad comercial con otros 

tetuaníes en 1928 que operaba en Larache y Sevilla, aparte de Tetuán325. De acuerdo con De 

Madariaga, en 1931 se fundó una industria textil en Tetuán “con el objetivo de impulsar la industria 

nacional y limitar las importaciones de tejidos europeos”326. Sin embargo, los documentos del archivo 

personal de Abd al-Salam Bennouna sugieren que la industria ya funcionaba en 1929: una fotografía, 

de hecho, retrae los hijos de los notables en Nablus, en Palestina, donde una misión estudiantil fue 

enviada el año precedente, vistiendo los trajes producidos en la fábrica tetuaní. El negocio pronto 

fracasó “por falta de capital y por la competencia española”327.  

Otros proyectos, en cambio, se quedaron sin realizar: por ejemplo, la idea de establecer una refinería 

de azúcar en colaboración con españoles y cubanos328 o la de un banco nacional según el modelo del 

Banco Misr en Egipto. La idea de constituir un banco nacional fue promovida por Talaat Harb Pasha, 

empresario egipcio fundador del Banco Misr, quien, en las palabras de Mehdi Bennouna, “aconsejó 

a mi padre [Abd al-Salam] que empezara por crear un banco porque es el que financia otros proyectos 

industriales”329. Según María Rosa de Madariaga, las numerosas iniciativas económicas de Bennouna 

intentaban favorecer el desarrollo “de Tetuán y sus alrededores, así como explotar las oportunidades 

de esta zona para contrarrestar a los españoles”330. Sin embargo, la autora se olvida de mencionar que 

esas empresas probablemente fueron rentables para los notables que participaron en ellas y quizás no 

fueron solamente motores de un cambio económico “nacional”, sino que constituyeron medios a 

través de los cuales los notables mantuvieron, e incluso mejoraron, su propia posición económica.  

La CIHM sobrevivió como empresa autónoma a la época colonial y a la transición a la independencia, 

siendo nacionalizada en 1977331. La administración colonial subvencionó repetidamente la CIHM: 

 
324 AGA, África (15), 81/12149, Dirección General de Marruecos y Colonias (DGMC), EXP. n. 38/1, Antecedentes de la 

C.I.H.M., Tetuán, abril de 1938 
325 J. Wolf, Les secrets du Protectorat espagnol, p. 153 
326 M. R. De Madariaga, Marruecos ese gran desconocido, p. 220 
327 Fadma Aït Mous, The Moroccan nationalist movement, p. 741 
328 M. R. De Madariaga, Marruecos ese gran desconocido, p. 221; Fadma Aït Mous, The Moroccan nationalist movement, 

p. 741; J. Wolf, Les secrets du Protectorat espagnol, p. 154 
329 Fadma Aït Mous, The Moroccan nationalist movement, p. 741 
330 M. R. De Madariaga, Marruecos ese gran desconocido, p. 287  
331 Umar Ryad, New episodes in Moroccan nationalism, p. 121 
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por ejemplo, en 1934 se solicitó un préstamo de un millón de pesetas a la Alta Comisaría332, mientras 

que en 1939 una contribución adicional para financiar un viaje a Madrid de los responsables 

musulmanes de la CIHM con el fin de “gestionar del Gobierno la concesión de recursos”333. Además, 

cabe destacar que la CIHM competía directamente “con la preexistente y poderosa compañía española 

Eléctras marroquíes”334, “cuyos estatutos (fechados en noviembre de 1914)335 preveían una actividad 

empresarial muy similar a la de la CIHM336.  

De acuerdo con Fadma Ait Mous, “la lógica de la relación colonial parece ser deficiente en este caso, 

en el sentido de que las autoridades del Protectorado normalmente hubieran defendido el monopolio 

de las empresas españolas, especialmente frente a una empresa marroquí”337. Sin embargo, esa 

deficiencia tenía precisamente que ver con la lógica de la intermediación, que por obvios motivos no 

puede ser unilateral: en nombre de la “hermandad”, la administración española debía permitir cierta 

autonomía a sus súbditos coloniales y la CIHM constituía un buen ejemplo; al mismo tiempo, la otra 

cara de la historia destaca la capacidad de los empresarios marroquíes no solamente de negociar su 

conformidad económica y política con las autoridades coloniales, sino de utilizar la CIHM para sus 

propios objetivos políticos. 

Como veremos a través de la tesis, la CIHM, junto con otras empresas económicas fundadas a lo 

largo de la época colonial, como el Crédito Comercial, cuyos propietarios eran Tayeb Bennouna, el 

hijo de Ahmad Rhoni y un español, Francisco Carrasco Pérez338, o la Jabonería Marroquí, de 

propiedad de Mustafa Afailal339, padre de la Jadduya Afailal, mujer de Abd al-Khaliq Torres, sirvió 

como instrumento de financiación del movimiento nacionalista, antes, y del Partido de la Reforma 

Nacional y de su dirección, después. En términos generales, las actividades económicas se 

transformaron en agentes negociadores con la autoridad colonial. La intermediación pasaba por 

personas que ocupaban cargos dentro de la CIHM, no sólo en posiciones de liderazgo, sino también 

como funcionarios, empleados o trabajadores que eran miembros o simpatizantes del partido 

 
332 AGA, África (15), 81/12149, DGMC, EXP. n. 38/1, Antecedentes de la C.I.H.M., Tetuán, abril de 1938 
333 AGA, África (15)013.001, DAI, 81/02377, Expedientes personales. Política y reservados. Abdeljalak Torres 1947, 

Asunto: Abdeljalak Torres, Tetuán, jefe del partido reformista, Tetuán, 1947 
334 Fadma Aït Mous, The Moroccan nationalist movement, p. 741 
335 Eléctras marroquí, en El Protectorado español en Marruecos: la historia trascendida: 

http://www.lahistoriatrascendida.es/electras-marroquies/ 
336 Biblioteca Nacional Española (BNE), Estatutos de la Cooperativa Industrial Hispano- Marroquí S.A. otorgados ante 

el señor Cónsul de Españaen funciones de notario, 1º de marzo de 1928, domiciliada en Tetuán, Marruecos 
337 Fadma Aït Mous, The Moroccan nationalist movement, p. 741 
338 AGA, África (15) 013.001, DAI, 81/02380, Sección 2ª, Boletín de Información Marroquí (BIM) n. 41, 6 de agosto de 
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339 AGA, África (15) 013.001, DAI, 81/02378, Sección Política 2ª, Expedientes de personal indígena, EXP. n. 124, 

Asunto: Si Mohammed Mustafa Afailal – Tetuán – Nacionalista/Reformista, BIM n. 6, 22 de enero de 1947 
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nacionalista o que pertenecían a asociaciones culturales relacionadas con él. El apoyo económico a 

las actividades nacionalistas fue igualmente variado, incluyendo elementos como donaciones, el pago 

de multas impuestas al partido por las autoridades coloniales y la financiación de viajes y misiones al 

extranjero de los miembros del partido340. 

Precisamente por el papel reformista desempeñado a lo largo de su vida, Abd al-Salam Bennouna fue 

definido por Robert Rézette “padre del nacionalismo marroquí”341, epitomo que mantuvo en las 

décadas siguientes hasta el presente342. Al contrario, Abdelmajid Benjelloun afirmó que quizás el 

epitomo fuera exagerado343. El autor, de hecho, habla abiertamente de colaboración de Bennouna con 

las autoridades españolas, a pesar de afirmar que Bennouna “nunca dejó de ser nacionalista, ni 

siquiera en el momento más álgido de su colaboración con los españoles”344. El análisis de Benjelloun 

es emblemático del maniqueísmo interpretativo a través del cual tanto la historiografía marroquí como 

la española han analizado el periodo reformista y, en general, el movimiento nacionalista en el norte 

de Marruecos. El autor destaca, con razón, la conformidad de los notables y de sus propuestas 

políticas reformistas con el nuevo orden colonial, pero, al mismo tiempo, destaca también el innegable 

papel de los notables en el proceso de construcción de una alternativa al orden colonial y en el 

movimiento nacional, que obtuvo la independencia de Marruecos en 1956345.  

Algunos análisis consideran la intermediación como marco interpretativo346. El término 

“acomodación”, escribe Mateo Dieste, “permite comprender la adaptación estratégica de los 

colonizados a una nueva situación política, donde la colaboración es una posibilidad dentro de estas 

adaptaciones o la única, después de la imposición militar”347, aunque si en nuestro caso los notables 

optaron desde el principio por una actitud acomodaticia hacia las autoridades coloniales, alineándose 

además en contra de la resistencia militar de las cabilas y participando activamente en las 

negociaciones para acabar con ella. Sin embargo, en la mayoría de los casos no se concibe una 

 
340 AGA, África (15)013, DAI, 81/1898, BIM n. 91, 3 de diciembre de 1946 
341 R. Rèzette, Les partis politiques marocains, Paris, Cahiers de la fondation nationale des Sciences Politiques, 1955, p. 

83 
342 M. R. De Madariaga, Marruecos ese gran desconocido, p. 301 
343 Abdelmajid Benjelloun, Contribution a l’etude du mouvement nationaliste marocain, p. 40 
344 Ivi, p. 41 
345 Ivi. Véase también: Id., Le mouvement nationaliste marocain dans l’ex-Maroc espagnol (1930-1956), in M. Aragón 

Reyes (coord.), El Protectorado español en Marruecos, pp. 183-200; Id., Approches du colonialisme espagnol et du 

mouvement nationaliste marocain dans l’ex Maroc khalifien, Rabat, Editions Okad, 1988 
346 Said El Ghazi Imlahli, La política religiosa del Protectorado; Driss Benyahia, Médina et ville nouvelle; Driss Jebrouni, 

Abdeljalak Torres: la táctica colaboracionista, en “El Ensayista”, 2007: 

https://dris.wordpress.com/2007/07/25/abdeljalak-torres-la-tactica-colaboracionista-2/; J. L. Mateo Dieste, La 

«hermandad» hispano-marroquí 
347 J. L. Mateo Dieste, La «hermandad» hispano-marroquí, p. 36 

https://dris.wordpress.com/2007/07/25/abdeljalak-torres-la-tactica-colaboracionista-2/
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relación de negociación constante que, de forma diferente y cambiante a lo largo del tiempo, benefició 

a las dos partes, sino más bien una “colaboración” con meros propósitos de “resistencia”348.  

En otras palabras, la conformidad a la nueva situación colonial es leída exclusivamente a través de 

los objetivos reformistas, antes, y nacionalistas, después, dejando al lado y hasta negando los intereses 

individuales, familiares o de grupo, a nivel económico, político o de reproducción social, que 

movieron los notables tetuaníes. Afirmar eso no significa negar la importancia de las actividades 

reformistas de Bennouna o de la organización política de Torres en el proceso de formación y 

consolidación del movimiento nacionalista marroquí, sino reconsiderarlas sin ideologizarlas, ni en 

términos “negativos”, tachando los notables de “colaboradores”, ni en términos “positivos”, hablando 

entonces de puro y simple patriotismo. Más bien, se trata de mirar a todas esas intersecciones de poder 

y autoridad que llevaron a ofuscar las fronteras de la jerarquía entre colonizadores y colonizados y 

situar a los notables en la cúspide de la jerarquía interna a la misma sociedad colonial, tal y como 

sucedió en otros contextos coloniales.  

David Stenner escribe que, para los europeos de principios del siglo XX, Bennouna “representaba el 

modelo de évolué capaz de cooperar con los colonizadores para elevar su propia raza”349. Más bien, 

de acuerdo con Said El Ghazi, se trató “un tipo de adaptación sociocultural por parte de las élites 

marroquíes a las nuevas circunstancias sociopolíticas”350. Esa adaptación les permitió, ante todo, 

participar de forma activa en el Protectorado, que no fue “únicamente un régimen político formado 

por colonialistas españoles”, y defender sus intereses en la mayor parte de las etapas de la época 

colonial351. Las personas acomodadas en ambos lados de la sociedad colonial fueron protagonistas de 

las dinámicas de cambio social: los notables tetuaníes trabajaron con las autoridades coloniales 

españolas para construir, legitimar y poner en marcha el estado colonial.  

De acuerdo con Cemil Aydin, “los líderes y los pensadores musulmanes del siglo XIX y de principios 

del siglo XX no eran, en su mayoría, antimperialistas sino más bien reclamaban un trato justo” por 

 
348 J. Camps Girona, Entre el reformismo y el combate por la independencia. El nacionalismo en el norte de Marruecos 

(1912-1956), Tesis Doctoral, Tarragona, Universitat Rovira i Virgili, 2020; M. R. De Madariaga, Marruecos ese gran 

desconocido; R. Velasco de Castro, El protectorado español en Marruecos en primera persona; Id., Las aspiraciones del 

nacionalismo marroquí en el marco de la Segunda Guerra Mundial: un pragmatismo mal entendido, en “Cuadernos de 

Historia Contemporánea”, v. 34, pp. 277-305; Muhammad Ibn Azzuz Hakim, Ab al-ḥaraka al-waṭanīya al-magribīya al-

ḥaŷŷ ‛Abd al-Sallām Binnūna. Ḥayātu-hu wa niḍālu-hu, Mitāq al-Magrib, v. IV, 1995; Id., Ab al-ḥaraka al-waṭanīya al-

magribīya al-ḥaŷŷ ‛Abd al-Sallām Binnūna. Ḥayātu-hu wa niḍālu-hu, al-Sāḥil, v. III, 1988; Id., Ab al-ḥaraka al-waṭanīya 

al-magribīya al-ḥaŷŷ ‛Abd al-Sallām Binnūna. Ḥayātu-hu wa niḍālu-hu, al-Hilāl al-‛Arabī, v. II, 1987; Id., Ab al-ḥaraka 

al-waṭanīya al-magribīya al-ḥaŷŷ ‛Abd al-Sallām Binnūna. Ḥayātu-hu wa niḍālu-hu, Rabat, al-Sāḥil, v. I, 1987 
349 D. Stenner, Centring the periphery: northern Morocco as a hub of transnational anti-colonial activism, 1930-43, en 

“Journal of Global History”, n. 11, 2016, pp. 430-50, p. 434 
350 Said El Ghazi El Imlahi, La política religiosa del Protectorado, p. 395 
351 Said El Ghazi El Imlahi, La política religiosa del Protectorado, p. 394 
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parte de los imperios coloniales352. Fue exactamente la traición de la “promesa de civilización”, que 

presionó a los notables a cambiar su actitud “conciliadora, pacífica y diplomática”. Además, la 

ratificación del “dahir (decreto) bereber” en 1930, el cambio generacional que conoció el movimiento 

tetuaní a principios de los años ’30, así como el de la situación política en España, favorecieron una 

actualización de las estrategias reformistas, que se convirtieron en la adopción de reivindicaciones 

más militante e intransigente, aunque si siempre en un marco de intermediación abierta y funcionante 

con las autoridades coloniales, que culminaron con la presentación del primer plan de reformas en 

1931. Pero, tanto en Tetuán como en las otras ciudades marroquíes, si “es cierto que el reformismo 

cumplió un papel histórico cuya importancia nadie podría minimizar”, también lo es que lo cumplió 

“solamente en tanto que ese papel convenía a su interés de clase”353, si se considera que todas las 

reformas llevadas a cabo beneficiaron primeramente a las familias notables y no siempre se 

convirtieron en real emancipación económica, social o política para todos los y todas las marroquíes. 

 

1.4 Las reformas (1930-1936): la otra cara de la “hermandad hispano-marroquí” 

Las dos primeras décadas del Protectorado en Marruecos (1912-1930/1931) fueron años de grandes 

cambios internacionales: la Primera Guerra Mundial y la participación de los pueblos colonizados en 

el esfuerzo bélico europeo, los diez puntos de Wilson y la autodeterminación de los pueblos, la crisis, 

derrota y caída del califato otomano, el surgimiento del nacionalismo árabe, el desarrollo de 

movimientos de solidaridad anticolonial transnacionales, que se articularon alrededor del Islam o de 

la identidad árabe.  

En este contexto de cambio social y político, con la máxima expansión del imperialismo europeo en 

África y Asia y la completa sumisión del “mundo musulmán” y del “mundo árabe” a los imperios 

coloniales, tanto para los marroquíes como para los demás súbditos en los otros contextos imperiales, 

“la ruptura con el pasado que supuso la Primera Guerra Mundial fue liberadora y aportó una nueva 

sensación de esperanza, especialmente entre los pocos miembros de la joven generación que se 

estaban formando para convertirse en la vanguardia de una nueva clase dirigente”354. 

 
352 Cemil Aydin, L’idea di mondo musulmano. Una storia intellettuale globale, Torino, Einaudi, 2017, p. xii 
353 Driss Jebrouni, Abdeljalak Torres: la táctica colaboracionista. En el artículo, el autor escribe que “las primeras 

proposiciones teórico-concretas fueron publicadas en árabe, en la desaparecida revista marroquí «Attakafa AL-Yadida» 

(Nueva Cultura), n. 18, I980 (en árabe, en colaboración con Abdelaziz Saoud) y tuvo como replica más de 23 artículos 

en prensa y revistas de pensamiento marroquíes”.  
354 S. Gilson Miller, A History, p. 121 
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Los notables tetuaníes, intermediarios del poder colonial español, transpusieron y adaptaron las ideas 

del reformismo islámico formulado en el marco de la Naḥda al contexto colonial español y a sus 

propias necesidades como grupo de poder interno a la élite de la ciudad, planteando una serie de 

propuestas en el ámbito educativo, cultural y económico que no entraban de lleno en conflicto con el 

colonialismo español, sino que a este se apoyaban y con este se llevaron cabo. La participación de los 

notables en la administración colonial y, en general, en la construcción del dominio español en 

Marruecos, especialmente en Tetuán, les permitió disfrutar de amplios espacios de autonomía. De 

hecho, los hijos de los notables, que constituyeron la segunda generación de reformistas que 

regresaron a Marruecos en los años 30, se educaron en el extranjero, moviéndose en las redes 

internacionales del conocimiento islámico – las universidades de Qarawiyyn en Fez, Zaytouna en 

Túnez, Al-Azhar en El Cairo –, pero frecuentando también las instituciones educativas modernas en 

Palestina y Egipto o las universidades francesas y, en menor mesura, españolas.   

La actitud de las autoridades coloniales españolas hacia los notables tetuaníes, generalmente más 

“laxa” de la de las francesas hacia sus élites reformistas, progresivamente transformó Tetuán en un 

“«hub» de activismo anticolonial transnacional”355, donde no solamente se encontraba la prensa 

prohibida en el Protectorado francés, sino también fue meta de los viajes de importantes 

personalidades vinculadas a las redes panislámicas y panárabes, entre los cuales destaca el viaje de 

Shakib Arslan en 1930. Precisamente en 1930 fue ratificado el dahir (decreto) bereber que, junto con 

la proclamación de la República en 1931, constituyó uno de los eventos que llevaron a la presentación 

de los primeros planes de reforma por parte de los notables tetuaníes en 1931 y 1933, mientras que 

sus compañeros de Zona francesa tuvieron que esperar hasta 1934. Las reformas, formuladas y 

negociadas en las redes internacionales, provocaron respuestas algo diferente por parte de los 

españoles y de los franceses, si se considera que algunos reformistas de Zona francesa, entre los cuales 

destaca Mekki Naciri, líder del Partido de la Unidad Marroquí, organización política de carácter 

nacionalista fundada en Tetuán en 1937, se refugiaron en Zona española huyendo de la represión.  

El proceso de intermediación entre los notables tetuaníes y las autoridades coloniales españolas se 

enmarcaba en el discurso de proximidad entre marroquíes y españoles, en virtud de un supuesto 

pasado de convivencia del que derivó el concepto de “hermandad hispano-marroquí”, que condujo a 

la articulación de una política colonial destinada a apoyar, y eventualmente subvencionar, las 

actividades culturales y educativas de los notables tetuaníes. La “hermandad”, concepto interiorizado, 

manipulado y reformulado por los notables tetuaníes, en definitiva, sirvió tanto el colonialismo 

 
355 D. Stenner, Centring the periphery, pp. 430-50 
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español como el incipiente nacionalismo marroquí, aunque si los propósitos de los dos proyectos 

políticos aparentemente no tenían nada en común.  

 

1.4.1 El reformismo musulmán y los círculos panislámicos y panárabes internacionales 

El reformismo tetuaní impulsado por Bennouna y los demás notables se situaba en la corriente 

ideológica de la Salafiyya que tuvo sus teóricos – Jamal al-Din al-Afghani (1838-1897), Muhammad 

Abduh (1849-1905) y Rachid Rida (1865-1935) – y su origen en el Mashreq musulmán, llegando a 

Marruecos entre finales del siglo XIX y principios del siglo XX “por medio de los profesores 

procedentes de Oriente Medio que enseñaban en centros marroquíes, como la universidad Qarawiyyin 

de Fez, y a través de los contactos establecidos por los marroquíes que se desplazaban a Oriente 

Medio, durante la peregrinación a la Meca o una estancia de estudio”356.  

Las bases ideológicas de la Salafiyya (salaf ṣāliḥ, los antepasados piadosos, término utilizado para 

referirse a los compañeros del Profeta Muhammad, considerados los “verdaderos” musulmanes) 

preveían la restauración de “la gloria pasada de un Islam independiente, despojando a la fe de sus 

estorbos y adaptando sus elementos esenciales a las condiciones de la vida moderna”357. Sin embargo, 

se trataba “de una reinterpretación de las fuentes del Islam en un contexto de cambios sociales”358 a 

nivel internacional, con el progresivo declino y desaparición del califato otomano y la progresiva 

penetración económica, militar y cultural europea.  

La reforma religiosa, entonces, era solamente el acto inicial de un proceso más amplio de 

regeneración social y progreso político que no rechazaba a priori las ideas y las técnicas europeas: 

“Una vez que el Islam recuperara su pureza original mediante la eliminación de los elementos 

medievales corruptos, podría asimilar elementos seleccionados de la cultura europea”359. Aunque si 

los teóricos de la Salafiyya diferían ampliamente en cuanto a cuáles elementos debían adoptarse y 

cómo debían aplicarse, todos concordaban en que nada de lo fundamental del Islam hubiera sido 

incompatible con las instituciones económicas y políticas europeas360. 

 
356 J. L. Mateo Dieste, La «hermandad» hispano-marroquí, p. 282 
357 J. P. Halstead, The Changing Character of Moroccan Reformism, 1921–1934, en “Journal of African History”, vol. 5, 

n. 3, 1964, pp. 435–447, p. 437 
358 J. L. Mateo Dieste, La «hermandad» hispano-marroquí, p. 282 
359 J. P. Halstead, The Changing Character, pp. 119-120 
360 J. P. Halstead, Rebirth of a Nation: The Origins and Rise of Moroccan Nationalism, 1912–1944, Cambridge, Harvard 

University Press, 1967, p. 120 
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Los “elementos medievales corruptos” eran las instituciones del “Islam popular”: los salafíes, de 

hecho, condenaban las creencias y las prácticas de las cofradías sufíes, “de las cuales no encontraban 

fundamentos textuales en el Corán o en las tradiciones proféticas”, y aspiraban a “reorganizar la 

sociedad conformemente a la ley sacra” para acabar con el estancamiento de los estudios religiosos361. 

Según algunos autores362, la introducción en Marruecos de las primeras ideas reformistas vinculada 

a la corriente Wahabi, que llegaba de la península arábiga junto con los peregrinos que iban a cumplir 

el haji a La Meca, remonta a los reinados de Moulay Mohammed Ben Abdallah (r. 1757-1790) y de 

Moulay Souleyman (r. 1792-1822). Pero, fue solamente en la segunda mitad del siglo XIX que las 

ideas salafíes se impusieron progresivamente en Marruecos, bajo “circunstancias especiales”, puesto 

que fueron difundidas “por diversos ulemas muy condicionados por el «Islam marroquí», es decir el 

jerifismo, las cofradías y el sufismo”363 y fueron sucesivamente adoptadas por el mismo Majzén en 

su esfuerzo reformador364. A pesar de que la Salafiyya fuera crítica con respecto a las instituciones 

religiosas como las turuq (cofradías), “que practicaban innovaciones ilícitas”, precisamente por las 

características del contexto socio-religioso marroquí, “algunos reformistas inspirados por la Salafiyya 

habían sido educados en este «Islam marroquí», de forma sincrética y contradictoria”365. 

Los tres ulemas más destacados en este sentido fueron Abdullah b. Idris Al-Sanusi (1841-1931), Abu 

Shua’ib Al-Dukkali (1878-1937) y Al-Arabi Al-Alawi (1880-1963). Al-Sanusi, profesor en la 

universidad Qarawiyyin de Fez, fue nombrado miembro del consejo real de los letrados que discutían 

con el Sultán de los asuntos religiosos y legales durante el reino de Moulay Hassan. Al-Sanusi llevó 

allí la teoría reformista aprendida en Egipto para ponerla en práctica, pero sus ideas fueron rechazadas 

por algunos letrados, miembros del mismo consejo y también afiliados a ordenes sufíes: esos ulemas, 

criticaron Al-Sanusi revirtiendo sus argumentos en contra de las cofradías y acusándole de negar la 

existencia de los santos366. Abu Nasr afirma que Moulay Hassan empatizó y simpatizó con Al-Sanusi, 

pero ni siquiera el patrocinio del Sultán pudo protegerlo de los procedimientos por herejía intentados 

 
361 Jamil Abu Nasr, The salafiyya movement in Morocco: the religious bases of the Moroccan nationalist movement, en 

“The Middle Eastern Affairs”, n. 3, 1963, pp. 90-105, p. 92 
362 Véase: G. Fernández Parrilla, De la Salafiyya al nacionalismo: ideologías e infraestructuras de la Nahda, en G. 

Fernández Parrilla, La literature marroquí contemporánea: la novela y la crítica literaria, Cuenca, Ediciones de la 

Universidad de Castilla-La Mancha, 2006, pp. 29-62, p. 30; Jamil Abu Nasr, The salafiyya movement in Morocco, pp. 

92-95 
363 J. L. Mateo Dieste, La «hermandad»hispano-marroquí, p. 282. Por una conceptuación critica del “Islam marroquí” 

véase: Mohamed El Mansour, The power of Islam 
364 Mohamed El Mansour, The power of Islam, pp. 152-153 
365 J. L. Mateo Dieste, Reformism and Muslim Brotherhood in Spanish Colonial Morocco: Review of an Ambiguous 

Dichotomy, en “The Maghreb Review”, vol. 32, n. 4, 2007, pp. 272-287, p. 277 
366 Jamil Abu Nasr, The salafiyya movement in Morocco, p. 98. Véase también: Mohamed El Mansour, The power of 

Islam, pp. 96-97 
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por esos influyentes personajes, motivo por el cual se fue en exilio a Turquía y Oriente Medio, salvo 

regresar a Marruecos y establecerse en Tánger durante el reinado de Moulay Abd al-Aziz367.  

Al-Dukkali y Al-Alawi, en cambio, llegaban de familias vinculadas a dos de las más importantes 

cofradías marroquíes, la tariqa Darqawiyya y la Tijaniyya. El primero estudió en El Cairo, en la 

universidad de Al-Azhar, apuntado después como instructor religioso y conductor del rezo en La 

Meca. Al-Dukkali, que coincidió en El Cairo con Muhammad Abduh, a su vuelta a Marruecos no 

solamente llevó “a cabo en la Qarawiyyin de Fez un plan similar al de Abduh y Rachid Rida en al-

Azhar”, intentando reformar la enseñanza coránica superior, sino que fue el artífice de que Moualy 

Abd al-Hafid se “convirtiera a las ideas de los salafíes” y escribiera hasta “un libro en el que arremetía 

contra las órdenes sufíes, condenando varias de sus prácticas y creencias como incompatibles con el 

verdadero Islam”368.  

La actuación de Al-Dukkali resultó en la formación de una nueva generación de ulemas, entre los 

cuales destacó Al-Alawi. Al-Alawi, que fue maestro de Allal Al-Fassi en Qarawiyyin, “está 

considerado por algunos nacionalistas marroquíes como el iniciador del nacionalismo contemporáneo 

a través de una interpretación de los principios salafíes más abierta a la modernidad”369. Al-Alawi, 

junto con otros ulemas, fue quien emitió la fatwa de condena a muerte en contra de Muhammad Al-

Khattani, figura preminente de la tariqa Kattaniyya y de una de las familias jerifes más importantes 

de la ciudad de Fez: su martirio tuvo que ver precisamente con el debate interno al mismo aparato 

religioso y político marroquí, en otras palabras, “quien poseía la autoridad para interpretar la sharía y 

sobre que bases”370. Más tarde, las políticas coloniales contribuyeron a fijar “la dicotomía entre 

sufismo y sharía, que en la época anterior al Protectorado representaban diferentes modos de 

conocimiento religioso y formas de piedad”371. 

Fue en este clima interno e internacional que los notables tetuaníes se educaron y formaron sus 

conciencias políticas y, sobre todo, educaron a sus hijos, que, a partir de los años ’30, formaron una 

nueva generación de reformistas que adoptó una actitud más militante, gracias a los influjos de la 

ideología del nacionalismo árabe que llegaba de Oriente Medio y de sus relaciones con los reformistas 

tunecinos, argelinos, sirios o palestinos que esos jóvenes encontraron en los círculos panislámicos y 

panárabes en Europa o en Egipto.   

 
367 J. P. Halstead, Rebirth of a nation, p. 121  
368 Jamil Abu Nasr, The salafiyya movement in Morocco, p. 98. Véase también: Mohamed El Mansour, The power of 

Islam, pp. 152-153 
369 R. Velasco de Castro, Política y religión, pp. 241-247 
370 Sahar Bazzaz, Forgotten Saints, p. 56 
371 Ivi, p. 155 
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Según Benjelloun, “Abd al-Salam Bennouna luchó contra la cofradía Gnawa, así como contra todo 

tipo de charlatanes y hechiceros de la misma calaña”372, en línea con la ortodoxia salafí. Más bien, de 

acuerdo con Mateo Dieste, “los reformistas criticaban el «Islam marabútico», pero en realidad la 

mayoría de ellos habían pertenecido a alguna cofradía, circunstancia frecuente en un gran número de 

musulmanes hasta la década de los años ‘30”373. De hecho, tal y como queda demostrado por el mismo 

Mateo Dieste374 y por Said El Ghazi375, analizando el caso del Marruecos español, los exponentes de 

la Salafiyya en Tetuán tenían una “doble filiación religiosa, que en realidad reflejaba el continuum 

de las practicas”376; así, por ejemplo, Mehdi Bennouna, representante del nacionalismo marroquí en 

las Naciones Unidas en los años ’40 y ’50, entrevistado por Mateo Dieste en 1999, recordaba asistir, 

junto con su padre Abd al-Salam, a la hadra (sesión) de la tariqa Darqawiyya377, tanto en Tetuán como 

en la cabila de Beni Hassan378. También Thami Ouazzani, futuro miembro del comité ejecutivo del 

PRN, que pertenecía a un linaje jerifiano, asistía a las sesiones de la rama Harraqiyya de la tariqa 

Darqawiyya de Tetuán, cuyo shaykh, Dris al-Harraq, adoptó una actitud política generalmente hostil 

hacia los reformistas379. Las dos categorías religiosas, Salafiyya y “marabutismo”, o Islam popular 

como solían llamarle los españoles, entonces, “no formaban dos bloques rígidamente contrapuestos, 

sino que constituían un tissu continu”; además, la asistencia a las sesiones de las cofradías “podía 

responder a múltiples motivaciones: la estrictamente religiosa u otras de carácter sociopolítico, como 

el fortalecimiento del prestigio o la reproducción de las redes personales”380.  

Cabe destacar, de acuerdo con Halstead, que no se debe “confundir la perspectiva de los reformadores 

de principios de la década de los ‘20 con el fenómeno propiamente llamado nacionalismo”: los 

notables, de hecho, “se habían formado, con muy pocas excepciones, en la Universidad de 

Qarawiyyin, donde su exposición a las nuevas ideas se limitaba principalmente al programa de 

reforma de la Salafiyya, que hacía hincapié en la purificación del Islam y en la defensa educativa 

contra la asimilación cultural de Occidente” y “las consideraciones políticas no desempeñaban ningún 

 
372 Abdelmajid Benjelloun, Contribution a l’étude du mouvement nationaliste, p. 36 
373 J. L. Mateo Dieste, La «hermandad» hispano-marroquí, pp. 285-286 
374 J. L. Mateo Dieste, Reformism and Muslim Brotherhood, pp. 272-287; Id., La «hermandad» hispano-marroquí 
375 Said El Ghazi El Imlahi, La política religiosa del Protectorado 
376 J. L. Mateo Dieste, La «hermandad» hispano-marroquí, p. 286 
377 Sobre el papel político desempeñado por la tariqa Darqawiyya en la época colonial véase también: J. Villanueva 

Farpón, El Islam popular a través de la óptica colonial, pp. 133-144; Id., Evitarán la compañía de los poderosos: praxis 

política y religiosa de la Tariqa Darqawiyya de Marruecos en los discursos precoloniales y coloniales europeos (1800-

1956), Tesis doctoral, Salamanca, Universidad de Salamanca, 2017 
378 J. L. Mateo Dieste, La «hermandad» hispano-marroquí, p. 286 
379 J. L. Mateo Dieste, Reformism and Muslim Brotherhood, p. 283  
380 J. L. Mateo Dieste, La «hermandad» hispano-marroquí, p. 286 
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papel aparente” todavía381. Aunque si los mismos notables, o por lo menos algunos, como en el caso 

de Abd al-Salam Bennouna, modificaron sus perspectivas de intermediación a partir de finales de los 

años ’20, precisamente con la constitución de la primera asociación secreta de carácter nacional y 

nacionalista en 1926, no expresaron casi nunca posiciones antiespañolas y, en general, prefirieron la 

vía del dialogo a la del enfrentamiento. Al contrario, las actividades desarrolladas en el Protectorado 

español, primariamente en Tetuán, tanto las económicas como las culturales, fueron llevadas a cabo 

en plena cooperación con los españoles, fueran las autoridades coloniales o entes privados.  

La revista Islah, por ejemplo, cuyo “contenido versaba sobre la historia de Tetuán, pero, sobre todo, 

artículos que abogaban por una reforma social de carácter salafista”382, fue publicada por primera vez 

en 1917 en el marco del Ateneo científico y literario marroquí, que como hemos mencionado se 

constituyó como parte de la política colonial destinada a apoyar, y eventualmente subvencionar, las 

actividades culturales y educativas de los notables, que fue perfeccionada y reforzada por el régimen 

franquista. Aunque pueda parecer contradictorio que los españoles dejaran espacios de autonomía a 

los notables que exprimían ideas salafíes, marco dentro del cual se iba desarrollando el movimiento 

reformista que hubiera pedido también a España la introducción de mejorías en la administración del 

Protectorado, eso fue, al mismo tiempo, causa y efecto de la política de intermediación: las 

concesiones a los reformistas eran parte integrante y necesaria para mantener la ficción de la 

“hermandad hispano-marroquí”, que aparentemente debía respetar a los musulmanes y guiarlos hacia 

la modernidad y que, entonces, intrínsecamente preveía una relación de do ut des; del otro lado, los 

marroquíes fueron hábiles a apelarse a la misma idea de “hermandad” para aprovecharse de las 

ventajas que “ser descendientes de Al-Andalus” en el marco de la manipulación y reescritura del 

pasado andalusí por parte de los colonialistas españoles llevaba consigo – prestigio social, autoridad 

política y bienestar económico, que no eran otras cosas que los antiguos estatus que las familias 

notables ya poseían en el precolonial.  

En el proyecto reformista un espacio especial lo ocupó la educación, instrumento a través del cual se 

pretendía renovar a la sociedad. Las actividades educativas de los notables se enmarcaron en la 

corriente de las “escuelas libres (al-madaris al-hurra)”383, cuyo iniciador marroquí fue Al-Dukkali en 

Fez. Las escuelas libres, así llamadas porque se hallaban fuera del control oficial de la administración 

colonial, fueron la respuesta, de un lado, a la estagnación de la enseñanza coránica y, del otro, a la 

 
381 J. P. Halstead, The changing character, p. 439  
382 Fadma Aït Mous, The Moroccan nationalist movement, p. 751 
383 D. F. Eickelman, Knowledge and power in Morocco. The education of a Twentieth-Century Notable, Princeton, 

Princeton University Press, 1985; J. Damis, The origins and significance of the free school movement in Morocco, 1919-

1931, en “Revue de l’Occident musulman et de la Méditerranée”, n. 19, 1975, pp. 75-99 
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política educativa colonial, para rescatar “el árabe del ostracismo al que, en cierto sentido, el 

colonizador le había relegado a pesar de que éste tuviera presencia en las escuelas hispanoárabes, 

dotándole de un carácter identitario que iba más allá del ámbito religioso y de la esfera de lo 

privado”384. En Tetuán, la primera escuela libre fue la madrasa Ahilia, escuela de educación primaria 

fundada en 1925 por Abd al-Salam Bennouna y Muhammad Daoud. La madrasa seguía “los diseños 

curriculares europeo y turco”385 con el doble propósito de “fortificar la cultura islámica en general” 

y “contrarrestar la denigración del pasado reciente de Marruecos con la cual los franceses [y los 

españoles, aunque si utilizando discursos diferentes, nda] justificaron su presencia en el país”386.  

En la escuela se enseñaban exégesis coránica, las bases del Islam y el árabe387 pero a través de 

métodos de enseñanzas y programas modernos, donde destacaban también materias como “la historia, 

la geografía y la literatura de Marruecos”388. Sobre todo, la historia ocupó un lugar preferente en los 

planes de estudio como “una forma de rehabilitar la gloria de los grandes acontecimientos del pasado 

del mundo musulmán”389. El propio Muhammad Daoud, primero director de la madrasa y profesor, 

impartía en sus cursos clases de poemas nacionalistas, que los alumnos aprendían de memoria390. Al 

mismo tiempo, “los reformistas modernistas enfatizaron la historia de la Andalucía musulmana para 

demonstrar la contribución del Islam a Europa, recortando una posición de relieve para Averroes y 

Avicena en la historia global de la ciencia y de la medicina”391. En el caso del reformismo tetuaní, 

cuya mayoría de miembros llegaba de familias notables de origen andalusí, esa glorificación del 

pasado andalusí encajaba perfectamente con la retórica colonial española de la “hermandad hispano-

marroquí”, aunque si revirtiendo su significado en función de los intereses reformistas: si para los 

españoles la decadencia de Marruecos se hallaba en el Islam marroquí que había perdido el antiguo 

esplendor del que brillaba en la época de Al-Andalus, para los marroquíes Al-Andalus se convirtió 

en el modelo ideal hacia el cual no solamente ellos, sino todos los musulmanes, debían aspirar para 

conseguir el renacimiento de la sociedad.  

La madrasa Ahilia “contribuyó a afianzar la identidad nacional marroquí” y “conceptos como la 

marroquinidad, la arabidad y el Islam pasaban a convertirse en pilares sobre los cuales sustentar un 

sistema educativo moderno y propio, que actuaría como espacio de difusión de las ideas 

 
384 I. González González, Escuela e ideología, p. 180 
385 I. González González, Escuelas, niños y maestros, p. 121 
386 J. P. Halstead, The Changing Character of Moroccan Reformism, p. 438 
387 Fadma Ait Mous, The Moroccan nationalist movement, p. 740 
388 I. González González, Escuelas, niños y maestros, p. 121 
389 Fadma Ait Mous, The Moroccan nationalist movement, p. 740 
390 Ibidem 
391 Cemil Aydin, L’idea di mondo musulmano, p. xiv 
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nacionalistas”392. De acuerdo con Fadma Ait Mous, “la importancia de esta socialización temprana 

queda patente en el hecho de que muchos de los futuros líderes del movimiento nacionalista en el 

norte asistieron a esta escuela”, entre los cuales Abd al-Khaliq Torres y Tayeb Bennouna393. Sin 

embargo, cabe destacar “la selección y el exclusivismo social que caracterizaba ese tipo de 

enseñanza”, considerando que se trató de “una enseñanza minoritaria implantada exclusivamente en 

el ámbito urbano a la que accedieron los hijos de la burguesía simpatizante del programa 

nacionalista”394. La escuela, de hecho, estaba financiada primariamente “por las matrículas que 

debían pagar los alumnos”, la mayoría de las cuales proporcionadas por los hijos “de la clase media 

vinculada al movimiento nacionalista”, además que por “pequeñas subvenciones de la Alta 

Comisaría”395. Aunque si el discurso reformista pretendía ser universal – “la lucha contra el 

analfabetismo, la extensión de la enseñanza a un mayor número de población que tuviera como 

resultado final la universalización de la misma” – en la práctica sus proyectos siguieron siendo el coto 

de un pequeño grupo de personas, contribuyendo a la reproducción del estatus socioeconómico de las 

familias notables tetuaníes.  

Al mismo tiempo que avocaba la modernización del sistema educativo en Marruecos según los 

principios del reformismo islámico y del renacimiento árabe, Bennouna fue nombrado miembro de 

la Academia real española de Historia en 1921 y de la Academia de Historia y Geografía de 

Marruecos en 1922. Aparte de las ventajas materiales que implicaba la relación con los españoles, 

como “las pequeñas subvenciones a la madrasa Ahilia” o, más tarde en la época franquista, las becas 

que la administración colonial pagaba a los estudiantes marroquíes en Egipto y España, los notables 

eran perfectamente conscientes de la importancia de la interacción con la modernidad europea, tanto 

en el ámbito de la educación como en otros aspectos de la vida social. En las palabras de Shakib 

Arslan, que inspiró ideológica y tácticamente el reformismo marroquí, en general, y tetuaní, en 

particular, y que patrocinó su evolución en nacionalismo: 

“Yo aconsejo a los marroquíes que aprendan ciencias de Europa conservando sus 

creencias y su personalidad propia. No creo que haya una ciencia europea y otra oriental. 

La ciencia se halla extendida por todo el género humano. Los japoneses han tomado de 

Occidente lo que les ha sido útil y han mantenido su personalidad y su religión. Según mi 

 
392 I. González González, Escuela e ideología, pp. 181-182 
393 Fadma Ait Mous, The Moroccan nationalist movement, p. 740; I. González González, Escuelas, niños y maestros, p. 

121 
394 I. González González, Escuela e ideología, pp. 179-182 
395 I. González González, Escuelas, niños y maestros, p. 121 
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parecer el extranjero es el peor de los casos. Las naciones, sea cualquiera su situación, 

deben conservar sus principios y tanto más si es un pueblo grande de gloriosa historia”396.   

El emir Shakib Arslan (1869-1946), druso libanes, vivió en Ginebra, donde representaba a Siria y 

Palestina en la Sociedad de las Naciones, al mismo tiempo que llevaba a cabo su prolífico trabajo 

editorial, cuyo resultado más importante fue la publicación de La Nation Arabe. Arslan fue “alumno 

de Muhammad Abduh, amigo íntimo de Rashid Rida y colaborador importante de la revista al-

Manar”, revista fundada por Rachid Rida en 1898 en El Cairo; en otras palabras, Shakib Arslan “fue 

un portavoz del del renacimiento islámico” y “activista anticolonialista perpetuo”, siendo “una figura 

habitual en los congresos anticoloniales” en Europa397. Shakib Arslan inspiró ideológica y 

estratégicamente el nacimiento del nacionalismo en el Magreb y su actividad intelectual y política 

contribuyó “a crear vínculos con mundos exteriores, fuera de las regiones geográficas, pero también 

fuera de las categorías cognitivas de Oriente y Occidente, Islam y Cristianismo y tradición y 

modernidad”, abriendo “a sus miembros a las nuevas oportunidades de un mundo más amplio, 

interrelacionado y contemporáneo”398. 

Shakib Arslan y Abd al-Salam Bennouna se conocieron en persona solamente en 1930, cuando el 

emir visitó Tetuán, pero los dos hombres habían estado en contacto antes: Arslan aconsejó Bennouna 

en muchas de sus decisiones, por ejemplo, la de prestar atención a la dimensión económica del 

reformismo o la de enviar sus hijos a estudiar en Palestina399 y Bennouna a menudo financió las 

actividades del emir en Europa, por ejemplo, subvencionando la revista La Nation Arabe en 

Ginebra400 o Maghreb, publicada en el marco de la Association des Étudiants Musulmans Nord-

Africains (AEMNA), fundada en París en 1927401.  

A partir de 1928, diversas misiones estudiantiles fueron enviadas a Nablus, en Palestina, en la escuela 

al-Najah al-Jadida. Los hijos de los notables estudiaron una temporada en Qarawiyyin, pero 

 
396 Entrevista de Ahmad Balafrej con Shakib Arslan, Al-Fatah, 27 de octubre de 1930, citada en: I. González González, 

Escuela e ideología, p. 190 
397 Raja Adal, Constructing transnational Islam. The East-West network of Shakib Arslan, en S. A. Dudoignon, Komatsu 

Hisao, Kosugi Yasushi (eds.), Intellectuals in the Modern Islamic World. Transmission, Transformation and 

Communication, London, Routledge, 2006, pp. 176-210. Véase también: W. L. Cleveland, Islam against the West: Shakib 

Arslan and the Campaign for Islamic Nationalism, Austin, University of Texas Press, 1985 
398 Raja Adal, Constructing transnational Islam. Véase también: W. L. Cleveland, Islam against the West, p. 205 
399 Véase: Toumader Khatib, Culture et politique dans le mouvement nationaliste marocain au Machreq, Tetuán, Tétouan, 

L’Association Tétouan-Asmir, 1996 
400 Nazha Aboubeker, Las cartas de Abdssalam Bennuna a Chakib Arslan sobre el dahir bereber, en “Revista de Estudios 

Internacionales y Mediterráneos”, n. 24, 2018, pp. 211-234, p. 218 
401 D. Stenner, Centring the periphery, p. 435. Véase también: C. R. Ageron, L’Association des étudiants musulmans 

nord-africains en France Durant l’entre-deux-guerres. Contribution à l’étude des nationalismes maghrébins, en “Revue 

française d’histoire d’outre-mer”, v. 70, 1983, pp. 25-56 
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finalmente se trasladaron a Oriente Medio para perfeccionar sus estudios superiores. En Nablus la 

enseñanza se impartía en árabe, aunque parte de las clases se impartían en inglés, por profesores sirios 

y palestinos en su mayoría graduados de la Universidad Americana de Beirut. Al final de sus estudios, 

los estudiantes tenían acceso gratuito a la Universidad Americana de Beirut y a la Universidad de El 

Cairo402. El coste de los estudios estaba a cargo de las familias y los factores de clase tuvieron, otra 

vez, un papel central en la elección de los que se fueron a Palestina, a pesar de los propósitos de 

ampliar la posibilidad de acceder a la enseñanza superior a todo el mundo: la enseñanza estaba 

“reservada a una «élite»” y eso también contribuyó “al mantenimiento de una determinada jerarquía 

social”403, más allá de la impuesta por el orden colonial. De hecho, fueron numéricamente muy pocos 

los estudiantes del Protectorado español que viajaron a Oriente Medio, casi todos tetuaníes de las 

familias más destacadas: entre ellos figuraban los hijos de Abd al-Salam Bennouna, Tayeb, Mehdi, 

Driss y Abd al-Krim Bennouna, Mohammed ben Mustapha Afailal, hijo de Mustapha Afailal, 

comerciante y propietario, dueño de la Jabonería Marroquí, empresa que luego apoyó 

económicamente al nacionalismo, y Ahmed Medina, futuro dirigente del Partido de la Reforma 

Nacional404. También Egipto era una meta predilecta por los marroquíes, no solamente tetuaníes: en 

1928, en El Cairo, encontramos a Abd al-Khaliq Torres junto con Ahmed Balafrej, futuro secretario 

del partido del Istiqlal; además, algunos de los que estudiaron en Nablus, después se fueron a El Cairo, 

“donde mantuvieron relaciones con «los agitadores de al-Azhar»405.  

Cuando Tayeb Bennouna se fue a Palestina, Abd al-Salam, en una carta fechada 29 de octubre de 

1928, le aconsejó de “no inmiscuirse en política” y de alejarse de los “hombres de los partidos”, 

porque la política “ocupa tiempo, quitándolo al estudio”406. El espíritu de los promotores de estos 

intercambios culturales era introducir en Marruecos nuevas ideas, técnicas y formas de pensar, tanto 

en el ámbito cultural como en el económico407, sin todavía formular peticiones políticas que pusieran 

de alguna forma en duda el sistema colonial. Sin embargo, tanto los hijos de Bennouna como los de 

los otros notables representaron a esa “joven generación de hombres tetuaníes modernos que habían 

crecido en el mundo de la política internacional”408 y que, volviendo a Marruecos, progresivamente 

sustituyeron a la “antigua” generación de notables en el liderazgo del movimiento reformista. En este 

sentido, la red internacional de Shakib Arslan “sirvió para múltiples propósitos en relación con el 

 
402 J. Cagne, Un example de mission estudiantine en Orient dans les années Trente. Des lycéens tetouanais a Naplouse, 

en “Tetouan in the colonial era 1912-1956 / الحماية عهد في تطوان”, Tetuán, Université Sidi Abdelmalek Essadi, 1992, p. 307 
403 J. Cagne, Un example de mission estudiantine en Orient, p. 304 
404 J. Wolf, Les secrets, p. 155; J. Cagne, Un example de mission estudiantine en Orient, p. 307  
405 J. Cagne, Un example de mission estudiantine en Orient, p. 306 
406 AB, Hajj Abd al-Salam Bennouna, v. 1, p. 114 (en árabe) 
407 J. Cagne, Un example de mission estudiantine en Orient, p. 304 
408 D. Stenner, Centring the periphery, p. 443 
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mundo islámico y no islámico, el mundo árabe y no árabe, y la lucha contra el colonialismo” porque 

“estaba ahí y se utilizaba para vincular a personas pertenecientes a diferentes redes”, imprimiendo 

“en muchos una nueva forma de conciencia árabe e islámica”, que “tuvo un impacto en la historia de 

la región”, y proclamando “los principios del renacimiento islámico y la existencia política de los 

árabes”409. 

Estos jóvenes, de hecho, “se involucraron en la vibrante escena cultural y política que encontraron en 

Egipto”, en Palestina, en Francia o en el mismo Marruecos, creando una red internacional “de 

relaciones personales, que se activaron políticamente” a partir de 1930 con la campaña de propaganda 

anticolonial que desencadenó la ratificación del dahir (decreto) bereber410. 

 

1.4.2 Las reformas como consecuencia de la movilización en las redes internacionales  

A principios de los años ’30 fueron dos los eventos que desencadenaron la movilización a nivel 

urbano y la presentación de los primeros planes de reforma al Sultán, al Jalifa y a las administraciones 

coloniales: la ratificación del dahir (decreto) bereber en 1930 y la proclamación de la República 

española en 1931. El primer evento fue catalizador de la constitución de un ideario nacional y 

nacionalista – que se articuló alrededor del Islam y del “árabe”, entendido como idioma y marco 

cultural, pero también adaptándose a los rasgos “étnicos” construidos por los colonialistas franceses 

– que llevó a la constitución de diferentes comités, de carácter local o nacional, que fueron los 

gérmenes de la formación de las primeras organizaciones partidistas, aunque si con un desarrollo 

diferente en las dos zonas del Protectorado. El segundo, en cambio, supuso la constitución de un 

régimen más liberal que llevó a los notables tetuaníes, en coordinación con sus redes internacionales, 

a presentar el primer plan de reformas a la administración colonial española, en el marco de la más 

general política colonial de Madrid que estuvo orientada desde el principio del Protectorado hacia la 

atracción de los notables tetuaníes y, entonces, a una actitud más permisiva y colaborativa hacia las 

propuestas culturales y educativas presentadas por los notables.  

El “dahir bereber”, ratificado el 16 de mayo de 1930, representó el culmine de la política bereber 

llevada a cabo en el Protectorado francés y se conformó como el mito fundacional del nacionalismo 

marroquí.  

 
409 Raja Adal, Constructing transnational Islam. Véase también: W. L. Cleveland, Islam against the West, p. 205 
410 D. Stenner, Centring the periphery, p. 436 
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Entre 1912 y 1930, los franceses construyeron y sistematizaron una jurisdicción franco-bereber 

distinta de los tribunales de la sharía bajo la supervisión de los cadíes apuntados por el sultán, cuyo 

corolario fue una política educativa, y de reflejo lingüística, vuelta a separar los dos grupos. A partir 

de finales de los años ’10 fue puesto en marcha un sistema de escuelas franco-bereberes donde no se 

dejaba espacio a la enseñanza del árabe, pero sí del francés, y no se impartía educación de tipo 

religioso, para evitar la “islamización” de los bereberes, considerados menos musulmanes que los 

árabes por las dicotomías de la etnografía colonial411. Además, cabe destacar “la emergencia de un 

proceso inédito de proselitismo católico a cargo de los franceses” a lo largo de los años ’20: no 

solamente en Marruecos “se construyan iglesias y los misioneros expresaban abiertamente su 

intención de cristianizar «la alma bereber», tal y como exponían en su propaganda de la revista Le 

Maroc Catolique”, sino que en Argelia “los misioneros habían conseguido cristianizar a una minoría 

de bereberes en el último cuarto del siglo XIX”412.  

Josep Lluís Mateo Dieste, en un interesante artículo que problematiza la construcción de las retoricas 

de las protestas que explotaron a raíz de la ratificación del dahir en la ciudad de Salé, aporta una 

interpretación original del papel jugado por el decreto en la formación del ideario nacional de los 

reformistas urbanos, en el caso específico de la ciudad de Salé, donde se desarrollaron las primeras 

protestas413. En primer lugar, el autor comparte la interpretación de que la connotación étnicamente 

politizada dada al dahir fue una consecuencia de las protestas, y no su causa. Según su propia lectura, 

de hecho, el autor afirma que la principal injerencia del decreto era que en las cabilas “«reconocidas 

de costumbre bereber» la represión de infracciones cometidas por sujetos marroquíes, que sería de 

competencia de los cadíes en otras partes, era allí competencia de los jefes de tribu”, es decir los 

caídes, en cuanto la cabila no contara con un juzgado para la aplicación de la sharía. Las cabilas 

afectadas por el decreto, entonces, no eran las “bereberes” en general, sino solamente las que 

cumplían esas características socio-jurídicas, de manera que también cabilas que se consideraban 

“árabes” según la etnografía colonial podían ser afectadas. Además, la portada del decreto estaba 

relacionada más al establecerse del derecho francés por encima del derecho islámico, que con la 

regulación de la autonomía del derecho consuetudinario respecto a la sharía. 

 
411 Sobre la política educativa francesa hacia los bereberes véase: A. Tyrey, Divide and School: Berber education in 

Morocco under the French Protectorate, PhD thesis, History Department, Michigan State University, 2018; Mohamed 

Benhlal, Le Collège d’Azrou: une élite berbère civile et militaire au Maroc, 1927-1959, Paris, Karthala, 2005 
412 J. L. Mateo Dieste, El rezo de latif y las protestas de Salé contra el dahir "bereber" (1930). Mito fundacional del 

nacionalismo marroquí, in L. Feliu, J. L. Mateo Dieste, F. Izquierdo Brichs (coord.), Un siglo de movilización social en 

Marruecos, pp. 161-178, p. 164 
413 Ivi, pp. 161-178 
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Sin embargo, el decreto fue interpretado como un intento de dividir literalmente el país en dos, 

sustrayendo toda la población bereberófona de la jurisdicción de la sharía:  

“La división entre árabes y bereberes fue considerada una aberración y un ataque al 

Islam” y en los panfletos que circularon en 1930 y en los años a seguir “se apelaba al 

peligro de someter a los bereberes al politeísmo de sus antiguas leyes; así pues, desde una 

retórica islámica se descalificaba a la cultura preislámica de los bereberes y se afirmaba 

su adscripción a las prescripciones de la sharía”414.  

Las medidas previstas por el decreto afectaban a las cabilas en las áreas rurales, pero las protestas, 

que se articularon alrededor del ritual del latif (uno de los 99 nombres de Allah, se puede traducir 

como sutil, benevolente, omnipresente, dulce), tuvieron un carácter eminentemente urbano y fueron 

dirigidas por los exponentes de la elite reformista que se iba desarrollando desde principios de siglo 

y que, precisamente en los años ’30 a raíz de los sucesos relacionados con el dahir, empezó a formular 

unas reivindicaciones concretas que pronto se desarrollaron en un sentido propiamente nacional.  

El latif es un rezo que se invoca en circunstancias excepcionales, como las catástrofes naturales; 

entonces, los espacios de las protestas fueron principalmente las mezquitas, que se llenaron en todas 

las ciudades de Marruecos, de Salé a Marrakech, de Fez a Tetuán. La agresión al Islam, único ámbito 

que quedaba bajo la autoridad del Sultán, según los tratados internacionales que regulaban el 

Protectorado, transformó una cuestión exquisitamente jurídica y educativa en una lucha por la defensa 

y la preservación de la religión y la sociedad. De acuerdo con Mateo Dieste: 

“En 1930 el factor «étnico» jugó un papel menor e inicialmente fue el factor religioso el 

que facilitó el respaldo social a la protesta, aunque entre el núcleo fundacional de los 

promotores emergía una nueva retorica nacionalista” y “los fundamentos de aquella 

retórica fueron derivando en un unitarismo nacional que borraría la deferencia bereber y 

la asimilaría en la identidad árabe e islámica de Marruecos”415.  

De hecho, después de que la condena del Sultán y la represión francesa se abatieron sobre las protestas 

– destaca la detención y la humillación de Mohammed Hassan Ouazzani, educado en las escuelas 

franceses y graduado de la Ecolé des Sciences Politiques en París y futuro líder del movimiento 

nacionalista en la Zona francesa del Protectorado –, una delegación de reformistas presentó un 

memorándum al Sultán: el escrito encapsulaba “la contra narrativa de la dicotomía árabe/bereber de 

la vulgata colonial, haciendo hincapié en los siglos de procesos de islamización y arabización en 

 
414 Ivi, p. 174 
415 Ivi, p. 175 
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Marruecos”416. El memorándum se refería exclusivamente a la supresión del dahir y formulaba unas 

demandas que no eran otra cosa que unas directrices reformistas que el estado hubiera debido 

emprender por contrarrestar la acción colonial, entre las cuales destacaban la necesidad de crear un 

sistema judicial islámico unificado, crear un plan de estudio árabe e islámico unificado a nivel 

educativo y reconocer el árabe como idioma oficial del país.  

Sin embargo, Moulay Mohammed Ben Youssef, el Sultán Mohammed V (r. 1927-1961), veía el dahir 

exclusivamente como una medida administrativa y, entonces, siguió condenando el uso de los lugares 

de culto por fines políticos y el decreto se mantuvo activo hasta la independencia del país, aunque si 

a partir de 1934 su aplicación fue redimensionada. Las plazas se calmaron a finales de año, cuando 

los franceses reforzaron la prohibición del rezo del latif, pero se desencadenó una campaña de prensa 

y propaganda internacional antifrancesa guiada por el emir Shakib Arslan y destinada a terminar con 

la presentación de los primeros planes de reformas. Los promotores de las manifestaciones y de la 

consecuente campaña anticolonial eran precisamente esos estudiantes que se movían en las redes 

internacionales panárabes y panislámicas, como los hijos de los notables tetuaníes que se encontraban 

en el Cairo, en Nablus o en París:  

“El mundo musulmán, desde Dakar hasta Yakarta, tomó los garrotes a favor de 

Marruecos” y la prensa árabe, de El Cairo, Túnez y Trípoli, hasta Beirut y Jerusalén, abrió 

sus páginas a los asuntos marroquíes, haciendo que Marruecos, “la periferia «al extremo 

Occidente» del mundo árabe, se convirtiera en el centro de los intereses panislámicos y 

panárabes” y su “lucha antifrancesa fue considerada la primera línea del conflicto entre 

el Islam y la Europa cristiana”417.  

Es verdad que las protestas se articularon a nivel local y todavía no explícitamente en nombre de una 

nación marroquí – el memorándum fue entregado al Sultán en Rabat por una delegación compuesta 

de reformistas de las ciudades de Fez, Salé y Rabat, entre los cuales destacaban Mohammed Hassan 

Ouazzani y Allal Al-Fasi. Sin embargo, el dahir constituyó una oportunidad para la generación de 

jóvenes que se encontraban geográficamente dispersos como estudiantes en las redes panárabes y 

panislámicas internacionales, de establecer contactos permanentes, combinar sus fuerzas y 

organizarse en oposición al sistema de Protectorado. En definitiva, el “dahir bereber” representó “un 

acontecimiento fundacional en el desarrollo de la historia del nacionalismo marroquí, satisfaciendo 

la necesidad de «un mito de origen» a partir del cual pudo evolucionar una historia lineal de la 

 
416 J. Wyrtzen, Making Morocco, p. 148 
417 J. P. Halstead, Rebirth of a Nation, p. 184 
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nación”, convirtiéndose “en una parte esencial de la arcilla de la memoria nacional, para ser moldeada 

y remodelada con el tiempo”418. 

También en la ciudad de Tetuán fueron organizadas manifestaciones en contra del “dahir bereber” en 

1930, aunque si en el Protectorado español esa mesura no tuvo, en la práctica, consecuencias tan 

dramáticas, porque los españoles, a pesar de compartir “muchos de los esquemas «racialistas» de la 

escuela francesa contemporánea”, optaron “por no desarrollar una política oficial bereber y, salvo 

algunas excepciones, solo realizaron algunos intentos de manipular las asambleas locales o ŷamā’at, 

que se encontraban, con sus características propias, tanto en las zonas rifeñas como en las 

arabófonas”419. Cabe también destacar que en las áreas del Protectorado español que estuvieron 

sometidas a la jurisdicción del derecho consuetudinario, básicamente la región del Rif, ya Abd al-

Krim al-Khattabi, educado a las ideas salafíes en la Universidad de Qarawiyyin, llevó a cabo un 

proceso de sustitución de las costumbres jurídicas consuetudinarias con las islámicas, implementando 

los tribunales islámicos en las cabilas y, entonces, facilitando la sucesiva labor española de 

implementación de las instituciones del Majzén420.  

Francia acusó a los españoles de no haber tomado medidas lo suficientemente enérgicas para evitar 

la propagación de los disturbios antifranceses relacionados con el “dahir bereber”, haciendo que la 

política española fuera “«laxa» y «miope»”421. Sin embargo, no solamente los españoles no tomaron 

medidas enérgicas, sino que permitieron que la Zona española se transformara en un “«hub» de 

activismo anticolonial transnacional”422 a partir de la visita del emir Shakib Arslan en la capital del 

Protectorado en agosto de 1930. Arslan, que llegó a Marruecos pasando por España, fue acogido en 

Tetuán por Abd al-Salam Bennouna, Muhammad Daoud y exponentes de la joven generación de 

estudiantes que empezaban a volver de sus estudios al extranjero, entre los cuales destacaba Abd al-

Khaliq Torres. Torres era hijo de una de las “familias andalusíes” más destacadas de Tetuán y se 

formó entre la madrasa Ahilia y la Universidad Qarawiyyin, que abandonó antes de partir hacia El 

Cairo, donde estudió en Al-Azhar, antes, y en la Universidad Fuad I, después. Precisamente en la 

 
418 S. Gilson Miller, A History, p. 129 
419 J. L. Mateo Dieste, La «hermandad» hispano-marroquí, p. 35 
420 M. D. Cañete Aranda, Repercusiones de las orientaciones panislamistas y panarabistas en el nacimiento del 

nacionalismo político del Norte de Marruecos (1930-1936), en “Hespéris-Tamuda”, v. XXXVI, 1998, pp. 111-133, p. 

120 
421 W. A. Hoisington, Cities in Revolt: The Berber Dahir (1930) and France’s Urban Strategy in Morocco, en “Journal 

of Contemporary History”, v. 13, n. 3, 1978, pp. 433-448, p. 440   
422 D. Stenner, Centring the periphery, pp. 430-50 
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capital egipcia, Torres escribió algunos artículos en la prensa cairota que trataban del “dahir 

bereber”423 antes de volver a Marruecos para acoger al emir en 1930. 

Arslan llegó a Tánger, donde fue recibido por Muhammad Daoud y Mohammed Bennouna, hermano 

de Abd al-Salam, y se hospedó en la casa de los Bennouna en Tetuán. En la reunión que tuvo allí 

lugar, presenciando también algunos reformistas del Protectorado francés, entre los cuales destacaban 

Ahmad Balafrej (1908-1990) y Mohammed Al-Fassi (1908-1991), hermano de Allal, Arslan aconsejó 

a la juventud marroquí de “aprender ciencia y a cumplir con sus deberes hacia su religión y su patria”, 

donde con la palabra “ciencia” se hacía hincapié en la “herencia cultural compartida por España y 

Marruecos”: Arslan subrayó los “antiguos lazos entre los países árabes y el español y la necesidad de 

que ambos estuvieran estrechamente interconectados”, haciendo implícita referencia a “Al-Andalus 

que, en este pasaje, «interconectaba» los destinos de Marruecos y España”. Arslan aconsejó a los 

reformistas tetuaníes, en particular, y marroquíes, en general, de “buscar la unión con los españoles 

porque ambos pueblos «provienen del mismo lugar»”424. La política española de “respeto” hacia el 

Islam y de valoración de la lengua y la cultura árabe, ejemplificada en las diferentes actividades que 

las autoridades españolas llevaron a cabo con la participación de los notables tetuaníes, fue utilizada 

no solamente por ellos, sino también por Shakib Arslan y, en general, por el incipiente nacionalismo 

marroquí de manera funcional a sus intereses: pedir a Francia de respetar las cláusulas del 

Protectorado, especialmente quedarse fuera de la esfera religiosa que debería ser de exclusiva 

competencia del Sultán y de las autoridades marroquíes, y una mayor participación de los marroquíes, 

en un plan de paridad, en la administración del Protectorado425.  

De hecho, no solamente los notables tetuaníes mantuvieron relaciones cordiales con España a lo largo 

de 1930, sino que Abd al-Salam Bennouna viajó a España, oficialmente para visitar los lugares 

sagrados de Al-Andalus en las ciudades de Andalucía. Sin embargo, como se desprende por una carta 

sin fecha, pero verosímilmente escrita en septiembre de 1930 en España a Shakib Arslan, su visita 

“no fue solamente para ver los monumentos árabes dejados en estos países por la civilización suprema 

de nuestros abuelos”, sino que su estancia también fue fructífera por los intereses económicos de 

Bennouna, de los notables y de los españoles que participaban en el proyecto de constitución de una 

fábrica de azúcar con factorías en Tetuán, Ceuta y Melilla, cuyos detalles Bennouna fue a discutir 

directamente en Madrid. Como en el caso de la CIHM la empresa estaba financiada con capital mixto, 

“3.000.000 de pesetas españolas” a las cuales correspondía una suma idéntica pero pagada por 

 
423 Abdelmajid Benjelloun, Contribution a l’étude du mouvement nationaliste, p. 58 
424 E. Calderwood, Colonial Al-Andalus, p. 259 
425 S. Gilson Miller, A History, p. 134 
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accionistas marroquíes”. En Madrid, Bennouna se reunió con el representante de la economía de la 

República de Cuba, país que podía proveer la materia prima, la remolacha o la caña de azúcar, 

necesaria. El propósito de la fábrica, en las palabras del mismo Bennouna, era atacar económicamente 

a Francia, “porque según los censos oficiales, los marroquíes consumen 180 mil toneladas de azúcar 

anualmente, 90% de ella se traen de las factorías de Francia”; la abertura de la fábrica, entonces, 

respondía a la necesidad de contrarrestar las importaciones francesas y reforzar la producción 

marroquí de bienes largamente consumidos en Marruecos426. En ese otro embrión de “industria 

nacional”, como los mismos españoles llamaban a la prolífica actividad económica de Bennouna, 

destaca una vez más la participación de personalidades españolas y la voluntad de atacar a los 

intereses de Francia, más que a los de España: ¿cómo podía ir en contra de los intereses de España 

fundar una fábrica de azúcar con capital mixto y, entonces, con una expectativa de provecho, en 

términos monetarios, también por la iniciativa empresarial española?     

La caída de la monarquía de Alfonso XIII en abril de 1931 y la consecuente proclamación de la 

Segunda República fueron los eventos que incentivaron aún más la puesta en práctica de las palabras 

de Arslan. Las proclamas liberales que llegaban de la península fueron bien acogidos por los notables, 

aunque menos el pronunciarse de Madrid en dirección “abandonista”, porque Marruecos constituya 

para España una “pesadilla” de la cual el gobierno republicano no quería hacerse cargo: desde El 

Cairo, Abd al-Khaliq Torres escribió un memorándum a los marroquíes alertándolos sobre la 

posibilidad de abandono de la Zona y de la consiguiente ocupación de esta por parte de Francia en 

cuanto España se hubiera ido427. Los notables, como los reformistas de Zona francesa y Shakib 

Arslan, eran conscientes de que España era el único interlocutor del cual hubieran podido sacar 

provecho, porque se pensaba que fuera más fácil convencer España, sobre todo el neonato gobierno 

republicano, en la vía de las reformas, esperando que eso sirviera de input para Francia.  

Sin embargo, de acuerdo con Morales Lezcano, los dirigentes republicanos “no atendieron tanto como 

debían las necesidades de la población musulmana que España tenía encomendada por mandato 

internacional” y por eso, “precisamente, se fue extendiendo un espíritu de escepticismo entre los 

habitantes de ciudades como Larache, Nador, Alcazar y Chauen [además que Tetuán, nda] ante el 

poco calado que evidenciaba la acción renovadora que se esperó de la Segunda República en la zona 

 
426 Carta enviada por Abd al-Salam Bennouna a Shakib Arslan, sin fecha, citada en: Nazha Aboubeker, Las cartas de 

Abdssalam Bennuna, p. 214  
427 M. R. De Madariaga, Marruecos ese gran desconocido, p. 291 
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de Protectorado a partir de sus primeros meses de andadura”428. El debute de la República en 

Marruecos, de hecho, fue la represión de las manifestaciones organizadas para celebrarla, a las cuales 

también participaron algunos marroquíes, y la limitación de “las libertades democráticas (prensa, 

reunión, asociación, etc.) a las plazas de soberanía, dejando al margen de tales libertades al 

Protectorado”429. La medida fue tomada para impedir “la confluencia de las organizaciones políticas 

y sindicales españolas con los incipientes nacionalismo urbano marroquí y proletariado”430. A 

principios de mayo, de hecho, Muhammad Daoud y Thami Ouazzani organizaron una manifestación 

en Tetuán, atendida principalmente por obreros y desocupados marroquíes, donde se pedía la jornada 

laboral de 8 horas, el viernes como día de descanso, igualdad salarial con los españoles y prioridad 

de contratación sobre ellos431.  

La manifestación fue brutalmente reprimida, dejando en el suelo tres muertos y numerosos heridos: 

aunque no se puedan negar las solidaridades individuales o colectivas internas a las categorías 

laborales o trasversales a ellas, como demuestra Eloy Martín Corrales en sus numerosos artículos 

sobre las relaciones entre los obreros marroquíes y españoles en la época republicana432, la breve 

duración de la República, así como los problemas internos a España a los cuales el régimen tuvo que 

hacer frente, junto con la imposibilidad formal para los marroquíes de afiliarse a los sindicatos 

españoles, resultaron en la imposibilidad de constitución de una solidaridad política real entre las dos 

categorías. Además, cabe destacar que no está claro si Muhammad Daoud y Thami Ouzzani fueron 

los promotores de la manifestación o si llegaron a protesta ya empezada y se apropiaron 

sucesivamente, en favor del movimiento reformista, de las reivindicaciones obreras433. Como 

veremos, de hecho, los reformistas tetuaníes intentaron ganarse el apoyo de las clases trabajadoras, 

sobre todo a partir de la fundación del partido nacionalista en 1936, especialmente esos obreros 

empleados en las actividades económicas en las cuales participaban los notables, como propietarios, 

socios, accionistas o desempeñando cargos directivos, y esos artesanos de los gremios simpatizantes 

o afiliados al movimiento. Sin embargo, la cuestión de clase no fue secundaria: la dirección del PRN, 

tal y como la promoción de las primeras actividades reformistas, eran y siguieron siendo 

 
428 V. Morales Lezcano, Madrid-Tetuán (1931-1936). Tentación y desencanto, en Ismet Terki Hassaine, J. E. Sola 

Castaño, A. R. Díez Torre, M. Casado Arboniés (coord.), Las campanas de Orán, 1509-2009: Estudios en homenaje a 

Fatma Benhamamouche, Alcalá de Henares, Editorial Universidad de Alcalá, 2012, pp. 349-362  
429 E. Martín Corrales, Movimiento obrero español y los trabajadores rifeños: entre la complicidad colonial y la 

solidaridad internacionalista, en Mutations des milieux ruraux dans les montagnes rifaines (Maroc), Série: Études 

spatiales, n. 2, 2005, pp. 163-178, p. 167 
430 Ibidem 
431 Abdelmajid Benjelloun, Contribution a l’étude du mouvement nationaliste, p. 131 
432 E. Martín Corrales, Influencia del movimiento obrero español en los orígenes del movimiento obrero marroquí, pp. 

179-195; Id., El movimiento obrero en el Protectorado; Id., Movimiento obrero español y los trabajadores rifeños 
433 Abdelmajid Benjelloun, Contribution a l’étude du mouvement nationaliste, p. 131 
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monopolizadas por la élite tetuaní, que fue siempre bastante reticente en compartir la dirección del 

partido, y entonces su autoridad política, con personalidades externas a la red de familias notables de 

la ciudad.  

En junio de 1931 una delegación reformista se desplazó a Madrid para someter a la atención de la 

presidencia de la Segunda República un plan de reformas firmado por 800 notables donde se pedía la 

organización de elecciones municipales en toda la Zona norte, la libertad de prensa, la constitución 

de un sistema educativo público por los marroquíes y la mejoría de las condiciones laborales de los 

marroquíes. En la enseñanza se hizo particular hincapié: se pedía la abertura de “escuelas primarias 

en las ciudades y en los pueblos y de institutos de enseñanza secundaria en los grandes centros 

urbanos”, basados en “la lengua y la cultura árabes, dejando sitio, por supuesto, a la lengua y cultura 

españolas” pidiendo por ello “la creación de escuelas modernas” y “la formación de misiones 

escolares que pudieran recibir una enseñanza científica en las universidades e institutos de enseñanza 

superior de España”434. El plan fue editado y presentado otra vez, en forma más extensa, en 1933, 

añadiendo a la lista de demandas la libertad de reunión y el derecho a constituir asociaciones, la 

autonomía completa del Ministerio del Habús, la posibilidad para los marroquíes de ocupar todos los 

cargos administrativos, la protección de los obreros marroquíes y el apoyo a los fellah (campesinos) 

y el abandono de la práctica de favoritismo hacia los judíos en detrimento de los musulmanes435. Los 

notables reformistas reconocían “la «labor protectora» realizada por España” y, entonces, “no 

cuestionaban el Protectorado, sino que solicitaban la introducción de una serie de mejoras en 

Marruecos” y señalaban “la existencia de una serie de derechos que, como pueblo, poseían y que 

debían ser respetados por España”; en cuanto las peticiones fueran “aceptadas e implantadas por el 

gobierno español en Marruecos, este se ganaría el favor de los marroquíes en su acción protectora”436. 

Las autoridades republicanas cumplieron con algunas de las reivindicaciones de los notables entre 

abril de 1931 y julio de 1936: se organizaron las primeras elecciones municipales en todas las 

ciudades de la Zona española en 1931, permitiendo a los marroquíes presentar sus propias listas y sus 

propios candidatos, se relajó un poco la censura y se permitió la publicación de prensa en árabe de 

carácter siempre más marcadamente nacionalista, se nombró a Abd al-Khaliq Torres en el puesto de 

ministro del Habús en 1934, se permitió la abertura de un instituto libre de enseñanza superior en 

Tetuán en 1935. Además, los españoles concedieron el permiso a los reformistas para participar en la 

Conferencia Islámica de Jerusalén “con la condición de no hablar de política”, a pesar de la oposición 

 
434 M. R. De Madariaga, Marruecos ese gran desconocido, pp. 292-293 
435 Abdelmajid Benjelloun, Le mouvement nationaliste marocain, p. 187 
436 I. González González, Escuela e ideología, p. 177 
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de la Residencia General francesa437 y, en general, la Zona de influencia española se transformó en 

refugio para los exponentes de los comités reformistas que se iban constituyendo en Zona francesa y 

que escapaban de la represión de las autoridades galas, entre los cuales destacaba Mekki Naciri, futuro 

líder del Partido de Unidad Marroquí, fundado en Tetuán un mes después del PRN, en enero de 1937.  

Las elecciones municipales tuvieron lugar en septiembre de 1931, “saliendo elegidos por aplastante 

mayoría todos los candidatos nacionalistas”438. Abd al-Salam Bennouna, que recibió la mayoría de 

los votos, “escribió una entusiasta carta a su hijo Tayeb en Palestina en la que celebraba este «día 

memorable para nuestro querido Marruecos, que quedará en las páginas de la historia»”439. Todos los 

consejos municipales de la Zona fueron suprimidos dentro de un año – el de Tetuán fue el último, en 

octubre de 1932, porque las asambleas estaban siendo progresivamente monopolizadas por los 

vocales elegidos entre las filas del reformismo: en sus breves vidas, de hecho, los consejos fueron 

utilizados de manera funcional a los proyectos reformistas, por ejemplo, la subvención de la 

Cooperativa Hispano-Marroquí. 

Según un documento redacto en 1938 que relataba los antecedentes de la Cooperativa, la empresa, 

que empezó a funcionar solamente cinco años después de su fundación, en 1933, pidió su primera 

ayuda oficial precisamente a la Junta Municipal de Tetuán, probablemente en 1932 antes de que esa 

última fuera disuelta a finales de año440. El Consejo de Administración de la CIHM, que estuvo 

monopolizado desde el principio por las familias notables musulmanas tetuaníes, pidió a la Junta “de 

que prestara su aval para conseguir un préstamo bancario de 300.000 pesetas” a la empresa. Aunque 

si “el negocio de la Cooperativa, tal como estaba planteado, era francamente ruinoso, apareciendo 

legalmente en quiebra”, existía “una Entidad Bancaria, dispuesta a conceder un importante préstamo 

con el aval de la Junta, aprobado por el Alto Comisario; es decir, un préstamo a la Junta, que era en 

definitiva quien debería pagarlo”. “En aquel entonces”, sigue el documento, “la Junta de Tetuán 

estaba constituida por flamantes vocales de elección popular” y, tales elementos españoles 

pertenecían “también a la Cooperativa como socios, gestores y consejeros” y, entonces, “tenían 

 
437 D. Stenner, Centring the periphery, p. 442 
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descontado el éxito de la propuesta, que incluso llegó a defender con un cretinismo solo comparable 

a su inconsciencia, el entonces Cónsul-Interventor y vicepresidente de aquel organismo Sr. Ramos”.  

Según el documento, los “flamantes vocales de elección popular” que constituyan la Junta eran “casi 

todos, salvo muy contadas excepciones, salidos de los fermentos políticos de donde se han nutrido 

después los «Frentes Populares»”, coalición de los principales partidos de izquierda españoles 

constituido a principios de 1936, que ganó las últimas elecciones republicanas antes del estallido de 

la Guerra Civil. En 1938, cuando el documento fue redacto se estaba en el pleno del conflicto civil 

en España entre republicanos y franquistas y eso explicaría las críticas, más bien juicios, movidas a 

las personalidades implicadas en el asunto de la CIHM – “con un cretinismo solo comparable a su 

inconsciencia”. Del documento resulta que las negociaciones fueron infructuosas y el préstamo no 

fue concedido, pero cabe destacar la probable convergencia que hubo en el seno del órgano 

administrativo municipal de los vocales españoles y marroquíes: no solamente los vocales españoles 

eran “socios, gestores y consejeros” de la CIHM, sino que lo eran también los marroquíes. Abd al-

Salam Bennouna, por ejemplo, fue elegido en la Junta con 2966 votos441, siendo también uno de los 

fundadores y principales accionistas de la empresa. Otro ejemplo, aunque algo diferente, es el de 

Mustapha Afailal, elegido en la Junta con 3342 votos442; no sabemos si en aquel entonces Afailal 

perteneciera de alguna forma a la dirección de la CIHM, pero, como hemos mencionado, la familia 

Afailal fue una de las familias notables que más se destacaron en el movimiento reformista, antes, y 

nacionalista, después. De hecho, Mohammed Afailal, hijo de Mustapha, fue uno de los fundadores 

del PRN en diciembre de 1936, figurando, en los años ’50, como candidato a la dirección de la 

CIHM443. No parece casualidad, por tanto, que la CIHM acudiera precisamente a la Junta para 

resolver sus problemas económicos, porque esas personalidades, tanto marroquíes como españolas, 

podían aprovechar más fácilmente sus posiciones administrativas y políticas para presionar al 

organismo y garantizar los intereses económicos de la empresa, que pronto empezó también a 

subvencionar las actividades políticas del incipiente nacionalismo, provocando discusiones y 

enfrentamientos en el seno de la propia dirección musulmana.  

Gracias a la parcial libertad de prensa que las autoridades republicanas permitieron en el Protectorado 

español, en Tetuán no solamente se encontraba la prensa extranjera prohibida en la Zona francesa, 

sino que también surgió una imprenta vivaz, cuya distribución en el Protectorado vecino fue pronto 

 
441 Abdelmajid Benjelloun, Contribution a l’étude du mouvement nationaliste, p. 80 
442 Ibidem 
443 AGA, África, 81/5676, Boletín n. 75, hoja n. 9, sin otras informaciones, 29 de agosto de 1951 
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impedida por las autoridades coloniales galas444. En 1933, Muhammad Daoud empezó la publicación 

de Es-Salam (La Paz), reemplazada unos años más tarde, en 1935, por El Magreb el-Yadid (El nuevo 

Marruecos), fundada por Abd al-Khaliq Torres. Siempre Torres, en 1934, había empezado la 

publicación de Al-Hayat (La vida), primer periódico nacionalista en árabe que vio la luz en todo el 

Protectorado marroquí445. Los temas tratados eran primariamente culturales y políticos, aunque si no 

se eximían críticas y ataques en contra de Francia:  

“Esta prensa en árabe conseguía la legitimidad de la lucha, burlaba la censura francesa 

porque se editaba en la zona española, y llegaba a un público mayor que el obtenido hasta 

el momento con las proclamas y propaganda en árabe que a menudo se repartía en las 

mezquitas”446.  

En cambio, las palabras dirigidas a España tenían que ver con “determinados aspectos de la política 

española, como el incumplimiento de las reformas prometidas”447, pero no atacaban de frente la 

potencia colonial, sino más bien “las quejas quedaban contrarrestadas por el aluvión de palabras 

halagadoras sobre los estrechos vínculos históricos que unían a Marruecos con España, su legado 

común y la esperanza de que España tuviera en cuenta las legítimas aspiraciones marroquíes”448.  

En marzo de 1934, por ejemplo, el periódico Al-Hayat publicó “una instancia firmada por un gran 

número de notables de Rabat y presentada el 20 de febrero de 1934 al Gran visir Muhammad al-

Muqqari con el fin de elevarla al Sultán Mohammed V” en la cual se acusaba la gestión del Ministerio 

del Habús por parte de la administración colonial francesa, “responsable de atentar contra los 

derechos del Ministerio del Habús y agobiar a sus funcionarios musulmanes”449. Aunque si la 

instancia iba dirigida en contra del Protectorado francés, también en el Protectorado español las 

autoridades coloniales intervenían “de cerca la administración de los responsables marroquíes para 

evitar cualquier fraude, corrupción o desviación de fondos fuera del plan colonial”450: para 

contrarrestar la posible ampliación de las críticas del incipiente nacionalismo en contra de España, 

las autoridades coloniales nombraron Abd al-Khaliq Torres ministro del Habús en 1934.  

 
444 Y. Aixelá Cabré, El activismo nacionalista marroquí (1927-1936). Efectos del Protectorado español en la historia del 

Marruecos colonial, en “Illes i Imperis”, n. 19, 2017, pp. 145-68, p. 156 
445 M. R. De Madariaga, Marruecos ese gran desconocido, p. 297 
446 Y. Aixelá-Cabré, El activismo nacionalista marroquí, p. 155 
447 M. R. De Madariaga, Marruecos ese gran desconocido, p. 297 
448 Ivi, pp. 297-298 
449 Said El Ghazi, La política religiosa del Protectorado, pp. 426-427 
450 Ivi, p. 426 
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Sin embargo, Torres dimitió en menos de un año “en protesta por la dependencia de su cargo de las 

autoridades coloniales”451, según algunos autores, mientras que, según otros y otras, “en protesta por 

la clausura del semanario Al-Hayat que se había excedido en sus críticas más allá de lo que las 

autoridades españolas estaban dispuestas a permitir”452 y le fue impuesta una multa que el periódico 

no consiguió pagar y tuvo que suspender la publicación. María Rosa De Madariaga explica la 

dimisión de Torres refiriéndose a la política española del “«pan y palo»”, es decir que “a los que 

sobrepasaban los limites se les hacía callar con medidas represivas, entre otras imponiéndoles fuertes 

multas, o, si no, comprándolos con cargos con dinero”453. Sin embargo, esa perspectiva no considera 

la agency de los marroquíes en el proceso de intermediación: si no se puede negar la influencia de la 

política española en las actitudes de los marroquíes, análogamente no se puede negar la influencia de 

las actitudes de los marroquíes en la política española. Desde la perspectiva marroquí, ocupar cargos 

en la administración significaba no solamente perseguir los propósitos de los planes de reforma y los 

intereses políticos del incipiente nacionalismo, en cuya perspectiva, entonces, dimitir de un cargo de 

ese relieve también podría ser una cuestión de estrategia en la lógica de la intermediación, sino 

también satisfacer sus propios intereses, individuales, familiares o de grupo.  

En una nota informativa reservada del Gabinete diplomático de la Alta Comisaría en Tetuán, fechada 

24 de junio de 1933, se escribía que Torres estaba siendo “muy criticado en los medios indígenas de 

Tánger por asegurarse que este joven ha hecho traición a la causa nacionalista y trata de obtener un 

destino del Majzén en la zona española”; en cambio, sigue la nota, “otros dicen que a ello le obliga 

su situación económica por haber malgastado la mayor parte de los bienes que le dejó su padre”454. 

La situación económica de Torres resulta ser precaria en muchas ocasiones a lo largo de la época 

colonial; no sorprende, entonces, que la aceptación del cargo estuviera también relacionada con los 

intereses personales del líder nacionalista. Además, el primer intento documentado de utilizar la 

Cooperativa Industrial Hispano-Marroquí para asegurar la supervivencia, material y política, de Abd 

al-Khaliq Torres coincide precisamente con su dimisión del Habús en septiembre de 1935.  

 
451 Ivi, p. 427. Véase también: R. Velasco de Castro, Herramientas de control político-social en el protectorado español: 

la justicia indígena, en M. Fernández Rodríguez, E. Prado Rubio, L. Martínez Peñas (coord.), Especialidad y 

excepcionalidad como recursos jurídicos, Valladolid, Asociación Veritas para el Estudio de la Historia, el Derecho y las 

Instituciones y Omnia Mutantur S. L., 2017, pp. 439-468, p. 459; J. L. Mateo Dieste, La «hermandad» hispano-marroquí, 

p. 235 
452 Abdelmajid Benjelloun, Le mouvement nationaliste marocain, p. 188; M. R. De Madariaga, Marruecos ese gran 

desconocido, p. 302 
453 M. R. De Madariaga, Marruecos ese gran desconocido, p. 304 
454 AGA, África (15) 077, Alta Comisaría de España en Marruecos (AC), 81/10840, Gabinete Diplomático, Nota de 

información, Reservado, 24 de junio de 1933 
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El 28 de septiembre de 1935, según una hoja secreta de información de la Secretaría Política de la 

Delegación de Asuntos Indígenas455, los “partidarios” de Torres se reunieron para debatir cómo hacer 

frente a la mala situación económica del joven líder reformista, agravada por su dimisión del cargo 

de ministro: se consideró “necesario arreglar la situación económica, ya de suyo un poco difícil, y se 

dijo que tratarían de darle el cargo de Director Gerente de la Cooperativa, asignándole mil doscientas 

pesetas”. La propuesta de nombrar a Torres para una de las funciones directivas más importantes de 

la empresa – según el Estatuto fundacional, el Director Gerente era nombrado por el Consejo de 

Administración y gestionaba activamente la empresa, dirigiendo sus actividades y cumpliendo las 

instrucciones del el Consejo de Administración456 – fue hecha directamente por “sus partidarios”, que 

al parecer no participaban en la dirección de la CIHM. Los “accionistas”, según el documento, no 

vieron con buenos ojos la propuesta, tanto porque “era muy extraño que se gastaran en un sueldo 

parecido los fondos comunes”, dada “la crítica y angustiosa realidad económica” en la que se 

encontraba la CIHM, como porque temían que cuando las autoridades españolas hubieran tenido 

conocimiento del nombramiento de Torres habrían “dificultado” la obtención del préstamo que se 

necesitaba para “pagar las numerosas deudas” contraídas por la empresa y que se tenía planeado pedir 

al gobierno español.  

A la solución se llegó organizando una reunión secreta entre “los principales accionistas simpatizantes 

del nacionalismo” que se “acordaron” en el intento de perseguir tanto los intereses económicos de la 

empresa como los personales de Torres:  

“Determinaron ofrecer a Torres el cargo mencionado, desmintiéndolo por el momento 

entre sus partidarios para que corriera la voz y se hicieran eco los informadores, 

consiguiéndose así despistar sus propósitos. Una vez que una comisión hubiera marchado 

a Madrid a solicitar el anticipo de medio millón y esté concedido benévolamente por el 

gobierno habrá llegado la hora de quitarse la careta y nombrar a Torres en el cargo, 

pagándole el sueldo consabido”. 

Los documentos disponibles no informan de si Torres fue nombrado o no Director Gerente, pero el 

hecho relevante es que la gestión de la empresa no estaba vinculada solamente a las voluntades de 

sus accionistas, sino también a las de los “partidarios” de Torres, fueran o menos accionistas de la 

Cooperativa, que fueron los que aparentemente dictaron la estrategia de intermediación a adoptar con 

 
455 AGA, África (15) 013.001, DAI, 81/02368, Secretaría Política n. 2275, Hoja secreta de información n. 77, Tetuán, 28 

de septiembre de 1935 
456 BNE, Estatutos de la Cooperativa Industrial Hispano- Marroquí S.A. otorgados ante el señor Cónsul de España en 

funciones de notario, 1º de marzo de 1928, domiciliada en Tetuán, Marruecos 
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el gobierno de Madrid, actuando sí para asegurar el éxito de los objetivos económicos de la CIHM, 

pero también como miembros del incipiente nacionalismo liderado por Abd al-Khaliq Torres, 

precisamente para salvaguardar la situación económica de su líder en un momento en el cual se 

necesitaba que su actividad política no fuera condicionada por su “mala situación económica”.  

El documento es ambiguo en cuanto a la categorización de las personalidades que participaron en las 

discusiones relativas al nombramiento de Torres en el cargo de Director Gerente: se habla de 

“partidarios”, de “filas nacionalistas”, de “accionistas” y de “accionistas simpatizantes del 

nacionalismo”. La interpretación de la autora, en luz del documento analizado, es que entre los 

accionistas de la Cooperativa también se encontraban personalidades, probablemente ligadas a la 

antigua generación reformista a la cual pertenecía Abd al-Salam Bennouna, que no querían inmiscuir 

los asuntos de la empresa con cuestiones políticas; otras, en cambio, los “accionistas simpatizantes 

del nacionalismo”, que veían de buen grado utilizar la Cooperativa como instrumento político para 

lograr sus objetivos.  

La actitud de Bennouna no pudo revelarse en el documento porque Abd al-Salam Bennouna murió 

prematuramente en enero de 1935 en Ronda, Andalucía, pero las autoridades españolas escribían que: 

“Al dimitir Torres y serle admitido el cese por el Majzén, fueron a darle la enhorabuena 

los nacionalistas y como allí estuviera presente Sidi Thami Ouazzani, algunos 

aprovecharon la ocasión para decirle: «Este es el resultado de tu política, ya que tu fuiste 

el que alentó a Torres para la aceptación de Nadir del Habús, pretendiendo que los 

gobernantes querían a los nacionalistas, y después por no haberse seguido las 

predicaciones del finado Abd al-Salam Bennouna, que recomendaba no combatir a los 

funcionarios en el periódico al-Hayat, por estar la Intervención en sus manos y ser esto 

un desprestigio para la nación protectora, pero tan pronto como falleció se dejaron de 

seguir sus consejos”. 

Las autoridades coloniales habían constatado la existencia de dos corrientes dentro del movimiento 

reformistas a partir de 1934: “Unos tratan de seguir a Torres y otros, más moderados, a Bennouna”, 

convencidos de que “debían colaborar con las autoridades españolas y no crear conflictos”457. Esa 

“conflictividad”, que Yolanda Aixelá Cabré define una “rivalidad” para ganar “influencia dentro del 

 
457 AGA, África (15) 013.001, DAI, 81/02374, Informador, sin otras informaciones, 13 de agosto de 1934 
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sector nacionalista”458, no fue otra cosa que el cambio generacional interno al movimiento y el 

modificarse de la escena política, tanto interna como internacional.  

La “rivalidad”, por tanto, en la opinión de quien escribe, no tenía que ver con la gana de “ganar 

influencia” dentro del movimiento, teniendo en cuenta que Tayeb y Mehdi Bennouna, hijos de Abd 

al-Salam, pertenecían a la generación de Torres y probablemente compartían más las posturas 

políticas de éste que las de su padre, debido a su experiencia común de estudio y formación política 

en el Mashreq. En cambio, la “rivalidad” tenía que ver con la elección de la estrategia de 

intermediación a seguir: aunque Torres también había desempeñado el cargo de ministro y, por tanto, 

había optado de facto por una actitud conciliadora con las autoridades coloniales y no por el 

enfrentamiento directo, la nueva generación quería llevar el terreno de la negociación a un nivel 

superior, incluso en lo que se refiere a las críticas y reclamaciones que debían hacerse a España, que 

hasta entonces los notables apenas habían atacado.  

Otro ejemplo de esa “rivalidad” nos lo proporciona el mismo documento, donde se plantea otra 

cuestión: los “partidarios” de Torres querían vincular la misión de la delegación de accionistas de la 

Cooperativa a Madrid para pedir el préstamo al gobierno español con la protesta contra la multa 

impuesta a Al-Hayat que causó la clausura del periódico. Sin embargo, faltaba el dinero para financiar 

el viaje a España: en principio, se recurrió a una colecta entre los “partidarios”, pero luego se decidió 

vincular definitivamente las reivindicaciones políticas relacionadas con la libertad de prensa con las 

puramente económicas relacionada con las subvenciones a la Cooperativa. La comisión que debía 

viajar a Madrid, entonces, lo habría hecho con el doble objetivo de resolver los problemas económicos 

de la CIHM y los políticos de Al-Hayat. Ante esa posibilidad, algunos accionistas musulmanes, entre 

los cuales hallaban algunos que se habían manifestado a favor del nombramiento de Torres como 

director Gerente, se mostraron en desacuerdo porque “no era conveniente mezclar los deseos de la 

Cooperativa” con “la suspensión de las multas a Al-Hayat”. A los pocos días, sin embargo, otro 

documento nos informa de que:  

“La comisión de elementos nacionalistas que pensaban ir a Madrid para protestar por la 

suspensión del periódico AL-Hayat y que no tenían medios económicos para hacerlo, 

parece que se han puesto de acuerdo con el Consejo de Administración de la Cooperativa 

 
458 Y. Aixelá Cabré, Revisando el Nacionalismo del Protectorado español y de Tánger: de los nacionalistas más célebres 

a los olvidados y “anónimos” nacionalistas periféricos, en Khadija Karzazi, Hassan Arabi, A. Vázquez Atochero 

(coord.), Marruecos y España: denominadores comunes, Badajoz, anthropiQa 2.0, 2019, pp. 233-242, 237 
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Eléctrica, y esta entidad les pagará el viaje con el pretexto de que van a gestionar el 

conseguir 500.000 mil pesetas más para aquella empresa”459.  

A pesar de la abierta oposición de algunos accionistas musulmanes, la dirección de la empresa decidió 

no solamente vincular la solicitud de financiación a la causa política de Al-Hayat, sino también 

contribuir a los gastos de viaje de los miembros de la comisión. Una nota manuscrita al pie del 

documento indica que la información fue comunicada a la Secretaría Política “por el judío Jaim 

Cohen, que pertenece al Consejo de la Cooperativa”. Por lo tanto, es muy probable que los miembros 

judíos y españoles del Consejo de Administración también hayan participado en las discusiones, 

aunque la dirección de la CIHM parecía estar fuertemente vinculada, si no totalmente sometida, a la 

lógica y los deseos del incipiente nacionalismo. Según el Estatuto, las decisiones del Consejo se 

consideraban válidas si se emitía la mitad de los votos más uno, pero sólo se adoptaban realmente 

con la mayoría de los votos emitidos a favor. Por lo tanto, los musulmanes, suponiendo que votaran 

de forma coherente, todavía necesitaban al menos un voto más a favor para que el Consejo de 

Administración decidiera, bien sobre el nombramiento de los cargos y los respectivos salarios, bien 

sobre la reversión de los fondos de la Cooperativa. Los documentos disponibles no informan sobre el 

éxito o el fracaso del plan, pero lo que sí se pone de manifiesto es la capacidad de la nueva generación 

de notables, que dentro de un año habrían formado la dirección del partido nacionalista, de 

intermediar no solamente con las autoridades españolas, sino también, y, sobre todo, con el resto de 

las personalidades que participaron en la Cooperativa.  

La época republicana, que terminó en julio de 1936 cuando se produjo el Glorioso Levantamiento 

Nacional, como es recordado por la historiografía franquista, y el consecuente estallido de la Guerra 

Civil española, fue caracterizada por una ambigüedad de la política española en Marruecos: la lógica 

de conflictividad imperialista con Francia, potencia colonial vecina, llevó a España a adoptar una 

actitud más “laxa” hacia el incipiente nacionalismo, como demuestra el permiso concedido a Shakib 

Arslan para visitar España y Marruecos en 1930 o el a los reformistas para participar en el Congreso 

Islámico de Jerusalén en 1931, al tiempo que reprimía las actividades políticas consideradas 

demasiados subversivas, como, al contrario, demuestra la multa impuesta a Al-Hayat en 1934 y su 

consecuente desaparición. De acuerdo con Stenner,  

“el deseo de dar una imagen positiva del nuevo régimen en el exterior, así como el 

mantenimiento del compromiso ideológico de la amistad hispano-islámica, condujeron a 

un ambiente más tolerante que en la zona francesa”, cuya esencia está condesada en el 

 
459 AGA, África (15)013, DAI, 81/02384, Secretaría Política, Asunto: Nacionalismo en Zona Española; Viajes; Comisión 

a Madrid para asunto el Hayat (1935), sin otras informaciones, sin fecha 
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discurso de Niceto Alcalá-Zamora, pronunciado en 1933 en Tetuán, donde el presidente 

de la República española “elogió hasta qué punto los musulmanes y los árabes han 

aportado civilización a la humanidad”460.  

Del lado de los marroquíes, los casi seis años de régimen republicano significaron la transformación 

de Tetuán en un centro cultural y político vivaz, intersección entre las redes reformistas internas a 

Marruecos y las que se desarrollaban en el exterior, tanto en Europa, como en Oriente Medio y más 

allá, permitiendo que “las cartas personales, los regalos de boda o los ejemplares de Maghreb, fueran 

enviados por activistas de Francia y Egipto a Tetuán para que cruzaran de contrabando la porosa 

frontera hacia el «interior»” del país461. Gracias a este clima de “hermandad” en la Zona del 

Protectorado español, los notables pudieron presentar diferentes planes de reforma – además que en 

1931 y 1933, el plan de reforma fue sometido al Jalifa, al Alto Comisario y al gobierno de Madrid 

otras dos veces, en 1935 y 1936 – consiguiendo llevar a un nivel más alto de negociación sus 

demandas con respecto a los comités reformistas del Protectorado francés, cuyo Plan de Reformas 

fue presentado por primera vez al Sultán, a la Residencia General francés y al gobierno de París 

solamente en 1934, no logrando sin embargo el mismo grado de atención y consideración que sí 

lograron los reformistas tetuaníes. 

En noviembre de 1935, Torres viajó a España para pronunciar una conferencia en el Ateneo Marroquí 

de Madrid; allí, en castellano, expresó palabras de amistad hacia España, en línea con la retórica de 

la “hermandad hispano-marroquí” desarrollada por las autoridades coloniales españolas, así como por 

las instituciones culturales en la península: 

España, para Marruecos, “es, ante todo, la maestra. Marruecos necesita una guía y una 

protección. Nadie mejor que España para esta empresa. Hasta los campesinos marroquíes 

lo reconocen así. Los marroquíes no quieren desprenderse de España. Y quieren que se 

les lleve la civilización con bondad y generosidad. Nuestra confianza – dice – está 

depositada en España y en su buen trato, haciendo honor a su nobleza. Marruecos tiene 

que considerar a España como su más genuina defensora, empresa a base de recíprocos 

beneficios. España con Marruecos pueden representar en el futuro una unidad de acción 

y una fuerza. Marruecos está iniciado”462.   

 
460 D. Stenner, Centring the periphery, p. 442  
461 Ivi, p. 439 
462 Abd al-Khaliq Torres, Artículos de prensa sobre la conferencia al Ateneo de Madrid en 1935, Madrid, Ateneo 

Marroquí, 1935  
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La Delegación de Asuntos Indígenas escribía, en una nota informativa, que Torres, de vuelta a Tetuán, 

había sido recibido por un gran número de personas, ante las cuales dijo que “lo que existe en la 

actualidad son dos fuerzas: la fuerza del pueblo español y la del pueblo nacionalista, ambas son 

análogas y hermanas en el amor de organizar y reformar y los demás que buscan entrometerse entre 

ambos pueblos y fuerzas que no se adaptan a ese amor de organización y reforma, no se ocupan de 

ellos ni conseguirán sus esperanzas”463.  

Fue precisamente la “hermandad hispano-marroquí” que hizo de marco a las relaciones entre 

colonizadores españoles y colonizados marroquíes a lo largo de la época colonial, que se expresó en 

diferentes formas, tanto en los ámbitos educativos y políticos, como en los de la economía, de la 

arquitectura urbana, de la literatura y de las ciencias, pero que sin duda tuvo su ápice en la época 

franquista. En definitiva, ¿qué era la “hermandad hispano-marroquí”?  

 

1.4.3 La hermandad hispano-marroquí: ¿una retórica colonial compartida?  

Los “derechos históricos” españoles, reclamados y obtenidos por los africanistas en la colonización 

de Marruecos, residían precisamente en el hecho de que España, a través de los casi ocho siglos 

(XVIII-XV) de dominación musulmana en la península ibérica, Al-Andalus, hubiera sido una 

potencia más adapta para colonizar Marruecos por su “proximidad”, histórica, cultural y hasta 

“racial”, en comparación con las demás potencias coloniales, sobre todo Francia, su vecina y directa 

competidora en Marruecos. Una vez establecido el Protectorado, el discurso colonial español intentó 

lograr dos objetivos principales: legitimar su presencia en Marruecos y ganar la simpatía de la 

población marroquí.  

El africanismo464, el gremio que patrocinó el colonialismo español en Marruecos, tuvo su origen en 

la institución de las sociedades comerciales y geográficas creadas alrededor de 1876, entre las cuales 

destaca la Sociedad Geográfica de Madrid, “primera entidad española que manifestó interés por las 

cuestiones coloniales y, en concreto, por Marruecos”465. Aunque si las actuaciones del africanismo 

español no tuvieron mucho éxito hasta el “desastre de 1898”, cuando el Imperio español perdió sus 

últimas posesiones americanas y asiáticas, la noción de “proximidad” entre españoles y marroquíes 

 
463 AGA, África (15)013, DAI, 81/05641, Nota informativa del recibimiento dispensado a Sid Abdeljalak Torres, sin otras 

informaciones, Tetuán, 3 de diciembre de 1935 
464 Sobre el africanismo español véase: Mimoun Aziza, Un orientalisme “périphérique”; R. Velasco Castro, La imagen 

del “moro”; V. Morales Lezcano, Expansión española, ciencias humanas y experimentales; Id., Africanismo y 

orientalismo español 
465 J. L. Villanova, El Protectorado de España en Marruecos, p. 38 
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ya estaba presente en el discurso del primer africanismo, articulándose a través de una mezcla de 

“argumentos geográficos (paisaje común), históricos (un islam más civilizado a causa de la influencia 

española) o «raciales», apelando a un fondo común”466.  

El conocimiento científico y académico, tanto la historia como la antropología, pero, sobre todo, el 

arabismo y el orientalismo, contribuyó a la profundización del concepto de proximidad, llegando a 

formular las justificaciones teóricas del colonialismo español en Marruecos a través de un proceso de 

relectura, manipulación y rescritura de esas interacciones históricas. Como ha demostrado Bernabé 

López García, los arabistas españoles fueron unos de los gremios que pusieron sus conocimientos y 

estudios al servicio de los objetivos expansionistas del africanismo y que más contribuyeron a la 

reelaboración del pasado andalusí, fijando los rasgos de un Marruecos ubicado todavía en la Edad 

Media467. En cambio, el orientalismo, como movimiento literario y pictórico, sirvió a fijar la vida de 

los musulmanes “en escenarios sensuales e inalterables en el tiempo” y a proyectar en Marruecos “el 

exotismo musulmán y onírico de la Alhambra”, de un lado, y, del otro, a dibujar “palacios, desiertos 

y palmeras allí donde no los había”468.   

Joaquín Costa, jurista, historiador y africanista, en 1884 afirmaba que en la Edad Media fue 

Marruecos que “cumplió el destino de fundar una civilización en nuestra península y, entonces, en 

los tiempos modernos era España que tenía “la misión providencial de promover una civilización en 

Marruecos”469. Además, desde un punto de vista histórico, la unión política de España y Marruecos 

no aparecía más “como un accidente fortuito, sino como la consecuencia lógica de su comunidad 

natural y racial. Restablecerla significaría, por tanto, acabar con esta situación antinatural en la que 

los destinos de los dos países hermanos estaban separados”470. 

Cabe destacar, aunque pueda parecer retórico, que ni España ni Marruecos existían como tales en la 

época de Al-Andalus, que fue un espacio sociocultural y político que se expandió y retiró en términos 

territoriales, superando las fronteras que hoy en día separan los dos estados naciones. Además, las 

 
466 J. L. Mateo Dieste, Una hermandad en tensión, p. 80  
467 B. López García, Orientalismo e ideología colonial en el arabismo español, 1840-1917, Granada, Editorial 

Universidad de Granada, 2011; Id., El arabismo español de fines del XIX en el debate historiográfico y africanista, en F. 

Gambin (a cura di), Alle radici dell’Europa. Miri, giudei e zingari nei paesi del Mediterraneo occidentale, v. III: secoli 

XIX-XXI, Firenze, SEID Editori, 2011, pp. 141-156; Id., Enigmas de Al-Andalus: una polémica, en “Revista de 

Occidente”, n. 224, 2000, pp. 31-50; Id., Arabismo y Orientalismo en España: radiografía y diagnóstico de un gremio 

escaso y apartadizo, en “AWRAQ”, n. 11, 1990, pp. 35-69  
468 J. L. Mateo Dieste, La «hermandad» hispano-marroquí, p. 227 
469 F. Coello, J. Costa et al., Intereses de España en Marruecos discursos pronunciados en el meeting de la Sociedad 

Española de Africanistas y Colonistas celebrado en el teatro de la Alhambra el día 30 de marzo 1884, Consejo Superior 

de Investigaciones Científicas, Instituto de Estudios Africanos, Madrid, 1951, p. 22, citado en: Mimoun Aziza, Un 

orientalisme “périphérique”, p. 310  
470 Mimoun Aziza, Un orientalisme “périphérique”, p. 311 
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relaciones sociales estaban definidas en términos religiosos – musulmanes, cristianos y judíos – y no 

en términos nacionales, marroquíes y españoles. El pasado andalusí, leído exclusivamente en 

términos de relaciones positivas entre las diferentes comunidades confesionales, fue 

instrumentalizado por los españoles como reacción a la “orientalización” sufrida por España, al igual 

que otros países mediterráneos como Italia, por parte, sobre todo, de los orientalismos francés e 

inglés471. En el caso de España, los ocho siglos de dominación musulmana en la península, corazón 

de la nación española en el siglo XIX, la transformaron en un paraíso para los orientalistas europeos, 

que encontraban el Oriente a unas horas de tren de París o Londres, y llevaron a un debate histórico 

dentro de la misma España que se articuló alrededor de “la función de la época musulmana en la 

formación de España como nación y la incorporación, o menos, del legado cultural árabe-

islámico”472: el orientalismo español fue un “orientalismo en casa”473.  

Tal y como revela magistralmente Mateo Dieste474, el concepto de “hermandad hispano-marroquí” 

sirvió para justificar la presencia española en Marruecos tras la imposición del Protectorado franco-

español y ganarse la simpatía de los musulmanes: “La larga duración de este discurso traspasó 

diferentes regímenes políticos e ideologías, desde la monarquía al franquismo, y la plasticidad de los 

argumentos fue una constante”475. Además, “este discurso también funcionaba a modo de propaganda 

política en etapas claves, como la Guerra del Rif o la Guerra Civil española, logrando fines políticos 

concretos, como el reclutamiento de soldados musulmanes para el ejercito católico de Franco o la 

obtención de la legitimidad religiosa en la guerra”, tanto la del Rif en Marruecos como la Civil en 

España476. Ese concepto llegaba de la reescritura y reinterpretación de las interacciones históricas que 

ligaron las dos orillas del Mediterráneo occidental en la época de Al-Andalus, manipulado alrededor 

de dos ejes principales: una visión paternalista de los marroquíes como los que habían perdido la 

civilización y que debían confiar en la política colonial española para volver al antiguo esplendor, 

vinculada a la del Islam marroquí como decadencia del Islam “civilizado” de Al-Andalus, y a la idea 

de la “proximidad” entendida como “comunidad de sangre”.  

Los teóricos españoles retomaron las categorías de la etnografía francesa que englobaban en el 

concepto de “Islam popular” todos los fenómenos religiosos que supuestamente no formaban parte 

de la ortodoxia musulmana, es decir el jerifismo, el culto a los santos y las confradías. Sin embargo, 

 
471 Véase: E. Calderwood, Colonial Al-Andalus; Mimoun Aziza, Un orientalisme “périphérique”; Bernabé López García, 

Orientalismo e ideología colonial 
472 Mimoun Aziza, Un orientalisme “périphérique”, p. 311 
473 J. L. Mateo Dieste, La «hermandad» hispano-marroquí, p. 226 
474 J. L. Mateo Dieste, Una hermandad en tensión; Id., La «hermandad» hispano-marroquí  
475 J. L. Mateo Dieste, La «hermandad» hispano-marroquí, p. 227 
476 Said El Ghazi El Imlahi, La política religiosa del Protectorado, p. 210 
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los españoles declinaron esa visión dualista para que encajase en la retórica de la “hermandad 

hispano-marroquí”: el Islam contemporáneo “había degenerado en el fanatismo y nada tenía que ver 

con el Islam civilizado de Al-Andalus”; por eso, el objetivo del Protectorado español era devolver a 

los marroquíes la “«pelota de la civilización»”, adoptando “una actitud paternalista hacia los 

musulmanes de Marruecos, afirmando que las grandes figuras del pensamiento magrebí, en realidad, 

eran hijos de Al-Andalus, léase de «la civilización española»”477.  

Los españoles “extendieron la imagen de un Islam civilizado a los descendientes de los musulmanes 

expulsados de la península; de manera que los sistemas de clasificación españoles de la población 

marroquí distinguían entre el Islam culto de los andalusíes urbanos y el popular de las cabilas”478, 

básicamente retomando la dicotomía ciudad/campo que se inscribía en todas esas dicotomías que 

sirvieron a las potencias coloniales para mejor controlar el territorio marroquí.  

Cuando los africanistas hablaban del Islam marroquí, lo definían a través de la manipulación de las 

relaciones entre musulmanes y cristianos en el espacio andalusí en términos de “convivencia” y 

“glorioso pasado compartido”, “obviando el proceso de expulsión” de los musulmanes de la península 

ibérica por mano de las dinastías católicas “como si no hubiese ocurrido o como si se tratase de un 

hecho anecdótico”479. Además, los africanistas afirmaban que España, al contrario que Francia y las 

demás potencias coloniales, tenía propósitos meramente “espirituales”, consolidándose así “una 

retórica de «civilización» que pretendía compensar en el terreno «espiritual» las limitaciones del 

colonialismo español en el ámbito socioeconómico”480, dado que España era una potencia de segundo 

orden en el panorama internacional del siglo XIX. 

El leitmotiv dominante del colonialismo francés en África fue el de la “«misión civilizadora», un 

discurso basado en la superioridad total del colonizador y la alteridad total del colonizado”, basándose 

entonces sobre la idea de que “los pueblos colonizados eran inferiores y radicalmente diferentes”; al 

contrario, el concepto de “«hermandad» confunde esta idea, ya que su justificación era la similitud, 

no la diferencia”481. Sin embargo, de acuerdo con Said El Ghazi, “en Marruecos no hubo ninguna 

«misión espiritual» española, como solían esgrimir los africanistas; el Protectorado fue una empresa 

colonial de carácter capitalista y clasista relevante donde la educación”, tal y como otros ámbitos de 

intervención colonial, “era meramente un instrumento de control social”482. Además, según Mateo 

 
477 J. L. Mateo Dieste, La «hermandad» hispano-marroquí, pp. 223-225 
478 Ivi, p. 225 
479 J. L. Mateo Dieste, Una hermandad en tensión, p. 81 
480 J. L. Mateo Dieste, La «hermandad» hispano-marroquí, p. 29 
481 E. Calderwood, Colonial Al-Andalus, p. 22 
482 Said El Ghazi El Imlahi, La política religiosa del Protectorado, p. 407 
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Dieste, “el uso de la metáfora de una hermandad presenta un problema similar a los modelos analíticos 

que contraponen «civilizaciones», como el de Huntington, basándose en la supuesta existencia de 

conjuntos homogéneos e impermeables y sin heterogeneidad interna. Hablar de hermandad es una 

forma indirecta de hablar de diferencias entre dos bloques que tampoco existen como tales”483.  

Aunque la “hermandad” era, de hecho, una construcción que justificara el colonialismo español en 

Marruecos, el concepto no fue solamente una retórica trascrita en los manuales de los Interventores, 

“sino que fue expresada también en estilos arquitectónicos, espacios, formas rituales performativas y 

en algunas estrategias pragmáticas de la política colonial”484, especialmente bajo el franquismo:  

a partir del estallido de la Guerra Civil, de hecho, se legitimó “el resurgir de Al-Andalus 

como forma de justificación de la participación de las tropas marroquíes en la Guerra 

Civil española” y “la comprensión hacía el movimiento nacionalista y las reformas 

culturales realizadas se convertirían en una importante carta de presentación del régimen 

ante los países arabo-islámicos y diferentes organismos internacionales, en los que el 

gobierno de Madrid se presentaba como valedor de la cultura arabo-islámica no sólo en 

Marruecos sino también en España y en Europa a través del legado andalusí”485. 

La retórica de la hermandad, sin embargo, no fue solamente un discurso español hacia los 

musulmanes y los árabes, en general, y los marroquíes, en particular, sino que fue adoptada, 

reformulada y explotada también por los marroquíes, especialmente por esos “refinados y civilizados” 

guardianes del Islam andalusí en el Marruecos español, las familias notables tetuaníes, mediada a 

través de sus contactos con los pensadores panislámicos y panárabes, sobre todo Shakib Arslan. En 

la sociedad colonial del Protectorado español en Marruecos, “los intereses políticos de colonizadores 

y colonizados interactuaron en torno a esta reconstrucción del pasado” y “la retórica africanista 

española, especialmente en el período franquista, se retroalimentó con la retórica de los nacionalistas 

marroquíes del norte en lo que respecta a su interpretación de Al-Andalus”486. Al-Andalus, que fue 

presentada como una herencia medieval, y así sigue representada por parte de cierta historiografía487, 
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485 I. González González, La ‘hermandad hispanoárabe’, p. 185. Véase también: I. González González, Escuela e 
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más bien fue una construcción originada en la dinámica de encuentro, relación y conflicto entre la 

sociedad marroquí y el colonialismo español, que llevó a “la construcción de géneros híbridos” y a 

“la constitución de «afinidades electivas», entre las que destacan, sin duda, las del aparato franquista 

del Protectorado y la elite de pensadores y actores políticos nacionalistas tetuaníes”488. 

Abd al-Salam Bennouna y Muhammad Daoud, entre otros, no consideraban a Al-Andalus como algo 

del pasado que no existía en el presente, sino que, por el contrario, los respectivos orígenes familiares, 

útiles para colocarse en la jerarquía social marroquí, tanto la del siglo XIX como la colonial, 

mostraban cómo Al-Andalus, su población y su cultura, habían emigrado desde la península ibérica 

a Marruecos, donde seguían vivos489. Al contrario que Arslan, que definía Al-Andalus como el 

“paraíso perdido”, encarnando entonces el “tiempo pasado y potencialmente futuro, pero no el tiempo 

presente”, y constituyendo “un símbolo de lo que un tiempo fue la civilización islámica, un 

dispositivo explicativo de la decadencia percibida en el mundo musulmán, y un modelo para guiarlo 

en el camino de la reforma”, los notables tetuaníes de origen andalusí fueron más allá, considerando 

Al-Andalus “una experiencia heredada y vivida que se transmitía de generación en generación” a 

partir del siglo XV cuando “su gente y su cultura” emigraron “desde Granada al norte de 

Marruecos”490.  

La segunda generación de notables, los nacionalistas del partido de la Reforma Nacional, entre los 

cuales destacaron Abd al-Khaliq Torres, los hijos de Abd al-Salam Bennouna y el mismo Muhammad 

Daoud, sustituyeron la idea abstracta de Al-Andalus como símbolo de la civilización islámica por una 

serie de prácticas y valores culturales que sólo se podían encontrar en Tetuán, por ser “hija de 

Granada”, oponiéndose entonces “a la idea de que Al-Andalus fuera un patrimonio panárabe y 

panislámico”, insistiendo “en que fuera un patrimonio nacional marroquí” y sustituyendo la 

abstracción de un Al-Andalus “símbolo de la «civilización islámica»” con “un conjunto específico de 

atributos y prácticas culturales encarnados por Granada y trasladados al presente por Tetuán”491. 

Es esa tensión, tanto ideológica como física, entre la adopción y el rechazo y la deconstrucción del 

discurso colonial español que caracterizó la relación entre los notables tetuaníes y las autoridades 

coloniales a lo largo del Protectorado. La “hermandad hispano-marroquí”, en definitiva, fue utilizada 

instrumentalmente por los españoles para atraer a los notables, porque su participación en la 

administración del Protectorado y en la construcción de una identidad “hispanoárabe” ayudaba a 

 
488 J. L. Mateo Dieste, Review de E. Calderwood, p. 322 
489 E. Calderwood, Colonial Al-Andalus, pp. 251-285 
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legitimar la idea de que España fuera una aliada del Islam y una defensora de la herencia andalusí. 

De la misma manera, los notables tetuaníes, tanto los de la antigua generación que adoptaron una 

actitud menos militante hacia el colonialismo español como los jóvenes que constituyeron la dirección 

del PRN y que llevaron a cabo el proceso de independencia de Marruecos, “cooptaron las ideas 

españolas sobre Al-Andalus y las reutilizaron como elementos de la identidad nacional marroquí”, 

aprovechándose del estatus que su descendencia les otorgaba no solamente en términos políticos 

nacionalistas, sino también de provecho e interés personal. La “hermandad”, de hecho, otorgó a los 

notables unos privilegios no indiferentes, desde la posibilidad de viajar a Europa o a Oriente Medio 

para estudiar becados por el estado español hasta la de fundar un partido político siete años antes 

respecto a sus homólogos en Zona francesa: todas esas “posibilidades” fueron negociadas con las 

autoridades coloniales y el gobierno de Madrid y a cada “posibilidad” correspondía un “deber” en 

términos de fidelidad al, o por lo menos no contestación del dominio colonial español.  

Aunque si la ideología y la praxis política no siempre coincidieron, porque existieron “instancias de 

represión, pese al carácter más laxo del aparato colonial español, en comparación al colonialismo 

francés”492, los discursos de las autoridades coloniales españolas “revelan una sorprendente afinidad” 

con los discursos de los reformistas tetuaníes, “ambos afirmando la interconexión del pasado andalusí 

y el presente colonial”493. En otras palabras, las del mismo Calderwood:  

“El colonialismo español necesitaba a los nacionalistas marroquíes, al igual que los 

nacionalistas marroquíes necesitaban al colonialismo español, aunque ambas partes 

estuvieran, en última instancia, en desacuerdo entre ellas”494.  

La “hermandad hispano-marroquí” resultó en otra retorica que, junto a la primera, sobrevive aún hoy: 

el “carácter excepcional” del colonialismo español en comparación con los otros sistemas de dominio 

imperial, que tanto españoles como marroquíes asumieron como marco teórico para desarrollar la 

investigación científica sobre las relaciones hispano-marroquíes en la historia hasta el presente495.   

Gonzalo Fernández Parrilla y Carlos Cañete, en su artículo Spanish-Maghribi Relations beyond 

Exceptionalism: A Post-Colonial Perspective, hacen una revisión crítica de la literatura que adoptó 

el marco teórico de la “excepcionalidad” para estudiar el colonialismo en el norte de Marruecos bajo 

diferentes aspectos, llegando a la conclusión que “el africanismo español fue todo menos 
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excepcional”, solamente “fue otro de los muchos sistemas discursivos ambivalentes que apoyaron las 

intervenciones coloniales a través de imágenes de pasados compartidos”496.  

Sin embargo, la autora considera estériles algunas críticas, véase, por ejemplo, la en contra de J. L. 

Mateo Dieste: los autores aprecian y utilizan La hermandad hispano-marroquí, pero critican al autor 

porque “argumenta que la relación colonial entre España y Marruecos difiere en muchos aspectos de 

otros contextos coloniales, especialmente por la proximidad geográfica y los siglos de interacción 

histórica”497. En la opinión de quien escribe, considerar “excepcional” cada colonialismo, tal y como 

hace Mateo Dieste, en el sentido de tener en consideración las diferencias que caracterizaron cada 

sistema imperial, no significa automáticamente otorgar acepción positiva al colonialismo español, 

desde un punto de vista ideológico y moral, con respecto a los demás. 

Si es verdad que ningún colonialismo fue “excepcional”, en el sentido de que todos los colonialismos 

fueron sistemas de explotación violentos que sirvieron las madres patrias más que los pueblos 

colonizados que se pretendía “civilizar”, también es verdad que cada imperio colonial tuvo sus 

particularidades, precisamente porque las sociedades con las cuales se interactuó no eran todas iguales 

y las contingencias que se crearon en cada lugar de los imperios, tampoco. En otras palabras:  

“Merece la pena reflexionar sobre hasta qué punto se puede generalizar un fenómeno 

llamado colonialismo, sobre el grado en que las diferentes trayectorias históricas están 

vinculadas por la experiencia compartida de subyugación coercitiva y cultural.”498. 

La retórica de la “hermandad” pretendía la excepcionalidad de las interacciones históricas entre la 

península ibérica y el occidente magrebí para justificar el sistema colonial español, pero, al mismo 

tiempo, generó no una sino más bien unas situaciones coloniales que, en algunos casos y en ciertas 

medidas, fueron diferentes y contrarias a las que se desarrollaron en otros contextos coloniales, 

precisamente porque la sociedad marroquí en el Protectorado español tenía sus especificidades, 

fluidas y cambiantes, en el tiempo y en el espacio, que interactuaron con diferentes regímenes 

coloniales, que adoptaron políticas fluidas y cambiantes, en el tiempo y en el espacio.  

La intermediación de los notables, que fue posible también gracias a la formulación española de la 

retórica de la “hermandad” y de ella se alimentó a través de la época colonial, de hecho, hizo que las 

trayectorias de vida, sociales y políticas de quienes surgieron como protagonistas en la formación y 

desarrollo del nacionalismo en Tetuán fueran algo excepcional, en comparación con otras 
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experiencias coloniales, no solamente en otros sistemas imperiales, sino también, y sobre todo, en el 

mismo Marruecos. Esta “excepcionalidad”, en el caso de los notables tetuaníes, se plasmó en los 

privilegios de los que gozaron durante la mayor parte de la época colonial, y de los que siguieron 

disfrutando incluso en los momentos en los que la actitud colonial se hizo más represiva, dando lugar 

a una memoria del dominio español y de las relaciones hispano-marroquíes en la época colonial que 

difiere notablemente de la de otros actores y actrices marroquíes.  

 

1.5 De los comités urbanos a los partidos: el proceso de formación del nacionalismo 

tetuaní 

Las reivindicaciones formuladas y explicitadas en el Plan de reformas presentado a las autoridades 

coloniales españolas, al Jalifa y al presidente de la neonata República española, Alcalá Zamora, el 8 

de junio de 1931 resultaron en una serie de concesiones por parte de España y en la posibilidad, para 

los notables tetuaníes, de desarrollar actividades culturales y educativas, editar prensa e, incluso, 

desplegar acciones políticas, siempre que estuvieran dirigidas exclusivamente contra la vecina 

Francia. Al contrario, en la Zona francesa del Protectorado, los reformistas, aglutinados en el Comité 

d’Action Marocaine, constituido en 1934 para presentar el Plan de reformas a las autoridades 

coloniales francesas, al Sultán y a los órganos políticos centrales en Francia, sufrieron una dramática 

represión que tuvo como consecuencia la disolución del CAM, y de las organizaciones políticas que 

surgieron enseguida, y el encarcelamiento o el exilio de sus principales animadores.  

A lo largo de los años ’30, en la Zona de influencia española se organizaron una serie de comités de 

carácter político que tenían como objetivo llevar a cabo las peticiones reformistas y, entonces, ganar 

una mayor participación de los marroquíes en el sistema de gobierno. Además, los comités intentaron 

activamente ganarse el apoyo de las cabilas en las áreas rurales, aunque si el control colonial, de un 

lado, y el recelo mutuo entre ambientes urbanos y rurales, dificultaron, por lo menos en aquel 

entonces, la empresa. Esos comités, que recalcaban en composición, actividades y reivindicaciones 

los que se iban formando en el Protectorado francés, tenían sus raíces en las asociaciones secretas que 

se fundaron a partir de mediados de los años ’20 en las principales ciudades marroquíes – Tetuán, 

Fez y Rabat. Esas asociaciones, en cuyo marco se fundaron las escuelas libres y las asociaciones de 

beneficencia musulmana y se editaron los primeros periódicos de carácter reformista, adquirieron 

peso político a raíz de la ratificación del “dahir bereber” y de la proclamación de la Segunda 

República española, cuando las peticiones reformistas se pusieron en papel y terminaron de ser 

solamente argumento de discusión entre círculos de notables y materia para los artículos de prensa. 
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Las asociaciones secretas, antes, y, después, los comités, que se fueron formando secretamente en las 

ciudades del Protectorado francés y públicamente en el español, estuvieron en contacto constante 

gracias a las redes de relaciones interpersonales entre los notables que superaban las fronteras de 

Marruecos. En París, El Cairo o Jerusalén los reformistas establecieron relaciones entre ellos a través 

de las escuelas que frecuentaban, de las asociaciones que pusieron en marcha en el extranjero, como 

la Association des Étudiants Musulmans Nord-Africains fundada en París en 1927, de los congresos 

internacionales a los cuales participaban, como los Congresos Islámicos que tuvieron lugar a partir 

de 1931, o la prensa que juntamente editaban en Marruecos, en Francia o en Egipto. Sin embargo, 

aunque si las etapas de formación y desarrollo del movimiento nacionalista marroquí fueron más o 

menos las mismas tanto en Tetuán como en Fez o Rabat, las diferentes actitudes, por no decir 

contrapuestas y hasta conflictuales, de España y Francia hacia sus propias élites reformistas pronto 

resultaron en una diferenciación, forzada en algunos casos, voluntaria en otros, de los métodos 

políticos y de las estrategias a perseguir para cumplir con las reformas pedidas.  

Paradójicamente, o quizás no tanto, teniendo en cuenta la división administrativa y política entre las 

dos Zonas del Protectorado, el momento histórico que se ha convertido en la fecha de nacimiento del 

nacionalismo marroquí, es decir 1930, también coincidió con el inicio de la progresiva “separación” 

entre los reformistas tetuaníes y los de las ciudades del Protectorado francés. Además, tanto la 

evolución de la política interna a Marruecos como la interna a las dos madre patrias – la proclamación 

de la República española, la subida al poder de los Frentes Populares en 1936, el levantamiento del 

Ejército de África en el norte de Marruecos y el estallido de la Guerra Civil – obligaron las élites 

reformistas a pactar con la realidad del momento y a centrarse en los objetivos inmediatos que la 

intermediación con España, fueran las autoridades republicanas o las franquistas, por lo que a los 

notables tetuaníes se refiere, podía llevar consigo. Precisamente por eso, en diciembre de 1936, vio 

finalmente la luz el hizb al-Islah al-watani – partido de la Reforma Nacional (PRN) – primer partido 

reconocido oficialmente por las autoridades coloniales en todo Marruecos, mientras que los notables 

del Protectorado francés tuvieron que esperar otros siete años antes de ver autorizada la existencia de 

su organización política, el partido del Istiqlal. 

 

1.5.1 Comités en el Protectorado francés en Marruecos y las redes de solidaridad 

internacional  

La ratificación del “dahir bereber” en 1930 no solamente resultó en unas manifestaciones de 

descontento en las principales ciudades de Marruecos, sino que fue el punto de partida para la 
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constitución de una serie de comités de carácter político que en 1934 dieron vida al Comité de Action 

Marocaine (CAM), órgano que se encargó de la redacción y publicación del primer plan de reformas 

que los reformistas de Zona francesa sometieron a la atención del Sultán Moulay Mohammed Ben 

Youssef, del Residente General francés y del gobierno de París. Sin embargo, asociaciones secretas 

de carácter reformista ya existían desde hace casi diez años, reuniendo personalidades tanto de las 

ciudades del Protectorado francés, especialmente Fez, Rabat y Salé, como de Tetuán y de la Zona 

internacional de Tánger. Al contrario que los comités que se formaron a partir de 1931, que se 

estructuraron jerárquicamente, editaron prensa y formularon programas políticos, las primeras 

asociaciones tuvieron carácter secreto y, aunque si algunas funciones internas fueron establecidas, no 

tenían un nombre oficial, ni una organización formal, ni mucho menos un proceso de afiliación, aparte 

de un juramente de secreto sobre el Corán.   

La primera asociación secreta fue fundada en Fez en noviembre de 1925. Casi todos sus miembros, 

entre los cuales destacaba Allal Al-Fassi, con el rol de presidente, eran estudiantes o exestudiantes a 

la Universidad Qarawiyyin o del Collège Moylay Idriss, instituto francés de educación secundaria. 

La mayoría de esas personalidades en los años ’40 llegaron a ser prominentes figuras del partido 

Istiqlal. Al mismo tiempo, otra asociación secreta fue fundada en Rabat en agosto de 1926, entre 

cuyos miembros destacaban Ahmed Balafrej, futuro secretario del partido Istiqlal, Mohammed 

Hassan Ouazzani, fundador del Partido Demócrata de la Independencia (PDI), directo competidor del 

Istiqlal, y Mekki Naciri, que pronto se autoexilió a Tetuán, donde permaneció a lo largo de la época 

colonial, llegando a ser el directo competidor político de Abd al-Khaliq Torres. También en Rabat, 

esos jóvenes, que se llamaban entre ellos “muslihin (reformistas)”499, se estaban o se habían educado 

tanto en las escuelas coránicas y en las escuelas libres como en las instituciones educativas francesas. 

En Tánger, bajo consejo de dos de los fundadores de la primera asociación de este estilo en Tetuán 

en 1926, Muhammad Daoud y M’hammed Bennouna, hermano de Abd al-Salam Bennouna, Abdullah 

Gennoun, que llegó a ser una personalidad destacada del movimiento nacionalista en los años ’40, 

fundó a otra en 1927; sin embargo, debido al carácter internacional de la ciudad y, entonces, al 

particular ambiente político que en ciertas medidas permitía una mayor libertad que en los 

Protectorados, la rama tangerina sirvió más como agencia de conexión entre las diversas asociaciones 

marroquíes que como centro político autónomo500.  

 
499 J. P. Halstead, Rebirth of a Nation, p. 167 
500 Véase: Abdelmajid Benjelloun, Le mouvement nationaliste marocain à Tanger, en “Horizons Maghrébins – Le droit 

à la mémoire”, n. 31, pp. 24-29, 1996 
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Esas asociaciones, que eran básicamente “grupos de discusión” que se reunían en casas privadas para 

“leer en voz alta fragmentos de libros y revistas procedentes principalmente de Argelia, Túnez, Egipto 

y Siria”501, eran independientes entre ellas, aunque si sus miembros estuvieron en contacto desde el 

principio porque se movían en las mismas redes internas e internacionales, especialmente en las 

vinculadas a la educación. Como hemos mencionado, de hecho, a finales de los años ’20 y principio 

de los ’30, los notables tetuaníes coincidieron en Nablus, El Cairo o París con, entre otros, Mekki 

Naciri, Ahmed Balafrej, Mohammed Hassan Ouazzani. Las principales actividades desarrolladas por 

esos grupos estaban vinculadas a la educación y la cultura y a la beneficencia: aparte de las escuelas 

libres y las asociaciones de beneficencia musulmanas, que fueron fundadas por los miembros de estas 

asociaciones, también se desarrollaban actividades de propaganda que pasaban a través de piezas 

teatrales que representaban momentos gloriosos del pasado musulmán y, entre las líneas, hablaban de 

la necesidad de reformas. Debido al analfabetismo imperante, “el teatro se consideraba un nuevo 

medio para transmitir ideas de forma audiovisual y, entonces, de más fácil comprensión” y permitía 

“repensar las contradicciones del colonialismo y hacer llegar al pueblo la necesidad de transformar la 

sociedad marroquí”502.  

Uno de los objetivos más importantes obtenidos por esas asociaciones secretas fue la fundación de la 

Association des étudiants musulmans nord-africains (AEMNA) en París en 1927 por manos de 

Ahmed Balafrej y Mohammed Al-Fassi, primo de Allal Al-Fassi, ambos atendiendo las escuelas 

secundarias superiores en Francia503. La AEMNA no solamente reunía a los estudiantes marroquíes 

de las diferentes ciudades – Abd al-Khaliq Torres, por ejemplo, participó en la asociación durante su 

estancia en París – sino que permitió los contactos con los estudiantes de los otros países 

norteafricanos bajo dominio francés, es decir los estudiantes tunecinos vinculados al Destour y los 

argelinos de la Étoile Nord-Africaine. En principio, los propósitos de la AEMNA fueron 

especialmente de natura práctica, ayudar a los estudiantes a buscar y encontrar alojamiento y 

facilidades económicas para viajar a Francia, pero, a partir de 1930, en la AEMNA se empezaron a 

discutir los temas de actualidad política vinculados a los Protectorados marroquí y tunecino, así como 

a la colonia Argelia: se “quería ante todo politizar a todos los estudiantes magrebíes en la dirección 

del nacionalismo anticolonialista y sensibilizar a la opinión del mundo musulmán sobre la cuestión 

norteafricana”504. 

 
501 J. P. Halstead, Rebirth of a Nation, p. 169 
502 J. L. Mateo Dieste, Representing Modernity. The Nationalist theatre in colonial Northern Morocco, en “Journal of 

Islamic Studies”, v. 23, n. 2, pp. 199-224, 2012, pp. 203-204 
503 Véase: C. R. Ageron, L’Association des étudiants musulmans nord-africains 
504 Ivi, p. 32 
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En general, la AEMNA encerraba el sentido más profundo del reformismo norteafricano, llevando a 

cabo actos de propaganda – panfletos, revistas, telegramas – contra la asimilación del colonialismo 

francés y, sobre todo a partir de la ratificación del “dahir bereber”, promoviendo la arabización del 

Norte de África. De hecho, en el primer congreso de la Asociación, celebrado en Túnez capital en 

1931, donde la participación de los marroquíes y argelinos fue exigua – el único marroquí allí presente 

fue Abd al-Khaliq Torres – los temas tratados tenían que ver con la enseñanza de la lengua árabe en 

Norte de África, las reformas de los centros del conocimiento islámico en Fez, Qarawiyyin, y en 

Túnez capital, Zitouna, y el problema de la enseñanza de las mujeres musulmanas. El mismo Torres 

habló de la situación de la enseñanza en la Zona española de Marruecos, criticando la educación 

hispanoárabe promovida por la administración colonial y reivindicando una enseñanza enteramente 

en árabe, obligatoria y gratuita505.   

Esas asociaciones secretas en Marruecos, también gracias a los contactos internacionales en la 

AEMNA o a través de personalidades vinculadas a las redes panislámicas y panárabes, entre las cuales 

destacaba el emir Shakib Arslan, empezaron a entrar en contacto entre ellas desde los primeros 

momentos de sus fundaciones: no solamente se despachaban cartas entre los grupos de Tetuán, Fez y 

Rabat a través de la “«sección de Tánger»”, sino que fueron sobre todo los vínculos individuales, las 

relaciones personales entre los miembros de estas redes, que permitieron la circulación de 

“informaciones e ideas, conectando diferentes espacios sociales y urbanos y permitiendo a los actores 

de diferentes lugares prever y emprender acciones integradas”506. Debido a la mayor permisividad de 

las autoridades coloniales españolas, por ejemplo, M’hammed y Tayeb Bennouna se desplazaron a 

Rabat, asesorando la reunión fundacional de la asociación secreta en agosto de 1926 y, de vuelta a 

Tetuán, promovieron la creación de la rama tetuaní el mismo año507.  

Fue la ratificación del “dahir bereber” en 1930 que llevó a la luz las asociaciones secretas, que se 

constituyeron, entre 1931 y 1937, en diferentes comités de carácter político que tuvieron el principal 

propósito de formular, redactar, presentar e intentar conseguir la aprobación de reformas. Al contrario 

que las asociaciones en los años ’20, que se estructuraron localmente en las diversas ciudades, esos 

comités reunían, por lo menos en teoría, personalidades de todas las ciudades marroquíes, incluidas 

Tetuán y Tánger, en una organización estructurada de forma jerárquica, con un programa y unos 

objetivos definidos.  

 
505 Ivi, p. 35 
506 Fadma Aït Mous, The Moroccan nationalist movement, p. 745 
507 Ivi, p. 745 
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A raíz de la ratificación del dahir, fueron creados en Fez dos órganos secretos que reunían los 

animadores de las asociaciones secretas de Fez, Rabat y Tetuán, la Zawiya y la Taifa. Los dos 

nombres, prestamos de la tradición islámica y, en aquel entonces, vinculados al léxico religioso del 

“Islam popular” – el termino zawiya indicaba el edificio sede de las cofradías religiosas, mientras que 

con el termino taifa se indicaban las dinastías familiares de origen jerife que ejercitaban cualquier 

tipo de poder político – se referían a dos grupos de individuos, vinculados entre ellos por un 

“juramento secreto y sacrificio”. La Zawiya, entre cuyos miembros de la célula de Fez destacaban 

Allal Al-Fassi y Mohammed Hassan Ouazzani, de Rabat Ahmed Balafrej y de Tetuán Abd al-Salam 

Bennouna y Muhammad Daoud, era el comité encargado de estudiar los problemas que oprimían a 

Marruecos. Entre esa treintena de hombres, unos diez, la mayoría de ellos de la célula madre de Fez, 

formaban su dirección, destacándose en absoluto sobre los demás Allal Al-Fassi y Mohammed 

Hassan Ouazzani. La Taifa, en cambio, tenía una estructura más desarrollada: células de la Taifa se 

encontraban en Salé, Kenitra, Casablanca, Safi, Marrakech y Tánger y los miembros de cada una 

estaban conocidos solamente por sus compañeros y por los miembros de la célula madre en Fez. 

Finalmente, a esos dos órganos secretos correspondía uno público, el Kutlat al-Amal al-Watani 

(Bloque o Comité de Acción Marroquí), un “cuerpo más amorfo al cual podía pertenecer casi 

cualquiera y cuya continuidad o supresión tenía muy poco efecto en la existencia” de la Zawiya y de 

la Taifa508. 

Las principales actividades del Kutlat, que básicamente reflejaban las voluntades de los directores 

miembros de la Zawiya, fueron de carácter editorial, editándose la revista Maghreb a partir de 1932 

en París en el marco de la AEMNA y L’Action du Peuple a partir de 1933 en Fez. En las páginas de 

las dos revistas se “agitaba todo el espectro de agravios sufridos (o imaginados) bajo el régimen del 

Protectorado y se esbozaban sugerencias de reforma”509. Los artículos que aparecieron en las revistas, 

así como los recogidos en otros periódicos egipcios y argelinos, cuyos autores fueron especialmente 

los notables educados en las escuelas francesas, cada uno escribiendo sobre temas vinculados con su 

propia experiencia de estudios, de hecho, fueron las bases teóricas sobre las cuales se redactó el Plan 

de reformas, publicado en árabe en El Cairo en septiembre de 1934 y en francés en París en 

noviembre. 

Al contrario del Plan de reformas redactados por los notables tetuaníes en 1931, que contaba 

solamente con una página de reivindicaciones, el que se publicó en Zona francesa contaba con más 

de cien páginas, proponiendo reformas en los ámbitos de la administración, de las libertades privadas 

 
508 J. P. Halstead, Rebirth of a Nation, p. 194 
509 Ivi, p. 206 
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y públicas, de los derechos de ciudadanía, de los sistemas judiciales, económico y financiero, de la 

educación, de la administración del Habús y de la sanidad y, finalmente, pedía reformas “especiales” 

vinculadas a la abrogación del “dahir bereber” y a la promoción de la arabización. De acuerdo con 

Halstead, “si el objeto del Plan estaba determinado por las condiciones internas del Protectorado, las 

reformas propuestas estaban determinadas en gran medida por factores externos”510, influencias que 

llegaban tanto de otras experiencias norte africanas, como el programa de reformas presentados en 

Túnez por el Destour en 1920 y la constitución egipcia de 1923, como de las experiencias en Europa, 

en particular en Francia, de algunos de los redactores del Plan, especialmente Mohammed Hassan 

Ouazzani y Ahmed Balafrej511.  

Cabe destacar que fue en las revistas Maghreb, L’Action du Peuple y Majalat Al-Maghrib, periódico 

en árabe editado en Rabat a partir de 1933, que aparecieron los primeros artículos escritos por mujeres 

en todo Marruecos: Jonathan Wyrtzen supone que la primera mujer en escribir en Maghreb fue Nadia 

Benjelloun, esposa de Abd al-Kader Benjelloun, uno de los propagandistas del Kutlat y futuro 

secretario del Partido Demócrata de la Independencia de Mohammed Hassan Ouazzani512, mientras 

que Assia Benadad y Fadma Aït Mous afirman que fue Malika Al-Fassi, hermana de Allal Al-Fassi 

y esposa del primo de este, Mohammed Al-Fassi, la primera mujer que escribió en la revista Al-

Maghrib513. Las dos mujeres, que escribían bajo seudónimo, redactaron unos artículos sobre la 

condición de la mujer en Marruecos. Nadia Benjelloun hizo particular hincapié sobre las 

problemáticas que el “dahir bereber” llevaba consigo y sobre la necesidad para todas las mujeres 

marroquíes de gozar del “estatus superior” que les hubiera conferido la sharía514. Además, Nadia 

Benjelloun, tomando como ejemplo las reformas que se estaban llevando a cabo en India, escribió 

sobre la necesidad de implementar la educación femenina, pidiendo más escuelas “para las niñas 

musulmanas y que se enseñara más árabe e Islam a las futuras «madres de la nación»”515. Ese 

argumento fue discutido también por Malika Al-Fassi, que defendió “el derecho de las mujeres a la 

educación”, firmándose en sus artículos “con el nombre Fatat Al Hadira (la fille citadine, la hija, 

 
510 Ivi, p. 216 
511 Para un análisis exhaustivo del Plan de Reformas véase: R. Rèzette, Les partis politiques, pp. 216-230 
512 J. Wyrtzen, Making Morocco, p. 233 
513 Fadma Aït Mous, La place des femmes dans des textes nationalists de la période coloniale: Une présence manquante, 

en “Hespéris-Tamuda”, v. LVI, n. 1, 2021, pp. 171-188, p. 182; Assia Benadada, Les femmes dans le mouvement 

nationaliste marocain, en “Clio. Histoire‚ femmes et sociétés”, n. 9, 1999 
514 N. B. (seudónimo de Nadia Benjelloun), La femme berbère, en “Maghreb”, n. 43, 1934, citado en: J. Wyrtzen, Making 

Morocco, p. 233  
515 Romeikya (seudónimo de Nadia Benjelloun), L’Enseignement de la femme marocaine, en “L’Action du Peuple”, v. 1, 

n. 3, 1933, citado en: J. Wyrtzen, Making Morocco, p. 234 
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chica de la ciudad) y, tras su matrimonio, con el nombre Bahitat Al Hadar (chercheur de la 

civilisation, buscadora de la civilización)”516. 

De hecho, el Plan de reformas pedía una enseñanza elemental obligatoria, moderna y generalizada 

para niñas y niños de todos los orígenes sociales, pero la educación de las niñas estaba concebida de 

forma diferenciada a la de los niños: además de la enseñanza del Corán, del Islam y de la lengua 

árabe, que eran exigidos para todas y todos, para los niños se pedían cursos de historia y geografía, 

mientras que para las niñas las materias estaban estrechamente vinculadas al rol “natural” en el cual 

la mujer estaba confinada, “higiene, cuidado de los niños y de las niñas, arte doméstico y costura”. 

Análogamente en la educación secundaria, para las niñas se pedía que llegaran a ser “maestras, 

enfermeras y comadronas”, encerrándose entonces en el texto de las reformas “la doctrina paternalista 

que subyacía a la educación de las niñas, formulada por los hombres: preparar a las futuras 

esposas/madres de los hijos de la nación”517. La práctica reformista llevada a cabo por los notables 

no preveía, por lo menos hasta aquel entonces, la emancipación social y política de las mujeres 

marroquíes, si se considera que no se mencionaba a las mujeres en las secciones del Plan de reformas 

sobre los derechos de los funcionarios públicos, ni sobre la extensión del derecho de voto para los 

consejos locales, regionales y generales518.  

Las mujeres marroquíes, sus cuerpos, sus vidas, sus derechos no fueron solamente objetos de los 

procesos identitarios mediados por el estado y la sociedad en la época colonial – entre los cuales 

destacan, sin duda, las instrumentalizaciones de la cuestión de género por el proyecto colonial, de un 

lado, y el nacional y nacionalista, del otro; en cambio, las mujeres marroquíes “contribuyeron 

activamente a las luchas discursivas sobre las identidades colectivas, participando en prácticas y 

actividades que expandieron su presencia en la esfera política”:  

“Mientras los actores coloniales y nacionalistas hablaban de una «mujer marroquí» 

cosificada, en realidad las mujeres marroquíes ocuparon múltiples posiciones sociales y 

económicas en diversos contextos urbanos y rurales durante el Protectorado”519. 

Aunque si el Plan de reformas no pedía la independencia, ni cualquier tipo de “separación de Francia”, 

aspirando más bien a “restaurar la confianza en la labor de Francia en Marruecos” y exigiendo “una 

mayor participación marroquí en el gobierno, una relación más cooperativa con la Residencia y una 

 
516 Assia Benadada, Les femmes dans le mouvement nationaliste 
517 Fadma Aït Mous, La place des femmes dans des textes nationalists, p. 181 
518 J. P. Halstead, Rebirth of a Nation, p. 219 
519 J. Wyrtzen, Making Morocco, p. 241  
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ejecución más fiel de las disposiciones del Tratado de Fez de 1912”520, las autoridades francesas 

rechazaron las demandad de los reformistas, abriendo a una temporada de represión que culminó en 

1937 con el definitivo encarcelamiento o el exilio de los principales animadores del CAM, cuyas 

actividades fueron retomadas oficialmente solamente a partir de 1943 con la fundación del partido 

Istiqlal.  

La subida al poder en Francia de los Frentes Populares en 1936, que coincidió con la de los Frentes 

Populares en la Republica española, así como el modificarse del ambiente político internacional, la 

independencia de Egipto y la guerra civil en Palestina, revitalizaron temporáneamente el movimiento, 

que se reestructuró, eligiendo un comité ejecutivo, que básicamente recalcaba la composición de la 

Zawiya, y amplió sus secciones, intentando buscar también apoyo en las áreas rurales. El CAM 

intentó ramificarse sobre todo en los pueblos del norte, en la frontera con el Protectorado español, y 

a partir de 1934 en las campañas empezaron disturbios y revueltas de carácter económico y político, 

pero cabe destacar que los líderes del movimiento nacionalista, “procedentes de la clase media 

comercial e intelectual, eran fundamentalmente urbanos, con la típica aversión y temor al Marruecos 

rural producidos por siglos de tensión”, y “su aversión al campo se vio reforzada por la eficacia del 

control francés de las zonas rurales, directo o indirecto, que dificultaba la penetración” de las ideas 

reformistas521.   

El Kutlat presentó en otoño de 1936 una lista de reformas a la Residencia General, que constituyan 

el núcleo duro del Plan de 1934, las que fueron llamadas “reformas más urgentes”, pidiendo, entre 

otras cosas, “libertades democráticas, más escuelas primarias, un código de unificación de la justicia, 

separación de los poderes legislativo, ejecutivo y judicial, reparto de tierras comunales, facilidades 

de crédito más generosas para los agricultores, igualdad entre los agricultores marroquíes y los 

colonos, la supresión de algunos impuestos y la equiparación (entre colonos y de los colonos y los 

marroquíes), la aplicación de las leyes sociales francesas a los trabajadores marroquíes y la mejora 

de los servicios de salud pública”522.  

Después de una breve temporada de encarcelamiento de sus líderes, el Kutlat fue disuelto 

definitivamente en marzo de 1937 a través de un dahir que se apelaba al hecho de que la organización 

faltaba de características que ese tipo de organizaciones hubieran debido tener, además que criticar 

la necesidad de un juramento para adherir al Kutlat, entendiéndolo como una “grave afrenta a la 

 
520 S. Gilson Miller, A History, p. 134 
521 J. Joffé, The Moroccan Nationalist Movement: Istiqlal, the Sultan, and the Country, en “The Journal of African 

History”, v. 26, n. 4, 1985, pp. 289-307, p. 295 
522 A. Lawrence, Rethinking Moroccan nationalism, 1930-44, en “The Journal of North African Studies”, v. 17, n. 3, 

2012, pp. 475-490, p. 478 
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autoridad del Sultán y a las tradiciones del Islam, aunque si Mohammed V no había dado muestras 

de estar ofendido”523. El Comité se reconstituyó secretamente un mes más tarde, llamándose al-Hizb 

al-Watani li Tahqiq al-Matalib (Partido Nacional para la realización del Plan de Reformas); pero, al 

contrario que en los anteriores comités ejecutivos, ya no figuraba Mohammed Hassan Ouazzani, 

surgiendo, a partir de aquel entonces, Allal Al-Fassi como líder indiscutido del movimiento 

nacionalista de Zona francesa. Mohamed El Mansour, en su capítulo Salafi-s and modernists in the 

Moroccan Nationalist Movement, traza las principales diferencias ideológicas entre los dos teóricos 

y promotores del Comité d’Action Marocaine, que giraban alrededor de la relación entre estado y 

religión y las cuestiones de la autoridad y del ejercicio del poder político, y que básicamente 

constituyeron las dos corrientes ideológicas que estuvieron en la base de la formación del movimiento 

nacionalista en las ciudades del Protectorado francés524.  

Mientras Allal Al-Fassi, hijo de una familia de la burguesía de Fez y alim en la Universidad 

Qarawiyyin, consideraba que la cuestión central fuera “cómo modernizar el Islam”, Mohammed 

Hassan Ouazzani, hijo de la taifa de los Ouazzan, uno de los linajes jerifes más destacados en 

Marruecos, que también controlaban una de las ṭuruq más destacada del norte de Marruecos, la tariqa 

Wazzaniyya, y primer graduado marroquí en Ciencias Políticas en París, estimaba que la cuestión 

central fuera, más bien, “cómo islamizar la modernidad”525. Esa tensión entre dos concepciones 

diferentes del estado y de la sociedad, que se pusieron de manifiesto en el Plan de reformas de 1934, 

por lo que se refiere, por ejemplo, a la separación de los poderes y, entonces, a la autoridad del Sultán, 

se transformaron en una fractura insanable entre los dos líderes, que llevaron a la constitución de un 

núcleo nacionalista alternativo y contrario al Partido Nacional de Allal Al-Fassi, el Partido de Acción 

Nacional o Movimiento Popular de Mohammed Hassan Ouazzani.  

Las referencias ideológicas y políticas de los dos líderes, de hecho, llegaban de dos fondos muy 

diferentes, la Salafiyya en el caso de Allal Al-Fassi y el liberalismo francés en el de Mohammed 

Hassan Ouazzani, aunque si este último las “vistió con un atuendo islámico para hacerlas accesibles 

a su público y mantenerse dentro de las normas religiosas de la sociedad”526. De hecho, los contactos 

“con la izquierda y las instituciones políticas francesas influyeron en los redactores del Plan de 

Reformas”, precisamente sobre los educados en Francia como Mohammed Hassan Ouazzani o 

Ahmed Belafrej, y, por eso, algunos “reformistas marroquíes apelaron al carácter democrático del 

estado francés y argumentaron que las instituciones republicanas también eran adecuadas para los 

 
523 J. P. Halstead, Rebirth of a Nation, p. 243 
524 Mohamed El Mansour, Salafi-s and Modernists in the Moroccan Nationalist Movement, en Id., The Power of Islam 
525 Mohamed El Mansour, The Power of Islam, p. 154 
526 Ibidem  
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marroquíes”, aunque si reformularon el discurso liberal francés en términos islámicos527. Ouazzani, 

de hecho, concebía “el Islam como una gran revolución que anunciaba los principios de fraternidad, 

igualdad, justicia y libertades”, básicamente los principios del iluminismo francés, que para él 

constituyan “los verdaderos pilares del Islam y deberían ser los pilares de todo gobierno islámico”528. 

En cambio, Allal Al-Fassi abogaba por un estado islámico “donde la sharía fuera la ley que gobernara 

todos los aspectos de la vida y donde la constitución suprema fuera el Corán”, rechazando entonces 

el concepto de shura (consultación), tal y como expuesto por Ouazzani, es decir que la soberanía 

nacional y, en último análisis, la fuente de la legitimidad política residiera en la población, que debía 

ejercitarla eligiendo sus representantes. De acuerdo con Mohamed El Mansour:  

“Mientras que Ouazzani insistía en las garantías democráticas con especial vigor, Al-

Fassi parecía estar menos preocupado por el riesgo de absolutismo por parte de la 

monarquía”, hasta el punto de que, “durante la lucha por la independencia, Al-Fassi y su 

partido creían que la cuestión del poder político y cómo debía regularse fuera irrelevante”, 

llegando incluso a acusar “al partido de Ouazzani de desviar la atención de la verdadera 

lucha, la de la independencia”529. 

Los intentos de atraer el apoyo de los Frentes Populares en Francia, a través sobre todo de las 

personalidades vinculadas a la izquierda francesa, fracasaron en contra de los intereses de la madre 

patria de mantener firme el control sobre su Protectorado. Del mismo modo, los Frentes Populares en 

España no cumplieron con la que se convirtió, a partir de 1933, en la principal instancia de los 

reformistas tetuaníes, es decir el reconocimiento oficial de la existencia del Partido de la Reforma 

Nacional. La temporada de represión que se abrió en 1934 y acabó en marzo de 1937 con la 

ilegalización del Partido Nacional impidió a los reformistas de Zona francesa de organizarse en 

partidos políticos hasta el final de la Segunda guerra mundial. Al contrario, el levantamiento del 

Ejército de África acaudillado por el General Francisco Franco en el Marruecos español en julio de 

1936 y el estallido de la Guerra Civil en España, forzaron la intermediación de las nuevas autoridades 

coloniales con los notables tetuaníes que negociaron la concesión de las libertades políticas con la 

neutralidad en el conflicto con los republicanos.  
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1.5.2 Comités en la Zona de influencia española en Marruecos: hacia la fundación del Hizb 

al-Islah al-watani o Partido de la Reforma Nacional 

El 18 de diciembre de 1936 veía finalmente la luz en Tetuán el hizb al-Islah al-watani – partido de la 

Reforma Nacional (PRN) – primer partido reconocido oficialmente por las autoridades coloniales en 

todo Marruecos, presidido por Abd al-Khaliq Torres. Análogamente al Partido Nacional de Zona 

francesa, el PRN fue el resultado “de una serie de asociaciones, comités y organizaciones de muy 

diversa índole”530. Sin embargo, al contrario que el Partido Nacional de Zona francesa, que se 

constituyó secretamente y fue prontamente suprimido por las autoridades francesas, el PRN fue el 

resultado de la intermediación entre los notables tetuaníes y las recién establecidas autoridades 

franquistas, que cumplieron con la más importante de las reivindicaciones del reformismo marroquí, 

las libertades políticas (reunión, asociación), en cambio de la neutralidad del partido en la Guerra 

Civil.   

En general, las etapas de gestación de las organizaciones políticas fueron básicamente las mismas en 

Tetuán y en las ciudades del Protectorado francés, precisamente porque las redes, tanto internas como 

internacionales, en las cuales se movían los notables eran las mismas – la Universidad de Qarawiyyin, 

donde tanto Muhammad Daoud como M’hammed y Tayeb Bennouna, entre otros estudiaron, o las 

instituciones educativas en Oriente Medio, especialmente en Nablus y El Cairo. Como hemos 

mencionado, en 1926 M’hammed y Tayeb Bennouna viajaron a Rabat para asistir a la creación de la 

asociación secreta de esa ciudad y, volviendo a Tetuán, M’hammed Bennouna fue entre los 

promotores de la creación de la rama tetuaní de las asociaciones secretas marroquíes, formada por él 

mismo, Abd al-Salam Bennouna (presidente), Mohammed Daoud (secretario), Ahmed Ghilane, 

Mohammed Tanana – estos últimos dos, en diez años, formaron parte de la dirección del PRN – 

Mohammed Mudden (tesorero), Mohammed Baghouz, Mohammed ben Mohammed Al-Ouazzani y 

Mohammed Zowak (miembros)531. El grupo se reunía una vez por semana, tomando un té, 

escuchando sesiones de música y discutiendo de los asuntos culturales y políticos del momento532. 

Cabe también destacar un proyecto de partido muy interesante, que revelan los documentos privados 

de Abd al-Salam Bennouna. En 1927, un grupo de “españoles que apoyan los derechos de Marruecos” 

llegaron a Tetuán y Bennouna intentó convencerles de la “necesidad de crear un partido político que 

 
530 R. Velasco de Castro, Política y religión, p. 251 
531 Abdelmajid Benjelloun, Contribution a l’étude du mouvement nationaliste, p. 49 
532 J. P. Halstead, Rebirth of a Nation, p. 167 
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incluyera marroquíes y españoles para defender las reivindicaciones de los primeros”533. No resulta 

que los reformistas de Zona francesa hubieran propuesto nunca una afiliación de ese tipo con los 

franceses. Al contrario, en la AEMNA se discutió, y aprobó, la expulsión de la Asociación de todos 

los estudiantes ciudadanos franceses534. También algunos liberales españoles apoyaron a los 

reformistas a través de la asociación Hispanomusulmana fundada en Madrid en 1932, pero en un 

marco de cooperación cultural más que política y, aun así, sin que haya evidencias de la voluntad de 

asociarse políticamente en una organización de tipo partidista535.  

El estatuto de la “coalición”, todavía no utilizándose el termino hizb, partido, entre marroquíes y 

españoles, se encuentra entre los documentos del archivo Bennouna que han sido publicados en tres 

volúmenes por su hijo Abou Bakr, hecho que demuestra, según quien escribe, que la afiliación política 

con los españoles, los colonizadores, en una organización estructurada y que tenía como objetivos la 

defensa de las reivindicaciones de los marroquíes, no estaba mal vista por los reformistas, al contrario, 

estaba deseada. Si también se consideran las actividades económicas y culturales que Bennouna había 

llevado a cabo hasta aquel entonces, no resulta contradictorio que según los notables fuera solamente 

la colaboración con los españoles que podía permitir un avance real de la sociedad536.  

Tras el viaje de Shakib Arslan a Tetuán en 1930, que vio también la llegada a la ciudad de reformistas 

procedentes de la Zona francesas, los notables tetuaníes formaron el Kutlat al-Watania (Comité 

Nacional) tetuaní, que se reunía en las casas de Abd al-Salam Bennouna y Abd al-Khaliq Torres537. 

La organización no era otra cosa que la reproducción, en Tetuán, de la Zawiya constituida en el 

Protectorado francés; de hecho, formalmente, Abd al-Salam Bennouna era “representante del Norte” 

en la Zawiya538, perteneciendo a ella también Muhammad Daoud, Ahmed Ghilane y, a partir de 1932, 

Abd al-Khaliq Torres539. Sin embargo, al contrario de la organización piramidal en Zona francesa, el 

Kutlat tetuaní “no era una organización secreta, ni fue suprimido por las autoridades españolas, 

porque, de acuerdo con Muhammad Daoud, sus actividades eran más pacíficas” que las desarrolladas 

en Zona francesa540.  

De acuerdo con Muhammad Ibn Azzuz Hakim, que escribió la prefación del primer volumen de 

documentos del PRN publicado por Abou Bakr Bennouna, se sucedieron cinco órganos diferentes en 

 
533 AB, Hajj Abd al-Salam Bennouna, v. 1, p. 83 (en árabe) 
534 C. R. Ageron, L’Association des étudiants musulmans nord-africains, p. 32 
535 M. R. De Madariaga, Marruecos ese gran desconocido, pp. 307-313; J. P. Halstead, Rebirth of a Nation, p. 198 
536 AB, Hajj Abd al-Salam Bennouna, v. 1, p. 83 (en árabe) 
537 Umar Ryad, New episodes in Moroccan nationalism under colonial role, p. 120 
538 Abdelmajid Benjelloun, Contribution a l’étude du mouvement nationaliste, p. 60 
539 J. P. Halstead, Rebirth of a Nation, p. 192 
540 Ivi, p. 201 
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la jefatura del movimiento reformista tetuaní entre 1930 y 1936. Básicamente, se trataba siempre de 

los mismos círculos de hombres que cambiaba nombre con respecto a las actividades desarrolladas, 

que estaban especialmente vinculadas con la edición de prensa y la redacción de los Planes de 

reformas541. A partir de 1933, como también sucedió en el Protectorado francés, el Kutlat tetuaní 

empezó a abrir secciones locales en todas las ciudades de la Zona norte542.  

En 1932, un primer paso hacia la libertad de asociación fue hecho por las autoridades coloniales 

españolas que, a través de un dahir, permitieron que se fundaran en Tetuán una asociación de 

beneficencia musulmana, pronto monopolizada por los reformistas543, y la Asociación del Estudiante 

Marroquí, “en estrecha relación con la juventud marroquí de Zona francesa”544, cuyo primer acto fue 

dedicado a la condición de las mujeres en Marruecos545, a pesar de que, al contrario que en el Plan de 

reformas de Zona francesa, no resultaban puntos dedicados a ellas en el Plan presentado por los 

reformistas tetuaníes. El mismo año, además, Abd al-Khaliq Torres y M’hammed Bennouna 

representaron la Asociación en el Congreso general de la AEMNA que se reunió en Alger546.  

Según Muhammad Ibn Azzuz Hakim, en la prefación al primer volumen de documentos del PRN, la 

idea de organizar un partido político empezó a desarrollarse precisamente a partir de 1932:  

“El 18 de octubre de 1932, el Profesor547 Torres puso en primera línea el proyecto de 

creación de un partido político a nivel nacional: antes de anunciar al partido, trabajó para 

reunir el dinero suficiente”548. 

El 6 de enero de 1933, M’hammad Bennouna envió una carta a su sobrino, Tayeb Bennouna, en la 

que confirmaba la intención de “crear un partido político o una asociación política”, añadiendo que 

hubiera tenido que ser “abierta”, permitiéndole entonces de “publicar un periódico o una revista”. Sin 

embargo, la carta terminaba diciendo que todavía el partido, o la asociación, no había visto la luz 

porque “nuestro grupo aún no ha llegado a un acuerdo”549. No sabemos que significaba “abierta” por 

 
541 AB, Partido de la Reforma Nacional (PRN), v. 1, Prefación de Muhammad Ibn Azzuz Hakim, p. 10 (en árabe) 
542 Ibidem 
543 Abdelmajid Benjelloun, Le mouvement nationaliste marocain, pp. 186-187 
544 R. Rèzette, Les partis politiques, p. 84 
545 R. Velasco de Castro, Las mujeres marroquíes: de la lucha anti-colonial a la lucha por la igualdad de género, en R. 

González Naranjo et al. (sous la direction de), Déclinaisons des espaces féminins de l’après-conflit, Limoges, Presses 

Universitaires de Limoges, 2017, pp. 59-72, p. 62 
546 R. Rèzette, Les partis politiques, p. 84 
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M’hammed Bennouna, ni sobre cuales puntos del estatuto que Torres estaba supuestamente 

redactando desde finales de 1932 el “grupo” no conseguía llegar a un acuerdo, pero dentro de unos 

días, el Kutlat al-Watani tetuaní, que se había transformado en “Comité de Acción Nacional del Norte 

de Marruecos”, puso en marcha una organización paralela, el “órgano preparatorio para la 

organización del Partido Reformista”, con Mohammed Seffar, perteneciente a una familia tetuaní de 

origen andalusí relacionada por vínculos matrimoniales con las familias Bricha y Medina550, como 

presidente y Abd al-Khaliq Torres como secretario.  

Según afirmaciones del mismo Torres durante la primera reunión del Comité, citadas en la tesis 

doctoral de Abdelmajid Benjelloun, el Comité debería tener “dos caras: una conocida y 

exclusivamente relacionada con el norte y la segunda secreta que, en cambio, trabajaría en una 

dirección «nacional»”551. La primera “cara” estaba ya conocida por las autoridades coloniales a 

finales de enero, por admisión de Muhammad Ibn Azzuz Hakim, que en la prefación al primer 

volumen documental del Partido de la Reforma Nacional cita un informe del delegado de Asuntos 

Indígenas fechado 21 de enero de 1933 “sobre las reuniones celebradas” por el órgano preparatorio 

para la organización del Partido Reformista552. En febrero, Abd al-Salam Bennouna escribía a su hijo 

Tayeb, que todavía se encontraba en Nablus, que el partido estaba 

“en proceso de formación y camina lenta y reflexivamente, y que Dios le conceda el éxito. 

No creemos que el gobierno esté en contra de las reformas, si esas se hacen de forma 

racional”553. 

Al contrario que el Kutlat de Zona francesa, cuyos directivos, la Zawiya y la Taifa, permanecieron 

secretos hasta la formación del CAM en 1934, el Comité de Zona española estaba fichado por las 

autoridades coloniales y sus mismos miembros quisieron desarrollar parte de sus actividades a la luz 

del día. La diferente relación que se había desarrollado hasta entonces entre los notables tetuaníes, 

que monopolizaban el Comité, y la administración colonial española, reflejada en las palabras de 

Bennouna a su hijo, evidentemente garantizaba un margen de acción más amplio a los notables, 

aunque si formalmente las autoridades coloniales no reconocieron la organización política. En 

realidad, como hemos mencionado, los españoles en cierta medida apoyaron, o por lo menos no 

obstaculizaron, sus actividades propagandísticas, hasta el punto de cumplir con la libertad de 

expresión pedida en el Plan de reformas de 1931, de manera que su “cara secreta”, que hubiera debido 

 
550 J. L. Mateo Dieste, Recordando a las tatas, pp. 145-146 
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trabajar en una “dirección «nacional»”, pronto se transformó en otra “cara conocida”. Los españoles, 

de hecho, autorizaron la publicación de los periódicos Es-Salam (1933) y Al-Hayat (1934), que 

empezaron una campaña de propaganda antifrancesa que sostenía las reivindicaciones del Kutlat del 

Protectorado francés y que era funcional a España en la lógica de competición imperial que la veía 

enfrentarse con la vecina Francia. Muhammad Daoud, editor de Es-Salam, por ejemplo, “fue 

considerada persona non grata en Zona francesa y en Tánger” y hasta se le prohibió la entrada en 

Siria y en el Líbano después de pasar allí una temporada554. Al contrario, Tetuán y, en general, la 

Zona de influencia española se convirtieron en refugio para los reformistas de Zona francesa que 

huyeron de la represión a lo largo de los años ’30, llegando a ser lo que David Stenner define un 

“«hub» de propaganda anticolonial transnacional”555. 

Aunque las autoridades republicanas no reprimieron las actividades del Comité de la misma forma 

que Francia, nunca reconocieron su existencia, ni mucho menos cumplieron con la “libertad de 

reunión y el derecho a constituir asociaciones”, pedidas en el Plan de reformas ampliado y presentado 

en julio de 1933, ni con la petición explicita de obtener apoyo oficial a la creación de un partido 

político, el Partido de la Reforma Nacional, presentada personalmente en Madrid en enero de 1934 

por Abd al-Salam Bennouna y Abd al-Khaliq Torres. Entre enero de 1934 y diciembre de 1936, 

resulta que todos los esfuerzos de los notables reformistas, especialmente de Abd al-Khaliq Torres, 

según la reconstrucción que Muhammad Ibn Azzuz Hakim hace en la prefación al primer volumen 

documental sobre el PRN, estuvieron direccionados hacia obtener la autorización oficial para la 

fundación del partido. Solicitudes fueron enviadas a la Alta Comisaría, la Delegación de Asuntos 

Indígenas y directamente al gobierno de Madrid, obteniendo por parte de todas esas instituciones 

básicamente siempre las mismas respuestas: que el estatuto, que todos los órganos administrativos 

pidieron y que fue enviado a todos por Abd al-Khaliq Torres, “se estudiaría en profundidad y con 

interés” y, por parte de la Alta Comisaría y de los Asuntos Indígenas, que la competencia sobre el 

asunto correspondía al gobierno de Madrid.  

Según Muhammad Ibn Azzuz, solamente una vez, en enero de 1935, el delegado de Asuntos 

Indígenas escribió a la Alta Comisaría que no veía “ningún obstáculo para autorizar la creación del 

Partido Reformista”, no solamente porque “el movimiento nacional era ya un hecho consumado”, 

sino porque la República española debía demostrar estarse ocupando “del movimiento nacional en su 

región de forma opuesta con lo establecido por la Residencia francesa en su región”, ya que esa última 

 
554 J. P. Halstead, Rebirth of a Nation, p. 202 
555 D. Stenner, Centring the periphery, pp. 430-50 
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parecía “decidida a eliminar el movimiento nacional”556. Una circular del Ministerio de la Guerra de 

París, citada en la tesis doctoral de Abdelmajid Benjelloun, en febrero de 1936 avisaba de que  

“El peligro nacionalista viene más bien de Tetuán y Larache que de Rabat, Fez o 

Casablanca. La política indígena de España permitió en el transcurso de 1935, como en 

el de 1934, que los notables de la Zona española organizaran un nacionalismo que el 

gobierno de Madrid no consideró peligroso para sus posesiones africanas. Pero, no hay 

que olvidar que cualquier agitación, en cualquier lugar del Imperio Jerifiano, tiene 

repercusiones en las tres zonas”557. 

Las autoridades francesas, entonces, detectaban lo que las autoridades españolas siempre intentaron 

ostentar, una actitud más “laxa” hacia los reformistas. Sin embargo, esa “generosidad” española a 

menudo chocaba en contra de la necesidad de controlar el Protectorado, impidiendo que las ideas 

reformistas salieran de las ciudades y se difundieran en las cabilas.  

En un estudio inédito sobre el nacionalismo marroquí redacto en 1933 por Tomás García Figueras, 

futuro delegado de Asuntos Indígenas en la época franquista, y citado por María Rosa de Madariaga, 

la Delegación de Asuntos Indígenas “traza la norma de concederle [al nacionalismo, nda] ciertas 

libertades en las ciudades a cambio de cerrarle el paso en el campo, que debería defenderse por todos 

los medios de la infiltración nacionalista”558. De hecho, en una carta que Abd al-Khaliq Torres envió 

a Shakib Arslan en octubre de 1935, citada por Abdelmajid Benjelloun, el líder escribía que su política 

de cooperación con los españoles tenía el objetivo de “sembrar el espíritu nacionalista entre las 

cabilas, mediante la creación de secciones en las regiones de la Zona”559. Los funcionarios de la 

Oficina Regional de la Intervención de Tetuán, en un informe reservado fechado 18 de enero de 1936, 

revelaban que: 

“Actualmente hay Utanies [nacionalistas, nda] en todas las cabilas” y “Torres tiene 

dividida la zona en tres regiones que son: Yebala, a cargo suyo; Gomara, a cargo de 

Moahmmed Erzini; Rif, a cargo de Thami Ouazzani. En el Haus [cabila de la región de 

 
556 AB, PRN, v. 1, Prefación de Muhammad Ibn Azzuz Hakim, p. 16 (en árabe) 
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Yebala, nda] no hay más que jóvenes afiliados, pero cuentan con gente prestigiosa en 

otras”560.  

Los reformistas tetuaníes, como sus homólogos en Zona francesa, intentaron atraer a las cabilas en 

términos de apoyo político, pero los tetuaníes también intentaron sacar provecho material para las 

actividades del Comité: se sabía, sigue informando el documento, que “los afiliados del campo 

pagarán una peseta mensual y tres los de Tetuán”561 para la afiliación al Comité, que, entonces, ya 

funcionaba como una organización política, vinculando la afiliación con el pago de una cuota. Al 

contrario, en Zona francesa, tanto el CAM como el Partido Nacional preveían sí un juramento de 

fidelidad a la organización y, en el caso del Partido Nacional, una tarjeta de afiliación, pero no se 

habla de contribución material de los simpatizantes finalizada a la afiliación política, basando 

entonces su supervivencia en las contribuciones de los mismos notables, los “patrocinadores 

financieros” del CAM562, y posiblemente de las subscripciones a los periódicos reformistas563.   

Además, el documento también informa de que “cuando estuvo preso anteriormente en Malalien el 

propagandista Bambo, Torres le envió cuatro duros y ocho panes”564. Bambo, apodo de Ahmed Ben 

Ahmed El Hachmi, de la cabila del Haus, en la región de Yebala, estaba fichado por los españoles ya 

en enero de 1935: una nota de despacho de la Secretaría Política de la DAI informaba de que el 

hombre había “desplegado durante el mes de Ramadán una activa propaganda nacionalista” en la 

cabila, “consiguiéndose alistar un total de 49 afiliados”565. Para conseguir adeptos, sigue la nota, se 

exponía “lo conveniente que les sería, una vez en el seno del partido, sentirse protegidos por él contra 

las sanciones que el Majzén pudiera imponerles”566. Los funcionarios que redactaron el documento 

expresaron la preocupación de la potencia protectora hacia “estas formas en que empieza a 

manifestarse el nacionalismo en el campo”, porque “no dejan de encerrar cierto peligro, sobre todo, 

cuando la campaña de proselitismo se lleva a cabo con las promesas de ser protegidos contra las 

decisiones que tome el Majzén”, razón por la cual se pedía de “averiguar todas las ramificaciones” 

que el movimiento tuviera en la cabila567. 

 
560 AGA, África (15) 013.001, DAI, 81/02388, Intervención de Tetuán, Oficina Regional, Negociado primero, n. 22, 

Reservado, Tetuán, 18 de enero de 1936 
561 Ibidem 
562 J. P. Halstead, Rebirth of a Nation 
563 G. Joffé, Nationalism and the bled: the Jbala from the Rif War to the Istiqlal, en “The Journal of North African 

Studies”, v. 19, n. 4, 2014, pp. 475-489, p. 486 
564 AGA, África (15) 013.001, DAI, 81/02388, Intervención de Tetuán, Oficina Regional, Negociado primero, n. 22, 

Reservado, Tetuán, 18 de enero de 1936 
565 AGA, África (15) 013.001, DAI, 81/02388, Secretaría Política, Nota de Despacho n. 9, Tetuán, 4 de enero de 1935 
566 Ibidem 
567 Ibid. 
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Los notables tetuaníes, entonces, lideraban una red de afiliación política bastante estructurada ya antes 

de la fundación del PRN. Todavía no era el partido el que corría con los gastos que sus afiliados 

podían sufrir si eran encarcelados y perseguidos por las autoridades coloniales, como en el caso de 

Bambo, sino que eran las personalidades individuales vinculadas al Comité, en este caso directamente 

su líder. Además, el Comité se hacía cargo de las quejas que los cabileños sublevaban en contra del 

Majzén, prometiendo “proteger” a sus afiliados en contra de las decisiones de este último, por 

ejemplo, el encarcelamiento de Bambo. No solamente los mismos notables, primero entre todos Abd 

al-Khaliq Torres, ocuparon posiciones dentro de la administración, asegurándose una red de afiliados 

en términos políticos que sobrevivió a los ceses individuales de cada notable, garantizando un apoyo 

futuro interno al Majzén, como demuestra un documento del Negociado de Policía de la DAI fechado 

enero de 1938, donde se informaba de que Torres hacía “propaganda en las cabilas a través de la red 

de los funcionarios del Ministerio del Habús”, cargo que ocupó otra vez entre 1936 y 1937568. Sino 

que también se intentaba que personalidades próximas a los notables ocuparan cargos administrativos 

de cualquier tipo para garantizar los intereses de los reformistas y contrarrestar las decisiones del 

Majzén que, de alguna forma, hubieran podido afectar al movimiento. Por ejemplo, ya en 1931 Abd 

al-Salam Bennouna escribía a Shakib Arslan que su casa había sido “amenazada por la inspección” 

del Majzén, pero que el problema había sido resuelto “al ser nombrado presidente de la policía secreta 

uno de nuestros fieles amigos”569.  

Sin embargo, cabe destacar que el trato represivo que los afiliados al Comité posiblemente recibieron 

en las cabilas, aunque si hubo momentos más represivos también en Tetuán, como demuestran las 

palabras de Bennouna, así como las multas impuestas a la prensa tetuaní, en general no se puede decir 

que la represión tuvo contraprestación real en Tetuán, por lo que a los notables se refiere. Según la 

nota de la DAI Torres recomendaba a los cabileños que debían “estar dispuestos a sufrir 

persecuciones, cárcel e incluso la muerte”570, pero no hay evidencia de que esas palabras fueran 

también dirigidas a él mismo, o a sus compañeros notables en la ciudad.  

El levantamiento del Ejército de África el 17 de julio de 1936 puso punto final a la intermediación 

entre los reformistas tetuaníes y las autoridades republicanas, puesto que los notables entraron en 

contacto desde los primeros momentos con los sublevados. Abd al-Khaliq Torres, de hecho, fue 

 
568 AGA, África (15)013, 81/05641, DAI, Vigilancia y seguridad, Negociado de Policía n. 489, Tetuán, 27 de enero de 

1938 
569 Carta de Abd al-Salam Bennouna a Shakib Arslan, Tetuán, 28 de julio de 1931, citada en: Nazha Aboubeker, Las 

cartas de Abdssalam Bennuna, p. 233 
570 AGA, África (15) 013.001, DAI, 81/02388, Intervención de Tetuán, Oficina Regional, Negociado primero, n. 22, 

Reservado, Tetuán, 18 de enero de 1936 
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“detenido” bajo vigilancia en su casa, por miedo de que los reformistas pudieran elegir al bando 

“erróneo”. Omar Abdeljalil y Mohammed Hassan Ouazzani, miembros del CAM, intentaron negociar 

directamente con Manuel Azaña la independencia de la Zona de influencia española en cambio del 

apoyo del CAM en la Guerra Civil. En un artículo titulado Una misión de Abdeljalak Torres durante 

la Guerra Civil, publicado el 3 de junio de 1970 en Tele/eXpres, diario independiente de Barcelona, 

como obituario por la muerte de Abd al-Khaliq Torres que ocurrió el 27 de mayo del mismo año, el 

periodista, que al estallar de la Guerra Civil pertenecía al Comité Central de Milicias de Cataluña, 

cuenta detalladamente la llegada de una delegación de nacionalistas marroquíes a Barcelona en los 

meses siguientes al levantamiento, afirmando que a su frente se encontraba Abd al-Khaliq Torres571. 

Aunque si existe la orden de la Delegación de Asuntos Indígenas que demuestra que el líder estaba 

preso y vigilado en su casa en Tetuán572, y la información es pacifica en literatura573, las palabras del 

periodista con respecto a la respuesta que Indalecio Prieto, jefe de gobierno, dio a la representación 

del Comité Central de Cataluña que fue enviado “para plantear las aspiraciones marroquíes al 

gobierno de la República” son emblemáticas de la postura política adoptada por el gobierno más 

progresistas que conoció la República en sus cinco años de vida.  

Los nacionalistas marroquíes “estaban dispuestos a desencadenar un movimiento revolucionario en 

el Protectorado español si recibían armas o dinero” y “el compromiso político de reconocer la 

independencia de aquella Zona [la Zona de influencia española, nda] en caso de triunfo de los 

republicanos en la Guerra Civil”. Sin embargo, el presidente Manuel Azaña consideró “inadmisibles” 

las aspiraciones marroquíes574, mientras que Francisco Largo Caballero, jefe de gobierno, así 

supuestamente contestó a la representación del Comité Central de Cataluña recibido en Madrid: 

“No es absolutamente imposible acceder a sus requerimientos [de los nacionalistas 

marroquíes, nda]. No creemos mucho en ellos. No disponemos, por otro lado, ni de 

demasiado dinero ni de armas. Finalmente, la situación en todo el África del Norte es, en 

estos momentos, tan delicada que un movimiento insurreccional en el Protectorado 

español de Marruecos podría extenderse a las zonas del Marruecos francés.  

 
571 AGA, África (15)005, Relación de Fondos de la Dirección General de las Plazas y Provincias Africanas (RFDGPPA), 

81/11225, Expedientes sobre políticos marroquíes (1961-1975), EXP. P-547, Asunto: Abdeljalak Torres, “Tele/eXpres”, 

Una misión de Abdeljalak Torres durante la Guerra Civil, 3 de junio de 1970 
572 AB, PRN, v. 1, DAI, Particular, Carta del delegado de Asuntos Indígenas Juan Beigbeder a Abd al-Khaliq Torres, 

Tetuán, 25 de julio de 1936 
573 Véase como ejemplo: M. R. De Madariaga, Marruecos ese gran desconocido, p. 370 
574 J. P. Halstead, Rebirth of a Nation, p. 238 
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Ello crearía un problema dificilísimo al actual Gobierno francés, cuyo jefe es mi camarada 

socialista León Blum”575.   

Mucho se ha escrito sobre la actitud de la Segunda República hacia los nacionalistas tetuaníes. María 

Rosa De Madariaga, decana de los estudios marroquíes en España, dedica un párrafo entero en su 

libro Marruecos ese gran desconocido. Breve historia del Protectorado español a la exegesis de los 

avances llevados a cabo en el Marruecos español en la época de la República, criticando tanto la 

historiografía franquista como la de la izquierda radical. Las dos, según la autora, formularon críticas 

hacia la República que “responden a perjuicios ideológicos y no a la consulta de las fuentes”576. Según 

la autora, la historiografía franquista asume que nada cambió con la transición de la época alfonsina 

y primorriverista a la republicana, afirmando así que sólo el franquismo podía reivindicar los 

“avances” del colonialismo español en Marruecos y, entonces, los méritos de “labor civilizadora” de 

España. En cambio, la historiografía de la izquierda radical, aparte compartir la impostación general 

de la franquista, haría particular hincapié sobre el hecho de que “traicionando las ideas que decían 

profesar, los gobernantes republicanos se habían comportado con los marroquíes como colonialistas 

opresores y no les habían concedido la independencia”577.  

De Madariaga, tanto en su compendio Marruecos ese gran desconocido, como en un artículo 

dedicado a las reformas burocrático-administrativas de la época republicana578, rechaza estos 

planteamientos historiográficos, presentando una relación detallada de las que fueron las reformas 

llevadas a cabo por la República en la Zona de Influencia en todos los ámbitos: administración, 

infraestructuras, educación, sanidad, estas dos últimas definidas “los dos pilares del estado moderno 

y democrático”579. La autora, con razón, afirma que la función de las historiadoras y de los 

historiadores “no consiste en ensalzar ni denostar la acción de la República”, sino utilizar 

“documentación fiable y digna de crédito” para “situar los hechos en su verdadera dimensión”.  

Quien escribe comparte la crítica de la autora en contra de los perjuicios ideológicos de las 

historiografías, pero considera que la misma María Rosa de Madariaga caiga en la trampa de 

ideologizar demasiado la acción de la República en Marruecos, hasta el punto de que parece que se 

le olvide el hecho de que la Segunda República en Marruecos fue un régimen colonial. Más allá del 

repaso de las reformas llevadas a cabo por la República, cuyas páginas podrían resumirse 

 
575 AGA, África (15)005, RFDGPPA, 81/11225, Expedientes sobre políticos marroquíes (1961-1975), EXP. P-547, 

Asunto: Abdeljalak Torres, “Tele/eXpres”, Una misión de Abdeljalak Torres durante la Guerra Civil, 3 de junio de 1970  
576 M. R. De Madariaga, Marruecos ese gran desconocido, pp. 313-314 
577 Ivi, pp. 314 
578 M. R. De Madariaga, La II República en el protectorado, pp. 97-115 
579 M. R. De Madariaga, Marruecos ese gran desconocido, p. 333 
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paradójicamente con el leitmotiv “però noi gli abbiamo fatto le strade”, “pero nosotros les hicimos 

las carreteras”, que los italianos suelen utilizar para recordar irónicamente los intentos de 

manipulación del pasado colonial italiano por parte de la historiografía fascista, la autora dedica 

mucha menos palabras a los reiterados intentos de los comités reformistas marroquíes, especialmente 

del Protectorado español, para obtener concesiones en materia de libertades civiles y políticas, ni 

tampoco se refiere a la petición explícita de conceder la independencia al Marruecos español en el 

caso de que el frente republicano ganara la confrontación armada, a cambio del suporte de los comités 

reformistas contra el bando franquista en la Guerra Civil.  

La autora, en su artículo dedicado a las reformas republicanas, llega a afirmar que:  

“De pensamiento liberal y tolerante, los dirigentes republicanos daban muestras de una 

marcada sensibilidad hacia otras culturas. No buscaban ganarse la voluntad de los 

marroquíes comprándolos para obtener algo a cambio, sino para entablar con ellos 

relaciones amistosas en un plano de igualdad, sin paternalismos ni discursos 

demagógicos”580.  

Si la República “no hizo más” en Marruecos, termina la autora, “no fue por falta de voluntad política, 

sino de medios económicos y también de tiempo”581, idealmente absolviendo a los gobernantes 

republicanos por no haber sido tan anticolonialistas como sus proclamas hicieron pensar. Cabe 

recordar que los aviones republicanos bombardearon la ciudad de Tetuán en julio de 1936, 

provocando unos cuantos muertos y heridos, hecho que provocó aún más desconfianza por parte de 

los reformistas tetuaníes, que se habían visto implicados en un proceso de negociación de las 

libertades políticas largo cuatro años, sin obtener respuestas concretas por parte del régimen 

republicano.  

En general, la actitud de la Segunda República estuvo en línea con la más general actitud de las 

administraciones coloniales españolas a lo largo de la época colonial, es decir intermediar con las 

élites reformistas urbanas en una relación de mutua conveniencia: si es verdad que fue el franquismo 

a otorgar oficialmente las libertades políticas a los reformistas tetuaníes, también es verdad que fueron 

los primeros pasos hechos bajo, y permitidos por, la República que les garantizaron tener una 

organización ya estructurada y activa. Las relaciones entre los notables reformistas tetuaníes y las 

autoridades coloniales españolas sufrieron altibajos, pero se mantuvieron básicamente intactas desde 

un punto de vista del proceso de intermediación y, entonces, de balance de los intereses de ambas 

 
580 M. R. De Madariaga, La II República en el protectorado, pp. 114 
581 Ibidem 
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partes, a lo largo de la toda la época colonial, trascendiendo las transiciones políticas internas a 

España.  

Desde el punto de vista de los futuros lideres del PRN, entonces, la relación con los dirigentes 

republicanos en julio de 1936 ya no resultaba tan conveniente si en agosto Abd al-Khaliq Torres viajó 

a Sevilla ostentando su adhesión a las nuevas autoridades franquistas. En último análisis, según quien 

escribe, no deberíamos considerar ni a la República, ni al franquismo, ni mucho menos al 

nacionalismo marroquí en términos ideológicos y morales, por lo menos no escribiendo de historia, 

sino más bien como fenómenos históricos que tuvieron que interactuar porque se encontraron en la 

misma situación colonial, movidos seguramente por cuestiones ideológicas, pero también, y, sobre 

todo, por precisos intereses económicos y políticos que, muy a menudo, convergieron. 

Las etapas de formación y desarrollo del movimiento nacionalista marroquí fueron básicamente las 

mismas en las ciudades más importantes del Protectorado – Tetuán, Fez y Rabat. Las asociaciones 

secretas, antes, y los comités, secretos o públicos, después, se mantuvieron en contacto entre ellos a 

través de las relaciones personales que vinculaban sus miembros y gracias a la “permeabilidad” de la 

frontera colonial. La frontera entre los Protectorados español y francés siempre fue “porosa”, al punto 

de que “cartas personales, regalos de boda o ejemplares de la revista Maghreb” fueron enviados “de 

Francia y Egipto a Tetuán para ser pasados de contrabando” hacia el interior del país582. De la misma 

manera, las personas se movían y pasaban de un lado al otro de la frontera colonial, formando redes 

muy extensas de relaciones que trascendían las fronteras internas a Marruecos, así como las 

internacionales583. 

Sin embargo, la frontera colonial existía, tal y como existían dos estados coloniales diferentes – sin 

considerar la Zona internacional de Tánger – que actuaron de forma conflictiva entre ellos con 

respecto a las relaciones a mantener con sus respectivas élites urbanas. Al revés, las élites urbanas 

eran originarias de ambientes diferentes, que respondían a siglos de rehacimientos políticos y sociales 

internos a la sociedad y al Majzén marroquíes, que plasmó las relaciones que esas mismas élites 

tuvieron con las potencias coloniales a lo largo del Protectorado.  

Fadma Aït Mous revela que contrastes entre las diferentes asociaciones secretas ya existían en 1927. 

Analizando un corpus de cartas entre Mohammed Daoud y unos miembros de las asociaciones 

secretas de Fez y Rabat, escritas entre 1927 y 1937, la autora subraya dos aspectos principales de la 

controversia entre los dos grupos en 1927 y 1928: la actitud a adoptar ante las cofradías religiosas y 

 
582 D. Stenner, Centring the periphery, p. 439 
583 Véase: D. Stenner, Centring the periphery; R. Rézette, Les partis politiques, p. 87 
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la confianza hacia personalidades, como Abd al-Salam Bennouna, que pertenecían a las redes 

reformista pero que, al mismo tiempo, intermediaban con los españoles. Entre los notables reformistas 

tetuaníes no resultaba raro encontrar personajes afiliados a las cofradías o que, de una forma u otra, 

asistían a las sesiones de estas584. Sin embargo, la cuestión más interesante es la del “trust-building”, 

“fomento, creación de la confianza”, entre las células tetuaní y las del Protectorado francés, condición 

necesaria para fusionar las células en una única organización nacional. 

En un intercambio epistolar con Allal Al-Fassi, se desprende que el líder “sospechaba” de Abd al-

Salam Bennouna “por su «colaboración» y sus múltiples vínculos con los españoles” porque para 

Allal Al-Fassi, “como para los nacionalistas del sur, era impensable que se pudiera ser «nacionalista» 

y estar en buenas relaciones con las autoridades del Protectorado”585. Por eso, Allal Al-Fassi preguntó 

a Mohammed Daoud si se podía confiar en “la discreción y la «lealtad» de los hermanos Bennouna”, 

Abd al-Salam y M’hammed. Esa pregunta fue repetida en más de una ocasión, resultando 

emblemático el hecho de que fue repetida en el momento de comunicar a Daoud informaciones 

secretas relacionadas con la célula de Fez. Escribía Allal Al-Fassi:  

“Me gustaría que me aclarara la cuestión que le pregunté anteriormente, la discreción de 

los hermanos Bennouna. Seguramente es usted consciente de que lo que estamos creando 

requiere una gran reflexión y cuidado, y no hemos pasado suficiente tiempo con ellos 

para saber hasta qué punto son discretos. Así pues, háganoslo saber”586.  

Antes de 1930, fecha convertida por la historiografía en el año fundacional del nacionalismo 

marroquí, surgieron discrepancias tanto ideológicas como de estrategia política entre las diferentes 

asociaciones secretas en los dos protectorados. Siempre Fadma Aït Mous revela que las 

manifestaciones que desencadenaron en todas las ciudades marroquíes a raíz de la ratificación del 

dahir bereber en 1930 “se articularon a nivel local, aún no explícitamente en nombre de una nación 

marroquí”587.  

Además, tanto Robert Rèzette como John P. Halstead, cuyos trabajos son considerados fundamentales 

para el estudio del nacionalismo marroquí y en los que se encuentran párrafos bastantes detallados 

dedicados a la Zona de influencia española, insisten en afirmar que, aunque si la Zawiya fue fundada 

conjuntamente por los círculos reformistas de Fez, Rabat y Tetuán en 1930, la célula tetuaní pronto 

se “separó”, empezando una trayectoria diferenciada con respecto a las demás en el Protectorado 

 
584 Véase: Said El Ghazi El Imlahi, La política religiosa del Protectorado, p. 286 
585 Fadma Aït Mous, The Moroccan nationalist movement, p. 747 
586 Ibidem 
587 Ibidem 
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francés. Como hemos visto, a partir de 1931 las agrupaciones o comités que se sucedieron en Tetuán 

no incluían entre sus miembros a personalidades del Protectorado francés. Análogamente, en el 

Comité d’Action Marocaine no figuraban personalidades tetuaníes o de otras ciudades del 

Protectorado español. 

En este sentido, Rèzette habla de “escisión geográfica”, debida a las diferentes políticas coloniales de 

España y Francia, que reflejaban las diferentes situaciones internas a las dos madres patrias, que 

empezó con la proclamación de la República y no dejó de profundizar a partir del estallido de la 

Guerra Civil588. En cambio, Halstead afirma que “a partir de 1931, el clima en el que actuaban los 

nacionalistas tetuaníes era muy diferente al de Fez y Rabat y eso provocó el distanciamiento de ambos 

movimientos”589. Si Abd al-Salam Bennouna y Mohammed Daoud, afirma el autor, habían 

perseguido una “apariencia de unidad” con los miembros del CAM, tras la muerte de Abd al-Salam 

Bennouna en enero de 1935 y con Abd al-Khaliq Torres “al mando” de la célula tetuaní, “la ruptura 

entre Tetuán y Fez se hizo más grande, ya que el nuevo líder estaba aún más deseoso que sus 

predecesores de operar de forma independiente, con la esperanza de obtener concesiones del gobierno 

español”590. 

Quien escribe comparte la interpretación de ambos autores, aunque quizás Halstead exagere un poco 

en decir que “desde 1936 hasta 1947 el nacionalismo de zona español y francés vivieron en un mundo 

diferente” y se equivoque totalmente en su afirmación sobre Torres, argumentando que a partir de 

1936 el líder “demostró su voluntad de abandonar al Sultán y cooperar con los falangistas por la 

independencia de la Zona española”591. Desde luego, cabe destacar que a partir de 1932 en los 

nombres que los notables tetuaníes dieron a sus agrupaciones o comités, encontramos una explicita 

referencia geográfica – por ejemplo, el Comité de Acción Nacional en el Norte de Marruecos. Sin 

embargo, ese “norte” no parece tener nada de geográfico y todo de político, evidentemente recalcando 

la división administrativa y política de los dos Protectorados. Al contrario, el Comité d’Action 

Marocain, incluso articulándose alrededor de personalidades originarias de las ciudades del “sur”, no 

menciona explícitamente a ningún “sur”. 

El momento fundacional del nacionalismo marroquí, por tanto, fue paradójicamente el punto de 

partida para la creación de organizaciones políticas distintas, que tuvo su ápice en la constitución del 

Partido de la Reforma Nacional siete años antes de la del Istiqlal, con objetivos y estrategias políticas 

 
588 R. Rèzette, Les partis politiques, pp. 100-101 
589 J. P. Halstead, Rebirth of a Nation, pp. 202-203 
590 Ivi, pp. 236-237 
591 Ivi, pp. 239 
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que, aunque coordinadas a nivel general, respondían a situaciones materiales diferentes. Precisamente 

por la relación de intermediación entre los notables tetuaníes y el poder colonial español, la campaña 

anticolonial se organizó principalmente en función antifrancesa y sólo se convirtió conveniente y 

temporalmente en antiespañola a lo largo de la época colonial. 
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Capítulo 2 

“Otro” nacionalismo:  

el papel del Hizb al-Islah al-watani o Partido de la Reforma Nacional en el 

proceso de formación del nacionalismo marroquí 

 

2.1 La relación entre el Hizb al-Islah al-watani o Partido de la Reforma Nacional y las 

autoridades coloniales franquistas 

A raíz del estallido de la Guerra Civil española, que tuvo su cuña precisamente en Marruecos, la 

actitud de los notables tetuaníes fue, básicamente, de espera a que la situación se aclarara y fuera más 

cierto el papel que se podía o menos tomar en la contienda. Contienda que nada tenía que ver con 

Marruecos y los marroquíes, pero sí con la situación política interna a España que, para bien o para 

mal, tenía repercusiones en la situación política interna a la Zona de influencia española. Declarando 

la neutralidad ante los dos bandos y considerando la Guerra Civil como un asunto exclusivamente 

español, los notables pronto negociaron una nueva postura política con las nuevas autoridades 

coloniales franquistas: la intermediación. Frente al hecho de que el régimen español había cambiado 

de cara, y lo mismo la estructura administrativa y política en Marruecos, los notables dejaron al lado 

sus remoras hacia los franquistas y decidieron ganar, en términos de consideración y apoyo político, 

la estima y la confianza de los nuevos colonialistas.  

¿Qué ganaron los notables? ¿Fue una ganancia para todo el mundo o solamente para ellos, en Tetuán? 

La partida entre nacionalismo y franquismo se jugó sobre todo en la influencia que los dos proyectos 

políticos tuvieron en las áreas rurales, en la época de la Guerra Civil, pero también en los años de la 

Segunda guerra mundial y, sobre todo, a partir de 1945, cuando terminó la contienda y empezó el 

proceso de descolonización. Si es verdad que la interpretación de algunas historiadoras y algunos 

historiadores cae en el ideologismo en el análisis de la actitud de los notables a lo largo de los años 

’30 y ’40, leyendo sus relaciones con las autoridades franquistas, pero también con las fascistas 

italianas y, sobre todo, con las nazistas alemanas, en términos de préstamos y contaminaciones 

ideológicas, también es verdad que gracias a las muestras de adhesión al nuevo régimen español los 

notables consiguieron unas libertades que no tuvieron iguales tanto en la Zona francesa del 

Protectorado como en la misma España.  
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Además, si es verdad que la “táctica colaboracionista” o el “pragmatismo” de los notables fueron 

funcionales al proyecto político nacional y nacionalista, también es verdad que los notables no se 

movieron solo y exclusivamente en una óptica nacional y nacionalista, es decir puramente patriótica, 

sino que tomaron posiciones políticas que tuvieron repercusiones positivas en el proceso de 

reproducción de su misma clase notable: las familias notables tetuaníes, de hecho, se mantuvieron en 

la cúspide de la sociedad tetuaní precisamente por su capacidad de “hacerse nacionalistas” e 

intermediar con las diferentes administraciones coloniales, incluida y, quizás, primera ante toda, la 

administración franquista.  

 

2.1.1 La actitud de los notables tetuaníes ante el Alzamiento nacional (1936) y la 

intermediación con el franquismo (1936-1940) 

A la vez que se producía el Alzamiento, todos los cargos relevantes dentro de la administración del 

Protectorado fueron rápidamente substituidos con personajes fieles al movimiento rebelde. Los 

funcionarios, civiles y militares, vinculados con la República que no se declararon favorables al 

franquismo fueron despedidos, encarcelados, confinados en campos de concentración o hasta 

fusilados. Por lo que a los marroquíes se refiere, algunos subieron la misma suerte, sobre todo aquellos 

caídes de cabila que no apoyaron repentinamente a los militares franquistas en su obra de 

reclutamiento de hombres en las filas del ejército español para luchar en contra de la República en la 

península o los marroquíes que estaban conocidos por sus ideas republicanas592.  

Las directivas de Emilio Mola Vidal (1887-1937), jefe del ejército de Marruecos y uno de los hombres 

más destacados del golpe militar franquista, redactas en previsión del Alzamiento, en junio de 1936, 

incluían algunas cláusulas en relación con Marruecos “que se distinguían por su crueldad: quienquiera 

que se opusiese o fuera sospechoso de oponerse a la sublevación militar, tanto españoles como 

marroquíes, debería ser ejecutado” y “todos los nacionalistas, los antiguos resistentes a la ocupación 

española, los jefes de las órdenes religiosas, los caídes, etc., que rehusasen colaborar deberían ser 

encarcelados”593. Abd al-Khaliq Torres, cuyos contactos y amistades entre los sectores republicanos 

estaban conocidos, y los demás lideres nacionalistas fueron puestos preventivamente en 

 
592 M. R. De Madariaga, Los moros que trajo Franco, p. 174. Véase también: E. Martín Corrales, Represión contra 

cristianos, moros y judíos en la Guerra Civil en el Protectorado español de Marruecos, Ceuta y Melilla, en F. Rodríguez 

Mediano, H. De Felipe (coord.), El Protectorado español en Marruecos. Gestión colonial e identidades, Madrid, Consejo 

Superior de Investigaciones Científicas, 2002, pp. 111-138  
593 M. R. De Madariaga, Los moros que trajo Franco, pp. 227-228 
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confinamiento domiciliario, después de que los militares declararon el estado de guerra en toda la 

zona594.  

Pese al confinamiento, sin embargo, los notables próximos a la dirección de los comités nacionalistas 

se reunieron el 22 de julio en la Mezquita Grande de Tetuán, para acudir después a la casa de Torres, 

donde “acordaron guardar la más estricta neutralidad en relación con la contienda española”595. 

Aunque si los notables entraron en la casa de Torres “envueltos en jaique de mujer”596, disimulando 

y escondiéndose, entonces, de las autoridades coloniales, resulta por lo menos curioso que en unos 

días tan concitados como los que precedieron y sucedieron al 18 de julio los militares sublevados no 

ejercieran un estrictísimo control sobre los potenciales enemigos de la sublevación. Y los 

nacionalistas sí, potencialmente, podían serlo, hecho confirmado por las mismas directrices 

redactadas por Emilio Mola a finales de junio. Quizás los franquistas no estaban demasiado 

preocupados del papel que los notables hubieran podido jugar en contra de la sublevación, conscientes 

de los números reducidos sobre los que el movimiento podía contar, quizás, en cambio, hicieron la 

vista gorda, en la óptica futura de ganar su apoyo. Además, nos preguntamos si a esa reunión 

acudieron solamente los notables tetuaníes, o si también hubo un coordinamiento con los círculos 

reformistas activos en las otras ciudades del Protectorado español, especialmente Larache y Ksar el 

Kebir, para acordar una conducta política conjunta.  

Las autoridades franquistas, en las figuras de Juan Luis Beigbeder y Atienza (1888-1957), delegado 

de los Asuntos Indígenas a raíz del Alzamiento, Alto Comisario en la época de la Guerra Civil (1937-

1939) y ministro de Asuntos Exteriores español entre 1939 y 1940, y el mismo Francisco Franco, 

intentaron desde el principio ganarse el apoyo de los nacionalistas marroquíes, retomando el proceso, 

ya en acto, de petición de constitución de una organización política, frustrado por los hombres de la 

República en los últimos tres años. Aunque si las nuevas autoridades se mostraron abiertas al dialogo 

y a la posibilidad de cooperar con el movimiento nacionalista, concediéndole toda clase de libertad 

en cambio de la adhesión al franquismo, pronto surgió un motivo de fricción entre las dos partes, que 

fue y sigue siendo uno de los argumento centrales del debate entre quien definió y define a los 

nacionalistas “colaboradores” del franquismo597, hasta dando a entender que el movimiento 

nacionalista en la Zona norte de Marruecos simpatizó (ideológicamente hablando) por los 

 
594 Muhammad Ibn Azzuz Hakim, Actitud de los nacionalistas marroquíes frente al levantamiento franquista, en 

“Hespéris-Tamuda”, v. XXXVI, 1998, pp. 155-204, p. 158 
595 Ibidem 
596 M. R. De Madariaga, Los moros que trajo Franco, p. 229; Muhammad Ibn Azzuz Hakim, Actitud de los nacionalistas 

marroquíes frente al levantamiento, p. 159 
597 Abdelmajid Benjelloun, Contribution a l’étude du mouvement nationaliste marocain dans l’ancienne zone Nord du 

Maroc (1930-1956), Thèse de Doctorat d’État, Faculté de Droit, Casablanca, Université Mohammed V, 1983, pp. 142-

218; M. R. De Madariaga, Los moros que trajo Franco, pp. 227-240 
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“fascismos”598 y quien, en cambio, definió y define a los nacionalistas como “resistentes” del 

colonialismo en todas sus formas políticas, leyendo entonces toda su acción en una óptica 

exclusivamente “patriótica” y definiendo “pragmática” su adhesión al franquismo599. 

Ese motivo fue el uso de soldados marroquíes, tanto los enrolados en cuerpos militares españoles, las 

Fuerzas Regulares Indígenas, como los en los cuerpos militares propiamente marroquíes, es decir los 

que dependían directamente de las autoridades marroquíes del Majzén jalifiano, aunque si 

intervenidas por las autoridades coloniales españolas, como “carne de cañón” en la Guerra Civil: las 

mehalas jalifianas, dependientes directamente del Jalifa. Desde el 18 de julio, de hecho, los militares 

sublevados, que controlaban el Protectorado en Marruecos, empezaron a alistar en las filas del ejército 

español destinado a la península centenares de marroquíes, gracias al apoyo de y al papel activo 

jugado por los caídes “amigos de España” en las cabilas de toda la Zona norte, pero especialmente de 

las regiones del Rif central y oriental, antiguos feudos de Abd al-Krim al-Khattabi600.  

Si el estallido de la Guerra Civil fue considerado por los nacionalistas “un asunto puramente español”, 

lo mismo no se puede decir del proceso de alistamiento de los marroquíes. Abd al-Khaliq Torres, que 

almorzó en su casa con Beigbeder el día 27 de julio, se expresó claramente en este sentido, como 

relató el mismo Beigbeder en un informe sin fecha, pero posiblemente fechado el mismo 27 de julio 

o, a lo mejor, unos días después: 

“Hay algo que nos preocupa: se trata del alistamiento que lleváis a cabo y que nuestros 

adversarios pueden explotar en contra nuestra diciendo que tal alistamiento está 

relacionado con la autorización para fundar el Partido Reformista. En otras palabras, temo 

que se diga de nosotros que hemos negociado con ustedes la cuestión del partido a cambio 

 
598 M. R. De Madariaga, Abd-el-Krim el Jatabi: la lucha por la independencia, Madrid, Alianza Editorial, 2009, p. 501 
599 J. Camps Girona, Entre el reformismo y el combate por la independencia. El nacionalismo en el norte de Marruecos 

(1912-1956), Tesis Doctoral, Facultat de Letras/Departamento de Historia, Tarragona/Porto, Universitat Rovira i 

Virgili/Universidade de Porto, 2020; R. Velasco de Castro, Las aspiraciones del nacionalismo marroquí en el marco de 

la Segunda Guerra Mundial: un pragmatismo mal entendido, en “Cuadernos de Historia Contemporánea”, v. 34, 2012, 

pp. 277-305; Muhammad Ibn Azzuz Hakim, La oposición de los dirigentes nacionalistas marroquíes a la participación 

de sus compatriotas en la Guerra Civil española, en González Alcantud, J. A. (coord.), Marroquíes en la guerra civil 

española: campos equívocos, Granada, Anthropos: Diputación Provincial de Granada, 2003, pp. 14-41 
600 Said El Ghazi El Imlahi, La política religiosa del Protectorado español en el Norte de Marruecos (1912-1956), Tesis 

Doctoral, Departamento de Historia contemporánea, Granada, Universidad de Granada, 2019, pp. 428-429; Mustapha El 

Merroun, El cuerpo de ejército marroquí en la Guerra Civil española (1936-1939), tesis doctoral, Granada, Universidad 

de Granada, 2000; M. R. De Madariaga, Los moros que trajo Franco, pp. 153-206; Abdelmajid Benjelloun, Las causas 

de la participación de marroquíes en la Guerra Civil española (1936-1939), en J. A. González Alcantud (coord.), 

Marroquíes en la guerra civil española: campos equívocos, Granada, Anthropos: Diputación Provincial de Granada, 

2003, pp. 42-57. El “carácter pragmático”, según Rocío Velasco de Castro, “constituye un elemento recurrente en la 

producción de los historiadores norteños” (R. Velasco de Castro, La lucha anti-colonial en el protectorado español según 

la historiografía marroquí: Raisuni y Abdelkrim, en “Revista Universitaria de Historia Militar”, v. 8, n. 16, 2019, pp. 41-

60, p. 58), así que la entera obra de Muhammad Ibn Azzuz relacionada con la historia del movimiento nacionalista en la 

Zona de influencia española puede considerarse aquí incluida. 
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de nuestro consentimiento al alistamiento, cuando en realidad nuestra actitud frente a la 

participación de los marroquíes en la guerra española está perfectamente clara, ya que la 

ley islámica, como sabes, no permite al musulmán que luche bajo una bandera extranjera 

y muera por una causa ajena al Islam”.  

Torres se refería concretamente a los soldados musulmanes de las mehalas y no a los Regulares; esos 

últimos, de hecho, estaban considerados como un “un cuerpo del ejército español compuesto de 

mercenarios”, difiriendo, entonces, del “reclutamiento en las mehalas, que son fuerzas genuinamente 

marroquíes y como tales no pueden, según la ley islámica, luchar y morir por una causa ajena al Islam 

y a la patria marroquí”601. Esa postura política del líder está confirmada por los testimonios de 

diversos futuros dirigentes del PRN, recogidos por Mekki Ben Mohammed Redondo, hijo de un 

campesino originario de Gomara, Mohammed Abd al-Salam Redondo, que se había alistado en las 

Fuerzas Regulares a finales de 1936. El manuscrito, redactado en 1945 en lengua española, constituye 

el único testimonio en español sobre el alistamiento de marroquíes en el ejército franquista y, en 

general, de la Guerra Civil. El manuscrito fue publicado en 1997 por Muhammad Ibn Azzuz Hakim, 

que escribió una introducción, así como una breve biografía de las personas entrevistadas en su 

tiempo por Mekki Ben Mohammed Redondo.  

Mohammed Abd-Salam Redondo formó parte de “los primeros contingentes que fueron enviados a 

la península, muriendo el 4 de septiembre” de 1936602. Mekki Ben Mohammed Redondo (1924-

1956), cuyo apellido “atestigua que su familia era de origen andalusí”, fue motivado en recoger los 

testimonios y escribir la obra por la voluntad de descubrir porque su padre, un musulmán, tuvo que 

ir a luchar, muriendo, por una causa ajena al Islam, alistado en un ejército cristiano, encima de la 

potencia que colonizaba Marruecos. Mekki, además, no tuvo las mismas ventajas que tuvieron los 

hijos de los “moros amigos de España”, es decir la posibilidad, por ejemplo, de ir a estudiar en las 

escuelas superiores españolas, privilegio que sí, en cambio, tuvieron los hijos de los notables que 

colaboraron con el franquismo en las fases del alistamiento, pese de no ser hijos de muertos en batalla, 

sino de personajes que no se movieron nunca de Marruecos. Como veremos en el próximo párrafo, 

también los hijos de los notables nacionalistas, o ellos mismos, tuvieron la posibilidad de aprovechar 

de las ventajas educativas que se abrieron con las reformas del sistema educativo del Protectorado, 

difiriendo, entonces, en términos de privilegio de la mayoría de la población marroquí.  

 
601 Muhammad Ibn Azzuz Hakim, Actitud de los nacionalistas marroquíes, p. 161 
602 Muhammad Ibn Azzuz Hakim (Mekki Ben Mohamed Redondo), Actitud de los moros antes el alzamiento: Marruecos 

1936, Málaga, Algazara, 1997, p. 7 
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En la obra se recogen los testimonios de Hasan Abdeluahab, “ulema, autor de varias obras, dirigente 

del movimiento nacionalista y miembro del comité ejecutivo del PRN”, Muhammad Daoud, “alfaquí, 

periodista e historiador. Padre espiritual de los nacionalistas y fundador de la primera revista 

nacionalista en árabe, Es-Salam”, Tayeb Bennouna, “secretario del PRN”, Mohammed Tanyi, “ulema 

y nacionalista, fue miembro del PRN hasta su disolución”, Thami Ouazzani, “jerife, ulema, periodista 

e historiador. Vicepresidente del PRN”, Mohammed Mustafa Afailal, “nacionalista y miembro del 

ejecutivo del PRN”, Mohammed Khatib, “dirigente nacionalista, director de Al-Umma, órgano del 

PRN [a partir de 1952, nda] y miembro del comité ejecutivo” del PRN y Mohammed Bennani, 

“Larache, primer marroquí graduado en la Escuela Normal del Magisterio de Madrid, miembro del 

comité ejecutivo del PRN”603. 

Todos los hombres, sin excepciones, confirmaron la neutralidad del movimiento nacionalista ante la 

contienda, añadiendo, al igual que Torres en su tiempo, la justificación de que el movimiento 

nacionalista en aquel entonces no tuviera la fuerza necesaria, en términos de hombres y de 

organización, para oponerse al cambio de régimen y adoptar una postura que no fuera la de la 

neutralidad. Thami Ouazzani, por ejemplo, mostró a Mekki Ben Mohammed Redondo el documento 

que el mismo redactó a raíz de la reunión en casa de Torres la noche entre el 22 y el 23 de julio de 

1936. El acta informaba sobre las decisiones tomadas en dicha reunión, acordando de:  

“Adoptar la más estricta neutralidad frente a la pugna existente entre los militares y el 

gobierno de la República, no inclinándonos ni a favor ni en contra de ninguna de las partes 

enfrentadas; no hacer declaración pública o privada, ya sea individual o colectivamente, 

a fin de evitar que nuestras palabras sean interpretadas erróneamente por cualquiera de 

los dos bandos y, por otro lado, que el pueblo marroquí crea que estamos al lado de uno 

de los dos bandos; como Franco obtendrá sin duda alguna la autorización del Majzén para 

que los soldados marroquíes alistados en las Fuerzas Regulares participen en la Guerra 

Civil española, nosotros debemos guardar el más absoluto silencio, ya que por un lado no 

tenemos poder alguno para oponernos a los designios de los militares, sin exponernos a 

represalias, y por otro, nuestra santa fe prohíbe al musulmán que sacrifique su vida en 

defensa de una religión, un credo y unos intereses que no sean del Islam”604.  

Al contrario de Torres, que habla expresamente de mehalas, tachando los soldados alistados en las 

Fuerzas Regulares de “mercenarios”, Thami Ouazzani considera contraria a la religión islámica la 

participación de todo musulmán en la contienda española. Poca confianza está puesta en el Majzén 

 
603 Ivi, p. 54 
604 Testimonio de Thami Ouazzani, citado en: Ivi, pp. 144-145 
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jalifiano, aunque si Tayeb Bennouna afirmó que no fue por voluntad, sino por falta de autonomía que 

el Majzén tomó las partes del franquismo, teniendo en consideración que las autoridades marroquíes 

estaban intervenidas por las coloniales españolas605.  

El Jalifa, de hecho, fue puesto ante el hecho consumado y, en más que una ocasión, expresó “su más 

«incondicional adhesión» a Franco”, utilizando los mismos argumentos utilizados por la propaganda 

del régimen franquista, es decir “exaltando la hermandad entre españoles y marroquíes en aquella 

nueva cruzada / jihad contra los «sin Dios»”606. Said El Ghazi afirma que “la actitud de los altos 

cargos del Majzén fue favorable a la causa franquista desde el principio” y, por eso, “los españoles 

llegaron a proyectar un imaginario metafórico de una alianza santa musulmanas-cristianas contra los 

enemigos de Dios: los «rojos comunistas», que fueron presentados como una amenaza a la fe y sus 

creyentes”607.  

El mismo Sultán, en septiembre de 1936, “desaprobó el reclutamiento, pero no el reclutador”, 

emitiendo “reservas sobre la naturaleza del alistamiento de sus súbditos en una guerra que 

consideraba no ser la suya” y firmando, en 1937, un dahir que vetaba “el reclutamiento de 

musulmanes en dicha guerra”608. Sin embargo, el Sultán también llamó a España “país amigo, cuya 

influencia se ejerce, en virtud de los tratados, sobre una parte de nuestro Imperio”609. Aunque si las 

relaciones de poder que interconectaron y enfrentaron los Majzenes quedan todavía por investigar, el 

análisis de Said El Ghazi sobre el papel legitimador que tanto el Sultán como el Jalifa jugaron en la 

relación con las respectivas potencias coloniales resulta interesante.  

Aunque si el Jalifa era un representante del Sultán en Tetuán, “los españoles forjaron con su política 

colonial un nuevo sultanato andalusí independiente” en la Zona norte y su representante, el Jalifa, 

actuó “siempre como si fuera el Sultán y, por lo tanto, su apoyo a España era de la misma naturaleza 

religiosa, legitimadora de los intereses políticos de la nación”. Por otra parte, cabe destacar que la 

condena del Sultán llegaba después de que su padre “animó a sus súbditos a luchar junto a Francia en 

la Guerra del Rif, y el propio Mohammed V apoyó posteriormente a Francia en la Segunda Guerra 

Mundial”, interpretando pues “los intereses políticos de la metrópoli en clave religiosa”. En último 

análisis, sin embargo, tanto el Sultán como el Jalifa, a pesar de que “el poder político real” no estaba 

 
605 Testimonio de Tayeb Bennouna, citado en: Ivi, p. 114 
606 M. R. De Madariaga, Los moros que trajo Franco, p. 242. Véase también: J. L. Mateo Dieste, La «hermandad» 

hispano-marroquí. Política y religión bajo el Protectorado español en Marruecos (1912-1956), Barcelona, Bellaterra, 

2003, pp. 162-167; Id., De los “remendados” al Hâjj Franco. Los españoles en el imaginario colonial marroquí, en “Illes 

i imperis”, n. 7, 2003, pp. 63-92, pp. 81-87 
607 Said El Ghazi Imlahi, La política religiosa del Protectorado, p. 436 
608 Ivi, p. 437 
609 M. R. De Madariaga, Los moros que trajo Franco, p. 241 
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en sus manos, “tuvieron un papel determinante en el funcionamiento del sistema”: fue precisamente 

la oposición del Jalifa Moulay Hassan “la que protegió a Torres de ser detenido y presentado en un 

juicio militar español por falsas acusaciones” de tener relaciones con los “«rojos de Tánger»”610. 

Diversos estudios sobre las causas que movieron los marroquíes a alistarse en el ejército español611 y 

sobre las imágenes mutuas que marroquíes y españoles crearon del “otro” en el escenario de la Guerra 

Civil612, que se colocaba encima de siglos de imágenes construidas, manipuladas, destruidas y 

reconstruidas del “otro”, demuestran que la propaganda franquista fue sí funcional a la atracción de 

algunos grupos y por estos retomada y manipulada en función de la relación con la administración 

colonial, como en el caso tanto de los nacionalistas tetuaníes como, en general, de las autoridades 

marroquíes, pero no echó raíces tan profundas en el pueblo marroquí.  

Aunque si “la propaganda franquista hizo poesía con la supuesta participación voluntaria y 

espontánea de los marroquíes en la «cruzada», por razones de «comunidad racial»”613, la realidad fue 

otra: razones de orden económico y, también, de perspectiva de movilidad social en un panorama de 

falta de perspectivas, como en el caso de Mohammed Abd al-Salam Redondo, que se alistó porque, 

en las palabras de su mujer, “la «muna» (sueldo, salario) de dos meses anticipados que trajo aquel día 

era para mí como el mana llovido del cielo, aparte de que era la primera vez en que tu padre traía a 

casa una lata de cinco litros de aceite y tanto azúcar”614. 

Tanto Torres como los demás lideres, finalmente, resultaban ser muy cínicos hablando de la 

República, preguntando retóricamente porque, aunque si hubieran tenido las fuerzas materiales para 

hacerlo, habrían debido apoyar a un régimen, el republicano, en que ¿“no hallaron en sus hombres 

ninguno que quisiera oír nuestra voz, posiblemente porque consideraban que nosotros, los 

marroquíes, no habíamos hecho nada en favor de su régimen”? En su negociación con Beigbeder, de 

hecho, Abd al-Khaliq Torres aceptó de escribir un memorándum de adhesión al régimen franquista y 

 
610 Said El Ghazi Imlahi, La política religiosa del Protectorado, pp. 437-438 
611 Adnan Mechbal, Los Moros de la Guerra Civil española: entre memoria e historia, en “Revue d’études des sociétés 

et cultures contemporaines Europe-Amérique, n. 2, 2011; M. R. De Madariaga, Los moros que trajo Franco, pp. 153-

206; M. R. De Madariaga, La guerra colonial llevada a España: las tropas marroquíes en el ejército franquista, en J. A. 

González Alcantud (coord.), Marroquíes en la guerra civil española, pp. 58-94; Abdelmajid Benjelloun, Las causas de 

la participación de marroquíes en la Guerra Civil; Id., La participación de los mercenarios marroquíes en la guerra civil 

española, en “Revista internacional de sociología”, n. 4, 1988, pp. 527-542 
612 J. L. Mateo Dieste, “Moros vienen”. Historia e política de un estereotipo, Melilla, Instituto de las Culturas, 2017, pp. 

103-158; Id., De los “remendados” al Hâjj Franco 
613 J. L. Mateo Dieste, La «hermandad» hispano-marroquí, pp. 162-163 
614 Testimonio de Fatima Enfeddal, citado en: Muhammad Ibn Azzuz Hakim (Mekki Ben Mohamed Redondo), Actitud 

de los moros, p. 83. Véase también: Adnan Mechbal, Los Moros de la Guerra Civil española; M. R. De Madariaga, Los 

moros que trajo Franco, pp. 153-206; Abdelmajid Benjelloun, Las causas de la participación de marroquíes en la Guerra 

Civil; Abdelmajid Benjelloun, La participación de los mercenarios marroquíes en la guerra civil 
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de condena al republicano, cosa que hizo el 1º de agosto de 1936 en una carta conteniente ciento y 

diez cargos en contra de la República615.  

La toma de distancia de la República y la muestra de adhesión al franquismo llevaron a una actitud 

más “liberal” de las nuevas autoridades coloniales, que se inscribía en la política más general de 

atracción del mundo árabe de manera funcional al proyecto político franquista. Asimismo, “los 

nacionalistas del norte de Marruecos pasaron por alto sus propias críticas hacia la política colonial 

después de la autorización de Franco – el 5 de agosto de 1936 – para crear por primera vez en la 

historia un partido nacionalista marroquí con el nombre de Partido de Reforma Nacional, que no era 

poca cosa para este movimiento”616.  

En un memorándum enviado a las autoridades coloniales el 1º de agosto de 1936, en calidad de líder 

del Comité de Acción Nacionalista en el Norte de Marruecos, Abd al-Khaliq Torres no hacía 

referencia al alistamiento de soldados marroquíes en el ejército español, pero seguía condenando a la 

República y se apelaba al franquismo para llevar a cabo los objetivos del movimiento nacionalista: 

“A nosotros, los marroquíes, solo nos incumbe exigir que ese régimen, el que fuera [se 

refiere al régimen español. “El que fuera” se refiere al hecho de que el asunto de la forma 

de gobierno española era de competencia exclusiva de los españoles, nda] respete nuestro 

propio régimen y nuestras leyes, costumbres y tradiciones, y dentro de ellas que nos 

conceda las libertades a que tenemos derecho, a fin de permitirnos el acceso a nuestra 

independencia, a la que España se comprometió al aceptar el ejercicio del Protectorado 

sobre esta parte de Marruecos que las potencias le confiaron en la Conferencia de 

Algeciras”617.  

Además, Torres aprovechaba de las ventajas que la nueva situación política traía consigo. El 

memorándum, que se encuentra también en los volúmenes documentales del PRN en el archivo 

Bennouna, fue utilizado por Muhammad Ibn Azzuz Hakim en sus diversas publicaciones en apoyo a 

su tesis “revisionista” sobre el papel del movimiento nacionalista en Tetuán en la época de la Guerra 

Civil, es decir que está considerando por los mismos nacionalistas como un documento que testimonia 

el espíritu puramente patriótico que movió a los dirigentes nacionalistas en la relación con la 

administración colonial. 

 
615 Muhammad Ibn Azzuz Hakim, Los nacionalistas marroquíes frente al levantamiento franquista, p. 161 
616 Said El Ghazi Imlahi, La política religiosa del Protectorado, p. 437 
617 Archivo Bennouna (AB), Partido de la Reforma Nacional (PRN), v.1, documento n. 4, Consideraciones finales, Abd 

al-Khaliq Torres, 1º de agosto de 1936, pp. 28-29  
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El memorándum concluye reconociendo la nueva situación política, tanto en España como en 

Marruecos, pese a que se dijera que “lo del régimen español es una cuestión que solo incumbe a los 

españoles”, y ofreciendo la colaboración del movimiento nacionalista, y del futuro partido, si la 

España franquista hubiera accedido a la petición de fundarlo:  

“Pero ahora que las cosas han cambiado en España y el Movimiento Nacional Español 

está en deuda con esta Zona y sus habitantes, por haber sido su cuña y a ellas se debe su 

victoria, consideramos que el primer derecho que debe sernos reconocido es que el 

Movimiento Nacionalista tenga existencia legal, o sea que se le permita fundar un partido 

político marroquí que actúe a la luz del día dentro de la legalidad y el derecho, y se le 

reconozca como lo que es realmente, de hecho, como representante único y legitimo del 

pueblo marroquí; como portavoz sincero y leal de su opinión y sus aspiraciones y como 

único interlocutor con quien España debe entenderse en esta Zona. Estos son los 

principios básicos sobre los cuales el Movimiento Nacional Español debe basar su nueva 

política marroquí, si verdaderamente desea que colaboremos con él, leal y sinceramente, 

en bien de los pueblos español y marroquí”618.  

Como veremos en el próximo párrafo, la legalización del Partido de la Reforma Nacional en 

diciembre de 1936 y la del Partido de la Unidad Marroquí en enero de 1937 trajo consigo “una actitud 

aparentemente más laxa hacia los nacionalistas, basada en la libertad de prensa y de reunión”619, que 

no tenían iguales en el Protectorado francés y tampoco en la península española, donde los partidos 

políticos fueron suprimidos en septiembre620. El pacto tácito entre nacionalistas y españoles era que 

la propaganda hecha a través de los periódicos, que se empezaron a publicar a partir de 1936, fuera 

siempre dirigida en contra de los franceses y, sobre todo, que las revistas no salieran de las ciudades. 

El propósito de las autoridades franquistas fue, ante todo, “mantener por todos los medios posibles el 

«status quo»”, tanto en las ciudades como en las campañas, para que fuera más fácil el proceso de 

alistamiento de marroquíes en las filas del ejército español621. Por eso, el franquismo retomó y 

perfeccionó el discurso de proximidad entre marroquíes y españoles que había guiado la actuación 

colonial desde 1912622 y, “junto a la legalización de los partidos políticos, se puso en marcha un 

 
618 Ibidem 
619 J. L. Mateo Dieste, La «hermandad» hispano-marroquí, pp. 163-164 
620 Muhammad Ibn Azzuz Hakim, Los nacionalistas marroquíes frente al levantamiento franquista, p. 166 
621 Mimoun Aziza, La sociedad rifeña frente al Protectorado español de Marruecos (1912-1956), Barcelona, Bellaterra, 

2003, pp. 173-174 
622 Véase: E. Calderwood, Colonial Al-Andalus. Spain and the Making of Modern Moroccan Culture,Cambridge, Harvard 

University Press, 2018, pp. 142-250; J. L. Mateo Dieste, La «hermandad» hispano-marroquí  
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proceso de reorganización educativa y de creación de instituciones científicos culturales dedicadas al 

estudio y difusión de la cultura marroquí e hispanoárabe”623. 

Cabe destacar que la aparición del PRN fue estrechamente vinculada al hecho de que Abd al-Khaliq 

Torres desempeñara el cargo de ministro del Habús en el Majzén jalifiano. El asunto fue discutido 

directamente entre el líder reformista y Beigbeder en la primera entrevista entre los dos hombres que 

tuvo lugar en casa de Torres a los pocos días del levantamiento el 18 de julio. Beigbeder confirmó a 

Torres que fue directamente Franco quien le dijo que “no tendría ningún inconveniente en confiarte 

el ministerio correspondiente [el Habús, nda] para que lo dirijas no al estilo que la República quiso 

que lo hicieras el año 1934, sino con toda autonomía; como tampoco tiene inconveniente en confiar 

el ministerio de Justicia y la dirección de enseñanza marroquí a una personalidad nacionalista de 

vuestra elección”624.  

Abd al-Khaliq Torres aceptó la propuesta, vinculándola a la creación del PRN, además que a la 

autonomía del cargo con respecto a la intervención española. La administración colonial “decidió 

crear el Ministerio del Habús por dahír de 19 de diciembre de 1936 y dotarlo de una aparente 

autonomía administrativa respecto a las autoridades españolas”, aunque si “la realidad evidencia el 

carácter meramente propagandístico para evitar una posible sublevación de su retaguardia y mantener 

el reclutamiento de tropas, ya que el Ministerio no contó con un proyecto de reglamento hasta 

1946”625, año en el que se llevó a cabo una reestructuración general del Majzén jalifiano. La 

autonomía, de hecho, preveía que los funcionarios del ministerio se comunicaran directamente con el 

ministro, sin la intermediación, es decir la intervención, de las autoridades españolas626. Sin embargo, 

la injerencia española en los asuntos del Ministerio “se puso de manifiesto en numerosas ocasiones”:  

“La designación de conocidos nacionalistas para distintos puestos, incluyendo los de 

ministro del Habús y ministro de Justicia del gobierno jalifiano perseguían una doble 

finalidad: alejarles de la militancia al incorporarlos al sistema y contrarrestar sus posibles 

actuaciones mediante la estrecha vigilancia y la presencia de marroquíes colaboradores 

con la administración colonial”627.  

 
623 I. González González, La ‘hermandad hispanoárabe’ en la política cultural del franquismo (1936–1956), en “Anales 

de Historia Contemporánea”, n. 23, 2007, pp. 183–97, p. 184 
624 AB, PRN, v.1, documento n. 1, DAI, Particular, Informe enviado del delegado de Asuntos Indígenas Juan Beigbeder 

a Francisco Franco, sin fecha, pp. 23-25 
625 R. Velasco de Castro, Herramientas de control político-social en el Protectorado español: la Justicia indígena, en M. 

Fernández Rodríguez, E. Prado Rubio, L. Martínez Peñas (coord.), Especialidad y excepcionalidad como recursos 

jurídicos, Valladolid, Asociación Veritas para el Estudio de la Historia, el Derecho y las Instituciones y Omnia Mutantur 

S.L., 2017, pp. 439-468, p. 460 
626 Said El Ghazi Imlahi, La política religiosa del Protectorado, p. 427  
627 R. Velasco de Castro, Herramientas de control político-social en el Protectorado español, pp. 460-461 
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Torres, de hecho, desempeñó el cargo desde el 19 de diciembre de 1936 hasta el 27 de marzo de 1937, 

cuando dimitió debido a la falta de autonomía real del Ministerio. Según Muhammad Ibn Azzuz 

Hakim, “los nacionalistas marroquíes habían llegado a la conclusión de que el régimen franquista no 

tenía intención alguna en conceder la autonomía al norte” y, entonces, ya no veían la necesidad de 

complacer a las autoridades coloniales desempeñando cargos, tanto en el Habús como en el Ministerio 

de Justicia, que pudieran comprometer su imagen ante el pueblo marroquí.  

Sin embargo, como nos proporciona Abdelmajid Benjelloun, aunque si Torres fue ministro solamente 

unos pocos meses, aprovechó de su cargo en la administración jalifiana, tanto en una óptica nacional 

como en una más propiamente privada. Según el autor, Abd al-Khaliq Torres hizo “caja común” entre 

el Habús y el Partido de la Reforma Nacional en la temporada en la que ocupó el cargo, “utilizando 

la caja del Habús por fines políticos”628. Además, todavía en enero de 1938, casi un año después de 

que Torres dimitió del cargo, la Delegación de Asuntos Indígenas informaba de que el Partido de la 

Reforma Nacional utilizaba la red de funcionarios del Ministerio para hacer propaganda en las 

cabilas: 

“Se asegura que la propaganda de forma más o menos encubierta por el campo la tiene 

Torres organizada por medio de miembros del partido que residen en Tetuán y los que en 

el Consejo del mismo, ostentan la representación de las cabilas y son los que 

respectivamente tienen a su cargo dicha misión, que la realizan clandestinamente, por 

medio de emisarios. Cuando Torres estuvo de ministro esta segunda vez, se puso de 

acuerdo con todos los Nadires del Habús para que secundaran sus instrucciones en el 

desempeño de sus cargos, no solamente durante la época que ocupo el Ministerio, sino en 

los tiempos sucesivos y ellos les sirven de forma indirecta en todas las propagandas”629. 

A pesar de que las autoridades españolas manipularon al nacionalismo según sus propios intereses, 

el documento demuestra que los nacionalistas hicieron lo mismo con las autoridades coloniales y con 

las concesiones otorgadas por estas últimas. De hecho, la relación de intermediación entre las dos 

partes no podía beneficiar solamente a una, sino hubieran decaído las premisas sobre las cuales se 

negoció la colaboración entre nacionalismo y franquismo para salvaguardar la “paz social” en la Zona 

de influencia española. Desempeñar un cargo de tal relieve en el Majzén jalifiano, entonces, 

proporcionó al partido nacionalista una red de funcionarios fieles a la organización política, que 

 
628 Abdelmajid Benjelloun, Contribution a l’étude du mouvement nationaliste, p. 153 
629 Archivo General de la Administración española (AGA), África (15)013, 81/05641, Delegación de Asuntos Indígenas 

(DAI), Vigilancia y seguridad, Negociado de Policía n. 489, Tetuán, 27 de enero de 1938 
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obraban en favor de este en las cabilas, donde la influencia del nacionalismo dificultaba en echar 

raíces.  

Participar en la administración no tenía solamente ventajas políticas, sino también garantizaba 

privilegios personales. El periódico Er-Rif, en marzo de 1937, en ocasión de las dimisiones de Torres 

dimitió del cargo de ministro, escribía que “el Jalifa decidió alocar una pensión para Torres de mil 

pesetas mensuales debido a los servicios prestados al Habús”630. Posiblemente el líder gastó toda su 

pensión en organizar las actividades políticas del partido o, quizás, utilizó el dinero para finalidades 

que no estaban relacionadas con el nacionalismo, pero lo que sí es cierto es que participar en la 

administración jalifiana garantizó a algunas familias notables, la de Torres, por ejemplo, una 

proximidad al Majzén que perduró a raíz de la independencia del país. 

El debate historiográfico sobre la actitud de los nacionalistas frente al levantamiento franquista en 

1936 y, en general, hacia las nuevas autoridades coloniales españolas a lo largo de la época franquista 

ha dividido las historiadoras y los historiadores. Además, no se trata solamente de la relación con las 

nuevas autoridades coloniales, sino más bien de la con los “fascismos” aliados de Franco a lo largo 

de la contienda civil en España y de la Segunda guerra mundial. Autoras como María Rosa De 

Madariaga, por ejemplo, tomaron una posición muy dura hacia los nacionalistas, afirmando que, si 

bien es verdad que “dadas las circunstancias, toda actitud de rebeldía hacia las nuevas autoridades le 

hubiese costado cara”, también “es verdad que, sin oponerse abiertamente a ellas, habría podido 

adoptar una posición más neutral, y no llegar, como llegó, a exagerar hasta lo esperpéntico sus 

demostraciones de adhesión a Franco”631.  

La autora hasta llega a comparar la actuación de Abd al-Krim al-Khattabi y Abd al-Khaliq Torres 

hacia los “fascismos”, es decir las relaciones, personales y políticas, que el líder tetuaní, al igual que 

otros lideres del movimiento nacionalista marroquí, tanto en la Zona española como en la francesa, 

mantuvieron con personalidades de los regímenes fascista en Italia y nazista en Alemania. Abd al-

Khrim al-Khattabi, escribe De Madariaga, “no cayó en la trampa, como muchos nacionalistas 

marroquíes, especialmente de la Zona norte como Abdeljalek Torres, de dejarse seducir por los cantos 

de sirena de la Alemania nazi”632.  

En general, los nacionalismos árabes subieron el “fascino” de los regímenes fascista, nazista y, sobre 

todo, franquista, debido a numerosos factores, que difieren mucho entre ellos en relación con cada 

contexto. En el caso de Marruecos, históricamente Alemania fue una “aliada” del Majzén en las 

 
630 Abdelmajid Benjelloun, Contribution a l’étude du mouvement nationaliste, p. 154 
631 M. R. De Madariaga, Los moros que trajo Franco, p. 232 
632 M. R. De Madariaga, Abd el-Krim el Jatabi, p. 501 
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“crisis marroquíes” en 1905 y 1911. Más bien, en la lógica de competición imperial que caracterizaba 

las relaciones internacionales a principios del siglo, Alemania tuvo una actitud conflictual hacia 

Francia y, por eso, simpatizó con el Majzén y se alineó con los Sultanes para preservar la autonomía 

del Imperio jerifiano. Además, la burguesía marroquí, tanto en Tetuán como en otras ciudades de 

Marruecos, mantuvo relaciones económicas muy estrechas con personalidades alemanes a lo largo de 

la época colonial. Fue el caso, por ejemplo, de la Cooperativa Industrial Hispano-Marroquí: en los 

años ’30, de hecho, Abd al-Salam Bennouna “contactó con una empresa energética alemana para que 

instalara los cables y otros equipos” útiles a la empresa633. Esa compraventa resultó en una deuda de 

la CIHM “con los acreedores alemanes”; Bennouna rechazó la idea de que fuera Electras Marroquíes 

a compensar las deudas de la empresa, motivo por el cual fueron los alemanes a comprar unas 

acciones de la empresa, asegurándose casi totalmente el control del negocio hasta su nacionalización 

en 1977634.  

Además, como veremos, desde la óptica marroquí era Francia la potencia colonial que se debía 

derrotar: en este sentido, “el enemigo de mi enemigo es mi amigo”, se debe leer la proximidad del 

movimiento nacionalista marroquí, tanto en la Zona española como en la francesa, con los 

“fascismos” europeos, tal y como las relaciones que el mismo movimiento mantuvo con Inglaterra, 

siempre en función antifrancesa, a lo largo de la Segunda guerra mundial. De acuerdo con Velasco 

de Castro, el hecho de que el movimiento nacionalista marroquí reconociera, por ejemplo, “las 

medidas alemanas favorables al Islam no implicaba, en ningún caso, que comulgaran con los 

presupuestos ideológicos del nazismo”635.  

Muhammad Ibn Azzuz Hakim, secretario personal de Abd al-Khaliq Torres en los años ’50 e 

historiador oficial del movimiento nacionalista marroquí en Tetuán, dedicó diversas publicaciones636 

al “revisionismo” del papel desempeñado por el nacionalismo tetuaní en la época de la Guerra Civil, 

intentando “salvar” al movimiento, en concreto al PRN, de los ataques que llegaron de los sectores 

nacionalistas marroquíes francófonos de la ex Zona francesa, que tacharon a los tetuaníes de 

“colaboracionistas”. Rocío Velasco de Castro retomó la herencia del historiador marroquí637, 

 
633 Umar Ryad, New episodes in Moroccan nationalism under colonial role: reconsideration of Shakīb Arslān's centrality 

in light of unpublished materials, en “The Journal of North African Studies”, v. 16, n. 1, 2011, pp. 117-142, p. 121; 

Abdelmajid Benjelloun, Contribution a l’étude du mouvement nationaliste, p. 125 
634 Umar Ryad, New episodes in Moroccan nationalism under colonial role, p. 121; Abdelmajid Benjelloun, Contribution 

a l’étude du mouvement nationaliste, p. 126 
635 R. Velasco de Castro, Las aspiraciones del nacionalismo marroquí, p. 290 
636 Muhammad Ibn Azzuz Hakim, La oposición de los dirigentes nacionalistas marroquíes, pp. 14-41; Id., Actitud de los 

nacionalistas marroquíes frente al levantamiento franquista; Id. (Mekki Ben Mohamed Redondo), Actitud de los moros 
637 R. Velasco de Castro, El protectorado español en Marruecos en primera persona. Muhammad Ibn Azzuz Hakim, 

Granada, Editorial de la Universidad de Granada, 2019; Id., Revisionismo histórico en torno al Protectorado español en 

Marruecos: tendencias y perspectivas a ambos lados del estrecho, en M. Moreno Seco (coord.), Del siglo XIX al XXI. 

Tendencias y debates, Actas del XIV Congreso de la Asociación de Historia Contemporánea, Alicante, Biblioteca Virtual 
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conceptualizando el “pragmatismo” de los notables tetuaníes de “mal entendido” y extendiendo esa 

interpretación a las relaciones que los dirigentes del PRN tuvieron con los “fascismos” a lo largo de 

la Segunda guerra mundial: “El juego desplegado por los implicados directa o indirectamente en la 

guerra”, escribe la autora, “ha de hacerse extensivo al nacionalismo, cuyos miembros no dejaron de 

emplear cuantos elementos encontraron o pusieron a su alcance para conseguir la independencia y 

reunificación del país”638. En otras palabras, la “táctica colaboracionista” de Torres fue, precisamente, 

una táctica, empleada porque las necesidades políticas del momento lo requerían, pero siempre 

movido por sinceros sentimientos de adhesión patriótica.  

Si bien es verdad que, en algunos momentos concretos, en algunas épocas más que en otras, no hubo 

entendimiento entre los nacionalistas y los franquistas, y las autoridades coloniales emplearon medios 

represivos hacia el movimiento, eso no quiere decir que los dos proyectos políticos nunca estuvieron 

en sintonía. Al fin y al cabo, el asunto del alistamiento, así como otros muchos de sobrevivencia 

cotidiana, no fue algo que tocó desde cerca a los notables. 

¿Lucharon ellos en el ejército de Franco? Su condición social, económica y política, era la misma del 

“pueblo marroquí” que el PRN planificaba de representar, ¿única y legítimamente?  

En un discurso en Radio Sevilla en octubre de 1936, en pleno alistamiento de soldados marroquíes 

en el ejército franquista, Abd al-Khaliq Torres “afirmó que los marroquíes gozan de una «unión 

espiritual» con los españoles porque todos descienden de «una sola familia» que se remonta a Al-

Andalus”639. Que los lideres reformistas se apelaran a la “hermandad hispano-marroquí” no era nada 

nuevo. Pero, en el discurso de Torres destaca la ausencia de cualquier referencia al alistamiento 

llevado a cabo por las autoridades coloniales. En cambio, el líder habla abiertamente de la “sangre” 

versado por los marroquíes en la contienda española, definiéndolo como un hecho “natural”, siendo 

marroquíes y españoles “una sola familia”: 

“Yo, como amante de España – y doy a este adjetivo toda la significación que tiene – no 

puedo dirigiros la palabra sin exteriorizar el profundo dolor que me causan los actuales 

acontecimientos españoles, dolor que es al mismo tiempo, por una natural paradoja, 

motivo de satisfacciones intimas, pues a través de ese dolor se está operando la renovación 

 
Miguel de Cervantes, 2019, pp. 1574-1586; Id., Las aspiraciones del nacionalismo marroquí; Id., Una lectura 

conciliadora de las relaciones hispano-marroquíes: Muhammad Ibn Azzuz Hakim y su aportación al diálogo 

intercultural, en “HAO”, n. 29, 2012, pp. 25-35; Id., La percepción de las relaciones hispano-marroquíes en la 

historiografía marroquí actual entre el revisionismo y la continuidad, en “Stvdivm. Revista de Humanidades”, n. 18, 

2012, pp. 219-240 
638 R. Velasco de Castro, Las aspiraciones del nacionalismo marroquí, p. 305  
639 E. Calderwood, Colonial Al-Andalus, p. 5 
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total de España, además de servir para que los españoles y marroquíes nos conozcamos 

mejor y se estrechen más y más los lazos que nos unen. 

Marruecos en el momento actual está prestando a España un servicio cuya trascendencia 

todos sabemos apreciar. En relación con eso tengo especial interés en declarar que lo hace 

porque así place a su voluntad. Que con verdadero jubilo está dando su sangre por España. 

Ello lo juzgamos natural teniendo en cuenta que somos una sola familia. […] Nuestro 

movimiento, es la alma y espíritu de Marruecos, tiene la absoluta seguridad de que España 

pagará con creces los sacrificios que por ella hacemos y que cada gota de sangre marroquí 

derrumbada en suelo español es una solemne promesa de que España ha de corresponder 

a nuestro modo de proceder”640. 

En las palabras del líder, el “dolor” que la Guerra Civil estaba causando, tanto a Marruecos como a 

España, traía consigo algo positivo, el acercamiento entre los dos pueblos, ya muy próximos, para 

estrechar “los lazos” que ya los unían. Torres, por tanto, parece olvidar momentáneamente la postura 

contraria al alistamiento que él y el partido adoptaron unos meses antes, invirtiendo completamente 

el discurso hasta afirmar que el sacrificio de vidas marroquíes placía a la “voluntad” del propio 

Marruecos, compartiendo entonces la retórica colonial franquista que pretendía que los marroquíes 

se alistaran en el ejército franquista porque verdaderamente interesados en luchar en contra de la 

República. Además, Torres afirmaba que los marroquíes estaban dando su sangre por España “con 

verdadero jubilo”, llevando aún más allá la propaganda franquista, explícitamente apoyando la tesis 

de que los marroquíes compartieran la “cruzada” española en contra de los “sin Dios”.  

Muhammad Ibn Azzuz Hakim incluye el discurso de Torres entre los documentos utilizados para 

demostrar su tesis “revisionista”. El autor, a principio del artículo, ataca a aquellos autores marroquíes 

que se han ocupado del tema y que, “en vez de recurrir a las fuentes documentales marroquíes”, 

refiriéndose concretamente a las que el mismo utiliza, “se han limitado a recoger las afirmaciones de 

los autores españoles y extranjeros y las hicieron extensivas a los dirigentes del movimiento 

nacionalistas, con el deliberado propósito de acusarles de haberse aliado a Franco «facilitándole» 

(algunos dicen «autorizándole») el reclutamiento de los marroquíes a cambio de quiméricas y vagas 

promesas de libertad e independencia”. Esas, según el autor, eran “afirmaciones gratuitas que refutan 

terminantemente los documentos”. Fuentes documentales que salieron a la luz pública para que se 

 
640 AB, PRN, v. 1, documento n. 10, Discurso de Abd al-Khaliq Torres en Radio Sevilla (en español) escrito de puño y 

letra de Torres en papel de carta del Hotel Alfonso XIII de Sevilla, Sevilla, 14 de octubre de 1936, pp. 35-43 
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conociera “la verdad de los hechos y la verdadera actitud adoptada por los dirigentes del nacionalismo 

frente al alzamiento franquista”641.  

Cual fue, entonces, ¿la “verdadera actitud adoptada por los dirigentes del nacionalismo”? La 

expresada a raíz del levantamiento, es decir de oposición al alistamiento, o la expuesta por Abd al-

Khaliq Torres, líder indiscutido del partido nacionalista, ¿en ocasión de su visita a Sevilla? Aunque 

sin compartir la postura de María Rosa de Madariaga, resulta difícil no preguntarse hasta qué punto 

se pueda afirmar que los nacionalistas tetuaníes no intercambiaron sus libertades políticas con el 

sacrificio de sus correligionarios en la Guerra Civil española. Si bien es verdad que los notables no 

tuvieron muchas posibilidades de contestación ante el proceso de alistamiento, también es verdad que 

Torres hubiera podido seguir con sus palabras de amistad y respeto hacia España sin caer en la 

glorificación del sacrificio marroquí.  

Al fin y al cabo, de acuerdo con Mateo Dieste, el “pragmatismo” de los líderes del PRN “fue criticado 

por algunos observadores perspicaces que destacaron sobre todo que los hijos de los wataniyyin no 

tuvieron que ir a la guerra de España por privilegios de clase, a diferencia de la mayoría de los 

marroquíes que se alistaron en las tropas de Regulares”642. Saleh Haskouri Ben Bachir, hijo de la 

“eminencia gris” del Jalifa, Ahmed Ben Bachir Haskorui, secretario personal del Jalifa y jefe de la 

Casa Civil Jalifiana, se sorprendió ante mi pregunta de por qué los hijos de los notables tetuaníes no 

lucharon en la Guerra Civil, contestándome, como si fuera obvio, y en cierto modo lo es, que “al no 

tener tradición familiar militar y ser ricos, ¿por qué iban a luchar en 1936”643?  

En definitiva, quizás nos estamos haciendo la pregunta errónea en demandarnos si los nacionalistas 

fueron más o menos “fascistas”. Abd al-Khaliq Torres, por ejemplo, adhirió a la Liga Antifascista de 

Madrid en 1934 y tuvo, como hemos mencionado, contactos y amistades entre los sectores 

republicanos. Eso, tal y como en el caso de la proximidad con el régimen franquista, no significaba 

que el líder compartiera las ideas y las prácticas de la Segunda República española o de la dictadura 

franquista, sino más bien que se comprometió con diferentes sectores políticos de los que se podía, 

de una forma u otra, sacar ventajas, tanto en una óptica nacional como en una más sencillamente 

personal o de grupo. 

Finalmente, quizás también intentar “salvar” a los nacionalistas de estos ataques es plantearnos una 

errónea perspectiva de análisis, que nos lleva a leer todas sus actividades en una óptica puramente 

“nacional”, dejando al lado los que fueron los intereses concretos de los notables, más allá de su papel 

 
641 Muhammad Ibn Azzuz Hakim, Actitud de los nacionalistas marroquíes frente al levantamiento franquista, p.157  
642 J. L. Mateo Dieste, La «hermandad» hispano-marroquí, p. 284 
643 Entrevista de la autora con Saleh Haskouri Ben Bachir, Tetuán, 30 de agosto de 2021 
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de lideres del PRN y de sus proclamas nacionalistas: supervivencia económica y política en una óptica 

de clase, mayores posibilidades de movimiento, interna e internacionalmente, así como mayores 

posibilidades de ir a estudiar a Egipto, Oriente Medio y España y gozar de las becas proporcionadas 

por la administración colonial española y, sobre todo, ganar autoridad y poder a través del proyecto 

nacionalista que, al fin y al cabo, significaba acumular prestigio en una óptica de futuro independiente 

de la nación.  

 

2.1.2 Las cabilas: espacios de lucha entre proyectos políticos (1936-1945) 

De acuerdo con George Joffé, “el mundo rural colonial ha sido un escenario históricamente olvidado 

y la forma en la que contribuyó a la independencia de Marruecos en 1956 sigue siendo poco 

examinada”644, al igual que el papel desempeñado por las áreas rurales en los movimientos nacionales 

en los otros países del Norte de África. El nacionalismo en el Marruecos español, así como en otros 

contextos coloniales norteafricanos, fue un fenómeno eminentemente urbano; sin embargo, estaba el 

90% de la población del país, según las estimas sobre la población rural en Marruecos a raíz de la 

independencia, totalmente ajena al desarrollo del movimiento nacional y sus repercusiones, internas 

e internacionales?  

Abdelmajid Benjelloun escribió en 1991 un artículo sobre las relaciones entre el movimiento 

nacionalista y la región de Yebala, que sigue siendo el trabajo más completo sobre la influencia del 

Partido de la Reforma Nacional y del Partido de la Unidad Marroquí en las cabilas de la Zona de 

influencia española645. La influencia de Tetuán y de las demás ciudades del noroeste de la Zona no 

era igual en todas las cabilas que quedaron bajo influencia de los españoles, pero en la región de 

Yebala “la interacción con las ciudades de “abajo” ha sido importante a nivel micro comercial, 

político o religioso”646. De hecho, individuos y grupos se movían “entre los dos ámbitos”, la ciudad 

y el campo, y articulaban “redes sociales” entre ellos647. Por ejemplo, los zocos de las ciudades 

necesitaban de las materias primas producidas en las campañas, así como los zocos en las cabilas 

 
644 G. Joffé, Nationalism and the bled: the Jbala from the Rif War to the Istiqlal, en “The Journal of North African 

Studies”, v. 19, n. 4, 2014, pp. 475-489, p. 476 
645 Abdelmajid Benjelloun, Le mouvement nationaliste marocain de l’ancienne Zone nord et les Jbala, en “Du Groupe 

Pluridisciplinaire d’Etude sur les Jbala”, Casablanca, CNRS et WALLADA, 1991 
646 J. L. Mateo Dieste, La «hermandad» hispano-marroquí, p. 429. Véase también: Jawhar Vignet-Zunz, Treize questions 

sur une identité, en “Du Groupe Pluridisciplinaire d’Etude sur les Jbala”, Casablanca, CNRS et WALLADA, 1991, pp. 

133-199. Para una problematización de los términos utilizados para definir las regiones del norte de Marruecos (Yebala, 

Gomara, Rif, etc.) véase: M. R. De Madariaga, El Rif y el poder central: una perspectiva histórica, en “Revista de Estudios 

Internacionales Mediterráneos”, n. 9, 2010, pp. 17-25, pp. 17-20; Mimoun Aziza, La sociedad rifeña frente al 

Protectorado, pp. 29-33; Abdelmajid Benjelloun, Le mouvement nationaliste marocain de l’ancienne Zone nord et les 

Jbala, pp. 91-94 
647 J. L. Mateo Dieste, La «hermandad» hispano-marroquí, p. 429 
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necesitaban del comercio con las ciudades para vender los productos. Además, los zocos también 

desarrollaban un papel político y social importante, siendo lugares “de encuentro y de intercambio de 

informaciones, el lugar donde se resolvían los conflictos y donde las cabilas tomaban las 

decisiones”648. 

Basándose en documentación marroquí y española, Benjelloun nos proporciona una idea de las 

relaciones entre espacio urbano y rural, centrándose tanto en los movimientos desde la ciudad hacia 

las cabilas como en los desde el campo hacia Tetuán. El autor formula unas hipótesis sobre el grado 

de participación en el nacionalismo de los cabileños, diferenciando entre los afiliados, numéricamente 

muy pocos, y los simpatizantes, que quizás constituían un número más importante de personas, 

preguntándose si las motivaciones de dicha participación fueran verdaderamente “patrióticas” o si 

más bien respondieran a intereses materiales de tipo individual o de grupo, apelándose, sin embargo, 

a la necesidad de seguir con la investigación histórica para problematizar aún más las cuestiones.  

Mucho, de hecho, queda por investigar: cuantos eran, en términos numéricos, ¿los simpatizantes y 

afiliados a los partidos políticos en las cabilas? ¿Cuáles fueron los canales a través de los cuales los 

partidos políticos trataron de captar apoyos? ¿Cómo fue percibido el proyecto nacionalista por los 

cabileños? ¿En base a qué, entre las cabilas, los hombres decidieron afiliarse al partido o leer los 

periódicos nacionalistas? ¿Participaron también las mujeres en las actividades políticas partidistas en 

el campo o fue una posibilidad que sólo se concedió a las mujeres de la ciudad? Y, sobre todo, ¿cómo 

perciben los cabileños la falta de representación en los órganos de dirección del partido? ¿Y el 

discurso, a veces clasista, de los notables nacionalistas tetuaníes con respecto al papel que los hombres 

de las ciudades y los del campo debían desempeñar por la causa nacional?  

En mis estancias en el Archivo General de la Administración española he cruzado con muchos 

documentos que estaban relacionados con las actividades nacionalistas en las cabilas, sobre todo 

informes y boletines de la Delegación de Asuntos Indígenas y sus varios órganos dependientes, 

especialmente las Intervenciones a todos los niveles. Esa documentación, junto con la documentación 

marroquí y la historia oral, podría llevar a las investigadoras y los investigadores a contestar a las 

preguntas que se acaban de plantear, así como a muchas otras que inevitablemente surgirán a través 

del estudio y el análisis de las fuentes.  

En este trabajo, nos centraremos en la cabila de Beni Hassan y en la figura de Ahmed Ben Sadiq 

Qnani (finales de 1800 / principios de 1900 – 2003 / 2004), del poblado de Axcrat, fracción de Beni 

Ali, cabila de Beni Hassan, “jefe” del PRN en la cabila entre 1938 y 1940. La elección de la cabila 

 
648 Mimoun Aziza, La sociedad rifeña frente al Protectorado, p. 39  
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tiene que ver con diversos factores: la proximidad, física, social y política, entre la cabila y Tetuán; 

la influencia de los partidos nacionalistas, especialmente el PRN, en la cabila, según la literatura y 

los documentos españoles; la posibilidad que tuve de recoger el testimonio de Abd al-Khaliq Qnani, 

nieto de Ahmed Ben Sadiq Qnani, en una entrevista en su casa, en Beni Hassan, en febrero de 2020.  

El propósito, que dista mucho de la exhaustividad, es de proporcionar algunos detalles que podrían 

añadir complejidad al ajedrez, intentando reconducir la “periferia” al “centro”, concibiendo entonces 

los espacios urbanos y rurales como fronteras permeables, mirando a la “interacción continua entre 

el campo y la ciudad, entre el llano y la montaña, y su dependencia mutua”649. Se intentará contestar 

a parte de las preguntas que se acaban de plantear, así como agregar hipótesis sobre algunos aspectos 

específicos de la relación entre los notables nacionalistas tetuaníes y el espacio rural.  

Cabe destacar que las regiones administrativas del Kert y del Rif, que correspondían a las ciudades 

de Nador y Al-Hoceima, fueron aún más controladas con respecto a la potencial influencia del 

nacionalismo. Si se considera que, por ejemplo, las primeras secciones del PRN en las dos ciudades 

fueron abiertas solamente en 1946, cuando en los demás centros urbanos del noroeste marroquí 

comités nacionalistas ya estaban en actividad en 1934, se entiende mejor el grado de control y 

represión ejercido sobre las dos regiones por las autoridades españolas, debido al hecho de que allí se 

encontraban las cabilas que constituyeron la espina dorsal del ejército y del estado de Abd al-Krim.  

La política colonial española fue más “laxa” hacia las élites urbanas, hasta apoyar, económica y 

políticamente, la aparición de los primeros partidos nacionalistas en Tetuán, pero a condición de que 

las ideas nacionalistas no se propagaran en las cabilas. El objetivo primordial y último del 

colonialismo español, de hecho, era mantener intacto su control y dominio sobre la población a raíz 

de la “pacificación” y la derrota de las resistencias armadas, tanto en el Rif como en Yebala. Además, 

en los años de la Guerra Civil, las áreas rurales fueron las cuencas del alistamiento franquista y las 

autoridades coloniales utilizaron cualquier medio para mantener el control sobre las autoridades 

marroquíes y, por lo tanto, la paz social entre la población, destrozada por la mala situación 

económica que sufría la Zona, en particular el Rif, afectado por la hambruna entre 1939 y 1942. 

Además, como queda demostrado por J. L. Mateo Dieste y Said El Ghazi Imlahi, las autoridades 

coloniales manipularon las fronteras del Islam, intentando separar a las áreas rurales de las urbanas 

haciendo hincapié en las supuestas diferencias entre el Islam culto de las ciudades, cuyos 

representantes eran los notables nacionalistas tetuaníes, y el Islam popular de las cabilas, 

 
649 J. L. Mateo Dieste, La «hermandad» hispano-marroquí, p. 147 
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personificado por las taifas de jerifes y los jeques de las cofradías650. Hasta finales de la 

“pacificación”, la política colonial hacia las cabilas fue de represión de la influencia del Islam popular, 

o “«Islam marabútico»”, considerado una fuerza anticolonial; sin embargo, con el surgir del 

movimiento nacionalista, los españoles ensalzaron las instituciones del Islam popular como únicas 

exponentes lícitas “del «orden tradicional», con el fin de erosionar el incipiente nacionalismo urbano” 

e “impedir que las cofradías pudieran confluir en una estrategia común con los nacionalistas y que el 

movimiento urbano se difundiera por las zonas rurales”651. 

Ya en 1934 la potencial influencia del nacionalismo en las cabilas preocupaba a los españoles. Abd 

al-Khaliq Torres, en su periódico Al-Hayat, denunciaba el delegado de Asuntos Indígenas, coronel 

Osvaldo Capaz (1894-1936), por su política de prohibición de la prensa, y, en general, de las ideas 

nacionalistas en las áreas rurales. Tomás García Figueras, en un estudio inédito sobre el nacionalismo 

marroquí citado por María Rosa de Madariaga, escribía que la DAI trazaba “la norma de concederle 

ciertas libertades [al nacionalismo, nda] en las ciudades a cambio de cerrarle el paso en el campo, que 

debería defenderse por todos los medios de la infiltración nacionalista”652. Sin embargo, el mismo 

García Figueras “reconocía la dificultad de cerrar el acceso a las cabilas de la propaganda nacionalista, 

ya que era «muy difícil ponerle puertas al campo»”: de hecho, los periódicos nacionalistas circulaban 

en las cabilas a pesar de que la administración redactara listas de subscriptores, porque “bastaba que 

cualquier cabileño fuera a la ciudad, adquiriera un periódico y lo introdujera en su poblado para que, 

en casa y fuera de toda vigilancia, se reunieran varios cabileños en torno a uno que supiera leer y les 

explicara lo que decía el periódico”653. 

Un informe de la Intervención Territorial de Chefchaouen, sin fecha, pero posiblemente fechado 1941 

porque el relato de los acontecimientos termina en este año, confirma la existencia de un núcleo de 

simpatizantes del nacionalismo en la cabila de Beni Hassan en 1934:  

“El principal propagandista en aquella época era Mohamed Ben Ahmed Ben Jalifa, 

natural de Asemur, fracción de Beni Ali, cabila de Beni Hassan, de profesión comerciante, 

residiendo en Tetuán, el cual venía todos los zocos a ejercer su comercio en esta cabila. 

Dada su escasa capacidad mental, y el desconocimiento que el mismo tenía de la idea, 

limitaba su propaganda a buscar descontentos de cualquier índole, para llevarlos a la 

Oficina de reclamaciones de Abdeljalak en Tetuán, que era el origen de su campaña de 

 
650 Said El Ghazi Imlahi, La política religiosa del Protectorado; J. L. Mateo Dieste, La «hermandad» hispano-marroquí 
651 J. L. Mateo Dieste, La «hermandad» hispano-marroquí, p. 276 
652 T. García Figueras, Estudio inédito sobre el nacionalismo marroquí, citado en: M. R. De Madariaga, Marruecos ese 

gran desconocido, Breve historia del Protectorado español, Madrid, Alianza Editorial, 2019, p. 305 
653 M. R. De Madariaga, Marruecos ese gran desconocido, p. 305 



   188 
 

prensa, que por aquel entonces desarrolló en su periódico «El Hayat», difamando las 

autoridades”654.   

Mohamed Ben Ahmed Ben Jalifa era originario de la cabila, pero residía en la capital del 

Protectorado, donde posiblemente vino en contacto con los comités nacionalistas. Volviendo a 

menudo a su cabila, posiblemente llevaba consigo la prensa que se editaba en la ciudad, así como, 

más en general, las ideas reformistas. Los españoles utilizan palabras de desprecio hacia el hombre, 

fuera porque consideraban a los cabileños menos capacitados, en función de la dicotomía colonial 

que consideraba las ciudades como límites físicos de la civilización, fuera porque el propósito era 

descreditar el hecho de que el hombre simpatizara por el movimiento nacionalista. Sin embargo, el 

hecho de que su propaganda se “limitara” a recoger las “reclamaciones” de los cabileños para llevarlas 

a la “Oficina de reclamaciones” del líder tetuaní es precisamente la función que los enlaces del PRN 

en las cabilas tuvieron a lo largo de la época colonial.  

Como queda demostrado por Abdelmajid Benjelloun, “un número importante de los centenares de 

cartas que le llegaron al dirigente tetuaní [Abd al-Khaliq Torres, nda] por esta vía eran pura y 

simplemente peticiones de intervención ante la Administración en nombre de sus conciudadanos”655. 

De las cabilas llegaban al movimiento, después de diciembre de 1936 al partido, demandas de 

intervención ante los abusos y las actitudes percibidas como injustas de las autoridades marroquíes, 

tanto las relacionadas con cuestiones de vida cotidiana como las con la simpatía demostrada por los 

cabileños hacia el movimiento nacionalista. Un informador de la DAI, en 1939, informaba de que 

“desde hace algún tiempo la casa de Abdeljalak Torres se ve llena de individuos del campo, de todas 

las cabilas de la Zona, que vienen a presentarles reclamaciones contra las autoridades”. Resulta que 

el PRN hubiera dirigido “a sus secciones del campo unas instrucciones, en las que se recomienda a 

los cabileños que tengan alguna reclamación que hacer, que no vayan a la intervención ni a la 

Delegación de Asuntos Indígenas, sino que se dirijan directamente al jefe del partido”656. 

La administración, de hecho, fue uno de los ámbitos principales de la contienda entre los diversos 

sectores de la sociedad marroquí: los nacionalistas intentaron, al mismo tiempo, llevar a los cabileños 

a la desobediencia civil y atraer a las autoridades jalifianas al movimiento nacionalista. 

Sustituyéndose a la administración en la resolución de algunas controversias o de los problemas de 

natura cotidiana, los nacionalistas miraban a crear un sistema de autoridad en competición con el 

 
654 AGA, África (15)013, Alta Comisaría de España en Marruecos (AC), DAI, 81/1898, Nacionalismo (1946-1956), 

Intervención Territorial de Chauen, Cabila de Beni Hassan, Comarcal de Beni Hassan, sin fecha 
655 Abdelmajid Benjelloun, Le mouvement nationaliste marocain de l’ancienne Zone nord et les Jbala, p. 113 
656 AGA, África (15)013, AC, DAI, 81/02384, Asunto: Nacionalismo Partido Reformista, 1937/1940, Informador C.V., 

Tetuán, 18 de octubre de 1939 
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Majzén jalifiano. De acuerdo con Abdelmajid Benjelloun, “Torres, al resolver un problema personal 

de un determinado hombre de Yebala, ganaba un nuevo partidario del nacionalismo”, quizás 

“sintiéndose más reconfortado en su acción al saber que el nacionalismo, por muy trascendental que 

fuera, no dejaba de ser una política con limitaciones inevitables”657. Al mismo tiempo, atraer a las 

autoridades al nacionalismo significaba que toda la cabila pudiera considerarse, por lo menos 

idealmente, simpatizante del nacionalismo658. 

Si los cabileños necesitaban a los notables para llevar a un nivel más alto sus quejas y 

reivindicaciones, los notables necesitaban aún más a los cabileños, en una sinergia de intereses que 

queda muy bien explicada en el informe de la Territorial de Chefchaouen. En el mismo 1934 se 

planeaba una visita de Abd al-Khaliq Torres a la fracción de Beni Maharon, cabila de Beni Hassan, 

con motivo “de la expropiación de terrenos del embalse del Lau por la S.A. «Electras Marroquíes»”. 

La sociedad española, directa competidora de la Cooperativa Industrial Hispano-Marroquí, había 

empezado a finales de los años ’20 la explotación del Río Lau (Ouad Lau) para la producción de 

energía eléctrica659:  

“Como era lógico”, escribían los funcionarios en el informe, la propaganda hecha por 

Mohammed Ben Ahmed Ben Jalifa en la cabila “consiguió bastante adeptos en los 

poblados afectados por el embalse, principalmente Dar Amalal y, en menor número, Ihlal, 

Talamfrok y Mislafen, todos de la fracción de Beni Maharon de esta cabila”660.   

La explotación de recursos hídricos, que beneficiaba primariamente a los residentes europeos y a la 

economía colonial, no solamente empobrecía los recursos naturales del país sin que eso tuviera un 

impacto verdaderamente positivo para Marruecos y las y los marroquíes, sino que, sobre todo, 

empobrecía a los campesinos, expropiados de sus tierras, y generando fenómenos socioeconómicos 

(urbanización, migración, difusión del trabajo asalariado) que el Protectorado, en general, no supo 

gestionar661.  

No se tienen informaciones sobre si la explotación de los recursos hídricos en la Zona española 

produjo revueltas similares a las “revueltas del agua” de Meknes en 1937662, pero lo que sí es cierto 

 
657 Abdelmajid Benjelloun, Le mouvement nationaliste marocain de l’ancienne Zone nord et les Jbala, p. 121 
658 Ivi, pp. 121-122 
659 Véase: Electras Marroquíes, en El Protectorado español en Marruecos. La Historia trascendida: 

http://www.lahistoriatrascendida.es/electras-marroquies/   
660 AGA, África (15)013, AC, DAI, 81/1898, Nacionalismo (1946-1956), Intervención Territorial de Chauen, Cabila de 

Beni Hassan, Comarcal de Beni Hassan, sin fecha 
661 Mimoun Aziza, La sociedad rifeña frente al Protectorado 
662 A. Guerin, Soberanía por los recursos y poder estatal: la revuelta de Meknes (septiembre 1937), en L. Feliu Martínez, 

J. L. Mateo Dieste, F. Izquierdo Brichs (coord.), Un siglo de movilización social en Marruecos, Barcelona, Bellaterra, 

http://www.lahistoriatrascendida.es/electras-marroquies/


   190 
 

es que los nacionalistas, análogamente a lo que pasó en Meknes, intentaron aprovechar y utilizar el 

malestar que esas obras creaban entre la población para ganar apoyo a la causa nacionalista. En 

Meknes, “lo que comenzó como una manifestación antifrancesa orquestada por dirigentes de Fez y 

Rabat se transformó rápidamente en un violento movimiento de masas en el que participaron miles 

de habitantes” de la ciudad, que rechazaban el proceso modernizador llevado a cabo por el Majzén y 

la Residencia General663; sin embargo, “las motivaciones y aspiraciones de los manifestantes se 

correspondían poco con las de los grupos nacionalistas que pretendían hablar en su nombre”664. 

En la cabila de Beni Hassan, según el informe de la Territorial de Chefchaouen, “los jóvenes 

nacionalistas de Tetuán, si bien sin la compañía de Torres”, visitaron el poblado de Dar Amalal, donde 

defendieron “los intereses de los musulmanes”, haciendo “campaña en contra de «Electras 

Marroquíes»” con el propósito de “proteger la empresa que de igual clase poseían ellos en Tetuán”665. 

Al igual que en Meknes, se puede asumir, los nacionalistas intentaron “incorporar cuestiones locales 

a su programa más amplio de reformas nacionales”666. Sin embargo, en el caso de Beni Hassan, 

destaca la motivación dada por las autoridades españolas: los nacionalistas se habrían interesado en 

la cuestión del embalse porque también afectaba a “la empresa de igual clase poseían ellos en Tetuán”, 

la Cooperativa Industrial Hispano-Marroquí. 

La competición entre las dos empresas, que retrodataba la constitución de la CIHM en 1928, se 

profundizó aún más precisamente a raíz de la construcción del embalse, que “redujo los costes de 

producción y las tarifas” de Electras Marroquíes, causando “una preocupación suplemental a la 

CIHM”667. Quizás los funcionarios españoles quisieran descreditar al movimiento nacionalista 

subrayando los intereses particulares de las personalidades a él vinculadas en el asunto del embalse. 

Sin embargo, es difícil no preguntarse hasta qué punto los dirigentes del futuro PRN estaban 

interesados en las expropiaciones sufridas por los campesinos de los poblados de la cabila de Beni 

Hassan, o si estaban más interesados en salvaguardar sus propios intereses económicos vinculados 

con la productividad de la Cooperativa Industrial Hispano-Marroquí. Otra hipótesis, que, en la 

opinión de quien escribe, no excluye que los notables estuvieran también motivados por intereses 

personales o de grupo (por no decir de clase) y posiblemente por una sincera aprehensión de la 

injusticia sufrida por los campesinos expropiados, podría ser que salvaguardar la CIHM, que 

 
2019, pp. 197-216; Id., Not a drop for the settlers’: reimagining popular protest and anti-colonial nationalism in the 

Moroccan Protectorate, en “The Journal of North African Studies”, v. 20, n. 2, 2015, pp. 225-246 
663 A. Guerin, ‘Not a drop for the settlers’, p. 227 
664 Ivi, p. 238 
665 AGA, África (15)013, AC, DAI, 81/1898, Nacionalismo (1946-1956), Intervención Territorial de Chauen, Cabila de 

Beni Hassan, Comarcal de Beni Hassan, sin fecha 
666 A. Guerin, ‘Not a drop for the settlers’, p. 235 
667 Abdelmajid Benjelloun, Contribution a l’étude du mouvement nationaliste, p. 125 
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empezaba a funcionar como medio de financiación de las actividades políticas de los comités 

nacionalistas, significara salvaguardar la existencia del propio movimiento político.  

Al estallar la Guerra Civil en España, el control sobre las cabilas se hizo aún más estricto. Recordamos 

las directrices de Emilio Mola, “todos los nacionalistas, los antiguos resistentes a la ocupación 

española, los jefes de las órdenes religiosas, los caídes, etc., que rehusasen colaborar deberían ser 

encarcelados”668, que afectaba también a los caídes y demás autoridades marroquíes que se rehusaban 

a participar activamente al alistamiento de hombres. Aunque si existieron “algunas resistencias”, el 

apoyo de las autoridades marroquíes a la recluta “fue generalizado”669: por otro lado, “a fuerza de 

halagos, regalos, dinero, honores y prebendas era así muy difícil que la mayoría de los notables de la 

zona, civiles y religiosos, no dejaran caer «el queso», […] sobre todo porque, de resistirse, se 

exponían a perder sus dignidades y privilegios, cuando no ya a verse perseguidos o encarcelados”670.  

Sin embargo, a pesar del estricto control sobre los espacios rurales, un informador de la Alta 

Comisaría revelaba, en agosto de 1937, la participación de “numerosos afiliados del campo, 

principalmente de las cabilas próximas a Tetuán” en una reunión “de carácter político” organizada 

por el PRN en Tetuán. “En dicha reunión”, seguía el informador, “se acordó abrir centros de 

propaganda nacionalista en todas las cabilas”, entre las cuales se encontraba Beni Hassan, “donde ya 

cuentan con numerosos adheridos”671. Según Abdelmajid Benjelloun, secciones secretas del partido 

ya existían en algunas cabilas, por ejemplo, Beni Arous, en diciembre de 1936, encontrándose 

domiciliadas en las casas privadas de los principales notables vinculados al PRN672.  

A finales de octubre de 1937, un informador de la DAI relataba que “en casi todas las cabilas aumenta 

de modo extraordinario el número de afiliados al Partido Reformista de Torres”, pero había cabilas, 

como la de Beni Hassan, “donde el Interventor y el caíd están completamente aislados, pues la cabila 

en casi totalidad está con los nacionalistas de Abdeljalak Torres”673. Según los documentos españoles, 

la cabila seguía teniendo “un numero estimable de afiliados”674 aún en 1945, es decir todavía después 

de la temporada de represión que caracterizó la época de Orgaz en la Alta Comisaría, durante la cual 

 
668 M. R. De Madariaga, Los moros que trajo Franco, pp. 227-228 
669 J. L. Mateo Dieste, La «hermandad» hispano-marroquí, p. 162 
670 M. R. De Madariaga, Los moros que trajo Franco, p. 244 
671 AGA, África (15)013, AC, 81/02384, Asunto: Nacionalismo Partido Reformista, Informador J-1, sin otras 

informaciones, Tetuán, 10 de agosto de 1937 
672 Abdelmajid Benjelloun, Le mouvement nationaliste marocain de l’ancienne Zone nord et les Jbala, p. 107 
673 AGA, África (15)013, AC, DAI, 81/02384, Asunto: Nacionalismo Partido Reformista, 1937/1940, Informador J-1, sin 

otras informaciones, Tetuán, 30 de octubre de 1937 
674 AGA, África (15)013, AC, DAI, 81/1898, Nacionalismo (1946-1956), Sección Política, EXP/3 Reservado, BIM n. 43, 
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muchos de los que se afiliaron en la época de la Guerra Civil renunciaron a sus carnets por miedo a 

las repercusiones de las autoridades.  

El informe de la Territorial de Chefchaouen sobre el nacionalismo en la cabila de Beni Hassan, de 

hecho, informaba de que en 1937 surgió  

“el grupo más numeroso e importante de nacionalistas, en la yema’a de Axcrat, fracción 

de Beni Ali, de esta cabila, debido a la propaganda realizada por Ahmed Ben Sadiq Qnani, 

del citado poblado, que por dedicarse al comercio de huevos hacía frecuentes viajes a 

Tetuán donde estableció contacto con los dirigentes del partido, del cual se hizo a partir 

de entonces el principal propagandista de la cabila, por cuyo motivo fue nombrado jefe 

del citado partido en esta cabila en septiembre de 1938”675.   

Según otro informe de la DAI fechado 1940, Ahmed Ben Sadiq Qnani “estudió en la mezquita de su 

poblado” y “desde varios años se dedica al comercio de compraventa de huevos, razón por la que 

frecuenta Tetuán estableciendo de este modo contacto con los elementos de la capital, de cuyas ideas 

se hizo el principal propagandista en la cabila”676. La memoria de Abd al-Khaliq Qnani, nieto de 

Ahmed, que, en sus mismas palabras, es el relato de la memoria de su padre, porque su abuelo era 

muy mayor cuando él todavía era demasiado joven para recordarse de él, confirma las relaciones que 

tuvieron su abuelo y el líder tetuaní Abd al-Khaliq Torres: 

“Abd al-Khaliq Torres tenía muchos contactos con mi abuelo, tenían una relación muy 

fuerte. Torres venía aquí a veces y mi abuelo le daba informaciones. Cuando Torres lo 

necesitaba, le pedía de bajar a Tetuán. Abd al-Khaliq Torres siempre pedía consejos a mi 

abuelo, se aconsejaban entre ellos”677. 

La confianza que Torres tenía en Ahmed Ben Sadiq Qnani resultaba ser bastante profunda, hasta el 

punto de que, en 1940, el PRN autorizó Qnani “para no entregar en Tetuán las cantidades que 

recaudan en dicha cabila por cuotas de los afiliados y retenerlas en su poder para emplearlas en 

comidas para celebrar fiestas, cuando así se disponga”678. Además, el hombre fue llamado en 

audiencia en Tetuán “para interesarle prepare unos cincuenta hombres seleccionados entre sus 

afiliados, de buena presencia y bien vestidos para que en unión de otros de la cabila del Haus, Tetuán 

y algunas otras cabilas vayan a Tánger unos ocho días después del Aid El Kbir para inaugurar la 

 
675 AGA, África (15)013, AC, DAI, 81/1898, Nacionalismo (1946-1956), Intervención Territorial de Chauen, Cabila de 

Beni Hassan, Comarcal de Beni Hassan, sin fecha 
676 Ibidem  
677 Entrevista de la autora y Antonio M. Morone con Abd al-Khaliq Qnani, Beni Hassan (Tetuán), 21 de febrero de 2020 
678 AGA, África (15)013, 81/05641, DAI, Intervención Regional de Yebala, Información n. 277, Tetuán, 31 de diciembre 

de 1940  



   193 
 

oficina que va a instalar allí dicho partido”679. La relación de amistad y confianza, personal y política, 

entre los dos hombres era tal que Ahmed Ben Sadiq Qnani dijo a su hijo, padre de Abd al-Khaliq: 

“«Si te nace un chico llámale Abd al-Khaliq, con el nombre de mi amigo»”680, y así fue. 

Otro informe de la Territorial de Chefchaouen subrayaba, fichando a Ahmed Ben Sadiq Qnani como 

“significado nacionalista en la cabila de Beni Hassan”, la “gran enemistad” que el hombre tenía “con 

el caíd” de la cabila, relacionadas al hecho de que Qnani perteneciera a la yema’a de Axcrat, “que por 

sus relaciones con los rebeldes fue duramente castigada por aquel [el caíd, nda] en la época del 

desarme”681. Abd al-Khaliq Qnani confirma que su abuelo tuvo relaciones con Abd al-Krim Al-

Khattabi, afirmando que existe una fotografía de los dos hombres juntos, pero sin proporcionar otras 

informaciones que puedan confirmar la participación del hombre a la resistencia armada en los años 

’20. Sin embargo, la Territorial de Yebala en 1939 confirmaba que “la gente de Beni Hassan” había 

“ingresado en el partido de Torres por las injusticias del caíd, ya que han presentado continuas quejas 

contra esta autoridad tanto en Tetuán como en la Intervención, no logrando nada”682. 

Diversos informes de las Territoriales de Chefchaouen y de Yebala recogieron informaciones sobre 

las disputas entre las autoridades de las cabilas, relacionadas con cuestiones personales, relativas a la 

pertenencia de grupo y a la afiliación de unas u otras al nacionalismo, más precisamente al Partido de 

la Reforma Nacional, o a la proximidad con las autoridades coloniales españolas. Según los 

documentos españoles, los nacionalistas tetuaníes se ganaron el apoyo del caíd de la cabila de Beni 

Hassan (1939 ca. – 1941 ca.), Butoba, a través de un largo proceso de negociación que llevó al caíd 

a nombrar a Mohammed Uld Ahmed Iahia, “el fundador del nacionalismo en la cabila”, según los 

funcionarios que redactaron el documento, “encargado de traer las mercancías de todos los 

comerciantes de Beni Hassan” fuera de la cabila, hacia las ciudades u otras cabilas683.  

La información más interesante, pero, es que, según escribían los funcionarios españoles, Torres 

propuso a Mohammed Uld Ahmed Iahia de “gestionar casarse con la hija del caíd, Amina, con lo que 

el caíd, a los ojos de la cabila, se sometía al nacionalismo”. La boda supuestamente se realizó: 

Mohammed Uld Ahmed Iahia dio entonces “comienzo a una gran propaganda en toda la cabila y se 

encargó de correr el rumor que su padre político autorizaba dicha propaganda y que no se castigaría 

 
679 AGA, África (15)013, 81/05641, DAI, Intervención Regional de Yebala, Información n. 276, Tetuán, 31 de diciembre 
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a nadie del partido de Torres”; el caíd Butoba, por otra parte, “en todos los asuntos que se le 

presentaban, siempre da la razón a los nacionalistas y de esta forma consigue que todos los 

perjudicados también ingresen en el partido de Torres, con la esperanza de que algún día se le haga 

justicia”684. En honor a la verdad, la misma información, que encontramos en un informe de la DAI 

del diciembre de 1939, se proporciona también en otro informe, de la Territorial de Yebala, fechado 

el 28 de diciembre de 1942685. Sin embargo, según los funcionarios de la Territorial, Amina se casó 

con Mohammed Ben Ahmed Jalifa, propagandista nacionalista en la cabila en 1934. Los dos 

informes, entonces, subrayan la misma dinámica clientelar en el proceso de atracción del caíd por 

parte de los reformistas tetuaníes, pero no coinciden en quien, entre Mohammed Uld Ahmed Iahia y 

Mohammed Ben Ahmed Jalifa, ambos considerados “acérrimos nacionalistas” por parte de la 

administración colonial, se casó realmente con Amina.  

En Tetuán, las familias notables – entendidas como líneas de descendencia y como grupos de 

formación y construcción de paradigmas identitarios, por ejemplo, los andalusíes – se unían en 

alianzas matrimoniales que garantizaban la reproducción y la existencia de grupos de poder dentro 

de la sociedad tetuaní – la khassa. En la época colonial, las familias tetuaníes que constituyeron y, 

sobre todo, gestionaron y controlaron el Partido de la Reforma Nacional y, de reflejo, el movimiento 

nacionalista en la Zona de influencia española, llegaban precisamente del grupo dominante en la 

pirámide social tetuaní. Aunque los objetivos por los que se movilizaban los vínculos familiares se 

habían modificado – el control de los recursos económicos y políticos expresado a través de la 

afiliación al partido –, los mecanismos de reproducción del grupo seguían siendo los mismos. Del 

mismo modo, en el campo se intentó vincular la afiliación al PRN con la relación personal, de tipo 

familiar, entre las autoridades marroquíes reticentes a la participación política y las personalidades 

individuales que, por una u otra razón, entraron en contacto con las ideas nacionalistas. 

Beni Hassan, que los funcionarios de la Intervención de Yebala definían “un islote” de apoyo al PRN 

“en medio de la montaña”, junto con otras cabilas, posiblemente constituía la excepción que confirma 

la regla más que una realidad extendida a toda la Zona norte. En general, la regla fue el aislamiento, 

control y represión del nacionalismo en las cabilas, con el propósito de “impedir que emergieran 

organizaciones supra tribales” al estilo del “movimiento nacionalista, que pretendía crear nuevas 

lealtades políticas en torno a la idea de nación”686. Aunque el PRN “practicaba el clientelismo”, 

ofreciendo diversos favores a los caídes y demás autoridades marroquíes “a cambio de integrarse en 

 
684 AGA, África (15)013, AC, DAI, 81/05641, sin otras informaciones, Tetuán, 7 de diciembre de 1939 
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el partido”687, como en el caso del caíd Butoba, pero también con el caíd de la cabila de Beni Arous, 

donde se celebraba cada año la peregrinación a la tumba del santo Moulay Abd al-Salam688, que los 

nacionalistas intentaron manipular y explotar en su beneficio, en general la propaganda nacionalista 

en las zonas rurales tuvo poca resonancia en comparación con el conjunto de la población. 

Las principales actividades llevadas a cabo por el PRN en las cabilas, de hecho, tenían que ver con 

asuntos propagandísticos, que pudieran relucir el partido ante la población. Los reformistas, sobre 

todo en los años de la Guerra Civil y de la Segunda guerra mundial, que coincidieron con los llamados 

“años del hambre”689, se dedicaron a organizar diversas actividades de beneficencia para atraer el 

apoyo de los cabileños que, movidos por el hambre y la necesidad de buscar trabajo, se trasladaban a 

las ciudades. Ya en 1937, por ejemplo, los españoles daban cuenta de la existencia de un proyecto 

para construir “una casa para alojar a todos los forasteros que vengan a Tetuán”, empezando por “los 

pobres y menesterosos que duermen en la calle, para después pregonar por todo el campo que aquellos 

que se trasladen a esta ciudad y no tengan donde dormir, tendrán acogida en su casa, donde 

encontrarán colchones de paja, esteras, etc.”690. 

Cabe destacar que parte importante de las actividades de beneficencia eran llevadas a cabo por las 

mujeres del PRN, quienes contribuían con dinero propio a las subscripciones que el partido abrió en 

favor de los cabileños. En diciembre de 1939, por ejemplo, la DAI informaba de que la Unión 

Femenina había “distribuido entre mujeres pobres de la localidad [es decir Tetuán, nda] 713 

mantas”691, mientras que, en marzo de 1940, las “mujeres afiliadas al partido” donaron casi mil 

pesetas, que supuestamente fueron repartidas entre los necesitados, especialmente los que llegaban 

de las cabilas. Las mujeres en cuestión, aparte de Emqueltum Aragona y Enfusa Bent El Hach 

Mohammed Aragona, posiblemente hermana de la primera, sobrina de Torres y esposa de Abd al-

Khader Erzini, de una de las familias más ilustres de Tetuán de protegidos ingleses, pertenecían todas 

a la familia Torres y estaban casadas con personajes importantes de la ciudad, tanto desde un punto 

de vista económico y social, como desde un punto de vista político. No parece raro, entonces, que 

estas mujeres tuvieran dinero que gastar en actos de beneficencia, considerando que formaban parte 
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de la élite de la capital. La pregunta que quizás deberíamos hacernos es: ¿cómo veían a esas mujeres, 

las demás mujeres, objeto de la beneficencia de las primeras?    

A partir de 1940, pero sobre todo en las épocas del general Orgaz (1941-1945) y del general José 

Enrique Varela (1945-1951) al frente de la Alta Comisaría, la actitud española hacia los nacionalistas 

se endureció, traduciéndose en multas y suspensión de los periódicos nacionalistas en las ciudades y 

verdaderas persecuciones en las cabilas. En 1941, de hecho, Ahmed Ben Sadiq Qnani ya no ejercía 

“alguna actividad en favor del partido”, aunque de Tetuán se le enviaban “avisos para que prosiga en 

su campaña”692. No solamente la represión de las autoridades llevó a que “la mayor parte” de los 

afiliados en la cabila entregaran su carnet, sino también la muerte del caíd Butoba y su substitución 

con otra personalidad más próximas a las autoridades españolas, apagaron el brote nacionalista en 

Beni Hassan. Ahmed Ben Sadiq Qnani pasó a mantener “relaciones estrechas con la Oficina [de 

Intervención, nda]”, que le ayudaba “en lo que se puede”, motivo por el cual, a raíz de la 

independencia de Marruecos, como veremos en el último capítulo, tuvo problemas políticos “con las 

autoridades marroquíes”, hasta el punto de que decidió mudarse a Ceuta en el mismo 1956, donde 

murió, pensionado de los españoles, sin volver nunca más a su cabila693. 

Cuál fuera el propósito de la propaganda nacionalista en las cabilas, lo escribió Abd al-Khaliq Torres 

en las páginas de Al-Hurriya, el 2 de octubre de 1939, refiriéndose precisamente a la cabila de Beni 

Hassan, aunque si suponemos que el discurso se extendiera a todas las cabilas de la Zona:  

“Por primera vez en la historia de Marruecos, un determinado organismo empieza a 

laborar para hacer entrar a los poblados marroquíes en el recinto de la civilización 

completa, civilización del sentimiento elevado y del trabajo organizado y si las cabilas 

marroquíes hubiesen obedecido en el pasado a esta consideración, Marruecos se hubiese 

ahorrado muchas dificultades y problemas y se hubiese encontrado, al comenzar su crisis 

internacional, capaz de defenderse y de agruparse frente a las injusticias; pero 

desgraciadamente las cabilas marroquíes continuaron viviendo su régimen peculiar, sin 

que en la organización de su vida encontrásemos nada que las condujera hacia una 

pacifica evolución. En ella se desbordaron el espíritu cabileño, el espíritu individualista, 

la envidia, la venganza y la explotación para la utilidad personal, ahondándose cada vez 

más las diferencias entre ellas y el elevado nivel de la nación y aún más entre ellas y el 

nivel humanitario general. Se generalizaron en ellas las ignorancia y las enfermedades y 

 
692 AGA, África (15)013, AC, DAI, 81/1898, Nacionalismo (1946-1956), Intervención Territorial de Chauen, Cabila de 

Beni Hassan, Comarcal de Beni Hassan, Asunto: Significados nacionalistas en la cabila de B. Hassan, sin fecha 
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las inteligencias de sus pobladores se apoderaron la superstición y la magia; se extendió 

el vicio y la opresión y la tiranía dieron riendas sueltas a sus apetitos […]. En esta 

situación se estaba cuando entró la colonización en el país marroquí. Surgió el 

nacionalismo y muchos de sus aspectos continúan sin haber variado.  

¿Es posible que el nacionalismo marroquí concrete sus afanes a unas cuantas ciudades, 

cuyos oradores no exceden de la sexta parte de la población total y deje abandonado a la 

mayoría absoluta sin cuidados y sin orden? El nacionalismo no podía soportar esto y todo 

dirigente que se aparte de este camino será sospechoso en su actuación y vera su confianza 

empequeñecida. La activa actuación en las cabilas del sur y la incorporación de esta parte 

de la colectividad nacional al partido nacionalista fueron la causa del enfurecimiento del 

«tío» Noguès. La suspensión del partido, la expulsión de los dirigentes y la dureza e 

inflexibilidad en el propósito de exterminar el movimiento, ¡son hechos que 

permanecerán vivos en todo espíritu altivo! 

El nacionalismo aquí y allí es uno y la orientación es la misma; solamente que nuestros 

protectores difieren en cuanto a psicología, procedimientos de trabajo y finalidades de los 

protectores del sur. Y con nuestra completa convicción de esta divergencia, nos 

complacemos en afirmar a la Administración protectora de nuestra Zona con toda 

sinceridad y claridad: que los jefes del nacionalismo no laboran, al difundir el 

nacionalismo en las cabilas, con miras a encender la rebelión en las masas cabileñas 

contra el orden y los gobernantes ni en modo alguno propagar los odios entre marroquíes 

y españoles. Tampoco se proponen retrotraer a estos cabileños al espíritu de rebelión que 

predominaba en ellos, porque están convencidos de la inutilidad de esta conducta. Están 

persuadidos de que el interés nacional exige siempre la necesidad de una colaboración y 

el establecimiento de lazos de mutua confianza entre los dos pueblos. Nuestra 

preocupación en apto de un feliz porvenir de nuestro país nos impone seguir el camino de 

la evolución, no el de la rebelión. Por tanto, somos propagandistas de la reforma, de la 

construcción y del orden. Y por consiguiente todas las actividades de nuestro movimiento, 

tanto en las ciudades como en las cabilas, deben ser considerados de acuerdo con estos 

principios”694. 

Dos cuestiones saltan inmediatamente a la vista al leer el artículo “Nuestra propaganda en las cabilas”: 

las palabras muy duras, por no decir humillantes, utilizadas por el líder del PRN para referirse a los 
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cabileños y la oposición de Torres y, más en general, de la dirección del PRN al uso de la violencia 

política. Abriendo el artículo, el líder tetuaní afirma que el PRN es el primer organismo en la historia 

de Marruecos “a laborar para hacer entrar a los poblados marroquíes en el recinto de la civilización 

completa, civilización del sentimiento elevado y del trabajo organizado”. Pero no porque no hubiesen 

existidos anteriormente “civilizaciones completas, del sentimiento elevado y del trabajo organizado”, 

sino porque fueron los mismos cabileños que se rehusaron a “obedecer” y, entonces, impidieron a los 

marroquíes de “defenderse y de agruparse frente a la injusticia” de la progresiva penetración colonial.  

En aquel entonces, según el líder, los cabileños estaban lejos de estar al “elevado nivel de la nación” 

que hubiera debido distinguir a los marroquíes, porque hicieron predominar el “espíritu cabileño, el 

espíritu individualista” y todas unas características muy parecidas a las que utilizaban los funcionarios 

coloniales hablando de los hombres que tomaron parte en las resistencias armadas a la colonización 

franco-española en Marruecos. El Siba de la antropología colonial franco-española reaparecía 

dramáticamente en las páginas del periódico del partido que reivindicaba la representación de aquel 

mismo pueblo que el líder del PRN acababa de aniquilar.  

Torres cambia momentáneamente de registro al hablar de la participación de las cabilas en el 

movimiento nacionalista en el Protectorado francés: la causa de la actitud represiva del Residente 

General Charles Noguès se debió a la “activa actuación en las cabilas del sur” del movimiento 

nacionalista y a “la incorporación de esta parte de la colectividad nacional al partido nacionalista”. El 

líder quizás se olvidaba que “muy pocas personas consideraban que los partidos nacionalistas de Fez 

o Rabat trabajaran en interés de los residentes locales”, hasta el punto de que algunas víctimas de la 

represión francesa de las protestas populares rehusaron la acusación de ser unos “agitadores 

nacionalistas”695.  

Sin embargo, invocando las diferencias entre los dominios coloniales español y francés, y 

reconociendo implícitamente cierta superioridad del primero sobre el segundo, Torres apeló al 

rechazo de la violencia, definiendo la relación que el partido había de mantener con las autoridades 

coloniales en términos de intermediación amistosa y beneficio mutuo. En realidad, la posición de los 

notables tetuaníes respecto a la violencia política no había cambiado mucho: si los notables que fueron 

testigos de la imposición del régimen colonial se opusieron a y condenaron la reacción armada de 

ciertos sectores de la sociedad marroquí, llegando incluso a participar en las negociaciones de paz 

con Abd al-Krim, pero no en apoyo del líder rifeño, lo mismo hicieron sus hijos y nietos unos años 

después. Ya en el memorándum de adhesión al franquismo en 1936 el líder se había expresado en 

 
695 A. Guerin, ‘Not a drop for the settlers’, p. 239-241 
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términos contrarios a la violencia empleada por los cabileños en los años de la “pacificación”: los 

objetivos del movimiento nacionalista, según Torres, diferían de los de la resistencia armada, 

precisamente porque no preveían el uso de la violencia, porque “cuando se recurre a la violencia el 

resultado es que el vencedor es quien siempre impone sus condiciones al vencido, que en este caso 

fue el pueblo marroquí, que por ello no consiguió de la monarquía más que lo que ella quiso darle, 

que fue poca cosa”696. 

En otro artículo publicado en Al-Hurriya en enero de 1940, se escribía que: 

“Estas cabilas sólo entienden que el nacionalismo es expulsar a los extranjeros del país, 

pero no comprenden que el nacionalismo tiene diversos grados que deben concordarse 

con otras cuestiones como la política económica y todo lo que es necesario para una 

autosuficiencia de la nación. También creen que la revolución es sólo armada y no 

comprenden lo que es una revolución reformista, educacional. Para comprender estas 

cosas se necesitan estudios e instrucción, lo que no encontramos en el campesino, el 

pastor y el ganadero; y el campo en Marruecos está lleno de gentes así”697.  

No solamente el PRN rehusaba cualquier forma de violencia en contra del Protectorado, sino que 

consideraba casi “salvaje” la reacción violenta de las cabilas al dominio colonial, cuyos hombres y 

cuyas mujeres supuestamente no estaban capacitados y capacitadas para entender la revolución en 

términos pacíficos. Resulta por lo menos paradójico que el movimiento nacionalista tetuaní, que 

glorificó la resistencia armada de Abd al-Krim, convertida en una de las etapas fundacionales del 

proceso de construcción nacional marroquí, se expresara en términos tan negativos hacia el empleo 

de la violencia, en cualquier forma. Al fin y al cabo, una cosa es empatizar en palabras y romantizar 

la guerra del Rif para propósitos muy materiales, como la búsqueda del apoyo de las cabilas o, más 

en general, de la opinión pública internacional, otra, en cambio, emplear los mismos métodos de lucha 

que los cabileños.  

Destaca, entre los numerosos documentos españoles relacionados con la propaganda nacionalista en 

las cabilas, una supuesta conversación entre Abd al-Khaliq Torres y un informador de la Intervención 

Territorial de Yebala, donde el líder contestó a la pregunta de cómo fuera posible que “el 

nacionalismo pudiera vencer a las naciones protectoras”. En esta charla, que tuvo lugar a los pocos 

días de la publicación del artículo que acabamos de mencionar, en enero de 1940, el líder hizo 

 
696 AB, PRN, documento n. 4, Consideraciones finales, Abd al-Khaliq Torres, 1º de agosto de 1936, pp. 28-29 
697 Al-Horrya, 3 de enero de 1940, citado en: Driss Jebrouni, Abdeljalak Torres: la táctica colaboracionista, en “El 

Ensayista”, 2007: https://dris.wordpress.com/2007/07/25/abdeljalak-torres-la-tactica-colaboracionista-2/  

https://dris.wordpress.com/2007/07/25/abdeljalak-torres-la-tactica-colaboracionista-2/


   200 
 

explícitamente referencia al uso de la violencia en contra del Protectorado, lo que nos resulta raro 

considerando la actitud generalmente contraria de los notables.  

Ese repentino cambio de postura podría explicarse según diversas hipótesis: las palabras de Torres 

fueron manipuladas, tanto por el informador como por los funcionarios que redactaron el documento, 

para descreditar al líder nacionalista tachándole de subversivo; Torres se refería a un escenario 

hipotético donde la violencia armada podía constituir el último recurso para llegar a la independencia 

de Marruecos; el líder, hablando en privado con una persona que consideraba de confianza, se dejó 

llevar a afirmaciones más “radicales” de las que constituyan su vocabulario político público o, al 

contrario, Torres fue tan perspicaz como para prever los futuros acontecimientos de la política 

internacional y nacional – la caída de París y la ocupación española de Tánger – y, entonces, apoyar 

posiciones más “radicales”, que de hecho el partido adoptó entre finales de 1940 y 1941, cuando se 

temía la posibilidad de una invasión alemana del Protectorado francés.   

Sin embargo, es interesante señalar el papel que, según Torres, debían desempeñar la ciudad y el 

campo en la lucha contra los colonizadores:  

“La finalidad que persigue el Partido de la Reforma Nacional es conseguir una férrea 

unión entre los hombres del país. […] Así, pues, la ciudad es la que ha de ejercer la 

política interior y exterior, para conseguir la unión con los países árabes y el apoyo de las 

potencias fuertes de Europa, y el campo será el que dé a la causa los hombres que han de 

formar los ejércitos con que habrá de contar el partido para luchar hasta la muerte”698. 

Aunque en varias ocasiones Torres se mostró partidario de una concepción igualitaria de los 

“medinis” y de los “yeblíes” – “es necesario que formemos un bloque sin distinción de yeblís ni de 

medinis, puesto que somos hermanos musulmanes” y “entre el medini y el yeblí no hay diferencias” 

– no parece que los nacionalistas de las ciudades y los de las áreas rurales se consideraran de la misma 

manera, ni en la hipótesis de no emplear la violencia ni en la donde se abogaba por ella. Existe una 

evidente jerarquía entre los dos espacios sociopolíticos y, por extensión, sus respectivos habitantes, 

que sitúa a los nacionalistas de las ciudades en la cima y relega a los cabileños a una condición de 

inferioridad, tanto política como moral. Una prueba más de ello: Brahim Belmamoun Yahamdi, 

teólogo, originario de la cabila de Beni Yahmed, ingresó en el comité ejecutivo del PRN en 1937 y, 

según Mehdi Bennouna, fue el único yeblí que ocupó un “rango tan alto en el partido”699.  

 
698 AGA, África (15)013, AC, DAI, 81/05641, Intervención Territorial de Yebala, sin otras informaciones, Tetuán, 18 de 

enero de 1940 
699 Abdelmajid Benjelloun, Le mouvement nationaliste marocain de l’ancienne Zone nord et les Jbala, p. 116 
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La falta de representación de las cabilas en los órganos decisionales del partido también se reflejaba 

en diversas actividades llevadas a cabo por la organización política. Irene González González destaca, 

por ejemplo, las quejas de las autoridades marroquíes de las regiones del Lucus, Gomara y Rif 

relacionadas con la falta de representación regional en la composición del Consejo Superior de 

Enseñanza Islámica, órgano constituido en 1935 y reestructurado en el proceso de reforma educativa 

emprendido por el franquismo. “Esas críticas”, escribe la autora, “reflejaban la rivalidad existente en 

distintos ámbitos de la administración acentuada en la dicotomía urbano versus rural”700. En una nota 

de la Sección Política de la DAI, remitida al delegado de Educación y Cultura en 1944, de hecho, se 

lee que:  

“En Gomara opinan que toda la Zona debería hallarse representada en el citado organismo 

y en el Rif hay disgusto también porque la representación rifeña en el Consejo es escasa 

y poco selecta. Todos coinciden en que en los medios rurales hay personas de gran cultura 

y capacidad y más sanos políticamente que los tetuaníes a los que acusan de acaparar 

todos los cargos de la Administración”701.  

La problemática destacada por la autora se reconecta con la argumentación expuesta, es decir el 

“tetuáncentrismo” del movimiento nacionalista. Aunque si el movimiento tenía sus ramificaciones en 

todas las ciudades de la Zona española y en algunas cabilas, tanto los órganos decisionales como las 

actividades nacionalistas fueron monopolizadas por las familias notables tetuaníes desde el principio. 

Residiendo los órganos centrales del Majzén jalifiano en la capital y desarrollando los españoles una 

política más laxa casi exclusivamente en Tetuán, resulta inevitable que la mayoría de las 

personalidades que desempeñaron cargos en la administración central fueran tetuaníes.  

Sin embargo, siendo Tetuán capital del Protectorado español y la ciudad más importante de toda la 

Zona, tanto en términos de población como de posibilidades económicas, diversas personalidades 

vinculadas al movimiento nacionalista que no eran originarias de Tetuán allí residían o, también, allí 

nacieron, aunque no perteneciendo al circuito de las familias notables de la ciudad. Según quien 

escribe, entonces, el problema no tenía solamente que ver con la dicotomía ciudad versus campo, 

profundizada aún más por la postura netamente clasista adoptada por los notables, sino también, y 

quizás, sobre todo, con la necesidad más general de “diferenciarse” de los que no eran tetuaníes que 

caracterizaba los notables de las familias más destacadas de la ciudad, especialmente las que 

reivindicaban descendencia andaluza. Esa diferenciación resulta aún más evidente, como veremos, 

 
700 I. González González, Escuela e ideología en el Protectorado español en Marruecos (1912-1956), Barcelona, 

Bellaterra, 2014, p. 250 
701 Nota de la Sección Política de la DAI, EXP. 34.457, remitida al delegado de Educación y Cultura, Tetuán, 12 de agosto 

de 1944, citada en: I. González González, Escuela e ideología, p. 265 
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en la competición entre el PRN y el PUM, liderado por Mekki Naciri, oriundo de Fez, en el 

Protectorado francés.  

En último análisis, quien escribe comparte la interpretación de Driss Jebrouni, es decir la 

incompatibilidad del proyecto político de los notables tetuaníes con los intereses reales del pueblo 

marroquí, precisamente porque los notables pertenecían a una clase social que constituía una minoría 

en el Marruecos colonial:  

“La lucha nacionalista dirigida por esta burguesía escoge el diálogo como arma y siente 

miedo de una lucha: armada campesina y/o proletaria que, además de la independencia, 

pudiese poner en duda todo un sistema social. […] La burguesía reformista intentó 

convertirse en la conciencia crítica del colonialismo, corregir sus defectos, al tiempo que 

obstaculizaba el crecimiento de un verdadero movimiento revolucionario 

independentista”702. 

Los notables nacionalistas tetuaníes fundaron su proyecto político en la intermediación con las 

autoridades coloniales españolas, tanto las de las épocas precedentes al franquismo como con las 

franquistas entre 1936 y la independencia de Marruecos. Sin embargo, la intermediación con el 

franquismo llevó más allá las aspiraciones de los notables, que pudieron sacar provecho de la relación 

de intermediación en dos directrices principales. La primera fue la posibilidad de constituir y 

estructurar el primer partido nacionalista de todo Marruecos que, precisamente por su organización y 

libertad de acción, lideró el movimiento nacionalista marroquí, sobre todo a nivel internacional, hasta 

la fundación del Istiqlal en 1943. La segunda, en cambio, fue la posibilidad que tuvieron los notables 

de acceder a unas posibilidades, desde el ámbito de la educación hasta el de la economía, que, en 

general, fueron inaccesibles para la mayoría de la población marroquí.  

Aunque si el PRN reclamaba la representación de todo el pueblo marroquí, entonces en primer lugar 

de la población rural, que constituía el porcentaje mayor de las y los habitantes de Marruecos, las 

ideas nacionalistas dificultaron en echar raíces en las cabilas. Eso fue el resultado tanto de la política 

colonial de impedimento y represión del nacionalismo en las áreas rurales, como de la postura 

adoptada por los notables nacionalistas tetuaníes hacia las necesidades reales de la población 

marroquí.  

En la Guerra Civil los notables baratearon con las autoridades franquistas unos privilegios – libertad 

de prensa, libertad de reunión y asociación, marroquinización de la enseñanza musulmana, etc. – de 

los que gozaron solamente ellos, y en menor mesura ellas, si se consideran a las mujeres notables 

 
702 Driss Jebrouni, Abdeljalak Torres  
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nacionalistas, pasando por alto el asunto del alistamiento de musulmanes en el ejército franquista, 

que en un primer momento planteó algunas reticencias por parte de los mismos notables. Sin embargo, 

esa reticencia pronto se transformó en adhesión al régimen franquista, hasta el punto de considerar 

necesaria, útil para Marruecos y un “jubilo” para los marroquíes, hasta “natural”, la participación de 

los musulmanes marroquíes en la Guerra Civil española. Quizás las reticencias iniciales fueran más 

de circunstancia política al revés, es decir de imposibilidad de no condenar al alistamiento, que 

sincero interés hacia el respeto de los preceptos del Islam?  

Además, el origen social de los notables, todos, y todas, pertenecientes a la alta burguesía tetuaní, así 

como, precisamente, su “tetuáncentrismo”, es decir la obsesión de monopolizar tanto el partido como 

las organizaciones a él vinculadas, impidieron que el movimiento se expandiera en las áreas rurales, 

ya estrechamente controladas por las autoridades coloniales, que no dejaron de reprimir la potencial 

influencia del nacionalismo en las cabilas. La relación clientelar con personalidades concretas de las 

cabilas, especialmente los funcionarios del Majzén, paradójicamente no resultó en la atracción de las 

mismas dentro del movimiento nacionalista, sino al sentimiento común de que solamente algunos 

pudieran sacar provecho de la afiliación al PRN, mientras que para los simpatizantes y los afiliados 

“cualquiera”, pertenecer o mirar con simpatía e interés hacia el partido significó una brutal represión. 

Quizás la realidad no se distanciaba mucho de los supuestos “informes” que la Intervención Regional 

del Rif recibía “de las diferentes cabilas de esta región con respecto a la política de los nacionalistas”, 

asumiendo que este sentimiento fuera algo compartido por la mayoría de los cabileños de la Zona:  

“[Los cabileños, nda] son contrarios a ellos [los nacionalistas, nda], pues en sus conversaciones 

comentan desfavorablemente a que los nacionalistas hablen de la libertad de la Zona, cuando 

precisamente los rifeños, la mayoría de ellos, tienen familiares guerreando a favor de España y que 

además, aunque se otorgase la libertad a los nacionalistas de Tetuán, no por eso, ellos acatarían sus 

órdenes, pues pedirían la libertad de sus respectivas comarcas o cabilas”703. 

 

2.2 Ideología y estructura del Hizb al-Islah al-watani o Partido de la Reforma Nacional 

(1936-1956) 

En Marruecos, así como en todo el “mundo árabe”, tanto “las identidades religiosas como pertenencia 

a la comunidad musulmana” como “la noción de pertenencia a la comunidad árabe”, interpretada en 

 
703 AGA, África (15)013, 81/02384, AC, Asunto: Nacionalismo Partido Reformista, 1937/1940, Regional del Rif, Nota 

reservada, 17 de febrero de 1937 
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términos lingüísticos o de civilización, han existido mucho antes de la creación de los estados 

naciones, resultado, por lo que a Marruecos se refiere, de los procesos de colonización y 

descolonización en el siglo XX704. Sin embargo, de acuerdo con Ernest Gellner, en la época 

contemporánea el nacimiento del concepto de nacionalismo supuso la conexión de una unidad 

cultural, la nación, con la de una unidad política, el estado705. En las décadas a caballo entre los siglos 

XIX y XX y en las primeras de dominación colonial en Marruecos, además, las nuevas tecnologías, 

tanto en el ámbito de los transportes como en el de las comunicaciones, favorecieron niveles de 

conexión que no tenían precedentes. Las redes que se activaron gracias al progreso tecnológico fueron 

los medios a través de los cuales se difundieron las nuevas ideas, tanto en el ámbito del reformismo 

islámico como de conceptos más seculares como el nacionalismo, precisamente gracias a las que 

Driss Maghraoui define “travelling words”. Según el autor, pensar en las “travelling words” o “words 

in motion” significa sumergirse 

“en las culturas, naciones y regiones sin dar fijeza a sus unidades de análisis. En el pasado, 

unidades fijas como las naciones, las civilizaciones, los dogmas se construían 

principalmente con fines ideológicos y políticos. Muy a menudo, las culturas, las naciones 

y las regiones se han estudiado con fronteras demasiado claras y con demasiada 

coherencia. Seguir cómo las palabras viajan dentro y fuera de una frontera nacional 

significa ponerlas en relación con las interacciones globales y mostrar el movimiento [the 

motion, nda] que a menudo es inherente a las culturas y las naciones”706. 

En el nacionalismo marroquí “la identidad árabe estaba estrechamente ligada a la identidad religiosa 

musulmana”, al contrario de un nacionalismo más secular observado en Egipto o en los países del 

Mashreq como Siria o Irak707. El concepto de nación (waṭan) y de nacionalista (waṭanī, pl. 

waṭaniyyīn) se articularon alrededor de bases religiosas, adoptando de forma más selectiva los 

elementos seculares708, que permanecieron como prerrogativas de una élite muy reducida, como 

demuestra la experiencia constitucional de los “jóvenes marroquíes” en 1908709 o la de Mohammed 

Hassan Ouazzani en la época colonial. No es casualidad, de acuerdo con Maghraoui, que los primeros 

 
704 Shoko Watanabe, Arab Nationalism and State Formation: The Maghrib Experiences, en Interim Report for Arab 

Nationalism and State Formation: the Maghrib Experiences, Chiba, IDE-JETRO, 2019  
705 E. Gellner, Nation and Nationalism. New Perspectives on the Past, Ithaca, Cornell University Press, 1983 
706 Driss Maghraoui, Placing Fez in World History, en Fez in World History. Selected essays from the proceedings of: 

Fez in World History: An Interdisciplinary Conference, Ifrane, Al Akhawayn University, 2011, pp. 41-57, p. 54 
707 Shoko Watanabe, Arab Nationalism and State Formation 
708 Mohamed El Mansour, The power of Islam in Morocco. Historical and anthropological perspectives, London, 

Routledge, 2021, pp. 149-152; Driss Maghraoui, Placing Fez in World History, p. 56 
709 Véase: J. Cagne, Les origines du mouvement Jeune Marocain, en “Bulletin de la Société d'Histoire du Maroc”, n. 1, 

1968, pp. 8-17 
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comités reformistas se estructuraron según la jerarquía de las ṭuruq y se apropiaron del vocabulario 

asociado a las cofradías710, hasta el punto de que Allal Al-Fassi fue apodado “Sheykh Allal”711.  

Además, “en el contexto del Mashreq, los pueblos árabes, independientemente de sus creencias 

religiosas, participaron en la conceptualización de una nación árabe para distinguir su propia 

identidad cultural del legado del Imperio Otomano”, mientras que, en el Magreb, donde la ocupación 

francesa comenzó en 1830 con la conquista de Argel, “no era cuestión de que los países magrebíes 

se deshicieran de las influencias políticas otomanas para alcanzar su propia conciencia nacional”712. 

Por lo que a Marruecos se refiere, los marroquíes también debían relacionarse con la existencia del 

sultanato, institución de carácter político y religioso:  

en Marruecos, de hecho, “el Islam sirvió como principal medio de cohesión nacional. 

Mientras que en muchos países de Oriente Medio el arabismo ofrecía un medio para 

prevalecer sobre las diferencias religiosas, en Marruecos este concepto secular no logró 

atraer a la mayoría de la población. A lo largo de la historia marroquí, los movimientos 

de protesta y resistencia más significativos tuvieron carácter religioso. Además, 

Marruecos, en virtud de su historia separada y su independencia política del resto del 

mundo árabe, desarrolló una identidad propia” que se vio “reforzada por el carácter 

religioso de la monarquía”713. 

En la Zona de influencia española, sin embargo, el encuentro y enfrentamiento entre los marroquíes 

y los españoles produjo una situación social y política algo diferente que en la Zona francesa, porque 

las dos potencias coloniales se relacionaban de forma diferente con la religión en sus propios 

territorios nacionales y así lo hicieron en Marruecos. Durante toda la época colonial, España estuvo 

“comprometida con la islamización y la arabización de su Protectorado; una orientación política fruto 

de su ideal de la misión espiritual civilizadora de España en sus colonias”. Las autoridades españolas 

en Marruecos, “por su referencia nacionalcatólica”, especialmente en la época franquista, “no 

planteaban bajo ningún concepto poner en marcha una obra colonial en África sin religión o políticas 

de índole espiritual” y, “como era imposible evangelizar a los marroquíes, los colonialistas españoles 

encontrarían en la doctrina de la hermandad hispano-marroquí o cristiano-musulmana el marco ideal 

 
710 Driss Maghraoui, Placing Fez in World History, p. 54. Véase también: J. L. Mateo Dieste, La «hermandad» hispano-

marroquí, p. 295 
711 J. P. Halstead, Rebirth of a Nation: The Origins and Rise of Moroccan Nationalism, 1912–1944, Cambridge, Harvard 

University Press, 1967, p. 241 
712 Shoko Watanabe, Maghrib Experiences in Arab Nationalism Studies: Literature Review, en Interim Report for Arab 

Nationalism and State Formation: The Maghrib Experiences, Chiba, IDE-JETRO, 2019, pp. 1-15, p. 6 
713 Mohamed El Mansour, The power of Islam, p. 149 
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para llevar a efecto sus políticas de religión”714. Ese proceso, que fue retomado, manipulado y 

reformulado por los marroquíes, no solamente llevó al hecho de que el movimiento nacionalista en la 

Zona norte, especialmente el PRN, retomara el discurso de la hermandad hispano-marroquí, así como 

algunas prácticas concretas del franquismo español, sino que también llevó a que las influencias 

poscoloniales españolas fueran igualmente presentes en la política marroquí contemporánea, como 

demuestra el eslogan nacional “Dios, patria y Rey”, que es “el mismo esgrimido por los carlistas en 

España durante el siglo XIX”715. 

El Partido de la Reforma Nacional, fundando en diciembre de 1936 en el pleno de la Guerra Civil 

española, basó su ideología sobre el Islam, el arabismo y la fidelidad al sultanado Alauí, en la figura 

del Jalifa en Tetuán como representante del Sultán en Fez, pero, al contrario que el partido Istiqlal en 

los años ’40, adoptó discursos y prácticas mutuadas por el franquismo, régimen colonial bajo el cual 

se desarrollaron las actividades del PRN. Además, la diferente situación que vivió la Zona de 

influencia española, la Guerra Civil y la neutralidad en el segundo conflicto mundial, así como la 

diversa evolución económica e industrial, favorecieron la inmovilidad del partido en términos de 

recambio a su vértice y de representación real del pueblo en sus órganos directivos. Por eso, quien 

escribe conceptúa como “tetuáncéntrica” la actividad del PRN, aunque ese se presentó en el panorama 

político marroquí como el único “verdadero” partido nacionalista capaz de llevar Marruecos a la 

emancipación política.  

 

2.2.1 La ideología del Hizb al-Islah al-watani o Partido de la Reforma Nacional  

Las bases sobre las cuales apoyaba el programa político y cultural del Partido de la Reforma Nacional 

estaban “presentes de manera intencionada en la denominación de la agrupación”: el término “hizb” 

se refería “a su constitución como partido político, lo que implica la adopción en las formas de unas 

líneas de actuación de tipo occidental”; el término “islah”, deudor de la Salafiyya, sentaba “las bases 

del modelo educativo y cultural-religioso” propugnado por sus miembros; finalmente, el término 

“watan”, es decir “la noción de patria”, definía “sus aspiraciones políticas, fundamentadas en los dos 

principios anteriores”716. El salafismo y el panarabismo, de hecho, “conformaron los principios 

ideológicos sobre los que se articuló una formación política cuya constitución, programa y 

 
714 Said El Ghazi El Imlahi, La política religiosa del Protectorado español, p. 480 
715 Ivi, p. 486 
716 R. Velasco de Castro, Política y religión en el ideario nacionalista marroquí, en S. Granda Lorenzo, A. Torres García, 

R. Velasco de Castro (coord.), Religión y control político-social: normas, instituciones y dinámicas sociales, Actas del 

IV Congreso de Estudios sobre Historia, Derecho e Instituciones, Valladolid, pp. 241-247, p. 253 
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actividades, adoptaron esquemas occidentales al estilo de cualquier partido político europeo”717. Pero, 

al contrario que el nacionalismo en el Mashreq o en Túnez, que también adoptó un lenguaje y 

practicas seculares, en Marruecos se declaró desde el principio el “carácter religioso” del 

nacionalismo: Torres afirmaba que “la religión debía ser un pilar fundamental de la sociedad, de la 

cultura y de la civilización marroquí”, abogando adoptar “medidas para adecuar el partido a los 

principios del Islam”718.  

Los objetivos del partido, recogidos en su estatuto, eran “obtener todas las libertades y la completa 

independencia territorial de la nación marroquí”, conseguir “su unidad política y lingüística” y la 

recuperación de “los derechos perdidos” y, finalmente, “conducir a la nación marroquí a un estado de 

modernidad y de fortaleza”719. Esos objetivos se debían lograr a través de diferentes medios, primero 

antes todo la “cooperación legítima con el gobierno para la consecución de las reformas y las 

actuaciones que sean conformes a los objetivos del partido”. Aunque se haga referencia al gobierno, 

posiblemente el jalifiano y no el de Madrid, siendo el gobierno jalifiano intervenido por las 

autoridades coloniales, la intermediación con España no solamente se pronunciaba en la carta 

fundacional del partido, sino que constituía el primer medio para lograr sus “objetivos 

fundamentales”. “Todas las libertas y la completa independencia territorial de la nación marroquí”, 

entonces, no debían ser perseguidas a través de medios violentos, que no aparecen ni en el estatuto ni 

en el decálogo anexo, sino más bien siguiendo con la actitud reformista y de cooperación con los 

españoles que se había adoptado hasta entonces. Al fin y al cabo, la misma existencia del PRN 

también se debía al proceso de intermediación con las autoridades coloniales, tanto las alfonsinas y 

las primorriveristas como las republicanas y franquistas, que a lo largo de la época colonial adoptaron, 

en mayor o menor mesura, una actitud conciliadora hacia las instancias de los notables, sobre todo en 

algunos campos, como el de la educación, donde esas reivindicaciones encajaban perfectamente con 

la retórica de la “hermandad hispano-marroquí” que animó a los diferentes regímenes que gobernaron 

el Protectorado.  

Sin embargo, la intermediación con España no era el único medio que se debía emplear para llevar a 

cabo los objetivos del partido. De hecho, también se mencionaba la “utilización de los recursos 

naturales, tanto los materiales del país como los intelectuales del pueblo”, la “formación del 

ciudadano marroquí para que conozca sus derechos y obligaciones” a través de la “lucha contra el 

analfabetismo” gracias al “establecimiento de un sistema de enseñanza en sus diferentes niveles” y, 

 
717 Ibidem 
718 Said El Ghazi El Imlahli, La política religiosa del Protectorado español, p. 323 
719 Estatuto fundacional del PRN, artículo 3, citado en: R. Velasco de Castro, Política y religión en el ideario nacionalista, 

p. 254  
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finalmente, la “liberación del pensamiento marroquí del espíritu reaccionario siguiendo los principios 

de la religión islámica”720.  

Si en el estatuto fundacional el Islam se menciona en una sola ocasión, conceptuándolo como 

“sinónimo de modernidad, reforma y progreso”, en el decálogo anexo se observa “una presencia 

mucho más acusada del elemento religioso”, que adquiere “un matiz más tradicional al enlazar con 

los rasgos identitarios de la sociedad marroquí que se habrían mantenido durante siglos”721. El 

decálogo, de hecho, afirmaba que “tu religión es el Islam”, “tu lengua es la del Corán, la del Islam y 

tu esfuerzo irá encaminado a publicar y difundir nuestra causa en nuestra lengua” y “«Allah Akbar» 

es tu expresión fundamental”, pronunciándose “como expresión de sumisión a Dios, para poner en 

práctica lo que representa y al elevar alegremente una mano al cielo como saludo a tu patria”. Además, 

se abogaba a la recuperación y la preservación de “las fronteras naturales de Marruecos” a través del 

PRN, “partido que defiende los principios patrióticos y representa de forma eficiente al nacionalismo 

marroquí”722. 

La idea de la “unidad nacional” en el discurso nacionalista está encerrada en la noción de “watani”, 

estructurándose alrededor de la religión, de la lengua árabe y de la defensa del sultanado, “en su doble 

condición de institución política y religiosa”723. La interrelación entre el árabe y el Islam “se encuentra 

en la política cultural del movimiento, basada en la implantación del modelo educativo de enseñanza 

moderna de base cultural-religiosa panarabista con Egipto como referente”724. Los notables 

“consideraban que el idioma árabe, por su índole religiosa como lengua del Corán, debía ser el único 

lenguaje que reinase en el país”725. Además, siendo empleada por el Majzén antes de la implantación 

del Protectorado, su uso tenía el doble objetivo de “reflejar la cohesión social” internamente a 

Marruecos y de constituir “un rasgo identitario común con los pueblos árabes” del Mashreq726. 

La figura del Sultán y la institución del sultanado, tanto en su carácter religioso como político, en un 

país dividido en tres zonas administrativa y políticamente distintas y separadas, fue “otro elemento 

vertebrador del nacionalismo marroquí y una de sus principales señas distintivas respecto a otros 

 
720 Estatuto fundacional del PRN, artículo 4, citado en: R. Velasco de Castro, Política y religión en el ideario nacionalista, 

p. 254 
721 R. Velasco de Castro, Política y religión en el ideario nacionalista, pp. 255-256 
722 Ibidem 
723 R. Velasco de Castro, Identidades, nacionalismo y religión en el Marruecos contemporáneo, en J. A. Macías Amoretti, 

Ideología, Texto y Discurso: las narrativas del cambio social en el Norte de África, 2016, pp. 1-24, p. 13: 

https://historiazgz2017.files.wordpress.com/2017/05/m6-velasco-de-castro-rocc3ado-identidades-nacionalismo-

religic3b3n-doc.pdf 
724 R. Velasco de Castro, Identidades, nacionalismo y religión, p. 14  
725 Said El Ghazi El Imlahli, La política religiosa del Protectorado español, p. 323 
726 R. Velasco de Castro, Identidades, nacionalismo y religión, p. 13  

https://historiazgz2017.files.wordpress.com/2017/05/m6-velasco-de-castro-rocc3ado-identidades-nacionalismo-religic3b3n-doc.pdf
https://historiazgz2017.files.wordpress.com/2017/05/m6-velasco-de-castro-rocc3ado-identidades-nacionalismo-religic3b3n-doc.pdf


   209 
 

movimientos anticoloniales surgidos en el mundo árabe”727. De acuerdo con Velasco de Castro, la 

noción “watani” demuestra “que el nacionalismo pretendía poner en funcionamiento un estado de 

tipo Majzén tradicional al que modernizarían incorporándole las innovaciones que los tiempos 

reclamaban sin atentar contra los referentes cohesionadores culturales más arraigados”, es decir el 

propio sultanado, el Islam y la lengua árabe728. De hecho, la identificación entre una nación marroquí 

y su máximo representante político y religioso comenzó a gestarse a raíz de la ratificación del “dahir 

bereber” y se cristalizó a partir de 1933 con la celebración de la Fiesta del Trono, para festejar el día 

de la entronización de Mohammed V, estableciendo una relación simbólica entre el Majzén y las 

reivindicaciones nacionalistas729.  

 

2.2.2 Estructura del Hizb al-Islah al-watani o Partido de la Reforma Nacional y 

organizaciones a él vinculadas  

La estructura del PRN, definida en su estatuto fundacional, se mantuvo prácticamente inalterada hasta 

la desaparición del partido en marzo de 1956, cuando se fusionó con el Istiqlal en Tánger. El artículo 

6 del estatuto definía la composición del comité ejecutivo, “compuesto por un presidente, un 

delegado, un secretario, un gerente, un secretario general y su representante, un inspector externo y 

otro interno y cuatro miembros, todos ellos con competencia en la organización interna del 

partido”730. Esos miembros eran, respectivamente, Abd al-Khaliq Torres (presidente), Thami 

Ouazzani (delegado e inspector), Abd al-Salam Benjelloun (secretario), Mohammed Tanana 

(tesorero), Tayeb Bennouna (secretario general adjunto), Mohammed Afailal (contable), Ahmed 

Ghailan, Mohammed Tanji, Mohammed al-Seffar, Mohammed Bennouna, Abd al-Salam Tensamani 

y Mohammed Ali Bennani. Todos eran hombres, todos tetuaníes, excluido Bennani que nació en 

Larache, aunque si estaba domiciliado en Tetuán, y todos pertenecían a la alta burguesía tetuaní, 

siendo “empleados” en cargos de prestigio en la administración – Torres en aquel entonces ocupaba 

el cargo de ministro del Habús – de la justicia – Tanana era notario – o de la educación – Ouazzani, 

Benjelloun, Tayeb y M’hammed Bennouna eran profesores. Los demás eran propietarios – Ghailan 

y Seffar – y empleados de varia natura – Afailal, Tanj y Bennani731.  

 
727 R. Velasco de Castro, Política y religión en el ideario nacionalista, p. 256 
728 R. Velasco de Castro, Identidades, nacionalismo y religión, p.13    
729 Véase: J. Wyrtzen, Making Morocco. Colonial Intervention and the Politics of Identity, Ithaca, Cornell University 

Press, 2015, pp. 161-162; Hassan Rachik, Symboliser la nation. Essai sur l'usage des identités collectives au Maroc, 

Casablanca, Editions le Fennec, 2003, pp. 102-112  
730 Estatuto fundacional del PRN, artículo 6, citado en: R. Velasco de Castro, Política y religión en el ideario nacionalista, 

p. 254 
731 AB, PRN, documento n. 2702, Información sobre el Partido de la Reforma Nacional (en árabe) 
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La resolución n. 135 del proceso verbal de decisión n. 20 del comité ejecutivo del PRN del 8 de enero 

de 1937 establecía la fecha y la modalidad de elección de las secciones: “Los miembros del partido 

eligen las secciones, las secciones los subcomités y los subcomités el comité ejecutivo”732. Además, 

se establecía que la ciudad de Tetuán debía tener cuatro secciones, divididas según los barrios733. 

Según la DAI, a un año de la constitución del partido existían “células”, denominadas “en árabe 

«Xooba»”, “en todas las ciudades de la Zona”. “En las ciudades importantes como Tetuán”, pero 

también en “Larache y Alcázar tienen una «Xooba» de estas en cada barrio”. Esas células estaban 

constituidas por “ocho personas con la misión de captar adeptos, hacer propaganda para el partido y 

ser los agentes secretos del mismo” 734. Aunque si el nacionalismo fue un fenómeno eminentemente 

urbano en todo el Norte de África, y el liderazgo de los partidos nacionalistas algo eminentemente 

elitario, como veremos en el párrafo siguiente las ideas y practicas nacionalistas penetraron en las 

áreas rurales, ganando afiliados entre las cabilas gracias a las conexiones constantes entre los dos 

espacios sociopolíticos735. 

Todos los ciudadanos tenían “derecho a adherirse al partido, salvo que el comité ejecutivo opine lo 

contrario, comprometiéndose esto a defender los principios de la formación, a seguir las directrices 

adoptadas por el comité ejecutivo y a secundar sus decisiones”736. También las ciudadanas tenían ese 

derecho, considerando que la Alta Comisaría se hacía eco ya en 1937 de la existencia de una sección 

femenina, al-Ittiḥād Nisāī o La Unión Femenina737, estableciendo “en casa de Tayeb Bennouna una 

oficina para filiar a las mujeres que quieran ingresar en el Partido Nacional Reformista”738. Evidencia 

de la participación femenina se tenía ya a los pocos días de la fundación del partido: el 28 de diciembre 

de 1936, de hecho, un informador de la Alta Comisaría afirmaba que los notables nacionalistas se 

dedicaban “a cobrar cuotas de las mujeres simpatizantes por el nacionalismo”739. 

 
732 AB, PRN, documento n. 2645, Proceso verbal de decisión n. 20, resolución n. 135, Tetuán, 8 de enero de 1937 (en 

árabe) 
733 Ibidem 
734 AGA, África (15)013, AC, DAI, 81/02384, Asunto: Nacionalismo Partido Reformista, 1937/1940, Política e 

Intervención, Información n. 4184, Tetuán, 6 de octubre de 1937 
735 Abdelmajid Benjelloun, Le mouvement nationaliste marocain de l’ancienne Zone nord et les Jbala; G. Joffé, 

Nationalism and the bled 
736 Estatuto fundacional del PRN, artículo 7, citado en: R. Velasco de Castro, Política y religión en el ideario nacionalista, 

p. 254 
737 R. Velasco de Castro, Las mujeres marroquíes: de la lucha anti-colonial a la lucha por la igualdad de género, en R. 

González Naranjo et al. (sous la direction de), Déclinaisons des espaces féminins de l’après-conflit, Limoges, Presses 

Universitaires de Limoges, 2017, pp. 59-72, p. 62 
738 AGA, África (15)013, AC, 81/02384, Asunto: Nacionalismo Partido Reformista, 1937/1940, Informador B-2, sin otras 

informaciones, Tetuán, 2 de enero de 1937 
739 AGA, África (15)013, AC, 81/02384, Asunto: Nacionalismo Partido Reformista, 1937/1940, Informador B-2, sin otras 

informaciones, Tetuán, 28 de diciembre de 1936 
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Según los documentos del mismo partido, después de abrir su centro, “éste se llenó desde el primer 

día de simpatizantes y solicitantes de afiliación”740. La Regional de Yebala, al 24 de febrero de 1937, 

daba cuenta de “unos ocho mil afiliados en toda la Zona”741. Los ciudadanos y las ciudadanas que 

podían afiliarse al PRN debían renunciar “a sus nacionalidades extranjeras o a la protección de la que 

gozaban, para ingresar en las filas del partido de acuerdo con sus estatutos”742. El partido, de hecho, 

no podía acoger a personas que no fueran súbditos marroquíes; sin embargo, tal y como afirmó Abou 

Bakr Bennouna en una entrevista con la autora en 2017, tampoco los judíos súbditos marroquíes 

pertenecían al partido: “Se encontraban judíos simpatizantes del partido, pero en secreto, no tenían 

ningún cargo oficial dentro de él. No solamente en el partido de la Reforma, sino en ningún 

partido”743.  

Los judíos, que en Marruecos contaban con la comunidad más larga de todos los países musulmanes, 

gozaban del estatus de dhimmi, minoría religiosa protegida por el Sultán. Con el avance del 

colonialismo europeo en África y la introducción de las protecciones, el estatus de los judíos 

marroquíes se modificó, sirviendo ellos como “intermediarios claves para los intereses económicos 

europeos en Marruecos”744. En el caso del Protectorado español, los judíos sefardíes, de origen 

andalusí, fueron considerados instrumentalmente “intermediarios naturales” del poder colonial 

español: análogamente al discurso de la “hermandad hispano-marroquí”, que se refería a los súbditos 

coloniales musulmanes, los españoles, después de “siglos de exclusión”, recurrieron “a la idea de una 

identidad compartida entre españoles y sefardíes”, no obstante “los sefardíes no dejaban por ello de 

ser judíos a los ojos de los políticos e intelectuales españoles”745. 

La posición del movimiento nacionalista hacia los judíos marroquíes, considerados “otros”, fue 

ambigua y ambivalente, tal y como queda demostrado en la literatura746. En Tetuán, de acuerdo con 

 
740 AB, PRN, documento n. 2613, Tetuán, 19 de diciembre de 1936 (en árabe) 
741 AGA, África (15)013, AC, DAI, 81/02384, Asunto: Nacionalismo Partido Reformista, 1937/1940, Hoja de 

Información Secreta de la Regional de Yebala n. 146, Tetuán, 24 de febrero de 1937 
742 AB, PRN, documento n. 2613, Tetuán, 19 de diciembre de 1936 (en árabe) 
743 Entrevista de la autora y Antonio M. Morone con Abou Bakr Bennouna, Tetuán, 20 de noviembre de 2017 
744 J. Wyrtzen, Making Morocco, p. 182. Véase también: Mohammed Kenbib, Les Protégés. Contribution à l’histoire 

contemporaine du Maroc, Rabat, Publications de la Faculté des Lettres et des Sciences humaines, 1996; Id., Juifs et 

Musulmans au Maroc, 1859–1948, Rabat, Faculté des lettres et des sciences humaines, 1994 
745 M. Ojeda Mata, Intermediarios naturales? Los judíos y el colonialismo occidental y español en el Mediterráneo 

musulmán: el caso de Marruecos, en M. Martínez Mauri, E. Rodríguez Blanco (coord.), Intelectuales, mediadores y 

antropólogos. La traducción y la reinterpretación de lo global en lo local, 2008, pp. 187-205, pp. 199-200 
746 J. Wyrtzen, Making Morocco, pp. 179-218. Véase también: M. Ojeda Mata, Jewish Tetouan: place, community, and 

ethnic boundaries from the Minutes Book of the community board, 1929-46, en “Jewish Culture and History”, v. 22, n. 4, 

2021, 358-377; E. Martín Corrales, M. Ojeda Mata (coord.), Judíos entre Europa y el norte de África (siglos XV-XXI), 

Barcelona, Bellaterra, 2013, pp. 93-117; Dalit Atrakchi, The Moroccan Nationalist Movement and Its Attitude toward 

Jews and Zionism, en M. M. Laskier, Y. Lev (eds.), The Divergence of Judaism and Islam: Interdependence, Modernity, 

and Political Turmoil, Gainesville, University Press of Florida, 2011, pp. 160-172; Aomar Boum, From ‘Little Jerusalem’ 

to the Promised Land: Zionism, Moroccan nationalism, and rural Jewish emigration, en “The Journal of North African 

Studies”, v. 15, n. 1, 2010, pp. 51-69 
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Eloy Martín Corrales, las tensiones alimentadas por el nacimiento del sionismo y el emerger del 

conflicto intercomunitario en Palestina “favorecieron que en determinados sectores del nacionalismo 

marroquí surgiera la idea de considerar extranjeros a los judíos, de «desnacionalizarlos»”747. Aunque 

si hubo participación a nivel individual, sobre todo en la financiación del Partido de la Reforma 

Nacional de Abd al-Khaliq Torres, la comunidad judía tetuaní no mostró “excesivo interés o 

preocupación por el proyecto nacionalista de los musulmanes marroquíes”, tanto por motivaciones 

vinculadas a la “orientación islámica del nacionalismo marroquí” como por “el contexto político de 

la época, con las crecientes tensiones entre musulmanes y judíos en Palestina, fuertemente sentidas 

entre los nacionalistas en el norte de Marruecos”, además de “los coqueteos nacionalistas con el 

antisemitismo a través de algunos miembros de la colonia alemana en Tetuán”748. 

La ambivalencia de la actitud de los nacionalistas tetuaníes hacia la comunidad judía se nota, por 

ejemplo, en las páginas de los órganos de prensa de los partidos y en los discursos de sus lideres. En 

1939, en las páginas de Al-Hurrya, La Libertad, órgano de prensa del PRN, se denunciaba “que en el 

reparto del azúcar y de la harina, ambos productos racionados, se favorecía a cristianos y judíos, 

calificados de «extranjeros», en detrimento de las familias musulmanas”749. Análogamente, en las 

páginas de Wahda al-Maghribiyya, Unidad Marroquí, órgano de prensa del Partido de la Unidad 

Marroquí de Mekki Naciri, constituido en Tetuán en enero de 1937, se publicaba en 1939 un artículo 

donde se dotaba “de nuevos significados políticos a estereotipos ya existentes, que venían a 

extranjerizar al judío marroquí”:  

“Estos judíos que chupan nuestra sangre, recaudan nuestro dinero y usurpan nuestra 

riqueza”750.  

Sin embargo, la Regional de Yebala informaba del apoyo de algunas personalidades facultosas de la 

comunidad judía ya en enero de 1937, cuando “varios hebreos de los más ricos” de Tetuán “estuvieron 

en el centro nacionalista para testimoniarles su amistad y solicitando que se le designara un fqih que 

enseñe el árabe a los niños”751. Cuando el PRN reanudó sus actividades en 1952, la DAI informaba 

de que “Torres va de vez en cuando al casino israelita con un grupo de sus partidarios y adictos” 

reuniéndose allí “con los judíos principales, con los cuales habla sobre cuestiones relacionadas con 

 
747 E. Martín Corrales, Tensiones judeo-musulmanas en el protectorado español en Marruecos en tiempos de la II 

República 1931-1936, en E. Martín Corrales, M. Ojeda Mata (coord.), Judíos entre Europa y el norte de África, pp. 93-

117 
748 M. Ojeda Mata, Jewish Tetouan, p. 370 
749 E. Martín Corrales, Tensiones judeo-musulmanas, p. 107 
750 J. L. Mateo Dieste, Paradojas de la pertenencia comunitaria: el litigio entre un judío y un musulmán en el Tetuán 

colonial, en “QaAderns-e”, v. 2, n. 20, 2015, pp. 106-125, p. 120 
751 AGA, África (15)013, AC, DAI, 81/02384, Asunto: Nacionalismo Partido Reformista, 1937/1940, Hoja secreta de la 

Regional de Yebala, 27 de enero de 1937 
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el provenir de Marruecos, informándole igualmente de las obras que realizan los partidos políticos 

dentro y fuera del país en favor de todos los marroquíes, sin distinción de religión”752.  

Siempre en 1952: 

“Torres se expresó en tonos favorables a los judíos diciéndoles que Marruecos es la patria 

común y en Larache se expresó en parecidos términos. Además, en su recorrido por 

Alcázar, circuló la noticia de que un grupo de hebreos había visitado al jefe reformista. 

Lo ocurrido fue que, al segundo día de su estancia, Torres con varias personas de su 

sequito, dio un paseo por los alrededores. Se cruzó con ellos un grupo integrados por los 

jóvenes Salomon Bunan Leviy Cohen, Abraham Essebag y José Tapiero. Uno de ellos 

dijo: «Ese es Torres». Le oyó Tayeb Bennouna diciendo que así era y que se acercaran a 

saludarle. Lo hicieron y Torres les dijo que él estimaba a los judíos entre quienes contaba 

con grandes amigos”753. 

En el Protectorado español existían “relaciones económicas entre judíos y musulmanes”, además de 

la proximidad espacial entre las dos comunidades, pero “también una muestra de tensiones cotidianas, 

que eran el producto de estereotipos y recelos mutuos, barreras sociales, religiosas y políticas 

diversas, bajo las cuales también se dieron desafíos, como relaciones íntimas perseguidas o 

conversiones”754. Sobre todo, el privilegio económico del que gozaban algunos judíos tetuaníes, en 

algunos casos vinculados al estatus de protegidos o de ciudadanos extranjeros, fue extremamente 

funcional al Partido de la Reforma Nacional.  

El partido, de hecho, se financiaba a través de “donativos, suscripciones e ingresos legales”755. El 

resumen de las decisiones tomadas por el comité ejecutivo del partido en fecha 1º de enero de 1937 

establecía que se enviasen “cartas de agradecimiento a todos los y a todas las donantes”, junto con un 

“recibo con la cantidad que han donado”756; los donativos, entonces, no llegaban solamente de 

hombres, sino también de mujeres. Aunque no haya nombres de personalidades judías, los 

documentos españoles sugieren que miembros de comunidad, tanto en Tetuán como en otras 

ciudades, como por ejemplo Tánger, estaban muy comprometidos en el apoyo económico al PRN. 

 
752 AGA, África (15) 013.001AC, DAI, 81/02381, Sección 2ª, Boletín de Información Marroquí (BIM) n. 10, 6 de febrero 

de 1952 
753 AGA, África (15) 013.001, AC, DAI, 81/02381, Sección 2ª, BIM n. 37, 16 de mayo de 1952 
754 J. L. Mateo Dieste, Paradojas de la pertenencia comunitaria, p. 119. Véase también: J. L. Mateo Dieste, N. Muriel 

García, A mi querido Abdelaziz … De tu Conchita. Cartas entre españolas y marroquíes durante el Marruecos colonial, 

Barcelona, Icaria Editorial, 2020; J. L. Mateo Dieste, «Rarezas»: conversiones religiosas en el Marruecos colonial (1930-

1956), en “Hispania. Revista española de Historia”, v. LXXIII, n. 243, 2013, pp. 223-252 
755 R. Velasco de Castro, Política y religión en el ideario nacionalista, p. 254 
756 AB, PRN, documento n. 2645, Proceso verbal de decisión n. 21, resolución n. 141, Tetuán, 1º de enero de 1937 (en 

árabe) 
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Por ejemplo, el Señor Benmaman, Cónsul de Portugal en Tetuán, facilitaba al PRN las 

comunicaciones con América a través del correo “vía Lisboa”, entregando también a Torres 

cantidades de dinero757. Todavía en 1952, la DAI informaba de que tal “Pinto, judío residente en 

Tánger y de ideas izquierdista, ayuda en dinero a Torres”, junto con “otro judío protegido americano 

residente en Arcila, por intermedio de un tal Ben Ali vecino de dicha ciudad. Este último también 

sirve de intermediario a otro judío, siempre americano, de Alcázar, que remite a Torres mensualmente 

determinada cantidad”758.  

Los musulmanes y los judíos, además, compartían las empresas económicas establecidas en las 

primeras décadas del Protectorado español. Cabe recordar que la Cooperativa Industrial Hispano-

Marroquí fue instituida con capital mixto, perteneciente tanto a notables musulmanes como judíos y 

cristianos. En la época del exilio de Torres en Tánger, entre 1948 y 1952, hay evidencias de que fue 

tal Señor Jacob Benmaman, que no sabemos en qué relaciones de parentesco estaba, si lo estaba, con 

el Benmaman Cónsul de Portugal, a enviar mensualmente al líder tetuaní “dos mil pesetas” de los 

fondos de la Cooperativa759.  

En general, la CIHM se transformó pronto en una de las principales entidades financiadoras del 

Partido de la Reforma Nacional, junto con otras empresas económicas puestas en marcha por los 

notables tetuaníes a lo largo de la época colonial, hasta el punto de que se organizaban “todas las 

tardes reuniones nacionalistas en las oficinas de dicha sociedad”760. Como hemos mencionado, la 

CIHM fue progresivamente monopolizada por las mismas familias notables que constituían la 

dirección del PRN o su entorno apoyador y financiador. La superposición entre la dirección del PRN 

y la de la CIHM, además, era tal que en los años ’50 encontramos a Torres en el cargo de presidente 

de la Cooperativa761, Abd al-Krim y Driss Bennouna, este último empleado como ingeniero en la 

CIHM, votados “para un cargo en la directiva”762, Tayeb Bennouna y Mustafa Afailal, que se 

reunieron con los demás miembros del consejo de administración “para dar posesión del cargo de 

cajero de la sociedad a Ahmed Medina, sobrino de Abdeljalak Torres”763.  

 
757 AGA, África (15)013, AC, DAI, 81/1899, Sección Política, EXP. N. 22, Asunto: Anti-Nacionalismo; Concentración 

de Autoridades Musulmanas de las cabilas efectuada en Tetuán el 9-11-1946, BIM n. 52, 25 de noviembre de 1946 
758 AGA, África (15)013.001, AC, DAI, 81/02381, Partido reformista nacionalista, Secretaria General, 21 de junio de 

1952 
759 AGA, África (15) 013.001, AC, DAI, 81/02367, Expedientes personales. Política y reservados. Abdeljalak Torres 

1947, Intervención del Territorio de Yebala, Información, Boletín n. 87, Tetuan, 27 de julio de 1948 
760 AGA, África (15) 013.001, AC, DAI, 81/02367, Sección 2ª, BIM n. 49, 28 de junio de 1950 
761 AGA, África (15)013.001, AC, DAI, 81/02381, Sección 2ª, BIM n. 52, 8 de julio de 1952 
762 AGA, África (15)013.001, AC, DAI, 81/02367, Sección 2ª, BIM n. 49, 28 de junio de 1950 
763 AGA, África (15), AC, DAI, 81/2157, Boletín n. 83, 31 de octubre de 1952 
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La Cooperativa resultaba enteramente gestionada por el partido nacionalista y su dirección disponía 

de los fondos de la empresa, que llegaban de las subscripciones a sus servicios, que servían “al 

nacionalismo”, que “se come el dinero sin que nadie le pida cuentas”764. Además, la dirección del 

PRN evidentemente también disponía de los sueldos, y de alguna forma entonces de las vidas de sus 

empleados, hasta el punto de que “a los funcionarios” de la CIHM “se les descontará una cantidad de 

sus haberes, con destino a la caja del partido”765. El PRN, que en 1953 había sido legalizado solamente 

el año anterior después de cuatro de ilegalidad, versaba en “dificultades” económicas porque “la 

mayor parte de los que normalmente siempre contribuían se niegan ahora a pagar los recibos”, motivo 

por el cual se decidió recortar parte de los salarios de los trabajadores de la Cooperativa.  

Análogamente, otras empresas económicas y comerciales de propiedad de las familias notables 

financiaban al partido, entre las cuales destacaban el Crédito Comercial y la Jabonería Marroquí. En 

1949, la DAI informaba que el Crédito Comercial, fundado en 1948, estaba constituido por Tayeb 

Bennouna, el hijo del fqih Rhoni y el exfuncionario de Aduanas, Francisco Carrazco Pérez766. En 

1952, la entidad contaba también con la participación de, entre otros, Mohammed Ben Mustafa 

Afailal, que era también propietario de la Jabonería Marroquí, y Emqueltum Aragona, presidente de 

la Unión Femenina, segunda esposa de Abd al-Salam Bennouna y madre de Abou Bakr, Omar, Ali y 

Saad Bennouna767. En 1955, también Abd al-Krim Bennouna formaba parte de la empresa, 

desempeñando el cargo de cajero, así como su hermano Driss, socio de la empresa768. La Jabonería 

Marroquí, en cambio, era de propiedad de Mohammed Ben Mustafa Afailal y su director gerente era 

Abd al-Salam Ben Mohammed Seffar769.  

En 1947, la DAI informaba de que “los nacionalistas han creado varias oficinas de información”, una 

de las cuales de hallaba precisamente “en la fábrica de jabones de Mohammed Mustafa Afailal”770. 

También el Crédito Comercial se convirtió se convirtió “en una sucursal del Partido Reformista, ya 

que allí, con el pretexto de que acuden a efectuar compras, son recibidos aquellos individuos que no 

quieren asistir al local social del partido o a casa de Torres para evitar que recaigan sospechas sobre 

ellos”771. Además, “los nacionalistas más destacados venían celebrando sus reuniones en los sótanos 

 
764 AGA, África (15)013, AC, DAI, 81/05641, Sección 2ª, Negociado 2º, Información n. 1861, Secreto, Tetuán, 11 de 

diciembre de 1944 
765 AGA, África (15), AC, DAI, 81/2157, BIM n. 15, 24 de febrero de 1953 
766 AGA, África (15)013.001, AC, DAI, 81/02380, Sección 2ª, BIM n. 41, 6 de agosto de 1949 
767 AGA, África (15)013.001, AC, DAI, 81/02381, Sección 2ª, BIM n. 68, 5 de septiembre de 1952 
768 AGA, África (15)013, AC, DAI, 81/05641, Intervención Territorial de Yebala, Información, Tetuán, enero de 1955 
769 AGA, África (15)013.001, AC, Delegación de Educación y Cultura (DEC), 81/6054, EXP. n. 636, Asunto: Asociación 

del Estudiante Marroquí, sin otras informaciones, sin fecha 
770 AGA, África (15)013, AC, DAI, 81/1898, BIM n. 10, 3 de febrero de 1947 
771 AGA, África (15)013.001, AC, DAI, 81/02380, Sección 2ª, BIM n. 6, 23 de enero de 1953 
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del establecimiento denominado «Credito Comercial», feudo de los Bennouna, de donde salía 

correspondencia para Tánger y para el extranjero por conducto del correo inglés”772. 

El Crédito Comercial, de hecho, gastaba mucho de su presupuesto para llenar las cajas del PRN: en 

1952, por ejemplo, se informaba de que la empresa había “puesto un capital de cuatro millones de 

pesetas”, entregando “al partido el cincuenta por ciento de las ganancias, calculadas en más de un 

millón de pesetas”. Basándose en la buena conducta del Crédito, “feudo de los Bennouna”773, Torres 

recomendó a los presentes que “sus compras las hagan en dicho establecimiento”, terminando en 

pedir “a los que tengan negocios sigan el ejemplo anterior cediendo la mitad de sus beneficios al 

partido”774. Además, como en el caso de la CIHM, también la dirección del Crédito Comercial 

resultaba ser monopolizada por el PRN. En una reunión en el domicilio de Abd al-Khaliq Torres, en 

1952, “a la que acudieron los directivos del partido reformista y los principales elementos del Crédito 

Comercial”, la dirección del PRN recomendó de despedir “al contable que es español y pudiera 

denunciar sus maniobras”. Aunque si el empleado llevaba “seis años en la empresa”, “de acuerdo con 

la petición formulada ha sido despedido”775.  

A menudo, sin embargo, la línea de separación entre la financiación del PRN y de su líder, Abd al-

Khaliq Torres, era muy matizada, es decir que no se entiende perfectamente si el dinero que salía de 

las cajas de la CIHM, como de otras empresas, fuera verdaderamente destinado a las cajas del partido 

o a las privadas de su líder. Cuando Torres se encontraba en exilio en Tánger en 1948, por ejemplo, 

la dirección de la CIHM le enviaba mensualmente “dos mil pesetas”776. En 1952, reanudadas las 

actividades políticas del PRN, “el secretario general Tayeb Bennouna sugirió en hacer a Torres “el 

obsequio de un automóvil de carácter excepcional”, que pudiera contribuir a “su dinamismo en el 

interior y en el exterior”: entre los que contribuyeron en la causa, encontramos a los “empleados de 

la Cooperativa Industrial Hispano-Marroquí”, que donaron cuatro mil pesetas777. 

En conclusión, se puede afirmar que los notables nacionalistas fueron hábiles a utilizar los medios 

económicos de los que disponían para los asuntos del partido, aunque queda la duda que esos asuntos 

fueran verdaderamente en una óptica “nacional” y no solamente en una notable y, entonces, de clase. 

Como veremos, de hecho, los mismos afiliados al PRN que no tenían vínculos familiares con el 

círculo notable más que una vez se quejaron formalmente frente a la dirección del partido, 

 
772 AGA, África (15)013.001, AC, DAI, 81/02367, Intervención Territorial de Yebala, Memoria sobre el nacimiento y el 

desarrollo del nacionalismo marroquí, Tetuán, julio de 1955 
773 Ibidem 
774 AGA, África (15)013.001, AC, DAI, 81/02381, Sección 2ª, BIM n. 68, 5 de septiembre de 1952 
775 AGA, África (15)013.001, AC, DAI, 81/02381, Sección 2ª, BIM n. 71, 26 de septiembre de 1952 
776 AGA, África (15), AC, DAI, 81/2157, BIM n. 21, 20 de marzo de 1948 
777 AGA, África (15), AC, DAI, 81/2157, BIM n. 51, 4 de julio de 1952 



   217 
 

precisamente porque lamentaban falta de transparencia en la utilización de los fondos, provenientes 

sí de las empresas económicas de propiedad de los notables, pero en las que trabajaban personas 

comunes, a menudo posiblemente no pudientes, y entonces menos capacitadas a “darlo todo por la 

patria” como los lideres del partido pretendían.  

 

2.2.3 Las organizaciones vinculadas con el Hizb al-Islah al-watani o Partido de la Reforma 

Nacional 

2.2.3.1 La Unión Femenina 

La Unión Femenina tenía una estructura que “emulaba a la de la sección masculina”, contando “con 

un comité central y diversos subcomités encargados de abordar cuestiones como los derechos de la 

mujer, la protección de los derechos de la infancia, etc., además de un comité económico y uno de 

festejos encargado este último de organizar las actividades públicas”778. En 1939, además, La Unión 

“contaba con su Servicio de Propaganda”, cuya “misión era extender el ideario del Partido entre las 

mujeres y que estas a su vez lo hicieran con sus hermanos, maridos e hijos”779. 

En 1939, “se habían inscrito al Partido ciento sesenta mujeres de diversa edad y formación”780, aunque 

si la Alta Comisaría estimaba a “dos mil las mujeres afiliadas al PRN”, entre “mocitas, viudas, 

prostitutas y mujeres casadas”781. No sabemos si el dato de las prostitutas fuera verdad, teniendo en 

cuenta la posición de los nacionalistas con respecto al asunto782, o solamente un intento de descreditar 

al partido por parte de los funcionarios españoles, esos mismos que sobrestimaban el dato numérico 

porque, según Rocío Velasco de Castro, la Sección de Propaganda de La Unión adquirió “tanta 

importancia en la agrupación como inquietud generaba entre los responsables coloniales”783. Pero el 

dato cierto es que, análogamente a la sección masculina del PRN, La Unión Femenina estaba 

monopolizada por las damas de la élite tetuaní. Su presidenta hasta 1947 fue Emqueltum Aragona, 

siendo substituida por Jadduya Failala, esposa de Abd al-Khaliq Torres, en 1947 y figurando como 

vicepresidenta la viuda de Ahmad Ghailan, tesorera Jadduya Selaui, esposa de Tayeb Bennouna, 

secretaria la esposa de Mehdi Bennouna y vocales la esposa de Mehdi Ben Abdeluhab, Chemch Ed-

Daha El Bacalia, esposa de M’hammed Bennouna, la esposa de Mohammed Erzini, de una familia 

 
778 R. Velasco de Castro, Las mujeres marroquíes, p. 62 
779 Ivi, p. 63 
780 Ibidem 
781 AGA, África (15)013, AC, 81/02384, Nacionalismo Partido Reformista, 1937/1940, sin otras informaciones, 2 de 

octubre de 1939 
782 B. Etxenagusia Atuxta, La prostitución en el Protectorado español en Marruecos (1912-1956), Barcelona, Bellaterra, 

2020, pp. 198-207; 366-368 
783 R. Velasco de Castro, Las mujeres marroquíes, p. 63 
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tetuaní de protegidos ingleses y financiadora del PRN, Emqueltum Aragona y la hermana de Sellam 

El Hach.  

No obstante fueran miembros de la elite tetuaní, estas mujeres, como la mayoría de las mujeres en los 

documentos de archivo784, no tienen la dignidad de ser nombradas con sus nombres y apellidos de 

núbiles, sino que resultan casi siempre adscritas a sus vínculos de parentesco y matrimonio con los 

hombres de las familias. Un caso especial es el de Emqueltum Aragona, que se encuentra a menudo 

en los documentos españoles, porque el papel desempeñado por la viuda de Abd al-Salam Bennouna 

trascendía el de presidenta de La Unión Femenina y, en general, la actividad desempeñada dentro del 

movimiento nacionalista. La mujer, de hecho, no solamente gestionó las escuelas libres en los años 

del exilio de los lideres del PRN en Tánger, enviando cantidades de dinero significativas a los 

profesores, todos hombres, que “se habían mostrado reacios a continuar con su labor debido a los 

problemas generados por el impago de sus sueldos, consecuencia en parte de la represión ejercida por 

las autoridades españolas al nacionalismo”785, sino que también gestionaba sus propiedades y su 

propio dinero786, junto con el dinero recaudado por las mujeres nacionalistas con diferentes destinos. 

Las actividades y manifestaciones organizadas por La Unión Femenina “solían celebrarse 

conjuntamente con la sección masculina, con quienes se coordinaban, pero en horarios o lugares 

distintos”787, aunque si la emancipación que pedían los notables tetuaníes para la nación no 

contemplaba la emancipación socioeconómica y política de las mujeres, relegadas al rol de madres, 

hermanas, hijas o esposas, declinado en un sentido “nacional”, es decir madres, hermanas, hijas o 

esposas de la nación.  

 

2.2.3.2 La Asociación del Estudiante Marroquí – La Unión de los Estudiantes Marroquíes 

El 23 de marzo de 1932, Abd al-Salam Bennouna y Abd al-Khaliq Torres fundaron la “Asociación 

de Estudiantes Marroquíes”, “primera asociación de este tipo que se creó en Marruecos durante el 

Protectorado” y que, según Muhammad Ibn Azzuz Hakim, “desempeñó un papel activo en el 

despertar del espíritu patriótico, en la creación de escuelas y en la celebración de seminarios”788. La 

Asociación, que en su estructura y propósitos recalcaba la AEMNA de París y que tenía una filial en 

 
784 Napur Chaudhuri, S. K. Katz, M. E. Perry (eds.), Contesting Archives. Finding Women in the Sources, Champaign, 

University of Illinois Press, 2010; Yasmine Berriane, B. Dennerlein, Introduction: The Making of Archive and Gender in 

North African Societies, en “Hespéris-Tamuda”, v. LVI, n. 1, 2021, pp. 11-16 
785 R. Velasco de Castro, Las mujeres marroquíes, p. 65 
786 Véase como ejemplo: AGA, África (15)013.001, AC, DAI, 81/02381, Sección 2ª, BIM n. 52, 8 de julio de 1952 
787 R. Velasco de Castro, Las mujeres marroquíes, p. 62 
788 AB, PRN, v. 1, Prefación de Muhammad Ibn Azzuz Hakim, p. 10 (en árabe) 
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Larache789 y se especuló crear otra en Tánger en 1940790, funcionaba “como centro de agregación de 

los jóvenes nacionalistas y lugar de conferencias”791.  

Sus animadores eran Abd al-Khaliq Torres y M’hammed Bennouna, que representaron la Asociación 

en el Congreso general de la AEMNA en Alger el mismo año. La Asociación, además, hizo de 

anfitriona en 1936, cuando, debido a la prohibición de las autoridades francesas para celebrarlo tanto 

en Fez como en Rabat, el Congreso de la AEMNA se celebró en Tetuán “con total libertad”792. Abd 

al-Khaliq Torres, de hecho, pronunció un discurso en la ocasión, empleando palabras de estima, 

amistad cariño hacia España:  

“Marruecos no puede vivir sin España, que le traerá todas las libertades deseadas por los 

marroquíes haciendo por ellos lo que los opresores del Norte de África [los franceses, 

nda] siempre han rechazado”793. 

La Asociación del Estudiante Marroquí, que Torres presidió para tres años794, “funcionaba 

prácticamente como comité ejecutivo del PRN” antes de su creación oficial795, hecho que explica el 

papel de caja de resonancia de la actitud intermediadora de los notables hacia España que la 

Asociación desempeñó en 1936 y que se desprende perfectamente de las palabras de Torres 

pronunciadas en el Congreso. Además, los propósitos de la Asociación estaban perfectamente en línea 

con la importancia que los comités antes y el partido después dieron a la enseñanza y a la cultura, 

aspirando a que los centros escolares fueran “las bases sobre la que cimentar el renacimiento cultural 

y la lucha por la independencia”796.  

Según una nota informe dirigida al delegado de la Delegación de Educación y Cultura, sin fecha, pero 

posiblemente fechada entre 1949 y los años ’50, la Asociación en aquel entonces no tenía local, pero 

la sede “no oficial” resultaba ser el Instituto Libre797, que Abd al-Khaliq Torres fundó en 1935798. Su 

dirección, cuya presidencia estaba en las manos de Ahmed Benjelloun, en 1952 miembro de la 

 
789 AGA, África (15)013.001, AC, DEC, 81/6054, EXP. n. 615, Asunto: Asociación del Estudiante Marroquí, Nota 

informe para el Iltmo. Sr. delegado, sin otras informaciones, sin fecha 
790 AGA, África (15)013.001, AC, DAI, 81/02377, Expedientes personales. Política y reservados. Abdeljalak Torres 1947, 

Asunto: Abdesalam Ben Mohamed El Hach (a) Príncipe Negro (conocido por Sellam El Hach), Tetuán, nacionalista, 

Sección 2ª, Negociado 2º, Información, sin fecha 
791 Abdelmajid Benjelloun, Contribution a l’étude du mouvement nationaliste marocain, p. 132 
792 R. Rèzette, Les partis politiques marocains, Paris, Cahiers de la fondation nationale des Sciences Politiques, 1955, p. 

101 
793 Ivi, p. 117 
794 AGA, África (15)013.001, AC, DEC, 81/6054, EXP. n. 615, Asunto: Asociación del Estudiante Marroquí, Nota 

informe para el Iltmo. Sr. delegado, sin otras informaciones, sin fecha 
795 R. Velasco de Castro, Política y religión en el ideario nacionalista, p. 252  
796 I. González González, Escuela e ideología, p. 184 
797 AGA, África (15)013.001, AC, DEC, 81/6054, EXP. n. 615, Asunto: Asociación del Estudiante Marroquí, Nota 

informe para el Iltmo. Sr. delegado, sin otras informaciones, sin fecha 
798 I. González González, Escuela e ideología, p. 154  
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directiva del PRN, estaba enteramente constituida por notables de las familias más destacadas de 

Tetuán, todos ellos vinculados a la directiva del partido. Sus dirigentes se movían mucho, “en los que 

respecta a la enseñanza libre” y, de hecho, “en nombre” de la Asociación se fundaron “dos escuelas 

para niños y niñas, hijos de pobres a los que la Asociación les sufraga los gastos”799.  

La Asociación, sigue la nota informe, aprovechaba “todas las fiestas del año musulmán para llevar a 

cabo recolectas para el sostenimiento de la enseñanza libre” porque las recolectas que se habían 

llevado a cabo habían “ido a parar al Partido Reformista, para sufragar los gastos del entonces exiliado 

Torres, que estaba en Tánger, y también para el sostenimiento del periódico Al-Umma”800, que se 

empezó a publicar en 1952 reanudadas las actividades del PRN. Parte del presupuesto de la 

Asociación, si bien llegase de los donativos hechos en ocasiones de festividad, iba directamente a 

cubrir los gastos del líder reformista encontrándose ese en exilio y el partido temporáneamente ilegal, 

por lo tanto, no en capacidad de sufragar los gastos de su propio líder. 

En 1946 la Asociación del Estudiante, aunque siguiera funcionando, fue progresivamente sustituida 

en sus propósitos iniciales por la Unión de los Estudiantes Marroquíes. Un informe de la DAI nos 

proporciona la información de que la sociedad, “nacida al calor nacionalista, se encarga de mantener 

entre los «Tolba» [estudiantes, nda] su postura actual y de fomentar el desaliento entre los estudiantes 

en general, con respecto a nuestra situación en la enseñanza”. En 1946, de hecho, hubo un intento de 

reforma general del Majzén que también afectó a la enseñanza musulmana y a su supuesta libertad 

de acción otorgada por las reformas de los primeros años del franquismo y que fue duramente 

contestada por los nacionalistas, porque considerada un instrumento de opresión y no un alcance de 

sus reivindicaciones801. 

Como todas las organizaciones vinculadas al PRN, la Unión de los Estudiantes estaba dirigida 

enteramente por los hijos de las familias notables tetuaníes. Así, encontramos Abd al-Salam Seffar 

en el cargo de presidente, Abou Bakr Bennouna en el de secretario, Mustafa Ben Abdeluhab en el de 

cajero y, entre los asociados, Mohammed El Aarbi Bennouna, sobrino de Tayeb.  

 

  

 
799 AGA, África (15)013.001, AC, DEC, 81/6054, EXP. n. 615, Asunto: Asociación del Estudiante Marroquí, Nota 

informe para el Iltmo. Sr. delegado, sin otras informaciones, sin fecha 
800 Ibidem 
801 Véase: I. González González, Escuela e ideología, pp. 225-268; J. L. Villanova, El protectorado de España en 

Marruecos: organización política y territorial, Barcelona, Bellaterra, 2004, pp. 197-200 
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2.2.3.3 Los Fityan (juventudes) 

Unas decisiones tomadas por el comité ejecutivo del PRN en enero de 1937 establecían algunas 

directivas para la organización de los “chicos”, los llamados “fityan”, “jóvenes”, formación 

paramilitar que recalcaba, en estructura y estilo, la Falange Española802. El secretario y el tesorero del 

partido, Abd al-Salam Benjelloun y Mohammed Tanana, debían establecer un presupuesto para los 

vestidos de los “fityan”803, que se llamaron “camisas verdes”, porque llevaban camisas de ese color, 

el color del Islam804. Grupos análogos de jóvenes encuadrados en formaciones paramilitares también 

se encontraban en Larache, Ksar el Kebir, Asilah y Chefchaouen805. Además, se debía nombrar un 

comité que se ocupara de los asuntos de su formación806. El 17 de febrero de 1937, de hecho, el comité 

deliberó el nombramiento de un consejo temporáneo para los “fityan”, del que Thami Ouazzani fue 

elegido presidente807. 

Pocos días después, la Regional de Yebala informaba sobre los “fityan”, definiendo la organización 

juvenil “de tipo fascista”. Los “fityan” contaban ya con “600 individuos”, aunque si la esperanza era 

“tener perfectamente equipados e instruidos a mil jóvenes” dentro de un año, que hacían diariamente 

“instrucción, bien teórica en el centro reformista, bien practica en las inmediaciones de la Mehalla”. 

Además, se informaba que “para el pago de los equipos que han encargado a Ceuta, así como para la 

adquisición en la localidad de los zapatos y medias negras, complemento del vestuario, tienen además 

el fondo por cuotas, los donativos que están recibiendo de los hebreos”808. A finales de año, los 

informes recogidos por los españoles afirmaban que los “fityan” estaban integrados “exclusivamente 

por uatanies [nacionalistas, nda]” y los encargados de su organización eran dos dirigentes del PRN, 

precisamente “Mohammed Ben Mustafa Afailal y Tayeb Ben El Hach Abdeselam Bennouna”.  

 
802 R. Rèzette, Les partis politiques, p. 117; Abdelmajid Benjelloun, Contribution a l’étude du mouvement nationaliste, 

pp. 154-155; M. R. De Madariaga, Los moros que trajo Franco, p. 235 
803 AB, PRN, documento n. 2695, Proceso verbal de decisión n. 23, resolución n. 149, Tetuán, 15 de enero de 1937, (en 

árabe) 
804 M. R. De Madariaga, Los moros que trajo Franco, p. 235 
805 Abdelmajid Benjelloun, Contribution a l’étude du mouvement nationaliste, pp. 154 
806 AB, PRN, documento n. 2695, Proceso verbal de decisión n. 26, resolución n. 171, Tetuán, 23 de enero de 1937, (en 

árabe) 
807 AB, PRN, documento n. 2744, Proceso verbal de decisión n. 33, resoluciones n. 224 y n. 228, Tetuán, 17 de febrero 

de 1937, (en árabe) 
808 AGA, África (15)013, 81/02384, AC, Asunto: Nacionalismo Partido Reformista, 1937/1940, Hoja de Información 

Secreta de la Regional de Yebala n. 146, Tetuán, 24 de febrero de 1937 
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Los “fityan” se entrenaban en la “huerta de Torres” en Tetuán, haciendo “varios ejercicios militares 

y desfilando ante los asistentes” a los actos809, debiendo “estar dispuestos en todo momento a verter 

su sangre por la ideología que defiende el partido”810.  

Los “fityan” se “empleaban” en manifestaciones de propaganda, tanto en las ciudades como en las 

cabilas. En 1937, por ejemplo, los “fityan” participaron en la “romería de Moulay Abdeselam”; la 

“romería” no era otra cosa que la peregrinación anual al santuario de Moulay Abd al-Salam, en la 

cabila de Beni Aros811. Sin embargo,  

“en vista del mal efecto que entre los montañeses causa su actual uniforme, cosa que 

comprobaron este año durante su visita al referido santuario, unido a la no menos mala 

impresión que produce en los cabileños que muchos de los reformistas vayan con la cara 

afeitada y el pelo largo y algunos con prendas europeas, han acordado que los 

componentes de dicha organización vayan con la cabeza afeitada, barba, turbante y 

chilaba de paño fuerte tejida con productos del país, así como calzados con babuchas, 

adoptando así la típica vestimenta yebli”812.  

Como veremos, los métodos de propaganda en las cabilas adoptaron a menudo prácticas del “Islam 

popular”, manipulándolas y dándoles nuevos significado, en el intento de traducir en términos 

conocidos a los cabileños los objetivos del partido. En el caso de la peregrinación al santuario, por 

ejemplo, los nacionalistas intentaron ganarse el apoyo de las cabilas, o más bien tejer relaciones 

clientelares con miembros particulares de las cabilas, participando en el evento se pensaba sustraer 

terreno a las autoridades españolas, acusadas de monopolizar las festividades musulmanas para fines 

ajenos a la religión y de control territorial y político. Sin embargo, esas actividades de los 

nacionalistas en las cabilas no tuvieron el efecto esperado, fuera por responsabilidad de la Alta 

Comisaría, como el mismo Torres afirmaba, o porque los cabileños no veían de buen ojo algunas 

prácticas adoptadas por los nacionalistas, consideradas no conformes, hasta contrarias, al Islam813. 

En noviembre de 1939, la Alta Comisaría prohibió que los partidos políticos usaran uniformes y 

efectuaran desfiles o ejercicios militares”814 y, posiblemente por eso, junto con la “falta de dinero” 

 
809 AGA, África (15)013, 81/05641, DAI, El comandante interventor regional, sin otras informaciones, Tetuán, 7 de 

febrero de 1938 
810 AGA, África (15)013, 81/05641, DAI, Política e Intervención, Información n. 303, Tetuán, 22 de enero de 1939 
811 Mūlāy ‘Abd as-Slām: centro de peregrinación, escenario político, en J. L. Mateo Dieste, La «hermandad» hispano-

marroquí, pp. 399-445 
812 AGA, África (15)013, AC, DAI, 81/02384, Nacionalismo Partido Reformista, 1937/1940, Intervención Regional de 

Yebala, Información n. 1, Tetuán, 24 de diciembre de 1937 
813 J. L. Mateo Dieste, La «hermandad» hispano-marroquí, pp. 428-431 
814 Ivi, p. 431 
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para hacer frente a sus gastos815, la organización fue suprimida en 1939, aunque si todavía en junio 

de 1940, la Intervención de Tetuán informaba que se estaba procediendo para que los “fityan” fueran 

“pagados por mensualidad como soldados”816.  

 

2.2.4 Hizb al-Islah al-watani o Partido de la Reforma Nacional: ¿partido nacionalista o 

partido tetuaní? 

El PRN se presentó en la escena política marroquí, en general, y en la de la Zona norte, en particular, 

como el único verdadero partido nacionalista que podía representar al pueblo marroquí en un 

momento en el que la situación política internacional e interna a Marruecos no era favorable para el 

desarrollo de un movimiento nacionalista compacto y coordinado, encontrándose los líderes del 

movimiento de Zona francesa en exilio, en prisión o imposibilitados en llevar a cabo acciones de 

propaganda y actividades políticas. Además, en el panorama político de la Zona de influencia 

española, el PRN reivindicó desde el principio su papel de único partido verdaderamente nacionalista 

de la Zona y, entonces, de todo Marruecos, tachando el Partido de la Unidad Marroquí (PUM) de 

Mekki Naciri de “traidor” y “colaboracionista”. Como veremos, el PUM se constituyó en enero de 

1937 bajo la umbrela de la Alta Comisaría, precisamente porque el partido no tenía un seguimiento 

real en Tetuán, quizás un poco más en Tánger, pero, en general, siendo Mekki Naciri oriundo de Fez, 

la implantación política real en la Zona norte siempre fue muy blanda.  

Los documentos españoles proporcionan algunas informaciones que, juntas con cierta literatura sobre 

el PRN, llevan a preguntarse si el partido reformista representara los intereses reales de todo el pueblo 

marroquí o si fuera más un medio en manos de los notables tetuaníes para llevar a cabo sus propios 

intereses, de grupo o, más bien, de clase. Sin embargo, no era solamente una cuestión de clase social, 

sino también de origen familiares de quien dirigía al partido. De hecho, el origen social cruzaba con 

el origen familiar, es decir que la dirección del PRN fue enteramente monopolizada por las familias 

notables de la capital, Tetuán, dejando poco o ningún espacio a los miembros, fueran o menos 

notables, de las otras ciudades y a los que no pertenecían al círculo notable, es decir los afiliados de 

origen social más humilde, como fue el caso de los afiliados pertenecientes a los gremios (las 

corporaciones profesionales) a partir de los años ’50. Además, pertenecer a las familias notables 

tetuaníes garantizó cierto tipo de “inmunidad” con respecto a la represión española: si es verdad que 

las acciones represivas en contra del nacionalismo se desarrollaron primariamente en las cabilas, para 

 
815 Abdelmajid Benjelloun, Contribution a l’étude du mouvement nationaliste, p. 154-155 
816 AGA, África (15)013, 81/05641, DAI, Intervención Local de Tetuán, 27 de junio de 1940 



   224 
 

evitar que la ideología nacionalista se infiltrara en las áreas rurales atentando al orden colonial, 

también es verdad que las otras ciudades del Protectorado, así como los afiliados “cualquiera” del 

partido en Tetuán, sufrieron, en mayor o menor medida, las ofensivas españolas, mientras que los 

notables tetuaníes, si excluimos el paréntesis entre 1948 y 1952, cuando el partido fue ilegalizado y 

sus líderes obligados a exiliarse, pudieron desarrollar sus actividades sin temer encarcelamientos o 

alejamientos de la ciudad. Aunque en la temporada del exilio en Tánger, como veremos, los españoles 

estaban perfectamente conscientes de que el partido no había desaparecido y que sus lideres en exilio 

mantenían estrechos contactos con los que se quedaron en Tetuán, hasta el punto de que hay 

evidencias de que Tayeb Bennouna, por ejemplo, volvió diversas veces en la capital con la ayuda de 

sus compañeros y de figuras destacadas del Majzén, como, por ejemplo, Ahmed Ben Bachir Haskouri, 

“eminencia gris” del Jalifa y su consejero personal817. 

La primera cuestión que surge de los documentos es precisamente la de la representación dentro del 

comité ejecutivo del PRN. No sabemos si las elecciones del comité ejecutivo, programadas en 1937, 

tuvieron realmente lugar, pero lo que sí es cierto es que su composición se mantuvo prácticamente 

inalterada a lo largo de los años, excluyendo el paréntesis entre 1948 y 1952, cuando el partido fue 

ilegalizado a raíz de los sucesos de febrero de 1948 y sus principales líderes – Abd al-Khaliq Torres 

y Tayeb y M’hammed Bennouna – se exiliaron en Tánger. Sin embargo, aunque si no públicamente, 

en los años de la ilegalidad, que coincidieron con los de mayor represión del movimiento nacionalista 

en la Zona de influencia española, el partido siguió existiendo y los líderes en Tánger fueron 

substituidos interinamente por otros miembros del comité ejecutivo original en el desempeño de sus 

funciones en Tetuán.  

El dato importante es que, tanto en 1949 como en 1952, cuando el partido reanudó oficialmente sus 

actividades con el bienestar de las autoridades españolas, encontramos siempre las mismas 

personalidades a su vértice. “De la Comisión central del partido, que es el Comité Interventor”, 

informaba la Secretaría General del PRN a la Territorial de Yebala en junio de 1952818, “siguen 

tomando parte seis de los primeros miembros fundadores: Abd al-Khaliq Torres, Mohammed Tanana, 

Mustafa Afailal, Mohammed Tanji, Mohammed Seffar y Tayeb Bennouna”. Además, “en diferentes 

épocas” se incorporaron al comité ejecutivo otras diez personas, todas tetuaníes, menos Ibrahim Ben 

al-Mamun Iahamadi, nacido en la cabila de Beni Ahmed. De los nuevos miembros, Mohammed Ben 

Mohammed Mudden era comerciante, Lahasen y Mustafa Ben Ahmed Ben Abdeluhab, 

 
817 Véase como ejemplo: AGA, África (15)013, AC, DAI, 81/05641, Boletín n. 31, Hoja n. 11, sin otras informaciones, 

10 de abril de 1951 
818 AGA, África (15)013, AC, DAI, 81/1898, Sección Política, EXP/3 Reservado, Intervención del Territorio de Yebala, 

traducción de una carta enviada por la Secretaría General del Partido Reformista Nacionalista al Interventor Territorial 

de Yebala, Tetuán, 27 de junio de 1952 
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respectivamente adel y profesor, Mohammed Ben Mohammed Khatib, profesor, Ahmed Ben Ahmed 

Benjelloun, comerciante, Mehdi y Dris Bennouna, hijos de Abd al-Salam y hermanos de Tayeb, 

respectivamente profesor e ingeniero, Mohmmaed Ben Abd al-Salam Fasi, ingeniero, Abd al-Salam 

Ben Dris Bennani, abogado, e Ibrahim Ben al-Mamun Iahamadi, propietario. 

La monopolización del partido por parte de las familias notables tetuaníes no sorprende, si se 

considera que el entero proyecto político fue resultado del movimiento reformista liderado por los 

mismos notables. Como no sorprende el hecho de que también los miembros no tetuaníes no fueran 

de origen social humilde, sino más bien pertenecientes a familias pudientes, como en el caso de 

Bennani o de Iahamadi. J. P. Halstead afirma que eran los miembros del “círculo íntimo” de Torres 

que “gestionaban las oficinas del partido” que fueron implantadas en las otras ciudades de la Zona 

norte, en Larache, Asilah, Ksar el Kebir y Chefchaouen819. Esas, entonces, “no gozaban de la 

autonomía local que tenían las secciones del Kutlat en la Zona francesa, sino que estaban 

estrechamente controladas” por los miembros del comité ejecutivo tetuaní.  

El partido, de hecho, tenía “unos subcomités repartidos por el país” cuya función era “realizar labores 

administrativas”820, es decir que la dirección política se quedaba en las manos del comité ejecutivo 

del partido en Tetuán. Los subcomités se encontraban en las principales ciudades de la Zona norte, 

menos en Al-Hoceima y en Nador, donde las primeras secciones del partido fueron abiertas solamente 

en los años ’40 y los representantes de las ciudades rifeñas empezaron a participar a los congresos 

del PRN en 1946821, aunque si contactos entre el comité ejecutivo y las cabilas rifeñas retrodatan los 

años de la Guerra Civil822.   

Si la historia del PRN en Tetuán empezó a ser objeto de investigación de las historiadoras y los 

historiadores823, el desarrollo del partido y sus actividades en las otras ciudades de la Zona quedan 

todavía por investigar. En esta tesis el enfoque es Tetuán y las familias notables que participaron en 

la dirección del movimiento nacionalista; sin embargo, en las estancias en los archivos españoles, 

sobre todo en el Archivo General de la Administración Española de Alcalá de Henares, he cruzado 

con algunos documentos relacionados con la difusión del nacionalismo, precisamente del PRN, en 

las otras ciudades de la Zona Norte. El propósito, entonces, es señalar que también otros contextos 

 
819 Abdelmajid Benjelloun, Contribution a l’étude du mouvement nationaliste, p. 173 
820 Estatuto fundacional del PRN, artículo 8, citado en: R. Velasco de Castro, Política y religión en el ideario nacionalista, 

p. 254 
821 Abdelmajid Benjelloun, Contribution a l’étude du mouvement nationaliste, p. 173 
822 Véase como ejemplo: AGA, África (15) 013.001, DAI, 81/02372, Asunto: Nacionalismo 1945/1952, Negociado 2º, 

Región del Rif, Información n. 1927, Asunto: Nacionalismo en el Rif, 28 de noviembre de 1939 
823 R. Velasco de Castro, Política y religión en el ideario nacionalista, pp. 241-247; Id., Nacionalismo y colonialismo en 

Marruecos (1945-1951). El general Varela y los sucesos de Tetuán, Sevilla, ALFAR, 2012; Id., Las aspiraciones del 

nacionalismo marroquí; Abdelmajid Benjelloun, Contribution a l’étude du mouvement nationaliste 
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urbanos fueron centros nacionalistas importantes y que, al contrario que en Tetuán, quizás los 

nacionalistas no tuvieron todas las posibilidades y las libertades otorgadas en la capital, e incentivar 

entonces la investigación histórica en este sentido. Además, sería interesante entender si Larache, 

Ksar el Kebir y los demás centros tuvieron la misma relación con la administración colonial o, en 

cambio, como algunos documentos sugieren, la intermediación fue más fácil en Tetuán precisamente 

porque las familias notables ya estaban incorporadas en las redes del Majzén del siglo XIX y 

principios del XX. También, se tendrían que investigar las conexiones entre los nacionalistas de las 

diferentes ciudades y los de la capital del Protectorado para averiguar si las relaciones siempre fueron 

cordiales o si, en cambio, existían corrientes antagonistas a la dirección del PRN tetuaní, como 

algunos documentos revelan. En definitiva, son muchas las preguntas que surgen estudiando el 

espacio político en la Zona de influencia española en Marruecos y solamente la investigación histórica 

futura nos proporcionará las respuestas y, porque no, hará surgir otras preguntas y cuestiones que 

podrán ser sujetos de investigación.  

Ya en 1934 la Jefatura Local de Larache informaba de una reunión que tuvo lugar en la ciudad con 

motivo de la visita de Abd al-Khaliq Torres, indicando entonces que la organización del partido estaba 

ya desarrollándose también en las otras ciudades de la Zona. Los “elementos nacionalistas” de 

Larache eran todos letrados, funcionarios y comerciantes, es decir la élite cultural, administrativa y 

económica de la ciudad. También acudieron a la reunión el presidente del comité local de Ksar el 

Kebir, Tami Ben Yellul, y otras tres personas. Cabe destacar, en relación con el sincretismo de las 

prácticas, que la reunión tuvo lugar “en la mezquita de los Darkauas [tariqa Darqawiyya, nda]”. El 

propósito de la reunión fue elegir al nuevo presidente y “recabar que los elementos pudientes 

cooperen con cuotas que oscilen de 5 a 15 pesetas para ayudar al sostenimiento de los centros”. 

Finalmente, fueron elegidos Mohammed ben Mohammed Damaga, interprete, para el cargo de 

presidente, Mohammed Benaion, comerciante, para el cargo de cajero, y Mohammed ben Mohammed 

Bennani, maestro, para el cargo de secretario. Torres, además, “significó la conveniencia de repartir 

en aquella Plaza hojas, al igual que fue hecho en Ksar el Kebir, idea que no prosperó por alegar los 

elementos locales de aquella ciudad, estaban sujetos a estrecha vigilancia por parte de la policía y ello 

podría ocasionarle graves perjuicios de ser descubiertos”824.  

Las libertades en Tetuán, entonces, parece que no tenían un correspondiente en las otras realidades 

urbanas de la Zona. Abdelmajid Benjelloun escribía que entre 1937 y 1940 se produjo una represión 

generalizada del PRN, pero sobre todo “en las otras ciudades” y particularmente en Larache y 

 
824 AGA, África (15)013, 81/02384, DAI, Sección Negociado de Información, Asunto: Nacionalismo General; 

Antecedentes sobre el nuevo centro nacionalista de Larache, y relación de indígenas pertenecientes al mismo (1936), 

Servicio secreto, Nota para S.E. el secretario General, Tetuán, 31 de mayo de 1934 
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Chefchaouen, a pesar de que también los tetuaníes fueron víctimas de multas y supresiones de sus 

órganos de prensa825. Benjelloun proporciona la información de la detención en Beni Urriaguel, la 

cabila de Abd al-Krim en el Rif, de un militante del PRN de Al-Hoceima por ser “afeitado” y llevar 

“el gorro watani, negro con ligeras manchas blancas”, los colores de la bandera del partido reformista; 

el autor, pero, afirma que esos tipos de sanciones, que fueron también impuestas en Tetuán, afectaban 

más los “pequeños militantes”, mientras que los líderes gozaban de “alguna clase de inmunidad”826.  

Sin embargo, los documentos españoles nos proporcionan otro tipo de información, porque, por 

ejemplo, en 1940 fue detenido el en aquel entonces líder del PRN de Ksar el Kebir, Gali Taud. La 

DAI informaba que el PRN estaba “muy alarmado por lo de la detención del jefe del partido de 

Alcázar” y que se creía que la detención fuera solamente la primera de muchas “pero, todos ellos 

están dispuestos a sufrir y aguantar todos los castigos que injustamente se les imponen, puesto que 

todo por la patria”827. El tema de “darlo todo por la patria” se repite en diversos documentos 

españoles, aludiendo al hecho de que esas palabras llegaran directamente de los militantes del PRN. 

Siempre la DAI informaba que, como resultado de la detención de Gali Taud, que ocurrió después de 

una manifestación organizada por el PRN en Larache, los reformistas de Larache estaban “más 

animado[s] que nunca y trabaja[ban] activamente en bien de la Zona y, por mucha vigilancia y odio 

que les tienen las autoridades, esta[ban] dando más rendimiento que nunca”. Además, según la DAI, 

la detención de Gali Taud ya no tenía “importancia alguna puesto que para lograr la independencia y 

libertad hay que estar dispuesto a sufrir todo lo malo y que siempre está expuesto al peligro el que 

defiende la justicia”828. Siempre según la DAI, Gali Taud, demostrando “una vez más su heroísmo y 

capacidad”, no terminó de trabajar en favor del partido, ni siquiera en la cárcel, donde “daba clase a 

los presos, les consolaba y logró hacer mucha propaganda en favor del Partido, por lo que todos los 

presos al salir serán afiliados”829.  

De la inmunidad de la que habla Benjelloun, entonces, resulta que gozaran solamente los líderes 

tetuaníes. El autor, de hecho, reconoce cierto papel al nacionalismo en las otras ciudades, pero 

también afirma que el nacionalismo “fue sobre todo un affaire tetuaní”830. También Driss Jebrouni 

comparte las afirmaciones de Halstead y Benjelloun, escribiendo que para los notables tetuaníes “el 

partido debe ser un instrumento de regateo y su dirección un asunto familiar, convirtiendo al 

 
825 Abdelmajid Benjelloun, Contribution a l’étude du mouvement nationaliste, p. 165  
826 Ibidem 
827 AGA, África (15) 013.001, 81/02388, DAI, Información, 11 de marzo de 1940  
828 AGA, África (15)013, 81/02384, DAI, Asunto: Zona española; Nacionalismo; Partido Reformista; Región Occidental; 

Larache, Sin otras informaciones, 12 de marzo de 1940  
829 AGA, África (15)013, 81/02384, DAI, Asunto: Nacionalismo Partido Reformista, 1937/1940, Sin otras informaciones, 

16 de marzo de 1940 
830 Abdelmajid Benjelloun, Contribution a l’étude du mouvement nationaliste, p. 165 
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movimiento nacional-reformista en una propiedad privada”831. Unos boletines de información de las 

intervenciones del Lucus (región de Larache) y de Chefchaouen, así como un informe de la Sección 

2ª de la DAI, respectivamente fechados 13 y 20 de marzo de 1946 y 29 de agosto de 1952, confirman 

las hipótesis de los autores, revelando el malestar en las secciones del PRN de las otras ciudades del 

Protectorado, vinculado con el “tetuáncentrismo” de su dirección y, entonces, de sus lideres.  

En una asamblea celebrada en Tetuán el 13 de marzo, en la que también participaron delegados de 

las secciones de las otras ciudades de la Zona norte, El Gali Taud, jefe “de los afiliados 

correspondientes a las ciudades de Alcazarquivir, Larache, Arcila y Chefchaouen” propuso “a Torres 

nuevas directrices en la organización” del partido. El Gali Taud se quejaba, y según el boletín había 

oficialmente protestado ante la Intervención territorial, del hecho de que habían sido elegidos 

solamente tetuaníes en representación del PRN en la Liga Árabe, constituida el año precedente en El 

Cairo. El Gali Taud puso de manifiesto que “Marruecos no solo es Tetuán, donde lo tienen todo y lo 

reparten todo” y que todas “las ciudades de la Zona debían haber tenido sus respectivos representantes 

regionales en la citada Liga Árabe”. Hasta se escribía que El Gali Taud hubiera presentado su baja en 

el partido “para caso de que no sea aceptada su propuesta” de mayor representación de los núcleos 

no tetuaníes en las actividades del partido832.  

Al parecer, Torres intentó minimizar la discusión que se creó en la asamblea, afirmando que “en el 

fondo todos eran hermanos por haberse criado juntos en estudios y en la lucha”. Sin embargo, el 

boletín informa que los reformistas acusaron El Gali Taud “de un contacto con las autoridades 

españolas, basado ello en su reclamación al Interventor en relación con el asunto de la Liga Árabe”. 

Resulta por lo menos un poco hipócrita, asumiendo que esas informaciones fueran verdad y no 

solamente una maniobra de los funcionarios españoles de crear malestar donde no lo había en una 

época, el segundo posguerra, que correspondió a una de las de mayor represión del movimiento 

nacionalista, la actitud de Torres y de los demás dirigentes tetuaníes, acusando de intermediación a 

El Gali Taud desde una posición de intermediación que retrodataba la fundación de la organización 

política. En otras palabras, resulta que la intermediación fuera una opción solamente para los notables 

de la capital, siendo en cambio tachada de “colaboración” para todos los demás, aunque en los casos 

en los que, como en el de El Gali Taud, tampoco se tratara de intermediación, sino más bien de un 

intento de ganarse la consideración de las autoridades coloniales en contra de su mismo partido.  

 
831 Driss Jebrouni, Abdeljalak Torres 
832 AGA, África (15), DAI, 81/2161, EXP. n. 16, Asunto: unificación de los partidos (1946), Boletín de la Intervención 

del Territorio del Lucus n. 20, Larache, 13 de marzo de 1946 
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A los pocos días, el 20 de marzo, se celebró otra asamblea en Tetuán, donde “asistieron todos los 

afiliados” de la capital, pero “solo concurrieron a ella las representaciones de Chefchaouen y Arcila”, 

a pesar de haber sido “invitados los afiliados de todas las distintas localidades de la Zona”. Al terminar 

la asamblea, se celebró una “reunión particular” entre “algunos elementos destacados del partido”, 

donde se trató de “crear una organización puramente de carácter nacional, sin que estuviera 

patrocinada e influida” por personalidades específicas como sucedía en Tetuán, donde el partido 

estaba “influido por Torres”. En otras palabras, se pedía “una organización dirigida y gobernada por 

una Junta Directiva elegida por mayoría de votos”833.  

La cuestión de la electividad de los cargos directivos resulta ser central en las discusiones internas al 

partido. Habían pasado dieciséis años desde la fundación del PRN y quince desde la resolución del 

comité ejecutivo que establecía las elecciones del mismo por parte de los subcomités, pero todavía 

en 1952 las autoridades españolas revelaban cierto malestar entre los afiliados de las otras ciudades, 

que seguían acusando a los notables tetuaníes de monopolizar el partido. Haciendo referencia al 

“último pleno de la directiva del reformismo”, que se celebró el 26 de agosto “en el domicilio del fqih 

Mohammed Tanji”834 en Tetuán, se revelaban “divergencias entre Torres y los referidos delegados” 

que “giraban en torno de la necesidad de celebrar elecciones para la renovación de los cargos, 

especialmente el de secretario general”, en aquel entonces desempeñado por Tayeb Bennouna. El 

delegado de Asilah, Ahmed Yubari, supuestamente afirmó 

“En la necesidad de tales elecciones pedidas por la filial de dicha localidad atlántica, sin 

que esto significara menoscabo en el grado de adhesión a Torres de cuya lealtad nadie 

tiene duda. La finalidad perseguida es evitar que ningún miembro de la directiva trate de 

aprovechar la influencia del partido en provecho de su persona o de sus intereses”835.   

Aunque no metiendo en discusión la adhesión al líder tetuaní, Ahmed Yubari recalcó que las 

elecciones debían ser “libres y limpias”, implicando, según quien escribe, que la dirección del partido 

faltara de transparencia hacia sus afiliados y militantes.   

Las críticas hacia la falta de electividad de los cargos directivos del partido no llegaron solamente de 

los líderes de los subcomités, sino también de los afiliados de origen social más humilde que se 

encontraban más abajo en la jerarquía de poder interna al partido. El 22 de agosto de 1952, en una 

reunión celebrada en el domicilio de Abd al-Khaliq Torres, Abd al-Krim Usir, “vocal representante 

 
833 AGA, África (15), DAI, 81/2157, EXP. n. 75.095, Asunto: Relaciones de los nacionalistas de nuestra zona con los de 

la francesa (con anterioridad al Frente Nacional), Intervención del Territorio de Chauen, Boletín de Información Marroquí 

(BIM), 20 de marzo de 1946 
834 AGA, África (15) 013.001, DAI, 81/02381, Sección 2ª, BIM n. 66, 26 de agosto de 1952 
835 AGA, África (15) 013.001, DAI, 81/02381, Sección 2ª, BIM n. 67, 29 de agosto de 1952 
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del gremio de tejidos”, preguntó al líder reformista “como siendo el reformismo un partido nacional 

conservaba la misma directiva desde 1937”, afirmando que “este hecho iba contra toda razón ya que 

los directivos deben ser elegidos mediante votación entre todos los miembros del partido”836. Usir 

terminó diciendo que, si Torres “quería que los gremios continuasen prestándole su apoyo, debía 

comenzar a convocar elecciones de nuevos miembros de la directiva por votación directa de todos los 

componentes del reformismo”837.  

Tanto en el caso de los lideres de los subcomités de las otras ciudades como en el de Abd al-Krim 

Usir, resulta interesante subrayar que las elecciones de los cargos directivos también se piden por 

motivaciones de carácter económico, relacionadas con los métodos de gestión y gasto de los fondos 

del partido por parte de su dirección. En general, el tema del dinero es algo que recurre bastante a 

menudo en los documentos redactados por la administración colonial en sus diversos órganos. Cabe 

destacar que muchas veces los funcionarios tachan a los nacionalistas, especialmente a sus líderes y, 

en particular, a Torres, de ser “derrochadores” y de gastar el dinero recaudado a través de las 

subscripciones al PRN, colectas benéficas o donaciones privadas para finalidades “amorales”, 

relacionadas a menudo con el uso y abuso de alcohol, el “vicio de las mujeres” y la homosexualidad. 

Eso era algo “normal” si se considera que la representación de las personas en los archivos no era 

neutral, sino que seguía el oscilar de las relaciones entre las mismas autoridades coloniales y el 

nacionalismo838.  

Sin embargo, algunos documentos informan del malestar de los afiliados al PRN con respeto al 

asunto, sobre todo a partir de 1952. En los años del exilio en Tánger, de hecho, el dinero recaudado 

por el partido, aunque ese se encontrara en una situación de ilegalidad, básicamente sirvió para 

sustentar a los lideres exiliados, especialmente a Torres, que a lo largo de su vida al parecer gastó 

todos sus haberes en favor del PRN. Así, al reanudar el PRN sus actividades, la organización política 

se encontraba en una mala situación económica a la que hacer frente. 

Mencionamos las cuatro mil pesetas que los empleados de la CIHM proporcionaron al partido en 

previsión de comprar un coche para Abd al-Khaliq Torres. En el mismo informe, sin embargo, los 

funcionarios españoles revelan “fuertes diferencias de criterio” en relación con el asunto entre “la 

directiva del partido reformista y los funcionarios de la cooperativa marroquí”. De hecho, resultaba 

que la directiva del PRN deseaba invertir “tres mil pesetas mensuales” con cargo de la CIHM a Torres, 

pero “los empleados se oponen, alegando que la cifra es superior a la capacidad de la empresa y que, 

 
836 AGA, África (15) 013.001, DAI, 81/02381, Sección 2ª, BIM n. 69, 22 de agosto de 1952 
837 Ibidem 
838 Véase como ejemplo: AGA, África (15)013, AC, DAI, 81/02384, Nacionalismo Partido Reformista, 1937/1940, 

Intervención Regional de Yebala, Información n. 2, Asunto: Noticias de Tetuán, Tetuán, 5 de septiembre de 1940 
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además, no hay ningún motivo para que se le entregue graciosamente a Torres”839. En septiembre, el 

mismo problema surgió con los representantes de los gremios afiliados al PRN, a los que los lideres 

reformistas pidieron más apoyo económico: en un apremiante discurso, Torres habló a los presentes 

en una reunión celebrada el 5 de septiembre de 1952, acusando a sus “hermanos”, los afiliados al 

PRN, de no entender “el nacionalismo, ya que no sois capaces de sacrificaros por los intereses de la 

nación”, porque “el sacrificio del borrego no es un deber, sino una costumbre”. La esencia del 

discurso de Torres tenía que ver con la falta de “sacrificio”, en términos de donaciones al partido, de 

sus afiliados:  

“Actualmente deberíais entregar, aunque no fuera más que cinco pesetas por cada uno, lo 

que importaría cinco millones con los que el partido podría desarrollar una política más 

activa. Por ejemplo, cuando vais a la Intervención para algún asunto, decís: «Yo no soy 

nacionalista», porque tenéis miedo de ser detenidos y que vuestros hijos queden en la 

miseria. Pues bien, si el partido contara con millones de pesetas, esto no ocurriría, porque 

haría frente a las necesidades de los que, por nuestra causa, fueron a la cárcel”840.  

El líder, entonces, no garantizaba protección de la represión colonial, sino que pedía más fondos para 

hacer frente a las necesidades de las víctimas de la represión. Terminando de hablar, Torres “invitó 

los presentes a una controversia” y Mehdi Tuchgani, “en nombre de los babucheros”, declaró que: 

“Los presentes estaban quejosos de la directiva del partido por saber que siendo tetuaníes 

odian a los forasteros y estos sabían muy bien que nada podían esperar de unos señores 

que pasean y contestan con algo de cortesía los saludos de los tetuaníes y en forma 

despectiva e incorrecta a ellos, los forasteros”. Además, el Tuchgani, “pedía 

explicaciones por esta actitud” y terminó “solicitando de la directiva, que tanto se 

preocupaba de recaudar dinero, explicara la inversión que se viene dando a tales 

fondos”841.  

El representante del gremio de los babucheros, entonces, básicamente pedía que no hubiera 

discriminación entre los afiliados tetuaníes y los “forasteros”, es decir los no tetuaníes, posiblemente 

domiciliados en la capital, pero de origen de otras ciudades o de las cabilas, y transparencia por lo 

que a la inversión de los fondos del partido se refiere. Reivindicaciones comprensibles, si se considera 

que esos mismos fondos llegaban más de los bolsillos de los afiliados “cualquiera”, que posiblemente 

no tenían la misma situación económica de los lideres, pertenecientes todos a familias pudientes de 

 
839 AGA, África (15)013.001, AC, DAI, 81/02381, Sección 2ª, BIM n. 51, 4 de julio de 1952 
840 AGA, África (15)013.001, AC, DAI, 81/02381, Sección 2ª, BIM n. 68, 5 de septiembre de 1952 
841 Ibidem 
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la ciudad, y que la violencia represiva de las autoridades coloniales recaía más sobre ellos que sobre 

los jefes del partido.  

De hecho, el Boletín sigue informando de que Torres, “un tanto nervioso”, contestó: 

“Nosotros no odiamos a los forasteros si son musulmanes, pero da la casualidad de que 

ellos [los forasteros, nda] so los que trabajan con el Majzén siendo los más adictos a 

España que nosotros. El tetuaní puro, nunca será traidor a su patria. Venderá, comerciará, 

pedirá, pero jamás aceptará nada de los protectorados y protectores en tanto que, por 

dinero, los forasteros están dispuestos a cometer cualquier bajeza. […] En cuanto a la 

inversión de los fondos, considero que no debo dar explicaciones, sino a mis compañeros 

de directiva”842. 

Lo que explicaría las palabras de Torres, según J. P. Halstead, es que “la mayoría de los dirigentes 

eran jóvenes aristócratas tetuaníes criados en las tradiciones de sus antepasados andaluces, que 

despreciaban a la multitud y preferían actuar a través de contactos personales o, como mucho, como 

grupo de presión”. Por eso, la afiliación al partido “estaba estrictamente limitada, ya que no se veía 

la necesidad de un seguimiento masivo en un partido cuyos objetivos principales eran la negociación 

[con las autoridades coloniales, nda] y la propaganda”843. Fueran o menos verdad todas las palabras 

atribuidas al líder tetuaní, cabe destacar que los funcionarios españoles recogieron en más de una 

ocasión el malestar entre los afiliados del PRN relacionado con el “tetuáncentrismo” y el clasismo de 

su dirección. Además, la dirección “clasista” y “tetuáncéntrica” del partido llevaba a quejas y 

continuas reivindicaciones con respecto a la gestión del dinero recaudado por la organización política, 

que no era otra cosa que parte del sueldo, recortado directa o indirectamente a través de donaciones 

supuestamente voluntarias, de los miembros más pobres, o menos pudientes, del PRN.   

En 1953 la DAI informaba de las supuestas palabras de Mohammed Khatib, miembro de la dirección 

del PRN y de una de las familias de la “aristocracia tetuaní”, relacionadas con el mismo asunto 

discutido en la reunión entre la dirección del partido y los representantes de los gremios que acabamos 

de mencionar. El Boletín de la DAI informaba de que:  

“Comieron en casa de los Bennouna los dirigentes del partido reformista, excepto Torres, 

y los representantes de los gremios a falta de los barberos y comerciantes. Hablando en 

nombre del Partido y en representación de Torres, Mohammed El Jatib dijo […] en Zona 

francesa los socios de los partidos abonan cuotas oscilantes entre los 5000 francos y 

 
842 Ibid. 
843 J. P. Halstead, Rebirth of a Nation, p. 237 
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entregan además cuantiosos donativos sin pedir, jamás, explicaciones sobre el destino que 

se da al dinero recaudado en tanto que a los de Tetuán, que únicamente abonan 10 pesetas 

al mes, cuando lo hacen, se atreven a exigir cuenta y proponer medidas que únicamente 

son de la competencia de la Directiva. En cuanto a la petición formulada por los gremios 

en el sentido de que se dé participación a los mismos en la Junta Directiva del partido, 

contestó Jatib diciendo que los representantes de los gremios no estaban capacitados para 

intervenir en la dirección de la política nacionalista, en tanto que todos los componentes 

de la actual directiva son hombres cultos que han estudiado casi todos en Egipto. En 

nombre de Torres dijo a los representantes de los gremios que, si querían seguir 

contribuyendo con ayuda económica, podían hacerlo, pero con la condición de limitarse 

a obedecer sin pedir explicaciones ni de inmiscuirse en las cuestiones del Partido. Que 

los que no estuvieran de acuerdo, eran libres de abandonar el partido e incluso afiliarse a 

otro. Los representantes de los gremios salieron de la reunión, sin formular respuesta 

alguna”844.  

La actitud de la dirección del PRN, en último análisis, no parece ser la de un partido que necesitaba 

el apoyo popular, tal y como afirmado por J. P. Halstead, si se considera que la mayoría de la 

población en aquel entonces era analfabeta o poco instruida y que estudiar al extranjero era y seguía 

siendo un privilegio de un grupo restringido de hombres, pertenecientes precisamente a la 

“aristocracia” tetuaní. Evidentemente, además, el PRN no hacía los intereses del pueblo, como su 

estatuto fundacional afirmaba, sino que garantizaba privilegios, materiales y políticos, a sus 

dirigentes, pero no a la así llamada “masa”. Al contrario, los representantes de los gremios 

posiblemente no hubieran reivindicado más representación, ni mayor transparencia en la gestión del 

dinero del partido.  

El Partido de la Reforma Nacional fue el primer partido nacionalista reconocido oficialmente por las 

autoridades coloniales en todo Marruecos, donde se define todo Marruecos como todos los 

protectorados y la Zona Internacional de Tánger. Entre los estados coloniales que componían el 

rompecabezas del colonialismo en Marruecos, España fue la primera en conceder una apertura hacia 

las libertades políticas en comparación con Francia, permitiendo el establecimiento legal de diversas 

organizaciones políticas, nacionalistas o no. Eso garantizó a la organización política un tiempo de 

actividad y acción más largo con respecto a sus vecinos en Zona francesa, lo que garantizó al PRN 

de liderar el movimiento nacionalista hasta 1943, cuando fue constituido el Partido del Istiqlal. Sin 

embargo, la dirección del partido, así como las organizaciones a ello vinculadas, tanto la Unión 

 
844 AGA, África (15)013.001, AC, DAI, 81/02382, Sección 2ª, BIM n. 62, Tetuán, 14 de agosto de 1953 
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Femenina como las organizaciones estudiantiles y juveniles, se quedaron firmemente en las manos 

de los notables tetuaníes, marginalizando y hasta excluyendo los demás afiliados de los cargos de 

autoridad, tanto administrativa como política, del partido. Eso tuvo un impacto negativo sobre la 

organización política, especialmente en el postcolonial marroquí: fusionándose con el Istiqlal en 

1956, el PRN cesó legalmente de existir, manteniéndose sin embargo un núcleo de simpatizantes y 

ex afiliados que no aceptaron la integración de los dos partidos, reivindicando una autonomía política 

similar a la de la que gozaba el PRN en la época colonial. Precisamente el “tetuáncentrismo” y el 

clasismo de su antigua dirección fueron unas de las causas que impidieron que partido tuviera un 

fundamento solido sobre el que reconstruir una base de apoyo verdaderamente popular, las mismas 

motivaciones que, quizás, impidieron al partido implantarse realmente entre las cabilas y en las áreas 

rurales. 

    

2.3 Fragmentación del nacionalismo en la Zona de influencia española: los diferentes 

partidos 

El 20 de noviembre de 1936, Juan Luis Beigbeder escribía a la Alta Comisaría una “nota relativa a la 

constitución del Partido de la Reforma Nacional” en la que afirmaba que “accediendo hoy a la 

fundación del Partido Reformista Nacional” se conseguían algunos objetivos principales para la 

política española en Marruecos. El primer propósito tenía que ver con la competición imperial entre 

España y Francia. Permitiendo la existencia del PRN, de hecho, se asestaba “un duro golpe a la 

propaganda francesa que quiere presentarnos como los verdaderos verdugos del pueblo marroquí, y 

todo el mundo verá la diferencia de trato que recibe el nacionalismo en nuestra Zona en relación con 

la vecina”. El segundo propósito estaba relacionado con la imagen que España quería formar de ella 

misma ante el mundo árabe y musulmán, consiguiendo “que la España Nacional sea aún más a los 

ojos del mundo musulmán y árabe la nación europea que mejor comprende a estos pueblos, 

reservando a sus hermanos, protegidos nuestros, un trato que ningún otro pueblo musulmán o árabe 

protegido ha recibido hasta ahora”. Finalmente, el tercer y último propósito tenía que ver 

precisamente con la posibilidad de crear otros partidos políticos “por parte de elementos marroquíes 

que nos sean afines y puedan obstaculizar la labor que pueda desarrollar el partido de Torres”845. 

La política española seguía el principio general del divide et impera colonial: fomentando la 

constitución de organizaciones políticas diferentes y, hasta cierto punto en el caso del Partido de la 

Unidad Marroquí de Mohammed Mekki Naciri (1906-1994), antagonistas del Partido de la Reforma 

 
845 AB, PRN, v. 1, documento n. 1, pp. 23-25 
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Nacional, las autoridades coloniales esperaban romper la base de apoyo que el partido de Torres tenía 

en la Zona, especialmente en Tetuán. Las autoridades franquistas, de hecho, acotaron “el alcance de 

las libertades concedidas” a los notables a través del fomento de “partidos «títere» o «partidos 

fantoche», como los definía el presidente del PRN”, así como “de las rivalidades entre los líderes 

locales, el control de la prensa y una profusa labor propagandística de la gestión española del 

territorio”846. 

A lo largo de la época colonial, los franquistas subvencionaron económicamente y apoyaron 

políticamente la creación del hizb al-Uahdat al-Magribiya – Partido de la Unidad Marroquí – de 

Mohammed Mekki Naciri en febrero de 1937, la Difaa al-Watani – Oficina de Defensa Nacionalista 

– de Brahim Ouazzani, oriundo de Taza y refugiado en la Zona española a partir de 1937, el hizb al-

Ahrar – Partido de los Hombres Libres o Partido Liberal, en los documentos españoles –, constituido 

a finales de 1938, revoltijo de notables tanto de las regiones occidentales, como Khalid Raysuni, bajá 

de Larache e hijo de Ahmed Raysuni, como de las orientales, como Mohammed Budra al-Khattabi, 

sobrino de Abd al-Krim y ministro de la Guerra en la República del Rif y caíd de la cabila de Beni 

Urriaguel en los años ’30. Todavía en 1952, los españoles fomentaron la constitución del hizb al-

Maghreb al-horr – Partido del Marruecos Libre –, dirigido por Mohammed Hammu Sarioh, original 

de Guelaya, en el Rif.    

Aparte el Partido de la Unidad Marroquí, que tuvo una base de apoyo real entre la población de la 

Zona española, aunque si no llegó realmente a competir con el Partido de la Reforma Nacional, los 

demás no fueron otra cosa que agrupaciones de notables y autoridades marroquíes pertenecientes a la 

categoría de los “moros amigos de España”, en su mayoría no originarios de Tetuán. La Alta 

Comisaría, de hecho, “pretendía introducir escisiones no solo ideológicas sino también «regionales»”: 

el Partido Liberal debía ser “un partido de rifeños, opuesto a los tetuaníes”847, y el Partido del 

Marruecos Libre “estaba dispuesto a ayudar a cuantos no sean hipócritas y no se entreguen al 

localismo y al racismo (alusión a los tetuaníes)”848. Además, en el caso de Khalid Raysuni y 

Mohammed Budra al-Khattabi, por ejemplo, “su relación directa con los líderes de la revuelta armada 

contra la ocupación española les confería una mayor legitimidad” a los ojos de la población de las 

regiones de Yebala y del Rif respectivamente849. 

 
846 R. Velasco de Castro, Antiguos enemigos, nuevos aliados: alcance y significación del recorrido político-militar del 

General Varela (octubre 1948), en “Norba. Revista de Historia”, v. 25-26, 2012-2013, pp. 381-402, p. 382 
847 J. L. Mateo Dieste, La «hermandad» hispano-marroquí, p. 285 
848 AGA, África (15)013.001, AC, DAI, 81/02367, Memoria sobre el nacimiento y el desarrollo del nacionalismo 

marroquí, 1955 
849 R. Velasco de Castro, Las aspiraciones del nacionalismo marroquí, pp. 280-281 
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El silencio de la historiografía sobre los demás partidos políticos que se desarrollaron en la Zona de 

influencia española es aplastante. Excepción hecha por el Partido de la Unidad Marroquí, que resulta 

citado en oposición al Partido de la Reforma Nacional y se utiliza como marco de referencia para 

analizar las actividades y la propaganda de la organización política de los notables tetuaníes, de los 

demás partidos apenas hay referencias en la historiografía850. La problemática historiográfica que se 

plantea, en ciertas medidas recalca la que ve el PRN olvidado en la historiografía nacional y 

nacionalista marroquí: si la historia del movimiento nacionalista francófono monopolizó la narración 

de la historia y la memoria del movimiento nacionalista marroquí, tanto la del Istiqlal como la del 

Partido Demócrata de la Independencia, asimismo la historia del Partido de la Reforma Nacional 

monopolizó la narración de la historia y la memoria del movimiento nacionalista en la Zona de 

influencia española. Si en la lógica de la unidad nacional posindependencia y, por tanto, del fin de la 

existencia de dos estados coloniales y del nacimiento de un único estado nacional independiente, no 

podían existir dos movimientos nacionalistas que representaran la unidad nacional, de la misma 

manera, a nivel micro, en el Protectorado español, que era un estado colonial a todos los efectos, no 

podía coexistir más que un partido nacionalista reclamando el monopolio de la representación 

política. 

La labor “revisionista” llevada a cabo tanto por las historiadoras y los historiadores tetuaníes, como 

por las historiadoras extranjeras y los historiadores extranjeros, en este sentido, según quien escribe, 

tiene dos fallas principales: de un lado, la tendencia a olvidar de haber compartido el espacio político 

con otras formaciones políticas, fuera el PUM o los partidos de los notables “amigos de España”, y, 

del otro, la tendencia a olvidar las fricciones y los contrastes que opusieron el PRN y el PUM a lo 

largo de sus existencias. Por otra parte, monopolizar la narración histórica y, entonces, la 

historiografía, tiene unas ventajas nada marginales: la posibilidad de manipular la memoria y de 

rescribir la historia adaptándola a las exigencias del grupo dominante en la actualidad.  

 

 

  

 
850 J. Camps Girona, Entre el reformismo y el combate por la independencia, pp. 361, 471; M. R. De Madariaga, 

Marruecos ese gran desconocido, pp. 384-385; R. Velasco de Castro, Las aspiraciones del nacionalismo marroquí, pp. 

280-281; J. L. Mateo Dieste, La «hermandad» hispano-marroquí, p. 285; Abdelmajid Benjelloun, Contribution a l’étude 

du mouvement nationaliste, p. 191; R. Rèzette, Les partis politiques, p. 171 
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2.3.1 El Partido de la Unidad Marroquí, el Partido Liberal y el Partido de Marruecos Libre  

2.3.1.1 El Partido de la Unidad Marroquí 

El 3 de febrero de 1937 vio la luz el hizb al-Uahdat al-Magribiya – partido de la Unidad Marroquí. 

El líder, Mohammed al-Mekki Naciri (1906-1994), nació en Rabat en una familia de magistrados e 

intelectuales. Naciri estudió en El Cairo junto con Abd al-Khaliq Torres y otros nacionalistas del 

Protectorado francés y fue uno de los miembros promotores del Comité de Acción Marroquí (CAM) 

constituido en 1934 para someter el primer plan de reformas a la Residencia General y al Sultán.  

Naciri, de hecho, formó parte de los comités reformistas que llevaron a la constitución del CAM a 

partir de los años ’20, siendo “uno de los más activos y prolíficos periodistas entre los primeros 

nacionalistas”851. Aunque sin pertenecer ni a la Zawiya ni a la Taifa, Naciri fue uno de los miembros 

más destacados del Kutlat nacionalista, figurando entre sus teóricos y participando en la revisión del 

Plan de Reformas en 1934, especialmente en las secciones dedicadas a los derechos de las mujeres, a 

las libertades privadas y públicas852. 

Precisamente por su activismo político, tanto en Marruecos como en el extranjero, especialmente en 

París y Ginebra, al lado de Shakib Arslan853, en 1934 Naciri fue expulsado del Protectorado francés, 

refugiándose en Tetuán854, donde se hospedó en casa de Abd al-Khaliq Torres y participó en la 

constitución de las diferentes organizaciones nacionalistas que precedieron la fundación oficial del 

Partido de la Reforma Nacional855. Además, en 1935 Naciri formaba parte del profesorado del 

Instituto Libre fundado por Abd al-Khaliq Torres el mismo año856. Los dos hombres, de hecho, eran 

amigos íntimos, además que compañeros políticos: en 1934, Naciri calificó a Torres como “príncipe 

del nacionalismo” por su intensa labor de propaganda en las páginas de Al-Hayat857. 

Por parte de los españoles, permitir a Naciri de refugiarse, residir y desarrollar actividades políticas 

significaba avallar aún más la retórica de la “hermandad hispano-marroquí”, más allá del circuito de 

los notables tetuaníes, además que servir para fomentar la imagen positiva del colonialismo español 

en comparación con el de la vecina Francia.  

 
851 J. P. Halstead, Rebirth of a Nation, p. 125  
852 Ivi, p. 224-226 
853 Ivi, pp. 184-186 
854 R. Rèzette, Les partis politiques, p. 94 
855 Abdelmajid Benjelloun, Contribution a l’étude du mouvement nationaliste, p. 94 
856 Ivi, p. 135 
857 Y. Aixelá Cabré, El activismo nacionalista marroquí (1927-1936). Efectos del Protectorado español en la historia del 

Marruecos colonial, en “Illes i Imperis”, n. 19, 2017, pp. 145-68, p. 158 
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Aparte de las responsabilidades y presiones españolas que favorecieron la fundación de otras 

organizaciones políticas, el Partido de la Unidad Marroquí fue el resultado de la ruptura, personal y 

política, entre Abd al-Khaliq Torres y Mohammed Mekki Naciri. Privado del apoyo financiero que 

le garantizaba su relación con Torres, Naciri encontró el de las autoridades coloniales, que 

subvencionaron la constitución del partido, además de la publicación del periódico Al-Wahda, cuyo 

director era el rifeño Abd al-Salam Tensamani, “antiguo compañero de armas de Abd al-Krim”858, y 

de un suplemento en español, Unidad Marroquí. Además, en 1937 Naciri fue nombrado director del 

Instituto Jalifiano Moulay Hassan Ben El Mehdi, directo competidor del Instituto Libre de Abd al-

Khaliq Torres, cargo que ocupó durante una década859.  

El PUM “defendía el Islam y la monarquía como los dos grandes pilares del país”, compartiendo los 

fundamentos ideológicos del Partido de la Reforma Nacional860. Sus reivindicaciones, de hecho, no 

diferían mucho de las que se encontraban en el Plan de Reformas del CAM, aunque si se adaptaron a 

las “condiciones especiales” de la Zona de influencia española: se alababa “la política liberal del 

Protectorado de España” y se condenaba “la política colonial opresiva de Francia”, exigiendo “un 

Marruecos unificado e independiente”861. Gracias a la ayuda oficial de la Alta Comisaría, el PUM 

“adquirió todos los atributos de un verdadero partido”, abriendo secciones en las otras ciudades de la 

Zona norte862 y organizando la propaganda en las cabilas863, hechos que permitieron que el partido 

“atrajera un seguimiento nada insignificante”864.  

Análogamente al PRN, no conocemos en detalle el numero de afiliados y simpatizantes del PUM, ni 

en las ciudades ni en las cabilas, aunque si en la región de Yebala no resultaba tener especial 

influencia en comparación con el Partido de la Reforma Nacional865. Al contrario, un estudio sobre 

la cabila de Beni Urriaguel, feudo de Abd al-Krim, redactado a finales de 1941, informaba de que 

“creado el Partido de la Unidad Marroquí y desplazado en parte el Reformista, es aquel [el PUM, 

nda] quien cuenta con más adeptos de mayor prestigio en la rebeldía”, posiblemente porque había 

“agentes en la cabila con sueldo que pagaban los servicios secretos de la Alta Comisaría”866.   

 
858 R. Rèzette, Les partis politiques, p. 121 
859 I. González González, Escuela e ideología, p. 272 
860 J. Camps Girona, Entre el reformismo y el combate por la independencia, p. 321 
861 J. P. Halstead, Rebirth of a Nation, p. 259 
862 R. Rèzette, Les partis politiques, p. 124 
863 Abdelmajid Benjelloun, Le mouvement nationaliste marocain de l’ancienne Zone nord et les Jbala, pp. 112-113 
864 J. P. Halstead, Rebirth of a Nation, p. 259 
865 Abdelmajid Benjelloun, Le mouvement nationaliste marocain de l’ancienne Zone nord et les Jbala, p. 113 
866 AGA, África (15)013.001, AC, DAI, 81/02388, Región del Rif, cabila de Beni Urriaguel, 4° trimestre del año 1941, 

Nacionalismo (estudio) 



   239 
 

Dentro del PUM, de hecho, figuraban como miembros destacados los hermanos Tensamani, Abd al-

Salam y Mohammed, de la cabila de Tensaman, en la región del Rif, que, junto a la cabila de Beni 

Urriaguel, constituyó el núcleo duro de la resistencia rifeña. Los Tensamani “fueron encarcelados al 

principio del movimiento [el alzamiento nacional, nda]”, al igual que otros antiguos resistentes como 

“medida de previsión”. Sin embargo, pasaron a ser “pensionados” en la capital Tetuán y “en favor de 

la Alta Comisaría” a partir de 1937867. Gracias a los vínculos familiares y clientelares que los 

hermanos Tensamani tenían en su cabila y en otras del Rif – cabe destacar que los dos hombres 

estaban muy próximos a Mohammed Budra al-Khattabi868 – resulta que el Partido de la Unidad 

Marroquí tuviera un poco más de influencia en las regiones orientales, conformemente con el hecho 

de que la represión española siempre fue más violenta en los antiguos feudos de la resistencia rifeña. 

El propósito de Mohammed Mekki Naciri en constituir el Partido de la Unidad Marroquí, de acuerdo 

con Abdelmajid Benjelloun, era “reagrupar en torno a él a los yeblíes y los rifeños, que estaban, en 

su opinión [de Naciri, nda], como él, condenados al ostracismo por los patriotas tetuaníes, muy 

imbuidos, al parecer, de su superioridad urbana”: Mekki Naciri, entonces, se erigió a “defensor de los 

yeblíes [y de los rifeños, nda], residentes o menos en Tetuán”869. Aunque si las fricciones entre Abd 

al-Khaliq Torres y Mohammed Mekki Naciri fueron el resultado de diferentes factores – la política 

de divide et impera española, profundizada aún más por el ofrecimiento de cargos en la 

administración a unos u otros miembros de los dos partidos, diferencia de criterio entre los dos líderes 

sobre cuestiones tanto ideológicas como de prácticas y estrategias y alianzas internacionales –, uno 

entre otros es lo que tendremos especialmente en consideración: la acusa de “tetuáncentrismo” 

movida a los notables del PRN o, en las palabras de Abd al-Salam Tensamani “la tendencia a 

tetuánizar las direcciones o caudillajes”870, tanto de las organizaciones políticas como de las 

actividades que se movían alrededor de los partidos. 

 

2.3.1.2 Los partidos de los notables “amigos de España”: el Partido Liberal y el Partido del 

Marruecos Libre  

Durante los años de la Guerra Civil, el principal objetivo de las autoridades españolas fue mantener 

la paz social que favoreciera, o al menos no entorpeciera, el alistamiento de marroquíes en el ejército 

 
867 AGA, África (15)013.001, AC, DAI, 81/02372, Nacionalismo 1945/1952, Asunto: El nacionalismo en el Rif, 

Negociado 2º, Región del Rif, Información n. 1927, 28 de noviembre de 1939 
868 Véase como ejemplo: Ibidem 
869 Abdelmajid Benjelloun, Le mouvement nationaliste marocain de l’ancienne Zone nord et les Jbala, pp. 112 
870 AGA, África (15), AC, DAI, 81/2161, EXP. n. 16, Asunto: unificación de los partidos (1946), Boletín de Asuntos 

Indígenas, sin otras informaciones, Tetuán, 12 de febrero de 1946 
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franquista. Eso llevó a una doble estrategia: por un lado, atraer a los nacionalistas y, por el otro, a las 

autoridades marroquíes, tanto civiles como religiosas, para contrarrestar la influencia de los primeros, 

especialmente en las cabilas. Usando las redes clientelares que sirvieron para controlar el 

alistamiento, los españoles intentaron poner en marcha unas organizaciones que se parecieran a los 

partidos políticos, para crear bases de apoyo fieles a la administración colonial que pudieran competir 

con las nacionalistas, pero manteniendo la farsa del liberalismo español. 

Las autoridades coloniales dieron impulso a la “recreación de unas instituciones periféricas al Majzén 

(yamā’a)” porque “la potenciación de entidades de base en las cabilas venía reforzando el control de 

la periferia por parte del estado central” para responder “a los avances del nacionalismo en las 

ciudades”: “De ahí el interés a reinventar las cabilas, las «tribus», y controlar las instituciones de base 

como la yamā’a”, porque la “recuperación de lo «tradicional» coincidía precisamente con el uso 

instrumental de la figura de los santos y de los surfā, como posos de religiosidad autentica opuesta a 

los movimientos salafī o wahhābī”871. Explotando, una vez más, las dicotomías clásicas de la 

antropología colonial – ciudad versus campaña, árabes versus bereberes (en el caso del Protectorado 

español, rifeños), Islam culto versus Islam popular – intentaron impedir que las ideas nacionalistas se 

infiltraran en las campañas creando nuevas lealtades alrededor de las nociones de partido y de patria. 

Si tras la pacificación las autoridades coloniales españolas habían ejercido un férreo control sobre las 

cofradías, para evitar la creación de núcleos de contestación hacia el poder colonial, a partir de la 

década de los ‘30 los jeques de algunas cofradías se transformaron en “amigos de España”. Hasta los 

españoles trataron “crear un partido político basado en las cofradías que pudiera competir con el 

partido de Abd al-Khaliq Torres” y, para ello, se propuso a Idris al-Harraq, jeque de la cofradía 

Darqawiyya en Tetuán, “la creación del Hizb al-Islah al-Dini (Partido de la Renovación 

Religiosa)”872. Aunque si el intento fracasó, en general “la administración del Protectorado pasó de 

considerar el Islam marábutico como una fuerza anticolonial a ensalzarlo como el único exponente 

lícito del orden tradicional, con el fin de erosionar el incipiente nacionalismo urbano”873. 

El hecho de que estos proyectos políticos fracasaron, no significa que el nacionalismo urbano, es 

decir el PRN y el PUM, ganara apoyo: al fin y al cabo, la mayoría de la población no participó 

activamente en el proyecto nacionalista, especialmente porque las instancias populares – fueran las 

de los campesinos o las de los obreros, tanto en las campañas como en las ciudades – no coincidían 

con las reivindicaciones llevadas a cabo por los nacionalistas y aunque cuando el nacionalismo intentó 

 
871 J. L. Mateo Dieste, La «hermandad» hispano-marroquí, p. 174 
872 J. Villanueva Farpón, Entre la colaboración y la insubordinación: la ṭarīqa Darqāwiyya de Marruecos ante Raisuni 

y Abdelkrim (1912-1927), en “Revista de Historia Autónoma”, n. 12, 2018, pp. 151-169, p. 162 
873 J. L. Mateo Dieste, La «hermandad» hispano-marroquí, p. 276 
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adaptar sus reivindicaciones a las necesidades proletarias, el monopolio del movimiento siempre se 

quedó en manos de la élite, fuera la tetuaní en el caso del PRN o la de otras regiones marroquíes en 

el caso del PUM, impidiendo una participación en un nivel de igualdad en un proyecto político que 

reclamaba la universalidad. El mismo proceso se desarrolló, posiblemente, en los partidos “títeres”, 

es decir que de la constitución de los partidos políticos lograron privilegios los notables que los 

lideraron y que adquirieron la pensión u otras prebendas de España para trabajar en su favor, mientras 

que el pueblo seguía muriéndose de hambre y en los combates en la Guerra Civil española.   

El Partido Liberal fue constituido a finales de 1938, según la DAI para “buscar la tendencia bereber 

dentro del nacionalismo”874. Si en un primer momento Khalid Raysuni, hijo de Ahmed Raysuni, 

resultaba ser el responsable de dicho partido875, su líder hasta su disolución en 1941 fue Mohammed 

Budra al-Khattabi, sobrino de Abd al-Krim. Mohammed Budra al-Khattabi, cuya única cualidad, 

según los funcionarios españoles, era “la de pensionista”, cobró dinero de la Alta Comisaría para 

poner en marcha la organización política876. Sin embargo, las subvenciones de la Alta Comisaría 

duraron poco y el partido ya no pudo “obtener los ingresos necesarios para pagar los gastos de su 

local”. Además, el nombramiento del general Orgaz al frente de la Alta Comisaría supuso un cambio 

de actitud de las autoridades españolas, que al fin y al cabo adoptaron la política del “pan y palo” 

hacia todas las organizaciones políticas, también las que quisieron y contribuyeron a crear: 

Mohammed Budra pidió “más dinero” a la Alta Comisaría para “fundar un periódico para expresar 

las ideas del partido” – trabajar “para el progreso de los marroquíes y su educación y, con el tiempo, 

el acceso a la libertad y a la independencia” –, pero el Alto Comisario rechazó la petición877. 

Los españoles echaron la responsabilidad del fracaso del partido a “la incapacidad” de su jefe, que 

“no logró ni fuerzas suficientes, ni que se le tomara en serio, ni afectó la marcha de las restantes 

organizaciones políticas, disolviéndose sin pena ni gloria”878. Además, los españoles afirmaron que 

el descredito de Mohammed Budra al-Khattabi llegaba de “su actuación económica en el «partidito»”: 

Budra, de hecho, hubiera “estafado” 25 mil pesetas en las gestiones de compra de una imprenta, 

dinero que llegaba de la Alta Comisaría, además de dar “el escándalo de hacer almoneda del Casino 

 
874 AGA, África (15)013, AC, DAI, 81/1898, Nacionalismo (1946-1956), Sección Política, EXP/3 Reservado, BIM n. 43, 

20 de agosto de 1945 
875 R. Rèzette, Les partis politiques, p. 125 
876 AGA, África (15)013, AC, DAI, 81/1898, Nacionalismo (1946-1956), Sección Política, EXP/3 Reservado, BIM n. 43, 

20 de agosto de 1945 
877 J. Camps Girona, Entre el reformismo y el combate por la independencia, p. 361 
878 AGA, África (15)013, AC, DAI, 81/1898, Nacionalismo (1946-1956), Sección Política, EXP/3 Reservado, BIM n. 43, 

20 de agosto de 1945 
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que había convertido en cafetín”, motivo por el cual “los afiliados llegaron a demandarle por ello, 

pues se calculaba valía 60 mil pesetas”879.  

El fracaso del partido fue determinado por una mezcla de factores. De un lado, la política represiva 

de la Alta Comisaría que, finalizada la Guerra Civil, ya no debía tener muy en cuenta a los 

nacionalistas y, entonces, no necesitaba más de los partidos “títeres”, prefiriendo reprimirlos antes de 

que pudieran llegar a constituir otro núcleo de oposición al poder colonial. Del otro, quizás las 

actuaciones de Mohammed Budra al-Khattabi no satisficieron a los (pocos) afiliados y simpatizantes 

del Partido Liberal: como en el caso de los lideres del PRN, admitiendo que las autoridades españolas 

exageraran las responsabilidades de Budra precisamente porque querían descreditarle, quizás pueda 

ser verdad que el hombre se aprovechó de su relación con las autoridades coloniales para sacar 

provecho personal de la intermediación.  

En los años ’50, a raíz de la vuelta a la legalidad de las organizaciones políticas después del paréntesis 

empezado con los muertos de Tetuán y el exilio de los lideres del PRN en 1948, los españoles 

volvieron a intentar la estrategia de los partidos “títeres”. El Partido del Marruecos Libre, constituido 

en 1952 y cuya sede se encontraba en Nador, fue fundado siguiendo la misma línea de actuación que 

llevaron a la formación del Partido Liberal: el partido debería haber sido una agrupación “de 

expresión del Rif”880.  

Su líder, Mohammed Hammu Sarioh, era originario de la cabila de Guelaya, región administrativa 

del Kert. Sarioh desempeñó el cargo de adel del tribunal de su cabila y fue “becario en Egipto, donde 

estuvo cursando estudios de derecho, consiguiendo el título de Profesor”. En 1950, Sarioh estaba 

fichado por las autoridades coloniales porque hacía “una gran propaganda en favor de Torres”, 

dedicándose “a ganarse las simpatías tanto de los musulmanes de Melilla como de los residentes de 

Villa Nador”881. Dos años antes de la constitución de su partido político, entonces, Sarioh resultaba 

ser un propagandista del PRN, intentando atraer a las personalidades pudientes de la ciudad de Nador, 

posiblemente para obtener apoyo financiero para el partido.  

Sin embargo, en 1952 Mohammed Hammu Sarioh llegó a ser “pensionado” de la Alta Comisaría: 

aparentemente, entonces, las prebendas que llegaban de la administración colonial eran más jugosas 

de las garantizadas por el PRN. La red clientelar que estaba construyendo Sarioh en favor del PRN, 

posiblemente se transformó en la red clientelar que patrocinó la breve existencia del Partido del 

 
879 Ibidem 
880 Abdelmajid Benjelloun, Contribution a l’étude du mouvement nationaliste, p. 191 
881 AGA, África (15)013.001, AC, DAI, 81/02372, Nacionalismo 1945/1952, Territorial del Quert, Información n. 657, 

secreto, Villa Nador, 28 de febrero de 1950 
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Marruecos Libre. En 1952, de hecho, Sarioh “celebraba constantemente reuniones con los más 

pudientes y destacados de la Región Oriental – Rif” en Melilla y los “comerciantes y destacados 

musulmanes se le pasaba una cantidad y le regalaban prendas de vestir y otros efectos”882. El apoyo 

financiero de personajes pudientes, tal y como sucedía con el Partido de la Reforma Nacional, no 

llegaba solamente en las cajas del Partido del Marruecos Libre, sino también en los bolsillos de su 

líder. El cambio de bando de Sarioh, de propagandista del PRN a “amigo de España”, hasta le valió 

el nombramiento como ministro de Educación y Cultura en la reorganización del gobierno jalifiano 

llevada a cabo en 1954. 

Análogamente a la trayectoria del Partido Liberal, el Partido del Marruecos Libre no tuvo una real 

audiencia en el pueblo marroquí, tampoco entre las cabilas que se pensaban atraer para sustraer apoyo 

a los reformistas tetuaníes. En general, el propósito de las autoridades franquistas de subvencionar a 

partidos “títeres” fracasó.  

 

2.3.2 La competición entre el Partido de la Reforma Nacional y el Partido de la Unidad 

Marroquí (1936-1942) 

Los años de la Guerra Civil española fueron escenario de la competición entre las dos principales 

organizaciones políticas de la Zona de influencia española, el PRN de Abd al-Khaliq Torres y el PUM 

de Mohammed Mekki Naciri. Hasta 1942, cuando los dos partidos se unieron en el primer Pacto 

Nacional y redactaron una declaración de intenciones conjunta, no faltaron los ataques políticos y 

personales de ambas partes, tanto en los respectivos órganos de prensa como en las reuniones o 

conferencias de las organizaciones políticas883. Además, claramente, de dedicarse ambos en intentar 

sustraer apoyo al rival, tanto en las ciudades como en las cabilas. 

El 29 de enero de 1937, el comité ejecutivo del PRN decidía oficialmente “atacar al periódico de 

Mekki si nos ataca y hacer propaganda secreta para boicotearlo por todos los medios posibles”884. En 

marzo, además, las autoridades españolas revelaban la organización de una “ronda de vigilancia” del 

PRN, “encargada de enterarse de todo lo que ocurre en la ciudad”. De la misma manera, también 

 
882 AGA, África (15)13, Ministerio de la Presidencia de Gobierno (MPG), DGMC, 81/12160, Sección Marruecos, EXP. 

n. 73/6, Asunto: Sarioh (partido Marruecos Libre), sin fecha 
883 J. Camps Girona, Entre el reformismo y la lucha por la independencia, p. 322; M. R. De Madariaga, Marruecos ese 

gran desconocido, pp. 342-345 
884 AB, PRN, v.1, documento n. 2695, Decisión del proceso verbal n. 28, Decisiones tomadas en la reunión del comité 

ejecutivo del PRN, resolución n. 191, Tetuán, 29 de enero de 1937 (en árabe) 
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Mohammed Mekki Naciri tenía “nombrada una vigilancia especial para saber al detalle todos los 

pasos que da el Torres”885.  

El PUM, como hemos mencionado, se centró en las cabilas, para contrarrestar el “tetuáncentrismo” 

del PRN. El propósito era crear una organización política que diera espacio y voz a todas las 

realidades de la Zona. En noviembre de 1937, la DAI informaba de que “los nacionalistas de Torres 

en todas sus reuniones censuran la actitud de los rifeños por haberse colocado al lado de Naciri”886. 

En 1941, la Intervención Local de Villa Sanjurjo (Nador) refería que en la ciudad existía “un pequeño 

número de nacionalistas, todos ellos partidarios del Naciri”, todos funcionarios de la administración 

local887. Del otro lado, las consignas de Torres a sus partidarios iban en una doble dirección: no 

solamente atacar al partido rival, sino también “trabajar para atraérselos [los afiliados del PUM, nda] 

al partido”888.  

Porque los dos hombres, amigos, compañeros de estudios y políticos, ¿se encontraron en desacuerdo 

en el momento de constituir los partidos políticos? Porque Mohammed Mekki Naciri, miembro del 

CAM y redactor de partes del Plan de Reformas, ¿prefirió separarse del Kutlat norteño y fundar una 

organización política propia?  

Cuando, en 1937, Beigbeder ofreció apoyo financiero a Mohammed Mekki Naciri para fundar el 

Partido de la Unidad Marroquí y sus órganos de prensa, “aquellos gestos de la Alta Comisaría en 

favor de Naciri encendieron a Torres”, que, según algunas autoras y algunos autores, reaccionó 

dimitiendo “del cargo de ministro del Habús” y fundado su propio periódico, Al-Hurriya889. Sin 

embargo, en 1936 Abd al-Khaliq Torres rehusó nombrar a Naciri director del Instituto Libre, 

prefiriendo a Tayeb Bennouna para desempeñar el cargo, motivo por el cual el resentimiento de Naciri 

se transformó en una oportunidad para la Alta Comisaría890. 

En la literatura se suele considerar al Partido de la Unidad Marroquí al igual que los partidos “títeres” 

de los notables “amigos de España”, porque tanto la formación política como sus órganos y 

 
885 AGA, África (15)013.001, AC, DAI, 81/02388, Nota informativa sacada de la hoja secreta n. 154 de la Regional de 

Yebala, 8 de marzo de 1937 
886 AGA, África (15)013, AC, DAI, 81/02384, Nacionalismo Partido Reformista, 1937/1940, Política e Intervención, 

Información n. 4841, Tetuán, 11 de noviembre de 1937 
887 AGA, África (15)013.001, AC, DAI, 81/02388, Región del Rif, Intervención Local de Villa Sanjurjo, Nacionalismo 

(estudio): 4º trimestre del año 1941, 31 de diciembre de 1941 
888 AGA, África (15)013, AC, DAI, 81/02384, Nacionalismo Partido Reformista, 1937/1940, Política e Intervención, 

Información n. 4841, Tetuán, 11 de noviembre de 1937 
889 J. Camps Girona, Entre el reformismo y la lucha por la independencia, p. 322; M. R. De Madariaga, Marruecos ese 

gran desconocido, pp. 382-383 
890 M. R. De Madariaga, Marruecos ese gran desconocido, p. 382 
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actividades estaban totalmente al sueldo de la Alta Comisaría891. Los partidarios del PRN, de hecho, 

acusaron a Mohammed Mekki Nasiri “de ser arribista y estar al sueldo de los extranjeros con el único 

fin de desunir a los nacionalistas”892.  

Sin embargo, “todos los grupos nacionalistas marroquíes recibieron el derecho legal de existir en la 

Zona española” y se “les permitió publicar periódicos y revistas”, eximiéndolos “de la censura 

oficial”893. Además, tanto la formación política de Mohammed Mekki Naciri como la de Abd al-

Khaliq Torres, y sus órganos de prensa e instituciones educativas, recibieron subvenciones de la 

administración jalifiana y de la española, tanto oficiales como oficiosas, es decir que el dinero no 

llegaba directamente en las cajas de los partidos, sino resultaba en formas de subvenciones a las 

empresas económicas, regalos personales, etc. 

Abdelmajid Benjelloun afirma que el PRN también se benefició de la financiación de la Alta 

Comisaría: el dinero, de hecho, fue a parar a la llamada “caja negra”, que incluía tanto las 

financiaciones oficiales de la administración como los regalos y obsequios, incluso de carácter 

privado, “como el que hizo Franco a Torres por su boda en 1938”894. Además, no solamente Al-

Hurriya, Al-Wahda y Unidad Marroquí, junto con Er-Rif, fundado en 1936 por Thami Ouazzani, 

“gozaban de libertad de prensa inexistentes en la península” española895, sino que tanto Er-Rif como 

Al-Wahda y Unidad Marroquí fueron subvencionados por la Alta Comisaría.  

A partir de agosto de 1936 las autoridades coloniales apoyaron económicamente a las instituciones 

educativas vinculadas al PRN, entregando “nuevos edificios a la madrasa Ahlia y al Instituto Libre”, 

cuyo funcionamiento, denegado por las autoridades republicanas pese a la constitución de la escuela 

en 1935, fue autorizado por la España franquista896. Análogamente, en 1937 subvencionaron la 

abertura del Instituto Moulay Hassan Ben El Mehdi, cuya dirección fue confiada a Mohammed Mekki 

Naciri, líder del PUM897.  

Finalmente, la Alta Comisaría también subvencionaba a la Cooperativa Industrial Hispano-Marroquí, 

empresa enteramente monopolizada por la dirección del PRN: en una entrevista con Abdelmajid 

Benjelloun en 1977, Tayeb Bennouna hasta afirmó que en los años ’30 la Delegación de Asuntos 

 
891 M. R. De Madariaga, Marruecos ese gran desconocido, pp. 382-383; R. Velasco de Castro, Política y religión en el 

ideario nacionalista; Id., Las aspiraciones de los nacionalistas marroquíes, pp. 280-281; J. L. Mateo Dieste, La 

«hermandad» hispano-marroquí, pp. 284-285 
892 M. R. De Madariaga, Marruecos ese gran desconocido, p. 383 
893 J. P. Halstead, A “Somewhat Machiavellian” Face: Colonel Juan Beigbeder As High Commissioner in Spanish 

Morocco, 1937-1939, en “The Historian”, v. 37, n. 1, pp. 46-66, 1974, p. 59 
894 Abdelmajid Benjelloun, Contribution a l’étude du mouvement nationaliste, p. 152 
895 Muhammad Ibn Azzuz Hakim, Los nacionalistas marroquíes frente al levantamiento franquista, p. 165 
896 Ivi, p. 163 
897 I. González González, Escuela e ideología, pp. 271-272  
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Indígenas pagó “un millón y medio de pesetas a la CIHM, sacados directamente del presupuesto 

jalifiano”898. 

Cabe también señalar, hablando de la administración del Majzén jalifiano, el papel de Ahmed Ben 

Bachir (1908-1962), secretario general del gobierno jalifiano y jefe de la Casa Civil jalifiana, definido 

por Abdelmajid Benjelloun “eminencia gris” del Jalifa Moulay Hassan899. En diversas estancias en 

Tetuán, tuve la suerte de conocer y charlar con Saleh Haskouri Ben Bachir, uno de los hijos de Ahmed 

Ben Bachir. En honor de la verdad histórica, Saleh tiene razón cuando afirma que el nombre de su 

padre, al que llama “gobernante de facto” de la Zona de influencia española, subrayando así el rol de 

títere del Jalifa Moulay Hassan e implícitamente asumiendo la mayor importancia que tenía su padre 

en el proceso decisional del Majzén jalifiano, no se encuentra en los libros de historia, tanto los 

españoles como los marroquíes.  

El vacío que rodea la historia de Ahmed Ben Bachir se coloca en un vacío aún más amplio, la historia 

del Majzén jalifiano en la época colonial. Algunas autoras y algunos autores han abordado la 

estructura y el funcionamiento del Majzén jalifiano a lo largo de la época colonial y el proceso 

legitimador llevado a cabo por los españoles900; sin embargo, numerosos otros aspectos de la función 

de la administración jalifiana en los procesos sociales y políticos que vivió Marruecos, como por 

ejemplo las relaciones entre las cortes de Rabat y de Tetuán a raíz de la independencia, quedan todavía 

por investigar. Asimismo, se desconoce el papel activo de algunos altísimos funcionarios jalifianos, 

como en el caso de Ahmed Ben Bachir, cuyo apoyo económico y político sin duda marcó la 

diferencia, tanto por el PRN como por el PUM, en algunos momentos concretos de la historia política 

de los partidos. 

En las palabras de Saleh, a lo largo de una de las entrevistas que me concedió, su padre “era un 

hombre que daba mucho”: no solamente apoyó económicamente “a todos” los partidos, tanto el PRN 

como el PUM, sino que proporcionó dinero de “su bolsillo”, además del dinero que “venía del 

presupuesto del palacio”, para el sustentamiento de Abd al-Khaliq Torres, sobre todo en los años del 

exilio tangerino. Por lo que al PUM se refiere, Saleh afirma que “el partido de Mekki Naciri era 

totalmente controlado por mi padre porque no tenía dinero”901. 

 
898 Abdelmajid Benjelloun, Contribution a l’étude du mouvement nationaliste, p. 126 
899 Ivi. Véase también: Adnan Sebti, Haskouri, l’éminence grise du calife, en “Zamane”, n. 39, 2019   
900 Said El Ghazi Imlahli, La política religiosa del Protectorado, pp. 174-183; J. L. Mateo Dieste, J. L. Villanova, El 

Jalifa y el Majzén del Protectorado español en Marruecos. Exaltación simbólica de un poder tutelado, en “Ayer”, n. 108, 

v. 4, 2019, pp. 231-56; Jaafar Ben Elhaj Soulami (coord.), Actas del Coloquio internacional: El príncipe Muley El Hasan 

Ben El Mehdi Jalifa del Sultán en el Norte de Marruecos y en su Sahara, Tetuán, 9-10-11 de octubre de 2014, Tetuán, 

Fundación Mhammad Ahmed Benaboud, 2014; J. L. Villanova, El Protectorado de España en Marruecos, pp. 229-246 
901 Entrevista de la autora con Saleh Haskouri Ben Bachir, Tetuán, 7 de marzo de 2020 
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Los documentos españoles confirman la proximidad entre Ahmed Ben Bachir y el PRN, no solamente 

en términos de financiación de su líder, sino también como intermediario entre el partido y los altos 

funcionarios jalifianos, primero ante todos el Jalifa. Por ejemplo, una relación de la DAI sobre “las 

casas comerciales y sociedades más importantes” que tuvieran “contacto directo con el nacionalismo 

marroquí en los territorios” definía a Ahmed Ben Bachir “nacionalista de acción”, fichándole como 

socio de la Achaach y C. junto con destacados notables de la administración jalifiana902. Posiblemente 

las actividades económicas de Ben Bachir contribuían a la financiación del PRN, hasta el punto de 

que un boletín de la Territorial de Yabala afirmaba que Ben Bachir proporcionara a Torres lo que 

faltaba para llegar a las “diez mil pesetas mensuales” que se reunían “entre distintas aportaciones de 

diversas procedencias” para cubrir los gastos del líder reformista903. En la época del exilio de Torres, 

Tayeb y Mehdi Bennouna, Ben Bachir actuó como intermediario entre los lideres en Tánger y la 

administración jalifiana, intercediendo en beneficio del movimiento nacionalista, prometiendo 

“obtener del Jalifa” la amnistía de Torres y sus compañeros y la reapertura del centro del Estudiante 

Marroqí, suspendido, junto con el PRN, en febrero de 1948904. 

Parte del dinero que llenaba las cajas de los partidos políticos, tanto el PRN como el PUM, llegaba, 

según Saleh Haskouri Ben Bachir, directamente del presupuesto jalifiano porque su padre “tenía 

tarjeta blanca” con ello, es decir que tenía libre acceso sin tener que dar explicaciones a nadie. 

“Aunque ese dinero del presupuesto jalifiano venía de España”, afirma Saleh, “una vez que llegaba a 

Marruecos ya ellos no podían nada con ese dinero. Uno podría argumentar también que ese dinero 

venía de España, pero España levantaba ese dinero de la riqueza de Marruecos también”905. Sin 

embargo, las subvenciones llegaron también de la Alta Comisaría: al fin y al cabo, financiar a los 

órganos de prensa, a las instituciones educativas y a las empresas económicas vinculadas a los 

partidos y utilizadas para propósitos políticos, significaba financiar indirectamente a las 

organizaciones políticas.  

Otra estrategia de la administración colonial fue la atracción de los nacionalistas en la administración, 

espacio donde se jugó la partida entre ellos y las autoridades coloniales: ocupar cargos, de hecho, no 

significaba solamente estar bajo una vigilancia más estricta, sino que aportaba influencia política y 

mayores posibilidades de intermediación. La partida, entonces, se jugó más entre los diferentes 

sectores de la sociedad marroquí en previsión de adquirir influencia en la sociedad colonial en la 

 
902 AGA, África (15)013, AC, 81/1898, Nacionalismo (1946-1956), sin otras informaciones, sin fecha 
903 AGA, (15), DAI, 81/2157, EXP. n. 75.092, Asunto: El nacionalismo y la Casa Jalifiana, Información del Territorio de 

Yebala, Boletín n. 94, sin fecha 
904 AGA, (15), DAI, 81/2157, EXP. 75.092, Asunto: El nacionalismo y la Casa Jalifiana, Para S.E. El Alto Comisario, 26 

de julio de 1950 
905 Entrevista de la autora con Saleh Haskouri Ben Bachir, Tetuán, 7 de marzo de 2020 
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óptica de mantenerla en un futuro independiente. Uno de los ámbitos en los que se desarrolló esa 

contienda fue el de la educación y cultura. Los años de la Guerra Civil en España, de hecho, 

constituyeron “una etapa centrada en la creación de centros culturales que fomentasen las relaciones 

hispano-marroquíes” en la óptica de legitimar “el resurgir de Al-Andalus como forma de justificación 

de la participación de las tropas marroquíes en la Guerra Civil”906.  

El nombramiento de dirigentes nacionalistas marroquíes “en puestos de responsabilidad” tenía “como 

objetivo desarrollar una política de control del movimiento nacionalista”, cumpliendo “con ello una 

de las reivindicaciones del movimiento, el incremento de marroquíes en los puestos de la 

administración”907. Sin embargo, los españoles también utilizaron los cargos públicos como 

instrumentos para crear recelos y malestares en el movimiento nacionalista, favoreciendo a uno u otro 

bando: el nombramiento de Mekki Naciri en la dirección del Instituto Moulay El Mehdi, por ejemplo, 

provocó el recelo del PRN.  

En general, la enseñanza y las instituciones y posibilidades a ella vinculadas – por ejemplo, la Casa 

de Marruecos en El Cairo, constituida en 1938, y las becas para ir a estudiar a Egipto o a España – se 

transformaron en espacios de competición entre los dos partidos nacionalistas, fomentada por las 

decisiones españolas sobre dónde asignar los recursos para atraer a una u otra parte.  

La Casa de Marruecos en El Cairo (Bayt Al-Maghreb), residencia destinada a los estudiantes 

marroquíes becados por la Alta Comisaría y filial en Egipto del Instituto Moulay Hassan Ben El 

Mehdi, fue lugar de enfrentamiento entre la misión estudiantil enviada por el Instituto Libre de Abd 

al-Khaliq Torres y la del Instituto Moulay Hassan dirigido por Mekki Naciri908. La concesión de las 

becas, cuyos beneficiarios fueron elegidos en función de “motivaciones culturales y políticas”, 

“perseguía varios objetivos”, que alimentaban la propaganda española fundada en la “hermandad 

hispano-marroquí”: contentar al movimiento nacionalista y formar a jóvenes marroquíes que pudieran 

desempeñar cargos en la administración jalifiana para que España adquiriera aún más la imagen de 

“hermano mayor con el fin de alcanzar un mayor desarrollo del país y proyectarlo de cara a los países 

árabes a través del progreso y del desarrollo cultural”909. Sin embargo, el Instituto Jalifiano Moulay 

El Mehdi, del que dependía la Casa de Marruecos, competía directamente con el Instituto Libre 

dirigido por Abd al-Khaliq Torres: ambos gozaban de subvenciones de la administración colonial 

 
906 I. González González, La ‘hermandad hispanoárabe’, p. 185 
907 Ivi, pp. 186-187 
908 Sobre la Casa de Marruecos véase: I. González González, Escuela e ideología, pp. 272-273; I. González González, B. 

Azaola Piazza, Becarios marroquíes en El Cairo (1937–1956): una visión de la política cultural del protectorado español 

en Marruecos, en “Awraq”, n. 35, 2008, pp. 159-182; Toumader Khatib, Culture et politique dans le mouvement 

nationaliste marocain au Machreq, Tetuán, Tétouan, L’Association Tétouan-Asmir, 1996, pp. 24-34 
909 I. González González, Escuela e ideología, pp. 307-308 
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española, pero el primero tenía mucha menos autonomía que el segundo. En la elección de los 

becarios a enviar a Egipto, por ejemplo, el Instituto Jalifiano tuvo la posibilidad de enviar 32 

estudiantes frente a los 11 del Instituto Libre, pero este último no fue intervenido por la Alta 

Comisaría en la elección de los beneficiarios910.  

Es cierto entonces que las autoridades españolas trabajaron para disipar la “cohesión y vitalidad” del 

movimiento nacionalista, generando y sancionando una plétora de grupos disidentes entre los 

principales partidos nacionalista” y esforzándose “por crear animosidad entre los principales 

nacionalistas, Torres y Naciri”, tratando “de debilitarlos, tanto a ellos como a otros destacados 

nacionalistas, atrayéndolos en la administración” jalifiana y en otras instituciones911, pero problemas 

de cohesión política ya estaban presentes, viéndose sí agravados por el divide et impera de España, 

pero sin que eso significara que los malentendidos y los recelos tuvieran exclusivamente que ver con 

la política colonial española. 

Algunas autoras y algunos autores afirman que la separación de los dos líderes respondió a 

motivaciones más personales que ideológicas, una especie de lucha de titanes912. Otras autoras y otros 

autores, en cambio, sugieren que hubiera diferencia de criterio entre Torres y Naciri, relacionada tanto 

con motivaciones ideológicas913 como con las practicas partidistas y los métodos de emplear en la 

lucha política914.  

A raíz del alzamiento nacional, de hecho, resulta que Naciri no vio bien la intermediación de Abd al-

Khaliq Torres. Ya en 1934, en una cena en Tetuán en honor de la visita de Mohammed Hassan 

Ouazzani a la ciudad, a la que asistieron nacionalistas de las Zonas española y francesa, Mekki Naciri 

y Torres se encontraron en posiciones diferentes con respecto “a las consignas y relaciones que debían 

mantenerse con las autoridades españolas y francesas”915. 

Los documentos del partido de la Reforma avalan esa hipótesis. El Profesor Muhammad ben 

Muhammad al-Khatib, que escribió la introducción del volumen documental publicado por Bennouna 

por lo que se refiere a los primeros pasos del partido nacionalista a raíz del Alzamiento Nacional, 

afirma que la primera “crítica pública” hacia la postura adoptada por Abd al-Khaliq Torres llegó de 

 
910 Ivi, pp. 306-309. Véase también: Toumader Khatib, Culture et politique, pp. 24-34 
911 J. P. Halstead, A “Somewhat Machiavellian” Face, p. 60 
912 J. Camps Girona, Entre el reformismo y el combate por la independencia, pp. 321-322; M. R. De Madariaga, 

Marruecos ese gran desconocido, pp. 382-383 
913 R. Rèzette, Les partis politiques, pp. 124-125; J. P. Halstead, Rebirth of a Nation, pp. 258-259 
914 Y. Aixelá Cabré, El activismo nacionalista marroquí, p. 163 
915 Ivi, pp. 162-163  
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Mohammed Mekki Naciri, que, “con lujuria y amargura”, cuestionó el discurso de Torres en Radio 

Sevilla en ocasión de su visita a la península en octubre de 1936916.  

Mohammed Mekki Naciri hizo un viaje a la Zona francesa para denunciar al Comité de Acción 

Marroquí la “complicidad con las autoridades militares españolas” del Comité tetuaní. El CAM 

aprovechó la oportunidad del congreso anual de la AEMNA en octubre de 1936 y envió un delegado 

suyo a Tetuán, para investigar y averiguar las informaciones de Naciri. El resultado de las 

investigaciones del representante del CAM, sin embargo, llevaron a la decisión de “responsabilizar 

al Comité Nacional del Norte de sus acciones”, expresando “confianza en sus hombres”917. Así, de 

hecho, se expresaba Omar Abdeljalil en una carta enviada a Abd al-Salam Benjelloun en enero de 

1937: 

“Nuestros hermanos nos han sugerido que definamos definitivamente la relación que debe 

existir entre los nacionalistas de las dos regiones, sultaniana y jalifiana. Dados los 

diferentes modos de gobierno de las dos regiones, no es posible que nos pongamos de 

acuerdo en todos los medios que utilizamos, ni que seamos solidarios en todos los casos. 

El objetivo posible es definir las bases generales del nacionalismo marroquí, en las que 

todos estemos de acuerdo, y dejar a cada región la libertad de elegir sus propios métodos 

al servicio de los principios nacionales generales. Estos principios generales son: la 

liberación de Marruecos – la unidad de Marruecos – la soberanía del Sultán sobre el suelo 

marroquí – la protección del arabismo y del Islam”918.  

El CAM, entonces, justificó la intermediación de los notables tetuaníes con las autoridades españolas, 

yendo en contra de la contrariedad de Naciri: al fin y al cabo, las dos Zonas estaban gobernadas por 

dos potencias coloniales diferentes que desarrollaban políticas coloniales diferentes y, entonces, 

gozaban de situaciones tan diversas que las actuaciones de los respectivos comités nacionalistas no 

podían ni compararse ni mucho menos pretender que los medios de lucha política empleados fueran 

los mismos. Además, es evidente que Naciri no sólo se retractó pronto, sino que adoptó él mismo una 

posición de intermediación con las autoridades coloniales españolas, aceptando financiación y apoyo 

político de la Alta Comisaría. 

 
916 AB, PRN, v.1, Resistencia política. El Partido Nacional Reformista. Estudio del profesor Muhammad Ibn Muhammad 

al-Jatib con el apoyo de imágenes y documentos pertinentes, p. 57 (en árabe) 
917 Ivi, p. 59 (en árabe) 
918 AB, PRN, v.1, Resistencia política. El Partido Nacional Reformista. Estudio del profesor Muhammad Ibn Muhammad 

al-Jatib con el apoyo de imágenes y documentos pertinentes, Carta de Omar Abdeljalil a Abd al-Salam Benjelloun, Fes, 

9 de enero de 1937, p. 59 (en árabe) 
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Otra motivación que podría explicar las fricciones entre Torres y Naciri emerge de una información 

reservada de la Intervención Regional de Yebala del 7 de enero de 1937. Los rumores de la separación 

inminente entre Torres y Naciri llegó a los informadores de la Regional, que afirmaban que:  

“El partido nacionalista musulmán se ha dividido en dos grupos, uno formado por las 

juventudes que siguen a Abdeljalak Torres y Thami Ouazzani y el otro, quizás más 

numeroso, formado por las personas de más edad y posición, que contrariados por la 

orientación que aquello han dado a la asociación, implantando costumbres, las coacciones 

que ejercen para obligar a todos los musulmanes que se filien en el partido con 

aportaciones mensuales en metálico y otras reformas, se han agrupado bajo la dirección 

de Mekki Naciri”919.  

Una de las razones del descontento de algunos de los que simpatizaban con el movimiento 

nacionalista, hasta el punto de dejar de seguir a Torres para ponerse al lado de Naciri, parece estar 

relacionada con la implantación de nuevas “costumbres”. ¿Quizás las costumbres fueran todas esas 

prácticas – el saludo, las vestimentas, los métodos de propaganda – que los partidarios de Torres 

adoptaron en su formación política? 

Torres, como hemos mencionado, “se había inspirado en el funcionamiento de la Falange para crear 

una estructura de clubes y agrupaciones vinculadas al PRN, por lo que la estética, además de favorecer 

que las autoridades españolas permitieran su funcionamiento y visibilidad entre la sociedad tetuaní, 

reproducía un modelo estético, que no ideológico, conocido”920. El décimo punto del reglamento 

“básico” del partido, presentado a la DAI en noviembre de 1936, estipulaba que debía establecerse 

otro reglamento interno que, entre otras cosas, fijara los “símbolos, saludos y vestimenta de los 

jóvenes” del PRN: tanto los clubes y agrupaciones de jóvenes inspiradas a la Falange española como 

la adopción, por ejemplo, del saludo romano921 fueron entonces probablemente prácticas negociadas 

internamente a la dirección del partido. Más interesante aún es la ofrenda de las mujeres nacionalistas, 

en 1950, de vender “sus joyas” para contribuir a “la subscripción abierta en favor de la causa de la 

independencia”922, práctica que acuerda mucho “el oro a la patria” de la Italia de Benito Mussolini.   

Sin embargo, esas prácticas no estaban mal vistas solamente en las ciudades por los partidarios de 

Mohammed Mekki Naciri, sino que también lo estaban en las cabilas: ni los “ejercicios de instrucción 

 
919 AGA, África (15)013, AC, DAI, 81/02384, Nacionalismo Partido Reformista, 1937/1940, Intervención Regional de 

Yebala, Información n. 24, Reservado, Tetuán, 7 de enero de 1937 
920 R. Velasco De Castro, Las aspiraciones del nacionalismo marroquí, pp. 303-304  
921 AB, PRN, v.1, fotografía de una reunión del PRN, Tetuán, 1937 
922 AGA, África (15)013.001, AC, DAI, 81/02380, Sección 2ª, BIM n. 59, 2 de agosto de 1950 
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castrense y desfiles con gaitas y tambores”923, ni los intentos de “obligar a que dijeran los yeblíes: 

«Allah Akbar» y que levantasen el brazo” tuvieron éxito924. Estos se negaron repetidamente porque 

esa frase debía pronunciarse “sólo en el momento de la oración”, indicando así un nivel de discusión 

más amplio respecto a la conformidad del saludo romano con el Islam. De hecho, parecía ser que 

“muchos afiliados dicen que el saludo a la romana es contrario a la religión musulmana y que por 

tanto debe suprimirse” y en una reunión celebrada en diciembre de 1937 se puso “a votación” el 

asunto, resultando la mayoría los partidarios en favor “de que se suprima este saludo de influencia 

extranjera”925.   

La adopción de prácticas “de influencia extranjera”, que llegaban de la estética fascista de la época, 

junto con las relaciones políticas que los nacionalistas reformistas tetuaníes mantuvieron con los 

“fascismos”, especialmente con la Alemania nazista, le valieron las afirmaciones de que habían 

“comulgado con la ideología nazi”926, estableciendo implícitamente una jerarquía entre los partidos 

políticos de la Zona de influencia española basándose en la proximidad o menos a los “fascismos”. 

Sin embargo, como queda demostrado por Rocío Velasco de Castro, “otros compañeros, como 

Balafrej o Naciri, también actuaron con los nazis, al igual que Ibrahim Ouazzani lo hizo con los 

italianos”: la proximidad de los proyectos nacionalistas a uno u otro bando a lo largo de la Segunda 

guerra mundial, de hecho, respondía a motivaciones realmente pragmáticas, considerando que los 

nacionalistas tampoco desdeñaron los contactos y apoyos que llegaban de Inglaterra o Estados 

Unidos927. El intento de desacreditar al Partido de la Reforma Nacional en relación con el Partido de 

la Unidad Marroquí fracasa al mismo tiempo que se deja de leer el activismo de los partidos 

nacionalistas marroquíes durante el conflicto mundial desde una perspectiva europea y eurocéntrica: 

la guerra y los dos bandos enfrentados fueron, de hecho, una oportunidad para los marroquíes: 

encontrar a nuevos interlocutores políticos que pudieran apoyar la causa nacional contra Francia y, 

posiblemente, España. No era una cuestión de fascismo y antifascismo, porque ese no era el horizonte 

material e ideológico en el que se movían los marroquíes. 

Finalmente, algunos autores y algunas autoras consideran que la ruptura entre Abd al-Khaliq Torres 

y Mohammed Mekki Naciri respondiera a motivaciones de tipo ideológico. Robert Rèzette, por 

 
923 J. L. Mateo Dieste, La «hermandad» hispano-marroquí, p. 431 
924 AGA, África (15)013, DAI, 81/05641, Excursión del partido reformista al Yebel Aalam, Tetuán, 26 de octubre de 

1937 
925 AGA, África (15)013, 81/02384, DAI, Asunto: Nacionalismo Partido Reformista, 1937/1940, Política e Intervención, 

Información n. 5261, Tetuán, 4 de diciembre de 1937  
926 M. R. De Madariaga, Marruecos ese gran desconocido, p. 445; Id., Abd el-Krim el Jatabi, p. 501; S. Sueiro Seoane, 

España en Tánger durante la Segunda Guerra Mundial: la consumación de un viejo anhelo”, en “Espacio, Tiempo y 

Forma. Serie V, Historia Contemporánea”, n. 7, 1994, pp. 135-163, p. 144 
927 R. Velasco de Castro, Las aspiraciones del nacionalismo marroquí, p. 289 
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ejemplo, que equipara la ruptura entre Torres y Naciri a la escisión entre Allal al-Fassi y Mohammed 

Hassan Ouazzani en el Protectorado francés928, afirma que la principal diferencia entre los dos líderes, 

“igualmente hostiles a Francia y favorables, por lo menos en apariencia, al régimen franquista”, tenía 

que ver con la postura adoptada frente al Sultán. Esa interpretación ha sido avalada también por J. P. 

Halstead929. 

Torres, escribía Rèzette, “que estaba más interesado en Andalucía que en las «provincias del sur», 

habría aceptado de buen grado una división definitiva de Marruecos, con la Zona norte puesta bajo la 

soberanía directa del Jalifa, proclamado Sultán”, porque “el soberano de Rabat le parecía un juguete 

en las manos de los franceses”. Al contrario, Mekki Naciri, “como indicaba el nombre de su partido, 

insistía sobre todo en la unidad de Marruecos, deplorando la división en dos zonas”, concibiendo la 

unidad “entorno al Sultán de Rabat. En apoyo a su tesis, Rèzette cuenta una anécdota: hacia finales 

de 1937, el Sultán cayó enfermo; mientras que la prensa del PUM escribió numerosos artículos 

deseando al gobernante una buena recuperación, el PRN “se abstuvo de hacer cualquier declaración 

que pudiera pasar por una expresión de lealtad al sultán”930. 

Quien escribe considera que la interpretación de Rèzette carece de fundamento, al menos tal como se 

ha presentado. Aunque en el estatuto fundacional del Partido de la Reforma Nacional no hay ninguna 

referencia explícita al Sultán como símbolo de la nación ni al sultanato como estructura legítima de 

autoridad y poder, tampoco hay ninguna referencia explícita al jalifato tetuaní. Además, algunas 

alusiones concretas en los diez mandamientos del partido – como mencionar que “la bandera roja es 

la bandera de tu país” o que “tu patria es todo Marruecos con sus fronteras naturales, preserva su 

unidad” – se refieren, en realidad al Marruecos de los Sultanes Alauíes.  

Sin embargo, un detalle de la interpretación de Rèzette es interesante: considerar “regionalista” la 

actitud de los notables tetuaníes. En la biografía del líder del PUM recopilada por Irene González 

González para el proyecto La historia trascendida, la autora señala que “la llegada de Nasiri a Tetuán 

[en los años ’30, nda] no supuso su rápida integración en una sociedad tetuaní que permanecía cerrada 

en sí misma y que veía en él un elemento ajeno al norte marroquí”931. ¿De qué norte estamos 

hablando? La Zona Norte, ¿un artificio territorial que trazaba las fronteras coloniales entre los dos 

Protectorados, o más concretamente de Tetuán? 

 
928 R. Rèzette, Les partis politiques, p. 120 
929 J. P. Halstead, Rebirth of a Nation, pp. 258-259 
930 R. Rèzette, Les partis politiques, pp. 124-125 
931 I. González González, Mekki Naciri, en M. Aragón Reyes (coord.), El Protectorado Español en Marruecos. La historia 

trascendida, Bilbao, Iberdrola, 2013, pp. 264-265: 

http://www.lahistoriatrascendida.es/documentos/personajeshistoricos/NassiriMekki.pdf, p. 264 

http://www.lahistoriatrascendida.es/documentos/personajeshistoricos/NassiriMekki.pdf
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Según la reconstrucción que hace el Profesor Khatib en su estudio sobre el nacionalismo tetuaní en 

la introducción al primer volumen documental del PRN, la separación de Nasiri del Comité del Norte 

se debió a razones prácticas: Nasiri no quería asumir la condición de miembro, sino que quería seguir 

afiliado a él como observador externo. En una larga carta enviada por Torres a Nasiri, el líder tetuaní 

confirmó que era Nasiri quien no quería firmar y, por tanto, someterse al nuevo estatuto del Comité 

del Norte, futuro PRN, redactado en el verano de 1936. El Comité, de hecho, reconocía la labor 

realizada por Nasiri en los años anteriores a pesar de ser miembro oficial, pero en la situación actual 

los que no eran oficialmente miembros no podían ser considerados como tales, aunque hubieran 

trabajado anteriormente en la agrupación932. 

La carta de Torres llegaba en respuesta a una anterior de Mohammed Mekki Naciri, cuya versión de 

los hechos resultaba opuesta y contraria. De hecho, Nasiri se quejó de que su nombre no figuraba 

entre los que habían trabajado para el Comité antes de la redacción del estatuto. La cuestión, por 

tanto, no era firmar o no el nuevo estatuto y, entonces, comprometerse con el proyecto de creación 

del PNR, sino que se le reconociera el trabajo realizado hasta ese momento. Nasiri acusaba a Torres 

y al Comité del Norte de “regionalismo”: en su carta a Torres, el hombre proponía introducir en el 

estatuto del Comité “una expresión adecuada a la realidad actual”, es decir que el órgano nacionalista 

“está ahora compuesto por los individuos que allí trabajaron entre la gente de esta región”. Según 

Naciri, el Comité del Norte había “renunciado con su nuevo estatuto a la afiliación de los que no son 

de esta región, (no son tetuaníes)”933.  

Torres, en su respuesta, rehusó las acusaciones, afirmando que “el estatuto de nuestra Kutlat no 

requiere que sus miembros provengan de tal o cual región, pero la condición básica para estos 

miembros es que se sometan al estatuto y trabajen de acuerdo con él”, mientras que Naciri no quería 

adherirse para mantener su “afiliación al Kutlat del Sur”. El líder, sin embargo, invitaba a Nasiri a 

adherirse al Comité, preconizando que Naciri no privara a la Kutla de sus “valiosas ideas y esfuerzos”, 

decidiera o menos de afiliarse en ello934. Sin embargo, el leitmotiv del “regionalismo” acompañó el 

enfrentamiento entre los dos hombres y, de reflejo, los dos partidos durante los años, hasta el punto 

de que Naciri dedicó diferentes artículos con títulos provocativos al asunto.  

 
932 AB, PRN, Resistencia política. El Partido Nacional Reformista. Estudio del profesor Muhammad Ibn Muhammad al-

Jatib con el apoyo de imágenes y documentos pertinentes, documento n. 2549, carta de la dirección de Al-Kutla al-

wataniyya (Comité Nacional del Norte) a Mohammed al-Mekki Naciri, Tetuán, 20 de junio de 1936 (en árabe)  
933 AB, PRN, Resistencia política. El Partido Nacional Reformista. Estudio del profesor Muhammad Ibn Muhammad al-

Jatib con el apoyo de imágenes y documentos pertinentes, documento n. 2547, carta de Mohammed al-Mekki Naciri a la 

dirección de Al-Kutla al-wataniyya (Comité Nacional del Norte), Tetuán, 15 de junio de 1936 (en árabe) 
934 AB, PRN, Resistencia política. El Partido Nacional Reformista. Estudio del profesor Muhammad Ibn Muhammad al-

Jatib con el apoyo de imágenes y documentos pertinentes, documento n. 2549, carta de la dirección de Al-Kutla al-

wataniyya (Comité Nacional del Norte) a Mohammed al-Mekki Naciri, Tetuán, 20 de junio de 1936 (en árabe) 
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En un primer artículo, No queremos el patriotismo de las regiones... ¡Queremos el patriotismo de 

toda la nación!, Naciri revive con nostalgia la colonización de Marruecos, resaltando la división 

territorial, administrativa, política y jurídica sufrida por el Imperio Jerifiano a causa del “Scramble 

for Morocco” y atacando al Partido de la Reforma Nacional, no sólo considerándolo un producto de 

esta división ficticia sino, en cierto modo, de avalarla y beneficiarse de ella: 

“En lugar de crear nuevas diferencias que obstaculicen la unidad de la nación en su futuro, 

debemos trabajar para unificar tendencias, objetivos y sistemas en todas las regiones, y 

esforzarnos por unificar la educación popular religiosa, científica y política en todas las 

regiones de Marruecos. El interés no está en la formación del patriotismo de las regiones, 

sino que se limita a la formación de un patriotismo general unificado para toda la 

nación”935. 

En un segundo artículo, Queremos un comité nacional, no un comité local, cuyo título, al igual que 

el del artículo anterior, resulta bastante auto explicativo, el líder del PUM ataca directamente a los 

lideres del PRN, tachándoles de ser representantes sólo de ellos mismos – ellos mismos entendidos 

como un grupo de poder dentro de la ciudad, que se solapaba perfectamente con la pertenencia de los 

miembros del comité ejecutivo del PRN a familias de la burguesía tetuaní, especialmente entre las 

que reclamaban ascendencia andalusí – y entonces de unos intereses que no coincidían con los de la 

umma musulmana que el partido preconizaba representar únicamente: 

“El partido Islah, según su estatuto, es un partido nacional generalista al que pueden 

afiliarse todos los ciudadanos marroquíes y estar debidamente representados. En teoría, 

es muy abierto, pero en la práctica, se construyó sobre el «fanatismo local», controlado 

por unos pocos miembros de la cofradía de Tetuán, que se impusieron, como ellos dicen, 

y les pareció que sólo ellos eran más dignos de representar y elevar la nación, y más 

dignos de ser sus líderes y gobernantes. […]  

Lo extraño de este grupo de hermanos es que – a pesar de sus amplias pretensiones y de 

los apodos y epítetos que reclama – ni siquiera representa a la capital de Tetuán por sí 

sola, y mucho menos a las demás. Sabemos, por observación y conocimiento, que, en 

Tetuán, varias personalidades destacadas y excelentes por su patriotismo, moralidad, 

conocimiento y opinión correcta, son más dignas y merecedoras del puesto de liderazgo 

 
935 AB, PRN, Resistencia política. El Partido Nacional Reformista. Estudio del profesor Muhammad Ibn Muhammad al-

Jatib con el apoyo de imágenes y documentos pertinentes, documento n. 1 bis, Mohammed al-Mekki Naciri, No queremos 

el patriotismo de las regiones... ¡Queremos el patriotismo de toda la nación!, en “Al-Wahda”, n. 2, 7 de febrero de 1937 

(en árabe) 
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que la inmensa mayoría del actual comité ejecutivo, pero los objetivos personales, el 

fanatismo familiar y las cortesías amistosas, son lo que les ha alejado del campo nacional 

y les ha paralizado […]. 

Por esta y otras razones, pensé en una nueva solución que eliminara este conflicto 

existente y salvara al Partido de la Reforma Nacional de la caída, desintegración y fracaso 

catastrófico que le plantea el actual Comité. Esta solución se resume en considerar a este 

comité como un «comité local temporal» que se ha impuesto – como él mismo lo expresa 

en su discurso –, toda acción que haya realizado debe ser considerada como una acción 

temporal y todo sistema que haya establecido o ritual que haya adoptado debe ser 

considerado como algo informal.  

Es necesario celebrar cuanto antes una asamblea general de todos los fieles patriotas, en 

la que – en la medida de lo posible – estén representadas directamente todas las regiones 

de Marruecos y todas las de la región del Jalifa en particular. No hay diferencia entre las 

cabilas y las ciudades […]. El partido Islah no es el partido de la Umma (nación) en el 

verdadero sentido, ¡a menos que la palabra del propio pueblo sea la última palabra y 

decisión en todos sus sistemas, leyes, rituales y comités! Nos debemos esforzar para elegir 

un comité «nacional general» entre los elementos justos de la nación que reúnen las 

condiciones de liderazgo y que son dignos de confianza sobre la base de los más capaces, 

beneficiosos y eficaces desde un punto de vista puramente nacional. Este comité debería 

contar con representantes de toda la región jalifiana y con representantes de la región de 

Tánger y de la región del Sultán. De este modo, toda la nación estaría representada en el 

órgano supremo del partido Islah y el partido sería capaz de defender los diferentes 

intereses del pueblo en todas las regiones y de defender los derechos de todas las 

clases”936. 

Las relaciones entre los dos principales partidos que operaron en la Zona de influencia española en la 

época colonial quedan todavía por investigar, pero es interesante subrayar el dato del 

“tetuáncentrismo” en la querelle entre Naciri y Torres. Lejos de ser una cuestión exclusiva de “los 

egos de los líderes, que no querían subordinarse a los demás”937, los problemas entre Torres y Naciri 

representaban el enfrentamiento entre un grupo de poder local, celoso de sus privilegios, adquiridos 

a través de las décadas y consolidados en la sociedad colonial gracias a la intermediación con las 

 
936 AB, PRN, Resistencia política. El Partido Nacional Reformista. Estudio del profesor Muhammad Ibn Muhammad al-

Jatib con el apoyo de imágenes y documentos pertinentes, documento n. 5 bis, Mohammed al-Mekki Naciri, Queremos 

un comité nacional, no un comité local, en “Al-Wahda”, n. 8, 2 de marzo de 1937, (en árabe) 
937 J. Camps Girona, Entre el reformismo y el combate por la independencia, p. 342 
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autoridades coloniales, y un grupo de individuos que, por el contrario, representaban ideas, posiciones 

e intereses fragmentados, como los origines territoriales y sociales de sus lideres. La khassa tetuaní, 

de hecho, monopolizaba el comité ejecutivo del partido y las direcciones de todas las organizaciones 

y empresas vinculadas a él, no solamente no compartiéndolos con individuos oriundos del 

Protectorado francés, como en el caso de Mekki Naciri, sino que tampoco con los de la Zona española 

que no fueran tetuaníes. 

Al fin y al cabo, se trataba de la representación política en los partidos nacionalistas, las nuevas 

estructuras de poder en la óptica de la futura independencia, en una sociedad donde la autoridad 

política y el prestigio social se basaban en la descendencia familiar y en la función desempeñada 

económica y socialmente. Mohammed Mekki Naciri, oriundo de Rabat, no podía tener representación 

en una ciudad como Tetuán donde la vida pública estaba monopolizada, a todos los niveles, por las 

familias notables que lideraban el PRN.   

El hecho de que fueran el origen y la descendencia los determinantes de las relaciones de poder en el 

PRN es un hecho conocido y reconocido en la sociedad tetuaní. Saleh Haskouri Ben Bachir no dudó 

un instante en contestarme que entre el PRN y el PUM “había fricciones” porque “Mekki Naciri era 

un extranjero aquí, era una persona de afuera, no era de Tetuán”, mientras que “el otro”, Torres, “tenía 

más popularidad, más antigüedad”938. Tanto pertenecer al comité ejecutivo del partido como 

desempeñar cargos relevantes en las instituciones a el vinculadas, por ejemplo, la dirección del 

Instituto Libre, estaban estrechamente relacionadas con el “ser tetuaní”939. Tampoco dudó Ahmed 

Jdid, hijo de un afiliado del PRN, en contestarme que, en Tetuán, se quería más a Torres que a Naciri  

“porque Torres es hijo de Tetuán, purísimo. De familia antiquísima. Naciri es de origen 

de Rabat, su familia vivió toda su vida en Tánger. La gente quiere a uno del pueblo … 

Eso sigue hasta el momento”. 

Si bien las críticas y acusaciones mutuas se movieron alrededor de la frontera colonial – “¡Oh 

Nasiri! ¡Sabemos de qué eres fransaui [francés, nda]!”, cantaban las mujeres reformistas940 – 

en realidad la Zona de influencia española que el PUM acusaba al PRN de no representar, se 

reducía a Tetuán. El PRN se presentó como único representante de todo el pueblo marroquí, sin 

conseguir, sin embargo, traspasar los límites de las intenciones ni siquiera en la composición 

 
938 Entrevista de la autora con Saleh Haskouri Ben Bachir, Tetuán, 7 de marzo de 2020 
939 Entrevista de la autora con Saleh Haskouri Ben Bachir, Tetuán, 30 de agosto de 2021 
940 AGA, África (15)013, AC, DAI, 81/02384, Nacionalismo Partido Reformista, 1937/1940, Política e Intervención, 

Información n. 5061, Tetuán, 23 de noviembre de 1937 
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de su comité ejecutivo, que se quedó compuesto por una mayoría de personajes tetuaníes 

pertenecientes a las familias notables de la ciudad.  

 

2.3.3 El Pacto Nacionalista (1942-1943) 

Las tensiones entre los dos partidos terminaron, por lo menos formalmente, con la estipulación del 

primer Pacto Nacional el 18 de noviembre de 1942. El Partido de la Reforma Nacional y el Partido 

de la Unidad Marroquí se unieron en una declaración de intenciones: los presidentes, Abd al-Khaliq 

Torres y Mohammed Mekki Naciri, y los vicepresidentes, Thami Ouazzani y Abd al-Salam 

Tensamani, “se comprometieron ante Dios, la Patria y la Historia a servir el pacto islámico y 

patriótico” en respetar las 18 directrices de actuación común que formaban el acuerdo. ¿Por qué los 

dos partidos decidieron dejar de lado sus enemistades y colaborar para alcanzar la independencia del 

país?  

En los años de la Guerra Civil, a pesar de que la intermediación con las autoridades franquistas había 

permitido a los nacionalistas gozar de ventajas importantes, no llevó a la realización de las reformas 

esperadas. Tomás García Figueras se expresaba así sobre la actitud que el régimen colonial hubiera 

debido adoptar al terminar la contienda en España:  

“Ir cortando las alas y el pico desmesuradamente crecidos al ave del nacionalismo e 

intentar que volvieran las aguas a correr por si cauce, o, por lo menos, evitar que siguiera 

progresando la inundación nacionalista y que alcanzara el campo”941.  

En marzo de 1939, Abd al-Khaliq Torres, en calidad de presidente del PRN, envió una carta al Alto 

Comisario Beigbeder donde se expresó con jubilo por “la ocupación de la capital del país, Madrid”, 

por parte del bando franquista y preconizó que se extendiera “a nuestro pueblo desde la península la 

luz de justicia, la equidad y la libertad” que ahora regían a España942. En septiembre del mismo año, 

sin embargo, se empezó una dura campaña de prensa en contra no solamente de Francia – el pacto 

tácito entre los nacionalistas y las autoridades coloniales en 1936, de hecho, fue intercambiar la 

libertad de prensa con el hecho de que la propaganda nacionalista fuera dirigida solamente en contra 

de Francia –, sino también de España:  

 
941 T. García Figueras, Informe inédito sobre el nacionalismo marroquí, citado en: M. R. De Madariaga, Marruecos ese 

gran desconocido, p. 439 
942 AGA, África (15)013, DAI, 81/02384, Asunto: Nacionalismo Partido Reformista, 1937/1940, Interpretación n. 856, 

Traducción de la carta enviada por Abdeljalak Torres al Alto Comisario Español en Marruecos, Juan Beigbeder, Tetuán, 

3 de abril de 1939 
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“Donde estaban aquella mejores flores o rosas del rosal de la victoria que Franco le había 

prometido”943? 

Además, en septiembre de 1939 empezaba la Segunda guerra mundial. España, neutral hasta 1940, 

desempeñó el papel de potencia “no beligerante” a lo largo de la contienda, alineándose ideológica y 

políticamente del lado del Eje. Franco, de hecho, miraba en ampliar el territorio de España en 

Marruecos bajo el amparo alemán. El primer paso hacia la realización de las aspiraciones franquistas 

fue la ocupación de la Zona internacional de Tánger el 14 de junio de 1940, el mismo día en el que 

París caía en manos alemanas: la ocupación de Tánger y de su hinterland “simbolizaba el deseo de 

Franco de establecer un nuevo imperio en África, que su alianza con Alemania e Italia debía 

garantizar”944. En el caso de la caída de la capital francesa, “el simbolismo se asemejaba a lo que iba 

a suponer Tánger para la dictadura franquista: el principio del fin de Francia, y con ello, de su 

autoridad sobre las colonias norteafricanas”945.  

Desde la óptica marroquí, Alemania estaba considerada como la “enemiga natural de Francia” y, 

memores de su actuación en defensa del Imperio jerifiano en la época del Scramble for Africa, los 

nacionalistas “la consideraban como la más firme candidata para ejercer de libertadora de Marruecos 

al librarles del yugo colonial francés”946. Al igual que otros líderes e intelectuales árabes y 

musulmanes, de Habib Bourguiba al Gran Mufti de Jerusalén, Shakib Arslan y Ahmed Balafrej, tanto 

Abd al-Khaliq Torres como Mohammed Mekki Naciri tejieron relaciones con la Alemania nazi: de 

un lado, Alemania estrechó “sus lazos con el nacionalismo árabe” y difundió “ampliamente sus 

consignas anticoloniales”, sirviéndose de “los nacionalistas norteafricanos para combatir a Francia e 

Inglaterra”947 y, del otro, los nacionalistas marroquíes intentaron jugar la carta alemana en contra, 

sobre todo, de Francia, pero también de España.  

De hecho, la ocupación de Tánger fue criticada por los nacionalistas marroquíes porque “constituía 

una nueva invasión española del territorio nacional que venía a refrendar el cambio experimentado 

por la política española tras la marcha de Beigbeder”948: no solamente el estatuto internacional fue 

suspendido y el mendub fue sustituido por el bajá de la ciudad, que dependía directamente del Gran 

 
943 M. R. De Madariaga, Marruecos ese gran desconocido, p. 440 
944 D. Stenner, Centring the periphery: northern Morocco as a hub of transnational anti-colonial activism, 1930-43, en 

“Journal of Global History”, n. 11, pp. 430-50, 2016, p. 447 
945 R. Velasco de Castro, Las aspiraciones del nacionalismo marroquí, p. 294 
946 Ivi, p. 283 
947 Ivi, p. 283. Véase también: B. López García, El mundo arabo-islámico contemporáneo. Una historia política, Madrid, 

Editorial Síntesis, pp. 187-200; V. Morales Lezcano, Historia de la no-beligerancia española durante la segunda guerra 

mundial (VI, 1940-X, 1943), Canarias, Mancomunidad de Cabildos de Las Palmas, 1980 
948 R. Velasco de Castro, Las aspiraciones del nacionalismo marroquí, p. 292 
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Visir y, entonces, del Jalifa de Tetuán, sino que los españoles utilizaron las tropas jalifianas de las 

mehalas para la ocupación de la ciudad949. 

La ocupación española de Tánger, que recuperó su estatuto internacional solamente en 1946, fue 

percibida de forma muy diferente por marroquíes y españoles: los primeros esperaban que la 

eliminación de la frontera internacional, que de hecho significaba que sólo quedaban en Marruecos 

los dos Protectorados, el francés y el español, aceleraría los contactos entre los nacionalistas de ambas 

zonas y con la demás potencias extranjeras para negociar el futuro de Marruecos; los segundos, por 

el contrario, esperaban que la ocupación de Tánger se tradujera pronto en la realización de los 

objetivos expansionistas franquistas sobre el resto de Marruecos e incluso parte de Argelia (Orán)950. 

Sin embargo, los sueños de unos y otros fracasaron contra la realidad de los intereses del imperialismo 

alemán: Alemania, de hecho, a pesar de haber gestado “un plan de invasión de la zona francesa del 

Protectorado marroquí [Zona francesa, nda] con el apoyo de los nacionalistas y la connivencia del 

régimen franquista”951, concluyó acuerdos secretos con Francia para salvaguardar sus colonias en 

África. Por tanto, ni el sueño imperial de Franco ni las aspiraciones de los marroquíes se hicieron 

realidad. 

La interpretación de Rocío Velasco de Castro es que los nacionalistas de la Zona española habrían 

querido la autonomía para su propia Zona y luego extenderla al Protectorado francés y así recuperar 

todo el territorio marroquí952. Muhammad Ibn Azzuz Hakim, en su tiempo, sostuvo exactamente la 

misma posición953. Sin embargo, se podría especular, más allá de las declaraciones de intenciones 

expresadas en las páginas de la prensa nacionalista (al fin y al cabo, no se puede tomar como cierto 

sólo lo que un movimiento dice de sí mismo), que la hipótesis de alcanzar la autonomía antes del 

Protectorado francés podría haber sido una buena manera de reforzar las posiciones políticas de los 

nacionalistas tetuaníes en relación con la totalidad del movimiento nacionalista. Aunque no se pueden 

negar los sinceros sentimientos de libertad que movían a estos hombres, y mujeres, ¿se pueden pasar 

por alto los intereses materiales que la independencia habría traído consigo? 

 
949 R. Velasco de Castro, Marruecos, el último sueño imperial del franquismo, en M. Fernández Rodríguez (coord.), 

Guerra, derecho y política: Aproximaciones a una interacción inevitable, Valladolid, Asociación Veritas para el Estudio 

de la Historia, el Derecho y las Instituciones, 2014, pp. 211-244, pp. 226-227 
950 Véase: Ivi; Id, Las aspiraciones del nacionalismo marroquí, pp. 291-296; A. Bosch, G. Nerín Abad, El imperio que 

nunca existió. La aventura colonial discutida en Hendaya, Barcelona, Plaza & Janés, 2001; S. Sueiro Seoane, España en 

Tánger durante la Segunda Guerra Mundial; M. Hernando de Larramendi, Tánger durante la ocupación española, en E. 

Ripoll Perelló (coord.), Actas del Congreso Internacional “El Estrecho de Gibraltar”, v. 3, Ceuta, 1988 
951 R. Velasco de Castro, Las aspiraciones del nacionalismo marroquí, p. 297 
952 Ivi, pp. 296-300 
953 V. Morales Lezcano, Diálogos ribereños. Conversaciones con los miembros de la elite marroquí, Madrid, UNED, 

2002, p. 253 
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Frustrados en sus reivindicaciones, los nacionalistas se dirigieron entonces a los aliados, 

especialmente a Estados Unidos. Las históricas relaciones entre Marruecos y EEUU – el Imperio 

Jerifiano, de hecho, fue el primer país en reconocer la independencia de EEUU en 1786 –, la 

ratificación de la Carta Atlántica a finales de 1941, el desembarque angloamericano en noviembre de 

1942 y la Conferencia de Anfa entre Mohammed V y Franklin Delano Roosevelt en enero de 1943 

fueron los factores que acercaron aún más el movimiento nacionalista a los Aliados954. Especialmente 

el desembarque aliado “tuvo un impacto significativo en el movimiento nacionalista, ya que no sólo 

lo motivó a renovar sus esfuerzos anticoloniales, sino que también le proporcionó unas ideas para 

legitimar sus aspiraciones”955. 

Unos diez días después de que los angloamericanos desembarcaran en Casablanca, el PRN y el PUM 

estipularon en Tetuán el primer Pacto Nacional, pródromo de la redacción del primer Manifiesto de 

la Independencia, presentado el 14 de febrero de 1943 al Alto Comisario español, al Jalifa y a las 

legaciones americana y británica en Tánger956. Sin embargo, referencias explicitas a la independencia 

de Marruecos salieron en 1940 en las páginas de Er-Rif, donde Muhammad Daoud reclamó “la 

independencia de Marruecos” y la unificación “de la patria marroquí”957. 

El Pacto, que se componía de 18 puntos, se articulaba alrededor de la reivindicación de la 

independencia de Marruecos, más allá de las reformas pedidas hasta aquel momento: de hecho, el 

punto 17 afirmaba que el Pacto debería tener como radio de acción “todo el territorio marroquí, 

comprendidas las Zonas actuales impuestas por las circunstancias” porque “Marruecos es uno e 

indivisible y la cuestión marroquí es una”958.  

Así, en el punto 3 se anhelaba “un nuevo régimen administrativo y político que garantice los derechos 

y libertades del ciudadano marroquí, sea campesino o urbano, en todo el territorio del Imperio 

marroquí y facilitar, en el más breve plazo posible, el disfrute de una vida libre e independiente en 

toda la acepción de la palabra”. Territorio del Imperio cuya integridad “en todo su aspecto 

 
954 D. Stenner, Did Amrika promise Morocco's independence? The nationalist movement, the Sultan, and the making of 

the ‘Roosevelt Myth’, en “The Journal of North African Studies”, v. 19, n. 4, 2014, pp. 524-539; R. Velasco de Castro, 

Las aspiraciones del nacionalismo marroquí, pp. 300-304 
955 D. Stenner, Did Amrika promise Morocco's independence?, p. 528 
956 D. Stenner, Centring the periphery, pp. 447-448 
957 R. Velasco de Castro, Propagande et censure dans la presse nationaliste marocaine sous le protectorat espagnol, en 

“El Argonauta Español”, n. 18, 2021; Abdelmajid Benjelloun, Contribution a l’étude du mouvement nationaliste, p. 162 
958 AGA, África (15)013, AC, DAI, 81/02384, Nacionalismo Partido Reformista, 1937/1940, Pacto Nacional redactado 

en Tetuán el 18 de diciembre de 1942 por el Partido Reformista Nacional (Abdeljalak Torres, presidente; Thami el 

Uazzani, vicepresidente) y por el Movimiento de Unidad Marroquí (Mequi Nasiri, presidente; Abdeselam Tensamani, 

vicepresidente) 
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administrativo, político, judicial, económico y financiero” era necesario restablecer “lo antes 

posible”959.  

En el punto 4, los nacionalistas se comprometían a tomar “las medidas posibles para que los 

ciudadanos marroquíes musulmanes gocen, en su querido solar marroquí, de todos los derechos de 

súbditos de un Gobierno nacional, real, islámico, basado en la justicia, la igualdad, la unión absoluta 

entre el Trono y el pueblo, bajo la egida de la familia alauita real”. Para llegar a ese objetivo, se debía 

rechazar “toda nueva solución internacional de la cuestión marroquí basada en el Protectorado, la 

tutela o el mandato impuesto o sobre la división de Marruecos y la disolución de la sagrada unidad 

marroquí”, “combatir toda tentativa hecha en el interior o procedente del extranjero entre los 

marroquíes musulmanes que pueda afectar a las creencias e instituciones islámicas, en favor de otras 

creencias o de cualquier doctrina destructiva y extremista” y “resistir a toda propaganda antagonista, 

pública o secreta, con propósito de atacar al Islam, la cultura islámica y la lengua árabe en el 

Marruecos musulmán y árabe”, persiguiendo “la actividad de los elementos no gratos hacia la Patria 

que sirven aún los intereses de los extranjeros o personales en perjuicio del bien público marroquí 

para que sean descubiertos a la opinión general, tratados por el público marroquí con desdén y 

boicoteo merecido y expulsados de la Comunidad musulmana”960. 

Los últimos cuatro puntos hacían referencia a los partidos firmantes el Pacto. El PRN y el PUM se 

asumían “todas las responsabilidades” y se preparaban a soportar “todos los sacrificios materiales y 

morales” que la acción y ejecución del Pacto llevaban consigo. Los periódicos Er-Rif, Al-Hurriya y 

Unidad Marroquí eran los órganos que hubieran servido al Pacto y defendido su actuación. 

Finalmente, se preconizaba la creación de un comité de liaison entre los dos partidos, “para la 

coordinación de los esfuerzos de las dos partes y la orientación de sus actividades conforme por las 

circunstancias”961.  

La unificación, de hecho, afectaba exclusivamente “a cuestiones políticas, conservando cada partido 

su denominación propia”962. Las directrices que las dos organizaciones políticas tenían era de 

acentuar “la labor de propaganda”, especialmente en “los cuarteles de fuerzas indígenas y el campo 

 
959 Ibidem 
960 Ibid. 
961 Ibid. 
962 AGA, África (15), 81/2161, DAI, EXP. n. A-44, Asunto: Pacto del movimiento nacionalista para la constitución de un 

frente nacional marroquí (1943), Boletín de la Intervención del Territorio de Yebala n. 119, Tetuán, 1 de junio de 1943 
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en general”, “a cuyo efecto se utilizaría y aprovecharía cualquier ocasión, usando como medios 

eficaces de tal propaganda la celebración de toda clase de fiestas, incluso las particulares”963. 

La importancia y resonancia que tuvo el Pacto se encuentra en una carta del delegado de Asuntos 

Indígenas a los Interventores Regionales, en la que se permitía la circulación en las ciudades de Al-

Hurriya que reproducía en sus páginas el Pacto Nacional, pero con la orden de destruir los “ejemplares 

dirigidos al campo” y de tomar “medidas para ello, de acuerdo con la Administración de Corres, con 

el fin de impedir que llegue un solo ejemplar al campo”964. Los años que siguieron el Pacto Nacional 

hasta 1952, de hecho, fueron los más represivos que conoció la Zona de influencia española en toda 

la época colonial, afectando también a los lideres nacionalistas en las ciudades.   

En 1937 Tayeb Bennouna declaraba que el Partido de la Reforma Nacional era “el único partido 

nacionalista y que todos los buenos marroquíes debían pertenecer a él, no considerándose al que no 

haga como marroquí ni siquiera como musulmán” y Thami Ouazzani afirmaba que “algunos habían 

interpretado mal el verdadero nacionalismo y, creyendo ser fieles a Marruecos, siguieron a algunos 

contrarios al verdadero nacionalismo […] que han aparecido gracias al apoyo que les prestan los 

colonizadores”. Seis años después, en el acto, en casa de Abd al-Khaliq Torres, para celebrar la firma 

del Pacto Nacionalista, el líder tetuaní “en nombre del Partido Reformista y en nombre de sus 

hombres” daba las gracias a “nuestros amigos del PUM”, Mohammed Mekki Naciri y los demás 

dirigentes, “por haber contestado a este grito de la verdad”965. 

En el mismo acto, Mohammed Mekki Naciri afirmó que “los organismos políticos marroquíes se han 

unido por inspiración y sentimiento y no empujados, como algunos creen, por las circunstancias 

actuales”966. ¿Alguien dudaba, entonces, de que el acercamiento político entre los dos líderes estaba 

dictado únicamente por un sincero sentimiento patriótico? 

Ya a mediados de 1940, cuando empezó a producirse el acercamiento entre las dos organizaciones 

políticas, la DAI informaba de algunos comentarios recogidos entre los “religiosos musulmanes”: 

“A los partidos les pasa lo mismo que los perros ya que los perros cuando están reunidos 

con algún animal muerto para devorarlo empiezan a morderse unos a otros y cuando ya 

 
963 AGA, África (15), AC, DAI, 81/2161, DAI, EXP. n. A-44, Asunto: Pacto del movimiento nacionalista para la 

constitución de un frente nacional marroquí (1943), Boletín de la Intervención del Territorio de Yebala n. 45, Tetuán, 25 

de febrero de 1943 
964 AGA, África (15)013, 81/02384, DAI, Asunto: Nacionalismo Partido Reformista, 1937/1940 – Pacto Nacionalista, El 

delegado de Asuntos Indígenas a los Interventores de Región, excepto Yebala, y Capitán Adjunto de la Intervención 

Regional Occidental en Tánger, Tetuán, 4 de enero de 1943 
965 AGA, África (15), AC, DAI, 81/2161, EXP. n. A-44, Asunto: Pacto del movimiento nacionalista para la constitución 

de un frente nacional marroquí (1943), Nota del Informador A.L., Tetuán, 22 de enero de 1943 
966 Ibidem 
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se termina la devoración se concilian y empiezan a lamerse unos a otros; así que los 

partidos cuando el Majzén les da el dinero empiezan a pelearse unos con otros, 

difamándose en uno al otro en la prensa, etc. y cuando se termine el dinero se concilian y 

empiezan consolarse uno a otro”967.  

Quizás los comentarios fueran cotilleo o exagerados por los funcionarios que redactaron el 

documento. Sin embargo, es importante destacar que el documento de la DAI no es la única prueba 

de que el Pacto Nacional pudo ser más una conveniencia política para ambas partes que una verdadera 

declaración de interés nacional. Aunque, por supuesto, ambas cosas no se excluyen mutuamente.  

Muhammad Daoud, entrevistado en 1976 por Abdelmajid Benjelloun, afirmaba que a pesar del Pacto 

Nacional los dos líderes “nunca se llevaron bien”968. Mehdi Bennouna, en cambio, en una entrevista 

con Benjelloun en el mismo 1976, dijo que el Pacto Nacional fue “una idea de Naciri que tenía la 

manía de los pactos”969. Ahmed Jdid, en una entrevista con la autora en Tetuán, hasta afirmó que el 

Pacto Nacional “fue una obra política” porque se sabía que iba a venir “la independencia” y entonces 

“se reunieron los dos”970. 

El Pacto Nacional entre el PRN y el PUM, así como las relaciones entre ambos partidos en los años 

transcurridos entre 1942 y el traslado definitivo de Mohammed Mekki Naciri a Tánger, en 1946, y la 

integración gradual de su partido en el PDI de Mohammed Hassan Ouazzani. La interpretación de J. 

P. Halstead es que los dos lideres se necesitaban mutuamente para diversificar sus relaciones 

internacionales: Torres, más cercano al Eje, habría servido en caso de victoria alemana para negociar 

el futuro estatus de Marruecos; al contrario, en caso de victoria aliada, los contactos de Naciri con los 

aliados les habrían servido mejor971. Sin embargo, como queda demostrado por Velasco de Castro, 

ambos lideres y partidos mantuvieron relaciones estrechas tanto con el Eje como con los Aliados972: 

no era necesario, entonces, unirse en una declaración de intenciones políticas solamente para ganar 

apoyo internacional. 

Quien escribe cree que una posible explicación podría ser precisamente el cambiar de la situación 

internacional y el inicio de la descolonización. La independencia, al fin y al cabo, no era otra cosa 

que la partición del nuevo estado y sus recursos, tanto materiales como políticos, entre las nuevas 

 
967 AGA, África (15)013, 81/02384, DAI, Asunto: Nacionalismo Partido Reformista, 1937/1940, Sin otras informaciones, 

5 de mayo de 1940 
968 Entrevista con Muhammad Daoud, en: Abdelmajid Benjelloun, Contribution a l’étude du mouvement nationaliste, p. 

172 
969 Ibidem 
970 Entrevista de la autora y Antonio M. Morone con Ahmed Jdid, Tetuán, 24 de agosto de 2021 
971 J. P. Halstead, Rebirth of a Nation, p. 261 
972 R. Velasco de Castro, Las aspiraciones del nacionalismo marroquí, pp. 291-304 
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élites de poder. Aunque la coordinación entre los movimientos nacionalistas de las dos zonas del 

Protectorado se mantuvo a lo largo de la época colonial, con momentos de mayor proximidad y 

momentos de mayor distanciamiento, los partidos de la Zona española y los de la Zona francesa – el 

Istiqlal fue constituido en 1943 mientras que el PDI en 1946 – siguieron trayectorias políticas 

decididamente diferentes, causadas precisamente por la existencia de dos estados coloniales. La 

aproximación de la independencia significó la aproximación del fin de la existencia de dos estados 

coloniales, si excluimos la Zona internacional de Tánger, en ese momento bajo ocupación española, 

y por tanto la aproximación del nacimiento de un único gobierno para Marruecos. 

Desde la óptica del PRN, el Pacto Nacional podía significar la desaparición gradual de su competidor 

y, por tanto, la inclusión de sus militantes y simpatizantes en las filas del PRN, con el propósito de 

formar un partido numéricamente más grande y mejor estructurado que pudiera competir con los 

grandes números del partido Istiqlal que pronto se constituiría en Fez. En el lado del PUM, en cambio, 

el Pacto Nacional podía significar la supervivencia política: con un menor número de afiliados y 

simpatizantes y con el “defecto” de no ser tetuaníes, los dirigentes del PUM probablemente esperaban 

salvar la existencia misma de su organización política aliándose con el PRN. 

La política colonial española durante la Guerra Civil y la Segunda Guerra Mundial, dictada primero 

por la necesidad de asegurar el alistamiento de marroquíes en las filas del ejército franquista y luego 

por los objetivos imperialistas de Franco en el marco de la alianza con las potencias del Eje, siguió 

dos líneas principales. Por un lado, la garantía de una serie de libertades, de las que se derivaban 

numerosos beneficios que privilegiaban a una porción ya privilegiada de la sociedad, los notables, 

que podían “convertirse” en nacionalistas y explotar las posibilidades garantizadas por el proceso de 

intermediación. Por otro lado, España fomentó y manipuló las tensiones internas del movimiento 

nacionalista, hasta forzar, si no la ruptura, al menos la disidencia entre Abd al-Khaliq Torres y 

Mohammed Mekki Naciri. 

Los dos partidos, de hecho, exprimían posiciones similares respecto a las líneas políticas generales – 

unidad de Marruecos, respeto al sultanato, Islam y arabismo –, pero no se encontraban de acuerdo en 

la gestión temporal y particular del movimiento nacionalista en la Zona de influencia española. De 

hecho, los dirigentes del PRN fueron repetidamente acusados de “tetuancentrismo”. A pesar de la 

pretensión de representar únicamente al pueblo marroquí, el PRN fue acusado de expresar 

exclusivamente los intereses de la capital del Protectorado y, en particular, de algunas familias 

destacadas de la khassa tetuaní, especialmente las que reivindicaban ascendencia andaluza. La 

acusación de monopolizar no sólo al partido sino también a las instituciones y organizaciones 

vinculadas a él no procedía sólo del PUM, directo competidor del PRN – que aún expresaban un 



   266 
 

interés de clase similar, aunque en competición, con el de los notables –, sino también de la misma 

base de apoyo que el partido reivindicaba representar.  

Sin embargo, las diferencias se disiparon rápidamente, al menos en apariencia, lo que llevó a los dos 

principales partidos nacionalistas de la Zona de influencia española a unirse en una declaración de 

intenciones – el Pacto Nacional – en la que pedían sin rodeos la independencia de Marruecos. ¿El 

acercamiento entre los dos líderes se dio exclusivamente por razones patrióticas o porque la unidad 

era funcional a la situación contingente? Tanto las promesas del Eje como las de los Aliados 

fracasaron ante la resiliencia de los imperialismos europeos recién salidos de la Segunda guerra 

mundial y los nacionalistas tuvieron que esperar otros 14 años antes de ver reconocida la 

independencia de Marruecos. En estos años se produjo una reconfiguración del poder político interno 

a Marruecos, en la que el Partido de la Reforma Nacional de Abd al-Khaliq Torres, también en unión 

con el Partido de la Unidad Marroquí de Mohammed Mekki Naciri, dejó de ser la única organización 

que reclamaba el monopolio de la representación. El partido Istiqlal, de hecho, adormecido por la 

represión de las autoridades coloniales francesas, pronto hizo su entrada en la escena política 

marroquí, exigiendo el reconocimiento de las instituciones coloniales y monopolizando gradualmente 

el movimiento nacionalista. 

 

2.4 De la Segunda Guerra Mundial a los manifiestos de la independencia 

Tras las protestas populares que estallaron en 1937, incluida la del agua de Meknes, el movimiento 

nacionalista en la zona francesa sufrió una imponente represión. El Partido Nacional para la 

realización de las reformas de Allal Al-Fassi y el Movimiento Popular de Mohammed Hassan 

Ouazzani, que desde la disolución de la CAM habían impulsado la agenda reformista en sus 

respectivos órganos de prensa, fueron disueltos en 1937. A diferencia de los partidos nacionalistas de 

la Zona española, de hecho, las organizaciones políticas del Protectorado francés se organizaron en 

secreto hasta 1943 y no solamente no fueron reconocidas oficialmente en 1937, sino que, por el 

contrario, el mero hecho de existir iba contra las leyes del Protectorado. 

Los años previos a la independencia, especialmente desde la deposición del Sultán Mohamed V por 

los franceses, se caracterizaron por el progresivo distanciamiento y la creciente competencia entre 

España y Francia por la influencia en Marruecos, también en previsión de la ya inminente 

descolonización. Si desde el final de la Segunda guerra mundial, las políticas de las dos potencias 

coloniales se alinearon en la represión del movimiento nacionalista, a partir de 1951, cuando el Alto 

Comisario José Enrique Varela fue sustituido por Rafael García Valiño, España volvió a su tradicional 
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posición de “amiga” del mundo árabe y de “hermandad” con los marroquíes. Tras la 

internacionalización de la cuestión marroquí y la creciente tensión entre el Majzén y la Residencia 

General, los cuatro partidos nacionalistas marroquíes se unieron en el Frente Nacional en 1951. Sin 

embargo, las diferentes situaciones coloniales, así como los intereses a veces contradictorios de las 

diferentes almas del movimiento nacionalista – que seguía la dirección norte-sur dictada por la 

partición colonial –, condujeron a un progresivo distanciamiento de las estrategias políticas de los 

diferentes partidos. 

 

2.4.1 La Segunda guerra mundial en el Protectorado francés en Marruecos, la fundación del 

Istiqlal y el Sultán de los nacionalistas (1939-1947)  

En 1937, una serie de protestas sacudieron las ciudades del Marruecos francés: Meknes, Marrakech, 

Fez. Las protestas fueron fomentadas y secundadas por los nacionalistas, pero los factores que 

desencadenaron la violencia popular se situaban “fuera del ámbito discursivo del movimiento oficial 

nacionalista y rechazaban tanto “la reforma francesa” como la “autoridad del Majzén”973. Sin 

embargo, el movimiento nacionalista manipuló las motivaciones más profundas de las protestas y se 

apropió de la violencia política, a pesar de que no fueron las ideas nacionalistas las que la 

desencadenaron y, de hecho, paradójicamente, el movimiento nacionalista se vio debilitado por 

ella974. En cualquier caso, los disturbios desencadenaron la represión francesa en todas las ciudades: 

muertos, heridos, encarcelados, tanto entre la población – desde los campesinos y los proletarios 

urbanos, hasta los notables, civiles y religiosos, que todo perdieron con la progresiva burocratización 

del control de los recursos materiales y de autoridad – como entre las filas del movimiento 

nacionalista. En Fez, las tropas coloniales hasta ocuparon las mezquitas de Qarawiyyin y R’cif en la 

medina975. 

La prensa nacionalista fue progresivamente suprimida, permitiéndose la publicación solamente de 

algunos periódicos más moderados976, y los principales lideres del movimiento fueron encarcelados 

o exiliados: por ejemplo, Allal Al-Fassi estuvo exiliado en Gabón y posteriormente se trasladó al 

Congo francés, Mohammed Hassan Ouazzani en el Alto Atlas, Omar Abdeljalil, que fue enviado 

junto con otros líderes al Sáhara marroquí, fue liberado y se trasladó a la zona de influencia 

 
973 A. Guerin, Soberanía por los recursos y poder estatal, p. 200 
974 Véase: Ivi; Id., ‘Not a drop for the settlers’, pp. 225-246 
975 J. Wyrtzen, Making Morocco, p. 168 
976 J. P. Halstead, Rebirth of a Nation, pp. 253-255. Véase también: Amina Ihrai-Aouchar, La presse nationaliste et le 

régime de Protectorat au Maroc dans l'entre-deux-guerres, en “Revue de l'Occident musulman et de la Méditerranée”, 

n.34, 1982, pp. 91-104 
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española977, donde se juntó Ahmed Balafrej, huido a Tánger978. En los albores de la Segunda guerra 

mundial, “el movimiento nacionalista marroquí sólo pudo realizar una campaña de propaganda de 

bajo nivel”, produciendo “panfletos, carteles y pintadas antifrancesas”, pero sin manifestarse 

abiertamente979. Sin embargo, aunque muy sacudida, la estructura del Partido Nacional no se 

desintegró completamente y algunas “secciones estaban latentes aquí y allá en todo el país”, 

especialmente en los tres centros principales de Fez, Rabat y Casablanca980. 

Al contrario que en la Zona de influencia española, los marroquíes en el Protectorado francés vivieron 

en primera persona el segundo conflicto mundial: Mohammed V afirmó públicamente el apoyo de 

Marruecos a Francia y, en 1940, cerca de 50 mil marroquíes estaban alistados en el ejército francés981. 

Sin embargo, las cosas cambiaron a raíz de la caída de París en junio de 1940: los nacionalistas 

norteafricanos “vieron en la espada rota de Marianne una oportunidad para su propia causa”982. Tras 

el regreso del exilio de algunos lideres nacionalistas, “el consejo superior del Partido Nacional se 

reconstituyó y comenzó a reunirse dos veces al mes en Rabat”: esta estrategia de reunirse 

secretamente, en un número muy reducidos de personas, para discutir de los asuntos políticos de la 

actualidad y establecer las alianzas internacionales del movimiento duró hasta 1943, “cuando Estados 

Unidos incumplió las promesas de Roosevelt y puso a los nacionalistas a merced de las resucitadas 

autoridades francesas”983.   

Los nacionalistas del Protectorado francés, de hecho, mantuvieron relaciones tanto con las potencias 

del Eje, sobre todo Alemania, como con los Aliados, especialmente Estados Unidos a partir del 

desembarque angloamericano en Casablanca en noviembre de 1942. Ahmed Balafrej, huido en la 

Zona de influencia española, fue invitado a Alemania en octubre de 1940 por el Comité Árabe de 

Berlín: junto con Abd al-Khaliq Torres, el futuro presidente del partido Istiqlal viajaba a la capital 

alemana para entrevistarse con personalidades del Tercer Reich sobre un posible coordinamiento para 

fomentar el levantamiento de los marroquíes en la Zona francesa, facilitando así la ocupación del 

Protectorado por parte de Alemania984. Hecho, este último, “por el que tanto Torres como Balafrej 

fueron condenados en rebeldía por las autoridades coloniales galas”985.  

 
977 J. Wyrtzen, Making Morocco, p. 169 
978 R. Rèzette, Les partis politiques, p. 132 
979 J. Wyrtzen, Making Morocco, p. 170 
980 J. P. Halstead, Rebirth of a Nation, p. 256 
981 C. R. Pennel, Morocco since 1830: a history, New York, New York University Press, 2000, pp. 254-255 
982 S. Gilson Miller, A History of Modern Morocco, Cambridge, Cambridge University Press, 2013, p. 142 
983 J. P. Halstead, Rebirth of a Nation, p. 256 
984 A. Bosch, G. Nerín Abad, El imperio que nunca existió, p. 240; Hassan Saffar, Ḥizb al Iṣlāḥ al Waṭanī (1936-1956), 

Tesis doctoral, Facultad de Derecho, Económicas y Ciencias Sociales, Rabat, Universidad Muhammad V, 1988, p. 412 
985 R. Velasco de Castro, Las aspiraciones del nacionalismo marroquí, p. 299 
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Cuando la “ilusión de la ventaja alemana” desvaneció tras el desembarque de los Aliados, el prestigio 

que Alemania había ganado a Francia pasó a los estadounidenses986. La “defensa del derecho de 

autodeterminación de los pueblos al que se adhirió la nación norteamericana” a través de la Carta 

Atlántica de 1941, que ampliaba los 14 puntos de Wilson de 1918, alcanzaron especial repercusión 

entre los nacionalistas987. Además, en enero de 1943 el Sultán dio un banquete en ocasión de la 

conferencia de Anfa (Casablanca) entre Franklin Delano Roosevelt, Winston Churchill y los mandos 

militares aliados, donde se entrevistó con el presidente americano que prometería al Sultán la 

independencia una vez terminada la guerra y apoyo económico y diplomático al nuevo estado. La 

ventaja americana, al igual que la alemana, se reveló una ilusión y las promesas del presidente 

americano “se convirtieron en letra muerta tras su muerte en abril de 1945 y cuando las prioridades 

estadounidenses cambiaron con el inicio de la Guerra Fría”988, pero el movimiento nacionalista 

marroquí y el Sultán Mohammed V elaboraron hábilmente “el mito de Roosevelt”, que sirvió “como 

una poderosa herramienta para legitimar su campaña por la independencia, vinculando a diplomáticos 

y políticos estadounidenses a su lucha”989. 

En general, “los años de la guerra fueron un periodo de privación y dislocación generalizada en el 

norte de África, pero también una época de gestación para los movimientos nacionalistas de Argelia, 

Túnez y Marruecos”990. La publicación del Manifiesto del Pueblo Argelino en marzo de 1943 y el 

regreso a la Zona francesa de Ahmed Balafrej, que llegaba de Tetuán después de haber asistido al 

ceremonial del Pacto Nacional entre el PRN y el PUM, revitalizaron las redes nacionalistas en las 

ciudades del Protectorado francés y llevaron a la constitución del partido Istiqlal en diciembre991.  

El 11 de enero de 1944, el partido presentó su Manifiesto, firmado por cincuenta y siete hombres y 

una mujer, Malika Al-Fassi992, pidiendo al Sultán de Marruecos de entablar negociaciones para 

 
986 J. P. Halstead, Rebirth of a Nation, pp. 256-260 
987 R. Velasco de Castro, Las aspiraciones del nacionalismo marroquí, p. 301. Véase también: Mohammed Kenbib, 

Impact américain sur le nationalisme marocain (1930-1947), en “Hespéris-Tamuda”, v. 26-27, n. 1, 1988-1989, pp. 207-

224; Azzou El-Mostafa, Les relations entre le Maroc et les Etats-Unis: regards sur la période 1943-1970, en “Guerres 

mondiales et conflits contemporains”, v. 1, n. 221, 2006, pp. 105-116; D. Stenner, Did Amrika promise Morocco's 

independence?; Mohammed Kenbib, Études et recherches sur les Juifs du Maroc: Observations et réflexions générales, 

en “Hespéris-Tamuda”, v. LI, n. 2, 2016, pp. 21-55; D. Stenner, Globalizing Morocco. Transnational Activism and the 

Postcolonial State, Standford, Standford University Press, 2019, pp. 17-54 
988 J. Wyrtzen, Making Morocco, p. 254 
989 D. Stenner, Did Amrika promise Morocco's independence?, p. 535 
990 S. Gilson Miller, A History, p. 143. Véase también: B. López García, El mundo arabo-islámico contemporáneo, pp. 

190-195 
991 Sobre el Partido Istiqlal véase: D. Zisenwine, The Emergence of Nationalist Politics in Morocco. The Rise of the 

Independence Party and the Struggle Against Colonialism After World War II, London, Bloomsbury Publishing, 2010, 

pp. 31-110; R. Rèzette, Les partis politiques, pp. 291-323. Véase también: A. Gaudio, Allal El Fassi ou l’histoire de 

l’Istiqlal, Paris, Alain Moreau, 1972 
992 Fadma Aït Mous, La place des femmes dans des textes nationalists de la période coloniale: Une présence manquante, 

en “Hespéris-Tamuda”, v. LVI, n. 1, 2021, pp. 171-188, p. 172 
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“obtener, dentro de los límites legales, la independencia de nuestro país”, garantizando que el partido 

no tenía “ninguna intención de lograr nuestro objetivo empleando la violencia” o “fomentando un 

movimiento sedicioso”993. En realidad, el Manifiesto del 11 de enero pedía única y exclusivamente 

la independencia de Marruecos, negociada directamente por el Sultán, y la adhesión de Marruecos a 

la Carta Atlántica y su participación en la conferencia de paz” entre las potencias vencedoras de la 

guerra, sin ningún otro compromiso con el reformismo colonial994. Sin embargo, la inquietud de las 

autoridades francesas y la amenaza de la represión que pronto se abatió sobre la incipiente 

organización política, hizo que se retractara el Manifiesto y se adoptara una posición más moderada, 

aceptando la intermediación de Francia y el uso de métodos de lucha no violentos995. 

Cabe destacar “la posición abrumadoramente burguesa del nuevo partido”: el elitismo caracterizaba 

a las y los firmantes del Manifiesto de la Independencia, ya que ni uno solo “podía ser clasificado 

como artesano u obrero”996. Al igual que el PRN, el Istiqlal era la expresión de un pequeño grupo de 

notables de extracción burguesa procedentes de las familias de la aristocracia fassi o de la alta 

burguesía comercial o profesional de Rabat. Sin embargo, a partir de los años 50, a diferencia del 

PRN, el Istiqlal cambió progresivamente la composición de su comité ejecutivo, abriéndolo a una 

nueva generación de cuadros formados en el seno del partido y de extracción pequeñoburguesa o 

proletaria997.  

La presentación del Manifiesto de la Independencia provocó una ola de represión por parte de las 

autoridades coloniales francesas: varios firmantes del documento y dirigentes del partido fueron 

detenidos, Ahmed Balafrej fue exiliado a Córcega. Sin embargo, las malas condiciones económicas 

de Marruecos en 1945 y el temor a la explosión de la ira popular, que el Istiqlal trató de montar y 

monopolizar desde el punto de vista de la representación política, llevaron al nuevo Residente 

General, Erik Labonne (1946-1947), a seguir una estrategia de reforma económica y liberalización 

política. Allal Al-Fassi, Ahmed Balafrej y Mohammed Hassan Ouazzani volvieron del exilio: los 

primeros dos, lideres del Istiqlal, fomentaron la publicación de Al-Alam (La Bandera) (en árabe) y La 

Opinion du Peuple (en francés), mientras que Mohammed Hassan Ouazzani constituyó su propia 

organización política, el Partido Demócrata de la Independencia en 1946998. Además, la Residencia 

General suspendió la obligación de salvoconducto entre la Zona de influencia española y el 

 
993 J. P. Halstead, Rebirth of a Nation, p. 262  
994 C. R. Pennel, Morocco, p. 158 
995 R. Rèzette, Les partis politiques, pp. 143-145 
996 J. P. Halstead, Rebirth of a Nation, p. 262 
997 R. Rèzette, Les partis politiques, pp. 317-323. Véase también: D. Zisenwine, The Emergence of Nationalist Politics in 

Morocco, pp. 183-191 
998 Véase: R. Rèzette, Les partis politiques, pp. 356-361 
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Protectorado francés y Tayeb y Mehdi Bennouna viajaron a Rabat para felicitar a los líderes 

nacionalistas recién liberados999. 

Los esfuerzos franceses en la posguerra “adoptaron la forma de una «planificación estatal desde 

arriba»”, inspirada en los nuevos valores universales – democracia, derechos humanos, prosperidad 

compartida: sin embargo, tanto en Marruecos como en otros lugares del Norte de África, “el control 

de la potencia colonial no disminuyó; simplemente se puso guantes de seda”1000. En general, los 

últimos diez años del Protectorado se caracterizaron por el intento de Francia de restablecer su 

dominio colonial en Marruecos mediante la hipótesis de inclusión del Protectorado en la Unión 

Francesa, al igual de lo que estaba pasando en Túnez1001, y por la oposición del Istiqlal, y, 

progresivamente, de la monarquía, a los planes de la madre patria.  

Al final de la Segunda guerra mundial, la creación de las Naciones Unidas en Nueva York y de la 

Liga Árabe en El Cairo para el movimiento nacional marroquí supuso la posibilidad de “globalizar” 

sus reivindicaciones de independencia: los nacionalistas marroquíes, de hecho, se integraron 

“horizontalmente en los movimientos anticoloniales transnacionales que surgieron en África y Asia, 

verticalmente eficaces a través de sus vínculos con ciudadanos particulares en Europa y América”, 

comprometiéndose entonces “activamente con el orden internacional posterior a 1945”1002. En este 

sentido, como veremos, el papel desempeñado por el movimiento nacionalista marroquí en la Zona 

de influencia española, especialmente el PRN, fue esencial, tanto en la creación de la Oficina del 

Magreb Árabe en febrero de 1947 en El Cairo, junto con nacionalistas tunecinos y argelinos1003, como 

en los pródromos de la creación de la Oficina Marroquí de Información y Documentación en Nueva 

York, siguiendo las huellas de Mehdi Bennouna, primer delegado del movimiento nacionalista 

marroquí ante la ONU en 19471004. 

Sin embargo, el acontecimiento más significativo a finales de la década de 1940 fue la creciente 

confluencia entre el movimiento nacionalista y el Sultán. Después de la caída de París, Mohammed 

V comenzó a reafirmar sus prerrogativas como soberano marroquí, utilizando los frecuentes viajes 

que la administración francesa le impuso entre 1941 y 1942 para contrarrestar la propaganda de la 

 
999 Ivi, p. 168 
1000 S. Gilson Miller, A History, p. 146 
1001 Véase: F. Cooper, Citizenship between Empire and Nation: Remaking France and French Africa, 1945-1960, 

Princeton, Princeton University Press, 2014, pp. 26-66 
1002 D. Stenner, Globalizing Morocco, p. 191 
1003 D. Stenner, ‘Bitterness towards Egypt’ – the Moroccan nationalist movement, revolutionary Cairo and the limits of 

anti-colonial solidarity, en “Cold War History”, 2015, pp. 1-20; Globalizing Morocco, pp. 53-84 
1004 D. Stenner, Networking for independence: the Moroccan nationalist movement and its global campaign against 

French colonialism, en “The Journal of North African Studies”, v. 1, n. 22, 2012, pp. 1-22, pp. 10-15; Id., Globalizing 
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Alemania nazi. El Sultán posiblemente jugó un papel importante en presionar a las autoridades del 

Protectorado para modificar la definición del estatuto de los judíos, diferenciando entre los “judíos 

marroquíes” – una clasificación de tipo religioso – y los “judíos” residentes en Marruecos – una 

clasificación de tipo étnico-racial – para la aplicación de las leyes raciales, que entonces no podían 

aplicarse a los “judíos marroquíes”1005.  

El Sultán, que mantenía contactos con los nacionalistas desde los años ’30, se mantuvo cauto desde 

la formación y pronta represión del Istiqlal en enero de 1944 y, en general, “no estaba dispuesto a 

ponerse abiertamente del lado del Istiqlal de forma que legitimara el movimiento nacionalista a los 

ojos de todo el pueblo”1006. Sin embargo, el discurso de Tánger de 1947 supuso un cambio de rumbo 

en la actitud del Sultán: al viajar a la ciudad internacional, que había vuelto a su estatuto en 1946 

después de que las tropas españolas la abandonaron en 1945, parando en Asilah, en la Zona de 

influencia española, “Mohammed V, el primer Sultán en visitar la ciudad desde Moulay Hassan en 

1889, envió un mensaje político que reafirmaba las reivindicaciones alauíes sobre todas las unidades 

territoriales” en las que Marruecos estaba dividido desde 19121007.  

Las revueltas de Casablanca en abril de 1947, que dejaron cien muertos en las calles, fueron el 

detonante para el cambio de contenido del discurso de Mohammed V el 9 de abril de 1947. El Sultán 

“omitió en su discurso la habitual referencia a Francia” y a su obra protectora, haciendo, en cambio, 

explicita referencia a “la alianza con la Liga Árabe y la solidaridad con el nacionalismo árabe que 

emanaba de Oriente Medio” y agradeciendo a Estados Unidos en lugar que a Francia para la ayuda 

proporcionada a Marruecos1008. Además del Sultán, también Lalla Aicha, su hija, pronunció un 

discurso, en árabe, inglés y francés, en la tribuna internacional, sin llevar el hijab1009. Lalla Aicha 

reafirmó los lazos de Marruecos con el oriente árabe y la importancia del Islam en la sociedad 

marroquí e insistió en la necesidad de liberar a la mujer marroquí en el marco del nacionalismo árabe-

islámico.  

En septiembre de 1947, en Tetuán, las esposas de Mohammed Bennouna y de Mekki Ben 

Abdeluahab, “ambas vestidas a la europea y adornada con plumas sobre las orejas”, estregaban fotos 

de Lalla Aicha en la asamblea de mujeres nacionalistas, celebrada en casa de Torres. Las fotos se 
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vendían para ganar dinero para el PRN, pero el hecho de que la foto representada fuera la de la hija 

del Sultán demuestra la influencia que el discurso de Lalla Aicha tenía entre las mujeres de la élite 

nacionalista. Además, las dos nacionalistas tetuaníes adoptaron la moda y las costumbres de Lalla 

Aicha; sin embargo, los “vestidos a la europea” y “las plumas” eran un adorno para ocultar el hecho 

de que el movimiento nacionalista, al mismo tiempo que reivindicaba la liberación de la mujer como 

parte de la lucha por la independencia y la construcción de la nación, percibía las reivindicaciones 

femeninas de emancipación económica, política y social como europeas, identificándolas con el 

dominio colonial y considerándolas contradictorias con la autenticidad cultural1010. 

Lalla Aicha, así como las dos mujeres tetuaníes, era el símbolo de la “nueva mujer marroquí”, 

desempeñando un “papel ambiguo” en el discurso nacionalista. Las mujeres eran representadas 

“como agentes de la modernización, por un lado, y como portadoras de la tradición y la autenticidad 

nacional”, por el otro1011. Al igual que en otros movimientos nacionalistas anticoloniales, tanto en el 

Norte de África y Oriente Medio como en el resto del mundo, “el género fue un lugar primordial para 

la creación de la nación, para trazar los límites de la identidad étnico-religiosa y para definir una 

modernidad islámica reformista marroquí”1012. El objetivo primordial no era la emancipación de la 

mujer marroquí, sino de la nación; mejorar el estatus de las mujeres significaba convertirlas en 

mejores “madres de la nación”, es decir “las guardianas de la identidad marroquí y de los valores 

sociales marroquíes en la familia”1013.  

Los discursos de Tánger llevaron al progresivo empeoramiento de las relaciones entre el Majzén y la 

Residencia General, profundizado por la llegada del nuevo Residente General Alphonse Juin (1947-

1951). En el intento de reinventar el imperio como Unión Francesa, Juin propuso la idea de una 

cosoberanía que garantizara los intereses económicos y militares franceses. El Sultán, por su parte, 

rechazó la “oferta” y empezó a boicotear cualquier intento de reforma por parte de la administración 

colonial, rehusándose en ratificar los dahires y los nombramientos de los caídes y demás autoridades 

marroquíes presentadas por la Residencia General. Además, Mohammed V exigió una mayor 

actuación en algunos ámbitos concretos – por ejemplo, más financiación para las escuelas libres 

dirigidas por los nacionalistas –, lo que hizo cada vez más evidente su proximidad al movimiento 

nacionalista. Juin, de hecho, “advirtió a sus superiores que Mohammed V tenía aspiraciones más 

 
1010 L. Kozma, Moroccan women’s narratives of liberation: a passive revolution?, en “The Journal of North African 
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1011 Ibidem. Véase también: D. Kandiyoti, Identity and its Discontents: Women and the Nation, en “Millennium: Journal 

of International Studies”, n. 20, 1992, pp. 429-443 
1012 J. Wyrtzen, Making Morocco, p. 245. Véase también: Lila Abu-Lughod (eds.), Remaking Women: Feminism and 

Modernity in the Middle East, Princeton, Princeton University Press, 1998; B. Baron, Egypt as a Woman: Nationalism, 

Gender, and Politics, Berkeley, University of California Press, 2005 
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inminentes de ser el «Gran Sultán de la Independencia»” y planteó la idea de su sustitución, como el 

mismo Juin acababa de hacer con el Bey en Túnez1014.  

La actitud del Sultán, que iba de la mano con la de los lideres nacionalistas de ambas zonas en las 

tribunas internacionales – Allal Al-Fassi y Abd al-Khaliq Torres viajaron a El Cairo en 1947, donde 

pronunciaron discursos antifranceses y se enviaron telegramas y peticiones a las Naciones Unidas 

para denunciar a la política de la Residencia General –, provocó la respuesta autoritaria de Francia. 

La censura se abatió en la prensa nacionalista y L’Opinion du Peuple suspendió sus publicaciones en 

1948 y en 1951 llegó de la Residencia General un ultimátum al Sultán: ratificar los dahires y condenar 

públicamente al Istiqlal o abdicar, respaldando la amenaza “rodeando el palacio de Rabat con tropas 

y despidiendo a los altos cargos del Majzén, incluido el rector de la Universidad Qarawiyyin de 

Fez”1015. 

La estrategia de Juin, a la que el Sultán intentó resistirse negándose a ratificar los nombramientos de 

las autoridades marroquíes, era “utilizar el «bloque bereber» contra el Sultán y los nacionalistas”, 

jugando la carta del Siba versus Majzén y empezando una estrategia de acercamiento a las élites 

civiles y religiosas “amigas de Francia”, como la cabila de los Glaoui o la cofradía Khattaniyya. De 

hecho, esas mismas élites fueron responsables de la destitución de Mohammed V en 1953 y de la 

ba’ya al nuevo Sultán Moulay Ben Arafa (1953-1955). Juin fue sustituido por Augustin Guillame 

(1951-1954), pero las tensiones no disminuyeron y la alianza entre el Sultán y los nacionalistas se 

estrechó, haciendo difícil “discernir quién dirigía a quién: el Sultán o el Istiqlal”1016. 

El enfrentamiento y choque entre el sultanato y el movimiento nacionalista y la potencia colonial por 

la independencia, que para el Protectorado francés se logró en marzo de 1956, tuvo su contrapartida 

en la Zona de influencia española. Las dos potencias coloniales adoptaron políticas esencialmente 

represivas hacia sus respectivas élites nacionalistas durante la década de 1940 – los dirigentes del 

PRN fueron exiliados en febrero de 1948 y el partido ilegalizado –, pero a partir de 1952 la política 

de España cambió. Sin embargo, en general, la Zona de influencia española siguió sirviendo de base 

de actuación del movimiento nacionalista, tanto en el ámbito interno como en el internacional, gracias 

a la política pro-árabe de España, que miraba a los países árabes y musulmanes como potenciales 

aliados en la “cuestión española” en las Naciones Unidas y en función antifrancesa en la política 

 
1014 Ivi, pp. 259-260. Véase también: P. C. Naylor, North Africa. A History from Antiquity to the Present, Austin, 

University of Texas Press, 2009, pp. 179-181; B. López García, El mundo arabo-islámico contemporáneo, pp. 193-194 
1015 S. Gilson Miller, A History, p. 148 
1016 Ivi, p. 149 



   275 
 

interna de Marruecos. Además, el exilio de Torres y los hermanos Bennouna en Tánger permitió un 

mayor impulso a la internacionalización de las reivindicaciones marroquíes. 

 

2.4.2 Las reformas de España y su actitud ante la descolonización (1946-1956) 

Al finalizar la Segunda guerra mundial, España fue “repudiada por los aliados debido a sus estrechos 

vínculos con la Alemania nazi y la Italia fascista y a su régimen dictatorial y totalitario” que ya no 

encajaba con las nuevas directrices internacionales de la posguerra1017. En este sentido, “la tolerancia 

hacia el movimiento nacionalista, las reformas educativas y la creación de instituciones científico-

culturales dedicadas al estudio y difusión de la cultura marroquí e hispano-árabe” que la España 

franquista había impulsado a partir de 1936, en la nueva situación de aislamiento internacional “se 

convirtieron en una importante carta de presentación del régimen ante los países arabo-islámicos y 

organismos internacionales”, con la que el gobierno de Madrid se presentaba como defensor de la 

cultura árabe-islámica a través del discurso de la “hermandad hispano-marroquí”, que se transformó 

en el leitmotiv de la “hermandad hispano-árabe”1018. 

El problema que se planteaba al nuevo Alto Comisario de España en Marruecos, José Enrique Varela 

(1945-1951), fue como combinar la firmeza con los nacionalistas marroquíes en Marruecos y los 

halagos a la Liga Árabe en El Cairo. El apoyo de los países árabes y musulmanes, junto con el del 

bloque de Latino América, era necesario para respaldar la “cuestión española” en las Naciones 

Unidas1019. España, de hecho, no reconoció el estado de Israel hasta 1986 y, en general, “llevó a cabo 

una diplomacia cultural que culminó con una serie de acuerdos bilaterales con Estados árabes que 

facilitaban el intercambio de académicos y artistas” y, en 1949, hasta llevaron a que Egipto permitiera 

“a España elevar su misión diplomática en El Cairo a la categoría de embajada”1020. Fue precisamente 

“el respaldo de los países árabes y el mantenimiento de contactos bilaterales normalizados con cada 

una de las naciones” a través de la Liga Árabe que contribuyeron a la ruptura del cerco internacional 

con la admisión de España en la ONU en diciembre de 19551021. 

 
1017 M. R. De Madariaga, Marruecos ese gran desconocido, p. 456 
1018 I. González González, Escuela e ideología, p. 226 
1019 Sobre la “cuestión española” en la ONU véase: M. D. Algora Weber, El aislamiento exterior de España: las ‘políticas 

de sustitución’ en el régimen de Franco, en “Critica Storica – Bolletino A.S.E.”, n. 28, 1990, pp. 881-892 
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posguerra mundial, en “Norba. Revista de Historia”, v. 20, 2007, pp. 161-172; M. D. Algora Weber, Las relaciones 

hispano-árabes durante el régimen de Franco. La ruptura del aislamiento internacional (1946-1950), Madrid, Ministerio 

de Asuntos Exteriores, 1995 
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La parcial liberalización después de los años de Orgaz – Er-Rif y Al-Hurrya retomaron la publicación 

después de suspenderlas en 1942 debido a las multas impuestas por la censura –, así como la decisión 

de enviar una delegación marroquí a la Liga Árabe en 1946, formaba parte de este proyecto más 

amplio. Las élites marroquíes, especialmente los notables tetuaníes, siempre habían mantenido 

estrechos vínculos con Egipto y Oriente Medio, no solamente por motivo de estudios, sino también 

participando en el Congreso Islámico de Jerusalén en 1931 y en la Conferencia árabe-islámica para 

la defensa de Palestine en El Cairo en 19381022. Así, los delegados de la Zona de influencia española 

llegaron a El Cairo en marzo de 1946 – Mʾhammad Ben Abd al-Salam Benaboud, próximo a la Alta 

Comisaría, Mʾhammad Ben Ahmed Benaboud y Mohammed Al-Fassi Al-Halfaoui, próximos al 

Partido de la Reforma Nacional – y las autoridades españolas pronto se dieron cuenta de que su plan 

para de encantar a la opinión pública árabe había fracasado. M’hammad Ben Ahmed Benaboud y 

Mohammed Al-Fassi Al-Halfaoui, de hecho, se distanciaron inmediatamente de las entregas 

coloniales para dar a conocer la labor de España en Marruecos y difundir la idea de la “hermandad 

hispano-marroquí” y de la “hispanoárabe”, abogando por la independencia de Marruecos1023. 

Sin embargo, la política española fue extraordinariamente ambivalente porque mientras tanto se 

promovía la idea de la “hermandad hispanoárabe” se adoptaban medidas para que esa hermandad no 

estrechara tanto a los marroquíes con los demás pueblos árabes y musulmanes, como la decisión de 

suspender las peregrinaciones (Hajj) a La Meca, patrocinadas y financiadas por la Alta Comisaría a 

partir de 1936, debido a la “expansión gradual de la ideología panárabe en la región del Hajj”1024. 

Además, los años entre 1946 y 1951 fueron los de mayor entendimiento entre las dos potencias 

coloniales: el Alto Comisario Varela, “siguiendo la línea de Primo de Rivera con Pétain, no sólo 

restableció la comunicación entre ambas zonas durante la etapa del civil Labonne”, pródromo de la 

reapertura de la frontera pirenaica en Europa en 1948, “sino que la consolidó con la llegada del general 

Juin”1025.  

La relajación de la política francesa hacia los nacionalistas y el regreso de los lideres a Marruecos 

llevó el PRN a posiciones más intransigentes. En el discurso de clausura del Instituto Libre en julio 

de 1946, Torres habló abiertamente en contra de España ante los estudiantes, anhelando el 

reconocimiento de la autoridad directa del Sultán sobre todo el país1026. Además, la “desaparición” 

 
1022 D. Stenner, Globalizing Morocco, p. 56. Véase también: Toumader Khatib, Culture et politique, pp. 42-59 
1023 D. Stenner, Globalizing Morocco, p. 59 
1024 J. L. Mateo Dieste, The Franco North African Pilgrims after WWII: The Hajj through the Eyes of a Spanish Colonial 

Officer (1949), en Umar Ryad (eds.), The Hajj and Europe in the Age of Empire, Leida, Brill, 2017, pp. 240-264, p. 246 
1025 R. Velasco de Castro, Antiguos enemigos, nuevos aliados: alcance y significación del recorrido político-militar del 

General Varela (octubre 1948), en “Norba. Revista de Historia”, v. 25-26, 2012-2013, pp. 381-402, p. 385 
1026 R. Rèzette, Les partis politiques, p. 168 
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de la frontera entre los Protectorados permitió a Tayeb Bennouna de encontrar el Sultán en Rabat, en 

el viaje que hizo junto con su hermano Mehdi para felicitar a Allal Al-Fassi y Ahmed Balafrej de 

vuelta del exilio1027. Diversas manifestaciones fueron organizadas por el PRN – el PUM se mantuvo 

alejado de la agitación llevada a cabo por Torres y sus partidarios, reafirmando su adhesión a España 

y sin gastar palabras de admiración hacia Francia – en Tetuán y el partido empezó una campaña de 

propaganda antiespañola entre las cabilas a través de las autoridades marroquíes simpatizantes del 

PRN.  

Para contrarrestar la agitación nacionalista, en 1946 se llevó a cabo la reforma de la Alta Comisaría 

y del Majzén jalifiano, medida “encaminada a dotar de mayores atribuciones a las autoridades 

marroquíes en una línea aparentemente aperturista y tendente a una mayor autonomía”, que en 

realidad fue “una operación cosmética […] que ocultaba un mayor control directo e indirecto de las 

autoridades marroquíes”1028. El Jalifa, como representante del Sultán en Tetuán, debía adoptar la 

misma postura pro-nacionalista que Mohamed V había adoptado respecto al Istiqlal. Sin embargo, 

los españoles persiguieron “un mayor acercamiento al Jalifa y a los miembros de su gobierno que 

pudiera, por un lado, alimentar la «fraternidad hispano-marroquí» y, por otro, alejar a Muley El 

Hassan Ben El Mehdi de la causa nacionalista y de sus reivindicaciones de independencia”1029. 

Se creó el Consejo Privado Jalifiano, “organismo consultivo que tenía por misión informar sobre 

todos los asuntos políticos y administrativos del Majzén que el Jalifa le sometiera”, formado por un 

presidente y diez vocales, dos por cada una de las cinco regiones administrativas: se intentaba así 

“«aproximar» el Jalifa a la población por medio de un contacto directo con personajes notables”1030. 

Además, se reinstauró el Ministerio de Hacienda, se reestructuraron y ampliaron las atribuciones de 

los de Justicia y del Habús y se organizó otros dos nuevos, el Ministerio de Agricultura y Producción, 

e Instrucción Pública1031.  

El PRN “consideró estas reformas insuficientes y pidió que los tres nuevos ministerios fueran 

ocupados por miembros” del partido1032. Un boletín de información de la Delegación de Asuntos 

 
1027 Abdelmajid Benjelloun, Contribution a l’étude du mouvement nationaliste marocain, p. 178 
1028 R. Velasco de Castro, La “Zona Feliz”: propaganda y represión en el Marruecos español (1946-1949), en “Norba. 

Revista de Historia”, v. 31, 2018, pp. 311-326, p. 314 
1029 Ibidem 
1030 J. L. Villanova, El Protectorado de España en Marruecos, p. 232 
1031 Ivi, pp. 234-249. Sobre la reforma del Majzén jalifiano véase también: R. Velasco de Castro, La “Zona Feliz”, pp. 

314-315; J. L. Mateo Dieste, J. L. Villanova, El Jalifa y el Majzén del Protectorado español en Marruecos. Exaltación 

simbólica de un poder tutelado, en “Ayer”, n. 108, v. 4, 2017, pp. 231-56, pp. 240-244; R. Velasco de Castro, El Jalifa 

Muley El Hassan B. El Mehdi a través de la documentación española y marroquí (1946-1949), en Jaafar Ben Elhaj 

Soulami, El príncipe Muley El Hasan Ben El Mehdi Jalifa de Tetuán en el Norte de Marruecos y en el Sahara, Tetuán, 

Fundación Mhammad Ahmed Benaboud, 2014, pp. 88-104, pp. 92-94 
1032 M. R. De Madariaga, Marruecos ese gran desconocido, p. 470 
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Indígenas para el Alto Comisario destacaba el hecho de que tanto las personalidades nacionalistas 

como las no nacionalistas con las que se había posiblemente entrevistado el informador estaban todas 

“conformes en que los cargos deben recaer en tetuaníes de las familias selectas y en ningún caso en 

habitantes de otra región”1033. La otra cara de la moneda, de hecho, era el “cierto disgusto” que se 

entreveía en los primeros comentarios recogidos en la región del Rif por la DAI, porque se pensaba  

“que la reforma facilitara cargos y beneficios a los nacionalistas tetuaníes, mientras que 

los rifeños, pese a su lealtad y adhesión a España, solo han conseguido jornales de ocho 

pesetas que no libran a sus familias de ir desnudos y padecer hambre”1034. 

Aunque ningún miembro del PRN fue nombrado ministro, los rumores recogidos por los 

informadores de la DAI vuelven a poner de manifiesto el temor y la resignación ante la posible deriva 

“tetuáncentrica” que podía tener la reforma del Majzén. Sin duda, los españoles también hicieron 

especial uso del binomio Majzén versus Siba para ampliar la división ciudad-campo que la 

organización del estado colonial había contribuido a crear y, así, la oposición entre Tetuán y las zonas 

rurales, especialmente el Rif, fue utilizada de forma funcional a la política española de divide y 

vencerás. Sin embargo, la reforma también pretendía paliar los ataques de los nacionalistas, por lo 

que era probable que los españoles optaran por nombrar a personalidades desprendidas entre sus 

dirigentes, como ya había ocurrido en el pasado.  

Por el contrario, por parte de los notables nacionalistas, el deseo de controlar los ministerios era más 

que comprensible: no sólo la red de funcionarios podía ser una buena base de apoyo para el partido, 

como sucedió en 1936 cuando Torres desempeñó el cargo de ministro del Habús, sino que 

monopolizar el gobierno jalifiano también habría supuesto situar a los notables nacionalistas en una 

posición de autoridad frente a las propias autoridades marroquíes y españolas, pero también frente a 

los dirigentes nacionalistas del Protectorado francés. Aunque el PNR consideraba las reformas 

insuficientes, eso no significaba que participar en ellas no supusiera beneficiarse de ellas, tanto desde 

el punto de vista de la reproducción del papel sociopolítico de las familias de las que procedían los 

notables, como desde el punto de vista de la progresiva emancipación nacional y del control de las 

instituciones y de la autoridad política que inevitablemente traería la independencia. 

El general Varela “intentaba contener a los nacionalistas marroquíes, pero en el fondo se trató de una 

maniobra propagandística orientada a hacer creer que el Majzén caminaba hacia un auténtico 

 
1033 AGA, África (15) 013.001, AC, DAI, 81/02374, Boletín de Información para el Alto Comisario de España en 

Marruecos, n. 83, Asunto: Dahir sobre la reorganización del Majzén central, 2 de diciembre de 1946 
1034 AGA, África (15)013, AC, DAI, 81/1899, Sección Política, EXP. n. 28, Asunto: Dahir sobre la reorganización del 

Majzén Central (Opiniones y Comentarios), Boletín de Información Marroquí (BMI), n. 92, 7 de diciembre de 1946 
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autogobierno”1035. La estrategia represiva del régimen español, de hecho, está perfectamente 

explicada en unas líneas de actuación que la Sección Política de la DAI redactó en septiembre de 

1946. El documento, secreto, está dividido entre las “medidas políticas”1036 y las “medidas 

coercitivas” – listas negras de “los más hostiles a España”, poner cualquier clase de dificultad para 

obtener “pasaportes, salvoconductos, cartillas de racionamiento” y para el abastecimiento de recursos 

“con objeto de negar sistemáticamente toda operación comercial”, perseguir “autores o propagadores 

de pasquines, hojas clandestinas”1037 – que debían adoptarse “para contrarrestar la actual agitación 

nacionalista”.  

Las medidas políticas tenían que ver con la necesidad de reformar el Majzén y sustituir los altos 

cargos del gobierno jalifiano por personalidades “enérgicas, de aprobada lealtad y capaces de 

enfrentarse con los partidos nacionalistas”. En otras palabras, “dada la postura en que los 

acontecimientos han colocado a la Casa Jalifiana haciendo aparecer a S.A.I el Jalifa como jefe del 

movimiento nacionalista en la Zona”, la estrategia era estrechar los vínculos de los altos funcionarios 

del Majzén con la administración colonial española. En el cuarto punto hasta se afirmaba la necesidad 

de “nombrar el nuevo Majzén a base del menor número posible de personalidades tetuaníes 

aprovechando las figuras que pudiéramos hallar en el Rif y en Yebala”, sumándose al séptimo punto 

donde se exprimía la necesidad de que “el campo manifieste su disconformidad con los partidos 

nacionalistas lo cual podría conseguirse bien formando comisiones de autoridades, jerifes, cofradías, 

etc., que lo hicieran así patente a S.A.I. o Gran Visir y Alto Comisario, bien escribiendo las 

autoridades y notables cartas de protesta a las altas autoridades citadas o por ultimo haciendo desfilar 

por Tetuán en contra manifestación las cabilas en el número que se desea”1038. 

Al igual que en los años ’30, la verdadera competencia entre las autoridades coloniales y el 

movimiento nacionalista se jugaba fuera de las zonas urbanas, donde residía la mayor parte de la 

población. Precisamente porque el campo religioso en Marruecos, al igual que el político, era mucho 

más fluido y cambiante de lo que las autoridades coloniales creían o querían hacer creer, la estrategia 

de la DAI era impedir a toda costa y por cualquier medio los contactos y las relaciones entre las 

instituciones religiosas musulmanas – especialmente la Darqawiyya y la Alawiyya, consideradas 

políticamente peligrosas porque sospechadas de haber participado en las resistencias armadas en los 

años ’20 – y el movimiento nacionalista y, al mismo tiempo, atraer a los jeques de las cofradías, como 

 
1035 J. L. Mateo Dieste, J. L. Villanova, El Jalifa y el Majzén, p. 242 
1036 AGA, África (15)013, AC, DAI, 81/1898, Nacionalismo (1946-1956), Sección Política 2ª, EXP. n. 21, Asunto: 

Medidas políticas que deben adoptarse para contrarrestar la actual agitación nacionalista, secreto, Tetuán, 13 de 

septiembre de 1946 
1037 Ibidem 
1038 Ibid. 
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en el caso de Dris Al-Harraq, jeque de la zawiya de la Darqawiyya de Tetuán, o a personajes jerifes, 

como en el caso de Khalid Raysuni, bajá de Larache, mediante una relación de intercambio de tipo 

clientelar.  

Los españoles, de hecho, “temían especialmente una eventual propagación del reformismo 

nacionalista en las zonas rurales que pudiera dar lugar a posibles alianzas entre los nacionalistas y las 

cofradías más poderosas”1039. Así, la DAI pasó “de considerar a las turuq como una fuerza que se 

oponía al colonialismo a verlas como las garantes del orden y la tradición, con el objetivo de oponerlas 

al incipiente nacionalismo”, utilizando los mismos medios e instrumentos del nacionalismo para que 

la población adhiriera a la causa del Protectorado1040. De hecho, los españoles fomentaron y 

financiaron una serie de proyectos políticos antinacionalistas, como la creación de organizaciones 

políticas de base religiosa, presididas por jeques o notables leales a España, la subvención de la prensa 

antinacionalista y, en general, actos públicos – sermones en mezquitas, mítines, carteles – que 

criticaban las ideas nacionalistas y reafirmaban la soberanía de España. Un ejemplo entre otros es el 

manifiesto antinacionalista redactado en 1946 por Khalid Raysuni, bajá de Larache, titulado La voz 

de los hombres de la zona Jalifiana, documento político que “condenaba duramente las 

reivindicaciones nacionalistas, acusándolas de anarquismo político, anarquismo que se debía extirpar 

del seno de la sociedad marroquí, que todavía necesitaba la tutela española”1041. 

Como demuestran los trabajos de J. L. Mateo Dieste, Said El Ghazi Imlahli y J. Villanueva Farpón, 

hubo muchos casos de influencia de las ideas reformistas de los nacionalistas entre los jeques de las 

cofradías y sus discípulos y, en algunos momentos concretos, se produjeron acercamientos entre 

ambos bandos que las autoridades coloniales consideraron peligrosos para la propia supervivencia 

del Protectorado, como la conspiración Darqawa de 1949 en la que también resultaron implicados 

Abd al-Khaliq Torres y Mehdi Bennouna, exiliados en Tánger, pero sin ser condenados1042. Eso fue 

el resultado de “las continuidades entre el Islam de los nacionalistas y el Islam de las cofradías”, más 

allá de la retórica oficial, tanto la colonial como la de los reformistas y de las cofradías:  

“Reformistas y cofrades diferían en varios aspectos relativos a la interpretación del Islam y a la forma 

en que la sociedad marroquí debía afrontar la situación colonial y las transformaciones sociopolíticas 

 
1039 J. L. Mateo Dieste, Reformism and Muslim Brotherhood in Spanish Colonial Morocco: Review of an Ambiguous 

Dichotomy, en “The Maghreb Review”, v. 32, n. 4, 2007, pp. 272-287, p. 280 
1040 J. Villanueva Farpón, El Islam popular a través de la óptica colonial: la ṭarīqa Darqāwiyya y el Protectorado de 

España en Marruecos, en “SIWÔ”, v. 11, n. 1, 2018, pp. 133-174, p. 166 
1041 Said El Ghazi Imlahli, La política religiosa del Protectorado, p. 361 
1042 J. Villanueva Farpón, El Islam popular, pp. 165-166. Véase también: Said El Ghazi Imlahli, La política religiosa del 

Protectorado, pp. 267-321; J. L. Mateo Dieste, La «hermandad» hispano-marroquí, pp. 275-302; Id., Reformism and 

Muslim Brotherhood, pp. 279-286 
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introducidas por el proceso de modernización, expresadas en preocupaciones materiales como el 

rendimiento corporal y la vestimenta”, pero, tanto los colonizadores y los colonizados, como los 

reformistas y los cofrades, “no siempre adoptaron posiciones políticas opuestas, sino que en algunas 

circunstancias convergieron en alianzas e intereses comunes, mientras que en otras ocasiones el 

escenario político exacerbó las diferencias y las hizo irreconciliables”1043. 

Para España, 1947 fue un año que puso en tensión su imagen de país cercano al Islam y amigo del 

panarabismo. Debido a la violenta campaña de prensa desencadenada por Torres en contra de las 

autoridades coloniales, la Alta Comisaría impuso una multa al periódico Al-Horrya que llevó a su 

consecuente suspensión en enero de 19471044. Una de las medidas coercitivas a adoptar para 

contrarrestar el movimiento nacionalista era precisamente “poner el máximo de dificultades para la 

adquisición de papel en España para los periódicos nacionalistas” que compraban el papel “a precio 

de tasa”, que podía calificarse, según las autoridades españolas, “como un regalo o ayuda económica 

que se les hace”1045. 

El discurso del Sultán en Tánger en abril se sumó a una serie de acontecimientos internacionales 

importantes. En febrero de 1947, activistas de Marruecos, de ambas Zonas del Protectorado, Argelia 

y Túnez organizaron un ciclo de conferencias sobre el “Magreb Árabe”, donde se declararon “«nulos» 

los protectorados franceses en Marruecos y Túnez y la colonización de Argelia «ilegal»” y se pidió 

“a la Liga Árabe de «presentar el caso del Norte de África ante las organizaciones internacionales y 

hacer todo lo posible para ayudar al Magreb a obtener su completa independencia»”1046. Se anunciaba 

así la creación de la Oficina del Magreb Árabe en la capital egipcia, cuyo apodo de “árabe” subrayaba 

el carácter árabe e islámico del nacionalismo en el norte de África, que permitió a los nacionalistas 

norteafricanos “asociar su lucha directamente con la ideología popular del panarabismo y apelar así 

a la opinión pública de Oriente Medio”, pero excluyendo por defecto a todas aquellas personas – 

como los berberófonos o los judíos –  cuya filiación religiosa o lingüística no se ajustaba a la 

definición de la Oficina y, entonces, de la nación1047. El personal de la Oficina se ocupaba de 

“organizar una biblioteca que cubriera la historia, la política y la sociedad de la región”, celebrar 

“conferencias de prensa” y publicar “boletines y folletos”1048. En Egipto, los marroquíes 

 
1043 J. L. Mateo Dieste, Reformism and Muslim Brotherhood, p. 287 
1044 M. R. De Madariaga, Marruecos ese gran desconocido, p. 470 
1045 AGA, África (15)013, AC, DAI, 81/1898, Nacionalismo (1946-1956), Sección Política 2ª, EXP. n. 21, Asunto: 

Medidas coercitivas a adoptar en relación con el actual movimiento nacionalista, secreto, Tetuán, 13 de septiembre de 

1946 
1046 D. Stenner, Globalizing Morocco, p. 60 
1047 D. Stenner, Globalizing Morocco, p. 60. Véase también: J. Wyrtzen, Colonial State-Building and the Negotiation of 

Arab and Berber Identity in Protectorate Morocco, en “International Journal of Middle East Studies”, v. 43, n. 2, 2011, 

pp. 227-249; Making Morocco, pp. 179-218 
1048 D. Stenner, ‘Bitternes towards Egypt’, p. 2 
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aprovecharon del fórum internacional de la Liga Árabe para dar a conocer la causa independentista 

marroquí y gozaron del apoyo, tanto económico como político, de personalidades y organizaciones 

influyentes, entre las cuales destacan Hassan Al-Banna y los Hermanos Musulmanes y el Gran Muftí 

de Jerusalén. 

Uno de los principales éxitos del movimiento nacionalista marroquí en Egipto fue la liberación de 

Abd al-Krim Al-Khattabi en Port Said en mayo de 19471049. Abd al-Krim, que se encontraba en un 

barco francés con destino a Francia, fue convencido por la delegación marroquí – formada, entre 

otros, por Abd al-Khaliq Torres, que había llegado a Egipto junto con Allal Al-Fassi – para que pidiera 

asilo político al rey Faruk. La llegada de Abd al-Krim, héroe anticolonial internacionalmente 

conocido, dio un nuevo impulso a la campaña nacionalista por la independencia: en El Cairo se creó 

el Comité para la Liberación del Magreb Árabe (Lajnat Tahrir al-Maghrib al-ʿArabi), que reunía a 

todos los partidos nacionalistas de Marruecos (PRN, Istiqlal, PUM, PDI), Túnez (Partido Neo-Destur) 

y Argelia (Partido del Pueblo Argelino/), cuyo presidente era Abd al-Krim, aunque en realidad eran 

M'hammed Benaboud de Tetuán, Habib Bourguiba del Partido Neo-Destur de Túnez y el 

representante argelino del Partido del Pueblo Argelino quienes dirigían la organización.  

El Comité reafirmaba los rasgos identitarios de las futuras naciones norteafricanas: el Magreb, de 

hecho, “es y seguirá siendo musulmán” y “forma parte integrante del mundo árabe”. Además, se 

afirmaba que “no se proseguirá ningún objetivo antes de la independencia” y que no habría “ninguna 

negociación con el colonizador sobre las cuestiones de detalle, en el marco del régimen actual”, 

porque lo que se esperaba era la “independencia total” para los tres países, Marruecos, Túnez y 

Argelia. Por lo tanto, se esperaba una independencia conjunta, pero se seguía considerando la 

posibilidad de que uno o varios de los tres alcanzaran la independencia antes que los demás. En ese 

caso, las naciones independientes del Magreb tendrían que seguir “la lucha para liberar al resto”1050. 

Aunque el regreso de Abd al-Krim a la escena política tuvo una gran fuerza simbólica y dio un nuevo 

impulso a la campaña por la independencia, tanto en el extranjero como en Marruecos – donde las 

autoridades coloniales impidieron que Abd al-Khaliq Torres, Tayeb Bennouna y M’hammed 

Benaboud, de vuelta de El Cairo, y Mehdi Bennouna, de Nueva York, entraran a la Zona de influencia 

española, rechazándolos en la frontera con la Zona internacional en febrero de 1948 –, en realidad 

 
1049 D. Stenner, Globalizing Morocco, pp. 65-67; L. Calancha Paredes, M'hammad Benaboud, Evasión de Mohammad 

Ben Abdelkrim al-Jattabi a El Cairo según el Archivo Varela, en “Hesperia culturas del Mediterráneo”, n. 16, 2012, pp. 

239-258. Véase también: M. R. De Madariaga, Abd-el-Krim el Jatabi, pp. 504-520 
1050 M. R. De Madariaga, Marruecos ese gran desconocido, p. 474 
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resultaría que Abd al-Krim y sus supuestos compañeros de lucha no tuvieran demasiadas cosas en 

común1051.   

Aunque a su regreso a Marruecos, en febrero de 1948, Torres y el PRN “hicieron velada alusión a la 

posibilidad de seguir la estela del líder rifeño, es decir, la lucha armada, en el caso de que España y 

Francia no se mostraran comprensivas con las aspiraciones marroquíes”1052, Abd al-Krim escribió en 

una carta dirigida a su sobrino en el Rif “que Allal al-Fassi y Abdelkhaleq Torres habían resultado 

ser «niños juguetones» más que poderosos guerreros”1053. Tanto el Partido de la Reforma Nacional 

como el Istiqlal declararon públicamente que no seguirían métodos violentos de lucha para lograr la 

independencia, distanciándose implícitamente de la resistencia armada de las primeras décadas del 

Protectorado.  

Aunque en ocasiones Abd al-Khaliq Torres y Allal Al-Fassi se vieron implicados, junto con sus 

respectivos partidos, en declaraciones más o menos abiertas para convertir la campaña diplomática 

en lucha armada y en el contrabando de armas entre las dos Zonas o con Argelia o Egipto, 

especialmente desde la creación del Ejército de Liberación en 1953, en general los dos lideres no eran 

partidarios del uso de la violencia política, del mismo modo que los notables de principios de siglo 

no apoyaban e incluso criticaban la resistencia armada fuera de las zonas urbanas. De hecho, en ese 

momento de la historia, la cooptación de Abd al-Krim en el movimiento nacional era muy necesaria 

para enviar un mensaje a las dos potencias coloniales, que habían sido seriamente desafiadas por la 

resistencia armada rifeña un par de décadas antes. 

Al igual que en El Cairo, a los pocos meses de la llegada de Mehdi Bennouna a Nueva York, en junio 

de 1947, en calidad de representante oficioso del nacionalismo marroquí en las Naciones Unidas, los 

marroquíes habían establecido “una red de apoyos que penetró en la sociedad civil local” y “muchos 

ciudadanos estadounidenses influyentes acabaron abogando públicamente por la independencia de 

Marruecos, entre ellos una antigua primera dama [Eleanor Roosevelt, nda] y un juez del Tribunal 

Supremo”1054.  

Fue precisamente el “network” de propaganda informal que los marroquíes establecieron en Tánger, 

París, El Cairo o Nueva York el punto fuerte de la campaña del movimiento nacionalista por la 

independencia:  

 
1051 C. A. Julien, L’Afrique Du Nord en marche: Algerie-Tunisie-Maroc, 1880–1952, Paris, Omnibus, 2002, p. 319 
1052 R. Velasco de Castro, Antiguos enemigos, nuevos aliados, p. 386 
1053 D. Stenner, Globalizing Morocco, p. 71 
1054 D. Stenner, Globalizing Morocco, pp. 120-121. Véase también: D. Stenner, Networking for independence; Id., 

Dispatches From New York: The Travels of a Moroccan diplomat at the end of the age of empire, en “The Journal of 

North African Studies”, 2021, pp. 1-21 



   284 
 

“Ellos mismos no sólo llegaron activamente al público en general, sino que integraron a 

un grupo diverso de individuos en su red de defensa anticolonial, convirtiendo a estas 

personas en nodos centrales que facilitaron el flujo de información a lugares remotos a 

los que, de otro modo, no habrían podido llegar directamente”1055. 

Esta red de apoyo internacional, acompañada de una violenta campaña de prensa contra Francia y 

España, provocó la reacción de las potencias coloniales. No sólo Varela y Juin se coordinaron para 

prohibir la “entrada de Abdeljalak Torres a la Zona francesa”1056, sino que la Alta Comisión tomó la 

decisión de impedir que el líder del PRN, Tayeb y Mehdi Bennouna y M’hammed Benaboud entraran 

en la zona de influencia española en febrero de 1948. 

Los acontecimientos de febrero de 1948, que comenzaron con una huelga general, absentismo escolar, 

cierre de negocios y sermones en mezquitas y zawaya, terminaron el día 8 del mes con una 

manifestación masiva que fue reprimida sangrientamente, dejando 21 muertos y algunos cientos de 

heridos. No todas las víctimas de la represión pertenecían o simpatizaban con el Partido Nacional de 

la Reforma, pero todos los dirigentes del partido que estaban presentes fueron encarcelados y 

condenados a tres meses de arresto domiciliario, aparte del fqih Tany, que sufrió el castigo más duro, 

siendo encarcelado durante más tiempo. Como ha demostrado Rocío Velasco de Castro en sus 

trabajos, los incidentes de Tetuán de 1948 “no se originaron por una protesta social, a pesar de la 

crisis económica y la hambruna existente en algunas zonas del Protectorado español”, sino que se 

escribían “en otra dinámica, la de la lucha por la independencia”: 

“El enfrentamiento dialéctico en el terreno diplomático dio paso al choque directo entre 

un nacionalismo revitalizado en sus aspiraciones, pero débil en sus recursos u una 

autoridad colonial fortalecida y decidida a erradicar cualquier atisbo de oposición que 

pudiera alterar el orden en el territorio”1057.  

Los acontecimientos de febrero decretaron el inicio del exilio de los dirigentes del PRN y su posterior 

suspensión de toda actividad política e ilegalización. Los dirigentes permanecieron en el exilio hasta 

1952, cuando la evolución de la situación internacional y el progresivo distanciamiento de los 

intereses franco-españoles hicieron que el Alto Comisario García Valiño (1951-1956) permitiera la 

entrada de los tres hombres en Tetuán – M’hammed Benaboud murió en 1949 en un trágico accidente 

 
1055 D. Stenner, Globalizing Morocco, p. 64 
1056 R. Velasco de Castro, Antiguos enemigos, nuevos aliados, p. 385 
1057 R. Velasco de Castro, Los incidentes de febrero de 1948 en Tetuán, en L. Feliu Martínez, J. L. Mateo Dieste, F. 

Izquierdo Brichs (coord.), Un siglo de movilización social en Marruecos, Barcelona, Bellaterra, 2019, pp. 217-236, p. 

231. Véase también: R. Velasco de Castro, Antiguos enemigos, nuevos aliados; Id., Nacionalismo y colonialismo en 

Marruecos 
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de avión en Pakistán cuando se dirigía, junto con sus colegas tunecinos y argelinos, a la conferencia 

islámica de Karachi1058 – y la reanudación de las actividades del partido y de sus órganos de prensa. 

Cabe destacar la actitud de Jalifa y del Bajá de Tetuán y demás autoridades de Majzén ante los 

acontecimientos de febrero de 1948. En general, esa actitud se puede resumir en “la negativa del Jalifa 

a recibir al comité de protesta por dos veces y la renuncia del Bajá Achaach a su cargo tras conocer 

la detención de los miembros del comité central del PRN”, junto con el ministro de Justicia, Afailal, 

y el director de la Enseñanza marroquí, Daoud1059.  

Estos altos funcionarios simpatizaban con el nacionalismo y lo apoyaban, ya que también eran 

miembros de la élite notable de la ciudad, a la que también pertenecían las familias de los principales 

líderes nacionalistas. En el expediente personal dedicado al Bajá Mohammed Ben Mohammed 

Achaach redacto por la Delegación de Asuntos Indígenas en mayo de 1947 se informaba de que  

“el Bajalato es una «sucursal» del partido reformista, fundándose en que los miembros 

del partido tienen influencia en tales oficinas y en que los mismos funcionarios del 

Bajalato se exhiben y tienen amistad con los reformistas llegando a formar tertulias en la 

Asociación del Estudiante Marroquí y de todas las sanciones y medidas que se le 

impongan tienen inmediato conocimiento por medio de los cutab del Bajalto, así como 

de la procedencia de la orden y en general de todo el secreto del despacho del Bajá. El 

público llega a decir que ahora es conveniente pertenecer al partido por la diferencia de 

trato que se observa. Cuando el partido celebro el día de luto por el aniversario del tratado 

del Protectorado, los funcionarios del Bajalato no solo no trabajaron, sino que muchos se 

pusieron el lazo negro y algunos recorrieron las tiendas exigiendo el cierre”1060. 

Al igual que ocurrió en 1936 con los funcionarios del Ministerio de Habús bajo el mando de Abd al-

Khaliq Torres, en la década de los ‘40 los nacionalistas utilizaron la red de funcionarios de las 

instituciones de Majzén para los propósitos de la organización política. Los funcionarios del Bajalato 

no sólo siguieron las orientaciones políticas del PRN, participando activamente en las huelgas y en la 

propaganda, sino que, sobre todo, estaban más atentos a las prácticas de las personalidades vinculadas 

al partido nacionalista. 

 
1058 D. Stenner, Globalizing Morocco, pp. 69-70 
1059 R. Velasco de Castro, Nacionalismo y colonialismo, p. 126-129 
1060 AGA, África (15) 013.001, AC, DAI, 81/02377, Expedientes personales. Política y reservados. Abdeljalak Torres 

1947, Sección 2ª, Negociado 2º, Expediente personal: Si Mohammed Ben Mohammed Achaach – Tetuán – Bajá, 22 de 

mayo de 1947 
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En los incidentes de febrero de 1948, aunque se logró que las autoridades marroquíes “contravinieran 

algunas órdenes directas de las autoridades españolas”, de modo que las acusaciones hechas contra 

el Bajá por los españoles, para descargar la responsabilidad de la represión, son exageradas, realmente 

esa contravención no afectó a las ordenes “más efectistas, como que el Jalifa rechazara entrevistarse 

con los nacionalistas”1061. La estrategia de la Alta Comisaría “era abrir una brecha entre el Palacio 

jalifiano y los nacionalistas”, potenciando entonces el acercamiento al Jalifa, “símbolo de la 

«hermandad hispano-marroquí»”, junto con el fortalecimiento de “la rivalidad con un Majzén 

dominado por Francia y la instrumentalización de cara al exterior de un Jalifa «autónomo» y poderoso 

llevaron a las autoridades españolas a escenificar este fortalecimiento de relaciones”1062. 

Desde comienzos del Protectorado, “las autoridades españolas reinventaron un «sultanato» para la 

Zona española, en sus prácticas rituales y simbólicas, para rivalizar con Francia, a pesar de que la 

retórica oficial española reconocía explícitamente la autoridad del Sultán”1063; ese proceso se reforzó 

a partir de 1948, y aún más a partir de 1953 a raíz del destronamiento del Sultán Mohammed V en 

consecuencia de la decisión unilateral de Francia, como demuestran la visita del Jalifa a España en 

septiembre de 1948, “concebida como medio de difundir una imagen de normalidad y unidad con las 

autoridades españolas tras los incidentes de Tetuán”1064, su participación en el recorrido político-

militar que el Alto Comisario Varela hizo en octubre del mismo año, “destinado a reforzar los lazos 

con las autoridades y notables rurales ante el creciente influjo de Abd al-Krim y sus incendiarias 

declaraciones al frente del Comité para la Liberación del Magreb Árabe”1065 o aún más la exaltación 

de la boda de Moulay Hassan Ben El Mehdi con la princesa Lalla Fatima Zohra1066. Hasta la 

independencia de Marruecos, de hecho, los españoles construyeron “la imagen de un Jalifa afable y 

amigo de España”, pero, en términos políticos, afabilidad significaba que el Jalifa “era una figura 

desprovista de poder efectivo, ya que todos sus movimientos eran fiscalizados por la Alta 

Comisaría”1067.   

Sin embargo, la ruptura entre el nacionalismo y el Majzén jalifiano se produjo a nivel oficial pero no 

oficioso: aunque su actitud tuvo un efecto negativo en ellos, “los miembros del PRN decidieron no 

emitir públicamente opiniones o juicios contrarios al proceder del Jalifa durante los sucesos”, 

buscando “vías de comunicación alternativas con el Jalifa a través, entre otros, de Ahmed Ben Bachir 

 
1061 R. Velasco de Castro, Antiguos enemigos, nuevos aliados, p. 316 
1062 R. Velasco de Castro, El Jalifa, pp. 95-97 
1063 J. L. Mateo Dieste, J. L. Villanova, El Jalifa y el Majzén, p. 245 
1064 R. Velasco de Castro, La “Zona feliz”, p. 317 
1065 R. Velasco de Castro, Antiguos enemigos, nuevos aliados, pp. 387-395 
1066 R. Velasco de Castro, El Jalifa, pp. 97-103 
1067 J. L. Mateo Dieste, J. L. Villanova, El Jalifa y el Majzén, p. 245 
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Haskuri”1068. Durante todo el tiempo que duró el exilio de los líderes tetuaníes, de hecho, algunos de 

los más altos cargos del Majzén Jalifiano tuvieron frecuentes contactos con los nacionalistas exiliados 

en Tánger, fueran viajes de las autoridades a la ciudad internacional para entregar informaciones, 

dinero u otras prebendas a los nacionalistas en exilio o favores hechos en Tetuán a los dirigentes 

nacionalistas que, mientras tanto, habían cumplido sus condenas y seguían trabajando a favor del 

partido a pesar de que este último había sido ilegalizado.  

Así, por ejemplo, el 2 de noviembre de 1949, la DAI informaba de que el Bajá Achaach “en uno de 

sus frecuentes viajes a Tánger” se entrevistó con Abd al-Khaliq Torres, siendo Mohammed Ben 

Mohammed Achaach fichado como “el mejor de los nacionalistas”, junto con el ministro de Justicia 

Afailal y Ahmed Ben Bachir Haskouri1069. El Bajá, además, hospedaba en su casa “las mujeres 

nacionalistas para celebrar ellas algunas reuniones”1070. Análogamente, el 22 de abril de 1950, la DAI 

informaba del “abuso que Hassan Ben Abdeluahab hace del coche oficial del ministro de Justicia 

Afailal y que el hecho de que sea este suegro del primero no justifica los constantes viajes que hace 

en el referido vehículo”, considerando que “la gente no olvida que su yerno pertenece a una familia 

de exaltados sentimientos nacionalistas”1071. En 1951 hasta se afirmaba que Tayeb Bennouna había 

estado “tres veces en Tetuán, siempre disfrazado de mujer”, llegando “en el coche de Ahmed Ben 

Bachir, donde viajaban también otras mujeres, y regresó a Tánger el domingo”1072.  

Los servicios de inteligencia de las instituciones coloniales, por tanto, conocían perfectamente las 

relaciones que las autoridades del Majzén mantenían, a través de relaciones familiares, personales o 

políticas, en la mayoría de los casos una combinación de las tres, con las principales personalidades 

del movimiento nacionalista, tanto en Tetuán como en Tánger. Al igual que eran perfectamente 

conscientes de que las empresas nacionalistas seguían desempeñando el papel de organismos de 

financiación de los dirigentes del PRN, a pesar de que las medidas coercitivas redactadas en 1946 

dijeran explícitamente de “negar sistemáticamente toda operación comercial” a las empresas 

vinculadas con el movimiento nacionalista. Entre 1948 y 1952, de hecho, existen diversos 

documentos españoles que hacen referencia a gestiones internas de la CIHM para pagar a Abd al-

Khaliq Torres una cantidad de dinero, 2 mil pesetas, en su calidad de presidente de la Cooperativa, a 

 
1068 R. Velasco de Castro, La “Zona feliz”, p. 316 
1069 AGA, África (15) 013.001, AC, DAI, 81/02380, Sección 2ª, BIM n. 61, 2 de noviembre de 1949 
1070 AGA, África (15)013.001, AC, DAI, 81/02377, Expedientes personales. Política y reservados. Abdeljalak Torres 

1947, Sección Política, Expediente personal: Si Mohammed Ben Mohammed Achaach – Tetuán – Bajá, Tetuán, 11 de 

mayo de 1951 
1071 AGA, África (15) 013.001, AC, DAI, 81/02380, Sección 2ª, BIM n. 31, 22 de abril de 1950 
1072 AGA, África (15)013, AC, DAI, 81/05641, Boletín n. 31, hoja n. 11, sin otras informaciones, 10 de abril de 1951 
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pesar de vivir en aquel entonces en Tánger1073. Los funcionarios que redactaron el documento afirman 

que los comentarios sobre el asunto llegaban en forma de pregunta, “¿cómo es posible que las 

autoridades permiten que sigua enviando ese dinero a Torres?”1074. Evidentemente, por lo tanto, las 

autoridades coloniales, aun conociendo estos intercambios, prefirieron hacer la vista gorda, quizás 

precisamente por esa “hermandad hispano-marroquí”, cuya ficción trataron de mantener viva a toda 

costa. 

Finalmente, es importante mencionar el papel que desempeñaron las mujeres de la Unión Femenina 

en la sucesión de acontecimientos de febrero y en los años de exilio de los dirigentes del PRN en 

Tánger. En los días de los incidentes, “las nacionalistas del PRN fueron las primeras en hacer piquetes 

informativos a las puertas de los centros y comercios”, a enviar “cartas a los centros de educación 

musulmana femeninos animándoles a secundar la huelga y movilizando a las estudiantes para que no 

acudieran a clase” y a participar en la manifestación del 8 de febrero:  

“Si bien no ingresaron en prisión, sí que se refleja en la documentación española y en la 

marroquí el uso por parte de cuatro de estas mujeres pertenecientes a las familias más 

antiguas de Tetuán, de «hadidas» o bolas de hierro que llevaban en sus bolsos y que no 

habrían dudado en emplear para defender de la carga lanzada contra la multitud por las 

fuerzas del orden”1075. 

Al no ser víctimas de la represión, las mujeres nacionalistas pudieron seguir organizando diversas 

actividades de apoyo, especialmente la recaudación de fondos para los gastos de los lideres en 

exilio1076, así como para enviárselos a la Liga Árabe en apoyo a la cuestión palestina1077. Estas 

actividades no sólo tuvieron lugar en Tetuán, sino también en Tánger, donde se encontraban las 

esposas de Abd al-Khaliq Torres, Jadduya Afailal, y de Tayeb Bennouna, junto con sus maridos. Las 

mujeres, de hecho, convocaron “una reunión femenina a la que concurrieron numerosas tangerinas”, 

donde “se convino dirigirse a la Liga Árabe y a S.M. el Sultán reclamando contra las autoridades 

españolas”1078. Además, parece que las mujeres tenían mayor libertad de movimientos que los 

hombres, que estaban sometidos a una vigilancia más estrecha, por lo que a menudo eran ellas las que 

visitaban a los dirigentes nacionalistas exiliados en Tánger, bien para llevar el dinero recaudado a 

 
1073 Véase como ejemplo: AGA, África (15)013.001, AC, DAI, 81/02377, Expedientes personales. Política y reservados. 

Abdeljalak Torres 1947, Intervención del Territorio de Yebala, Información, Boletín n. 87, Tetuán, 27 de julio de 1948 
1074 Véase como ejemplo: Ibidem 
1075 R. Velasco de Castro, Las mujeres marroquíes, p. 65 
1076 Véase como ejemplo: AGA, África (15)013.001, 81/02380, Sección 2ª, BIM n. 19, 11 de marzo de 1948 
1077 Véase como ejemplo: AGA, África (15)013.001, AC, DAI, 81/02380, Sección 2ª, BIM n. 37, 7 de junio de 1948 
1078 AGA, África (15)013.001, AC, DAI, 81/02380, Sección 2ª, BIM n. 33, 14 de marzo de 1948 
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través de las afiliadas y simpatizantes del partido, bien para llevar información y actuar como 

intermediarias entre el partido en Tetuán y sus dirigentes en la ciudad internacional1079. 

Las actividades de las nacionalistas, tanto en Tetuán como en Tánger, no pasaron desapercibidas para 

las autoridades españolas, hasta el punto de que los funcionarios de la DAI escribían, en 1949, que 

“las mujeres parecen haber hecho cuestión de amor propio superar a los hombres en sus actividades 

nacionalistas” porque “trabajan ardorosamente en la recaudación de dinero para atender a las 

necesidades de Torres”1080. Sin embargo, aparentemente las autoridades coloniales españolas no 

pusieron ningún tipo de obstáculo, permitiendo así al PRN sobrevivir también en la capital del 

Protectorado gracias al empeño y contribución de las dirigentes de la Unión Femenina, de sus 

afiliadas y simpatizantes.  

Tras los incidentes de Tetuán, los nacionalistas marroquíes recibieron el apoyo tanto de la Oficina del 

Magreb árabe, como de la prensa egipcia y tunecina, que “reprodujeron la óptica marroquí” de los 

acontecimientos, y ellos mismos enviaron cartas de protesta a la Liga Árabe y al Vaticano1081. Aunque 

si la Liga expresó toda su solidaridad “con el pueblo tetuaní” y protestó “por la represión de la que 

había sido objeto una manifestación pacífica de los nacionalistas”1082, en ese momento la amistad de 

España, que se rehusó a reconocer el estado de Israel1083, valía más del apoyo a la independencia 

marroquí. De hecho, ya en 1949, los dirigentes del PRN iniciaron una serie de negociaciones 

directamente con Francisco Franco para regresar a Tetuán y reanudar las actividades del partido1084, 

aunque tuvieron que esperar hasta 1952, a raíz de las crecientes tensiones entre el Sultanato y la 

Residencia General, para volver a su ciudad y reanudar realmente las actividades del partido. Mientras 

tanto, en Tánger, junto con los otros tres principales partidos nacionalistas de las dos Zonas del 

Protectorado, el PRN se unió al Frente Nacional: por primera vez desde los contactos establecidos 

entre las diferentes redes reformistas en los años 20, los nacionalistas marroquíes se unieron en una 

declaración de intenciones común que, al menos en teoría, preveía una estrategia política coordinada 

con el propósito de llegar a la independencia de Marruecos lo más antes posible. 

 

  

 
1079 Véase como ejemplo: AGA, África (15)013.001, AC, DAI, 81/02380, Sección 2ª, BIM n. 59, 2 de agosto de 1950 
1080 AGA, África (15)013.001, AC, DAI, 81/02380, Sección 2ª, BIM n. 66, 26 de noviembre de 1949 
1081 R. Velasco de Castro, Los incidentes de febrero, p. 230 
1082 R. Velasco de Castro, Nacionalismo y colonialismo, pp. 143-148  
1083 Véase: M. D. Algora Weber, España en el Mediterráneo: entre las relaciones hispano-árabes y el reconocimiento 

del Estado de Israel, en “Revista C.I.D.O.B. d’Afers Internacionals”, n. 79-80, 2007, pp. 15-34 
1084 R. Velasco de Castro, El protectorado español en Marruecos en primera persona, p. 68 
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2.4.3 El Frente Nacional (1951) y los límites de la solidaridad nacional 

2.4.3.1 El Frente Nacional (1951) 

Que las redes reformistas de las distintas ciudades del Protectorado habían estado en contacto desde 

los ’20 es indiscutible en la literatura. Ya en 1940, además, en ocasión del viaje a Tetuán de Ahmad 

Balafrej, futuro secretario general del partido Istiqlal, hubo una reunión en la que, asistiendo tanto 

representantes del PRN como del PUM, Balafrej invitó “a los representantes de los partidos a unirse 

estrechamente, mediante un acuerdo general, con el fin de construir un bloque, según él, de gran 

importancia por la potencialidad que alcanzaría”1085. 

Sin embargo, como revela Yolanda Aixelá-Cabré, “en las reuniones entre los nacionalistas de ambos 

protectorados también hubo tensiones y desacuerdos” por lo que se refería a “la búsqueda de acuerdos 

respecto a las consignas y relaciones que debían mantenerse con las autoridades españolas y 

francesas”1086. A raíz del estallido de la Guerra Civil en 1936 y de la actitud de intermediación de los 

notables tetuaníes, Omar Abdeljalil escribía a Abd al-Salam Benjelloun una carta donde expresaba la 

necesidad de definir las relaciones que habrían vinculado a los nacionalistas con las respectivas 

administraciones coloniales y a los nacionalistas entre ellos:  

“Nuestros hermanos nos han sugerido que definamos definitivamente la relación que debe 

existir entre los nacionalistas de las dos regiones, sultaniana y jalifiana. Dados los 

diferentes modos de gobierno de las dos regiones, no es posible que nos pongamos de 

acuerdo en todos los medios que utilizamos, ni que seamos solidarios en todos los casos. 

El objetivo posible es definir las bases generales del nacionalismo marroquí, en las que 

todos estemos de acuerdo, y dejar a cada región la libertad de elegir sus propios métodos 

al servicio de los principios nacionales generales. Estos principios generales son: la 

liberación de Marruecos – la unidad de Marruecos – la soberanía del Sultán sobre el suelo 

marroquí – la protección del arabismo y del Islam. De este modo, no podemos 

responsabilizar a esta región de todo lo que ocurre en la suya, y usted no puede 

responsabilizar a su región de todo lo que ocurre aquí”1087. 

Conscientes de las diferencias políticas que existían entre las dos Zonas del Protectorado, de hecho, 

los nacionalistas propusieron una coordinación ideológica, pero dejando libertad de decisión dentro 

 
1085 AGA, África (15)013, AC, DAI, 81/05641, Intervención Local de Tetuán, sin otras informaciones, Tetuán, 17 de 

enero de 1940 
1086 Y. Aixelá Cabré, El activismo nacionalista marroquí, pp. 162-163 
1087 AB, PRN, v.1, documento n. 2637, carta enviada por Omar Abdeljalil a Abd al-Salam Benjelloun, Fes, 9 de enero de 

1937 (en árabe) 
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de cada Zona en cuanto a la estrategia de lucha a seguir. En otras palabras, los nacionalistas de la 

Zona francesa dieron luz verde a la relación de intermediación entre los notables tetuaníes y las 

autoridades coloniales españolas en el marco de la Guerra Civil, siempre que no se afectaran los 

objetivos generales del movimiento. 

Con la progresiva modificación de la situación internacional a partir de la Segunda guerra mundial, 

se produjo un acercamiento entre ambos bandos desde el punto de vista de la estrategia política, 

gracias también a los encuentros más frecuentes que se producían en Tánger, El Cairo o, en general, 

en las redes internacionales en las que se movían los notables, tanto los exiliados como los que no 

fueron obligados a salir de Marruecos. Precisamente en Tánger, donde Abd al-Khaliq Torres se 

encontraba exiliado desde 1948, Mohammed Mekki Naciri se había mudado a partir de 1946 y Allal 

Al-Fassi estaba de paso, regresando de El Cairo, el 9 de abril de 1951, “un público entusiasta miraba 

atentamente a varios hombres prominentemente sentados en cómodos sillones en el patio de una 

hermosa villa”: esos hombres, “representantes de los cuatro partidos nacionalistas de Marruecos, 

habían formulado finalmente un «pacto nacional» que coordinaría sus esfuerzos para «luchar por la 

completa independencia de Marruecos»”1088. 

El pacto a través del cual quedó constituido el Frente Nacional, que reunía el PRN de Abd al-Khaliq 

Torres, el PUM de Mohammed Mekki Naciri, el Istiqlal de Allal Al-Fassi y Ahmed Balafrej y el PDI 

de Mohammed Hassan Ouazzani, se estructuraba en ocho artículos, que establecían el compromiso 

de todos los firmantes en “luchar por la independencia completa de Marruecos”, no emprender 

“ninguna negociación antes de la proclamación de la independencia” así como no emprender 

“ninguna negociación con el ocupante en materias de importancia menor dentro del marco del 

régimen actual” y considerar contraria al pacto toda actividad de la Residencia General que de alguna 

forma pudiera dañar al Sultán1089. Cabe destacar que en el pacto no se hizo referencia a España, otra 

potencia colonial en Marruecos, a pesar del estatus de “subarrendataria” de Francia; se habló 

solamente de “no aceptar la adhesión de Marruecos a la Unión Francesa” y de que las relaciones con 

Francia, después de la independencia, necesitarían estar reglamentada por un nuevo tratado.  

La constitución del Frente Nacional marroquí tuvo cierto eco a nivel internacional, gracias al trabajo 

de la prensa egipcia1090, y el coordinamiento entre los partidos nacionalistas marroquíes se presentaba 

aparentemente sólido; sin embargo, se trataba sólo y simplemente de un coordinamiento: el artículo 

8, de hecho, definía que las partes signatarias debían designar “un comité con función de enlace y 

 
1088 D. Stenner, Globalizing Morocco, p. 17  
1089 R. Rèzette, Les partis politiques, pp. 191-192 
1090 D. Stenner, Globalizing Morocco, p. 18 
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consulta” pero internamente, cada partido mantendría “su propia libertad de acción dentro del marco 

de las obligaciones definidas por este acuerdo”.  

Los cuatro partidos habían optado por el Frente Nacional precisamente porque no querían fusionar 

sus propias organizaciones políticas en un único partido nacionalista que reuniera los lideres, los 

afiliados y los simpatizantes de todos los cuatro. En marzo de 1951, el periodista egipcio Salih Abou 

Raquiq viajó a Marruecos, en representación de la Liga Árabe, para informar a la organización sobre 

la creciente tensión entre el Sultán Mohammed V y los notables “amigos de Francia”. En Tánger, Sali 

Abou Raquiq se entrevistó con los nacionalistas de los distintos partidos, proponiendo la creación de 

un partido único, “pues sólo la división interna del movimiento nacionalista se oponía al éxito de sus 

reivindicaciones”1091. Sin embargo, como afirma Rèzette, Abd al-Khaliq Torres, Mohammed Mekki 

Naciri y Allal Al-Fassi “se aferraron a su posición preeminente como líderes”, no teniendo “la 

intención de hacerse a un lado frente a nadie” y por eso rechazaron la propuesta de Raquiq1092. 

Además, si bien las diversas cartas enviadas a las Naciones Unidas y los artículos de la prensa 

nacionalista llevaban la firma del Frente Nacional, las delegaciones que el Frente envió al exterior, 

como la que fue a Nueva York en 1952 para participar en la Asamblea General de las Naciones 

Unidas, no estaban compuestas por delegados del comité de enlace del Frente sino por representantes 

de cada partido, seleccionados por cada partido1093. Un boletín de información de la DAI informaba, 

en septiembre de 1952, de que en la prensa istiqlalí había hablado de Mehdi Bennouna, que se 

encontraba en Nueva York junto con los demás representantes de los otros partidos que componían 

el Frente Nacional, “como representante” del Istiqlal. Los funcionarios afirmaban que “al saberlo, 

Torres montó en colera y le puso un telegrama ordenándole regrese inmediatamente a Tetuán pues 

está en Estados Unidos como delegado del reformismo y no de otro partido político”1094. Incluso si 

la información específica fuera cotilleo, destaca claramente el recelo que existía entre los partidos 

que tenían miedo de perder sus afiliados y sus mejores miembros en favor de las otras organizaciones 

políticas.  

Incluso dentro de la Zona de influencia española, cuando los partidos pudieron reabrir sus oficinas y 

reanudar sus actividades a partir de febrero de 1952, la propaganda nacionalista no fue realizada por 

representantes del Frente Nacional sino por partidos individuales, el PRN y el PUM. Los dos partidos, 

de hecho, llegaron “a un acuerdo para repartirse los territorios del Protectorado a efectos de 

propaganda y captación de afiliados”, reservándose el PRN “la preponderancia en los territorios de 

 
1091 R. Rèzette, Les partis politiques, p. 191 
1092 Ibidem 
1093 Ivi, p. 193 
1094 AGA, África (15)013.001, AC, DAI, 81/02381, Sección 2ª, BIM n. 72, 29 de septiembre de 1952 
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Yebala, Lucus y Gomara” en tanto que el PUM “verá la forma de ejercer su influencia en el Rif y 

Quert y especialmente con los rifeños que trabajan en Tánger”1095. Esta división de la Zona norte en 

áreas de influencia siguió los límites territoriales en los que, históricamente, los dos partidos habían 

logrado el mayor éxito. 

Por estas razones de competencia interna, resulta que se estableció “una rotación en la jefatura del 

Frente Nacional”, correspondiendo a Torres desempeñarla “durante tres meses”1096 a partir de la firma 

del pacto. Además, “los cuatros grandes”, es decir los jefes de los partidos firmantes el pacto, parece 

que percibieran “un subsidio regular con cargo a la caja del partido Istiqlal”1097. Según la DAI, Allal 

al-Fassi percibía “veinte mil pesetas mensuales y Abdeljalak Torres diez mil”1098. Si nadie podía y 

debía ser el líder indiscutible del Frente Nacional, entonces los cuatro hombres asumirían un papel 

destacado sobre los demás por un corto y limitado período de tiempo y los cuatro percibirían algún 

tipo de prebenda para ocupar esa posición. Sin embargo, el hecho de que los cuatro líderes fueran 

pagados con el dinero recaudado por el partido Istiqlal y que Allal Al-Fassi “ganara” el doble de lo 

que “ganaba” Torres pone de relieve la preeminencia de Istiqlal sobre los demás partidos y de Allal 

Al-Fassi sobre los demás líderes. 

De acuerdo con David Stenner, “la firma del pacto nacional fue la culminación de un largo 

proceso”1099. Como acabamos de mencionar, Ahmed Balafrej declaró la necesidad de crear un bloque 

único que reuniera a todos los partidos nacionalistas ya en 19401100. Además, en 1949, el Sultán 

Mohammed V hizo un llamado a los líderes de las organizaciones políticas, “sus «siervos leales»”, 

para que cooperaran al servicio de la unidad nacional”1101. Sin embargo, los documentos españoles 

revelan recelos, diferencias de criterio respecto a cuestiones políticas y, en general, competencia entre 

los líderes de los distintos partidos por la influencia política. Hasta entonces, la competencia por el 

monopolio de la representación se había mantenido limitada dentro de las dos Zonas. En la Zona de 

influencia española, las relaciones entre el PRN y el PUM se enfriaron inmediatamente después de la 

firma del Pacto Nacional en 1943, tanto que, en un informe secreto de la DAI de 1946 se afirmaba 

que “Abdeljalak Torres y Mecqui Nasiri tratan de llegar a un acuerdo que permita la verdadera y real 

 
1095 AGA, África (15) 013.001, AC, DAI, 81/02381, Sección 2ª, BIM n. 18, 10 de marzo de 1952 
1096 AGA, África (15), AC, 81/2161, EXP. n. 75.119, Asunto: Frente Nacionalista Marroquí constituido en marzo de 1951 

a intentos anteriores de unificación de los partidos, Boletín de la Alta Comisaría n. 31, 20 de abril de 1951 
1097 AGA, África (15) 013.001, AC, DAI, 81/02380, Sección 2ª, BIM n. 30, 14 de mayo de 1951 
1098 Ibidem 
1099 D. Stenner, Globalizing Morocco, p. 18 
1100 AGA, África (15)013, AC, DAI, 81/05641, Intervención Local de Tetuán, sin otras informaciones, Tetuán, 17 de 

enero de 1940 
1101 D. Stenner, Globalizing Morocco, p. 18 
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unificación de sus grupos políticos”, como si la firma del Pacto Nacional en 1942 no hubiera tenido 

lugar1102.  

Sin embargo, eso no resultaba ser posible “por razones puramente particulares entre los jefes, de una 

parte, y otras de táctica y de interpretación del nacionalismo”. Torres pretendía que fuera su partido 

“el que predomine en una futura situación política con arreglo a sus ideales, mientras que Naciri 

pretende imponer sus normas y su concepción propia sobre cada uno de los “problemas marroquíes 

y su táctica ante el Protectorado”. Las razones de táctica e interpretación del nacionalismo 

posiblemente tenían que ver con la actitud adoptada por el PRN con respecto a Francia: a raíz de la 

vuelta de los lideres de Al-Fassi, Balafrej y Ouazzani, de hecho, el partido tetuaní había cambiado los 

tonos de su propaganda hacia Francia, halagando su liberalismo en comparación con la represión que 

los partidos políticos estaban sufriendo por manos de España. Mohammed Mekki Naciri, en cambio, 

no quiso tomar una posición tan neta contra España, criticando la postura de los rivales políticos1103.  

“No puede olvidarse”, concluía el informe, “el afán hegemónico de los tetuaníes y la consideración 

de que el jefe de Unidad Marroquí es extranjero en nuestra Zona”. Una vez más, el origen de 

Mohammed Mekki Naciri parece ser un obstáculo para el acuerdo entre las dos partes, a pesar de que 

el PRN se autodenominara nacionalista y reivindicara la reunificación de las diferentes Zonas en las 

que se dividió el Protectorado; la paradoja es que en el documento que los cuatro lideres firmaron en 

Tánger se “especificaba que el partido de la Unidad Marroquí era de Tánger, donde tenía un local”1104. 

También se repiten abundantemente documentos de este tipo – algunos, además, remontan a varios 

años antes de la coordinación en el Frente – tanto sobre las relaciones entre los cuatros partidos, 

viéndose enfrentados el PRN y el Istiqlal versus el PUM y el PDI, como sobre las entre el PRN y 

Istiqlal. Como revela Stenner, la dirección del Istiqlal “se negó a tratar a los mucho más pequeños 

PDI y PUM como socios en igualdad de condiciones”, pero, “por el contrario, no dudó en cooperar 

con el PRN”: paradójicamente, otra vez, los dos partidos llevaron “a cabo una campaña de promoción 

internacional para defender la independencia de Marruecos en la escena mundial y sus líderes habían 

reconocido “la importancia de la «solidaridad absoluta», así como de «la formación de un frente 

nacionalista» como algo fundamental desde el principio”, pero dudaron hasta el último momento “en 

legitimar a sus minúsculos competidores”1105. 

 
1102 AGA, África (15), AC, DAI, 81/2161, EXP. n. 16, Asunto: unificación de los partidos (1946), Boletín de A.I. n. 59, 

secreto, Asunto: impedimento para la unificación, 22 de agosto de 1946 
1103 M. R. De Madariaga, Marruecos, ese gran desconocido, pp. 463-465 
1104 J. Camps Girona, Entre el reformismo y el combate por la independencia, p. 427 
1105 D. Stenner, Globalizing Morocco, pp. 18-19 
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Sin embargo, aunque en un primer momento el PRN y el Istiqlal se mostraron dispuestos a colaborar 

frente a los dos partidos numéricamente más pequeños – aceptar competir en la arena política con 

organizaciones políticas que no tenían el mismo peso en términos numéricos habría supuesto dejar el 

camino abierto a un eventual multipartidismo que habría contribuido a romper la base de apoyo del 

PRN y del Istiqlal –, las relaciones entre los dos primeros de los “cuatro grandes” tampoco parecían 

ir viento en popa. Que fue lo que realmente ocurrió a raíz de la independencia.  

De forma similar a lo que ocurrió en la Zona española, los intentos del PRN de cooptar a los afiliados 

del PUM para reforzar su posición de partido hegemónico en la Zona, en la Zona francesa el Istiqlal 

asumió ese papel. El Istiqlal se erigió en representante del pueblo marroquí en detrimento de las 

demás organizaciones políticas, intentando a nivel “nacional” lo que el PRN intentaba hacer a nivel 

“local”. En otras palabras, “cada jefe trataba de imponer su propia supremacía sobre los demás”1106. 

A estas alturas, eran conscientes de que la independencia llegaría tarde o temprano y eso significaba 

empezar a repartir el pastel para llegar preparados a ese momento, entre otras cosas porque ya había 

que enfrentarse con la monarquía. 

Si es cierto, como sugieren algunos documentos, que el Istiqlal suplía los déficits económicos de las 

demás formaciones políticas, también es plausible que Allal Al-Fassi aspirara en cooptarlas en lugar 

de forjarlas y que les siguieran quitando posible influencia política. Una carta anónima enviada a la 

DAI en Tetuán en noviembre de 1952, por ejemplo, afirmaba que el Istiqlal había ofrecido “ayuda 

económica” al PRN y Torres cobró “2 mil francos en nombre” de su partido. Sin embargo, estos 

subsidios no eran a fondo perdido. De hecho, el partido debía enviar “cada tres meses un informe a 

la Comisión de Finanzas perteneciente al partido Istiqlal […] acerca de las actividades […] en todos 

los campos y especialmente en el campo y poblados”1107.  

En último análisis, de acuerdo con Robert Rèzette: 

“Lejos de ser un organismo común, el Frente Nacional Marroquí era une raison sociale 

[nombre comercial, en el contexto, nda] en el que cada partido había acabado asignándose 

una cuarta parte: cada uno considerándose con derecho a hablar en nombre del Frente 

Nacional Marroquí, se hizo perfectamente inútil que todos los miembros del comité de 

 
1106 AGA, África (15), AC, DAI, 81/2161, EXP. n. 75.119, Asunto: Frente Nacionalista Marroquí constituido en marzo 

de 1951 a intentos anteriores de unificación de los partidos, Boletín de la Alta Comisaria n. 94, 27 de diciembre de 1950 
1107 AGA, África (15)013.001, AC, DAI, 81/02374, Asunto: Nacionalismo 1952, Carta de Tetuán, sin otras informaciones, 

26 de noviembre de 1952 
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enlace y coordinación fueran llamados a pronunciarse sobre cualquier cuestión que 

involucrara al Frente”1108. 

Además de la competencia entre las diferentes organizaciones políticas por el monopolio de la 

representación, cabe destacar que el PRN contravino casi inmediatamente a los artículos del pacto. 

Si en 1936 Omar Abdeljalil, en representación de los nacionalistas del Protectorado francés, ponía en 

blanco y negro el hecho de que se podían seguir diferentes estrategias políticas, teniendo en cuenta 

las diferentes situaciones coloniales, en 1951 los tres primeros artículos del pacto fundacional del 

Frente Nacional hacían referencia explícita al hecho de que no se podía negociar con las potencias 

coloniales, y mucho menos negociar cambios detallados dentro del sistema colonial vigente.  

Sin embargo, en 1952, tras cuatro años de inactividad, el PRN reanudó sus actividades, se dio a la 

prensa una nueva publicación periódica – Al-Umma – y, sobre todo, se reanudó la relación de 

intermediación entre los notables y España, que, con altibajos, no volvió a romperse hasta la 

independencia. 

 

2.4.3.2 El Partido de la Reforma Nacional hacia la independencia (1952-1956) 

Los años que van de 1951 a 1956 fueron el escenario de una creciente tensión franco-española por 

sus respectivos papeles como potencias coloniales en Marruecos. La tensión se convirtió en conflicto 

abierto a partir de 1953, cuando un complot orquestado por la Residencia General francesa, cuyos 

ejecutores reales eran los notables “amigos de Francia”, encabezados por el bajá de Marrakech Thami 

El Glaoui y por el jeque Muhammad Al-Kattani, de la cofradía Kattaniyya, condujo al 

destronamiento, exilio y sustitución de Mohamed V por Moulay Ben Arafa. La “crisis del trono”, una 

decisión unilateral francesa, provocó el enfriamiento de las relaciones entre España y Francia tras 

unos años de acercamiento gracias al tándem Varela-Juin. España, de hecho, rechazó el hecho 

consumido, erigiéndose en defensora de la legitimidad de Mohamed V, del sultanato alauí y de la 

unidad de Marruecos en clara función antifrancesa y en su propio interés de reforzar su papel de 

“amiga” del mundo árabe que desempeñaba desde 1936. 

En general, la situación mundial estaba cambiando. Los imperios coloniales se desmoronaban 

inexorablemente bajo el peso de los movimientos nacionalistas y las guerras por la independencia y 

la aparición de Estados Unidos y la Unión Soviética, dos superpotencias consideradas anticoloniales, 

como contrapeso al poder históricamente adquirido de Francia y Gran Bretaña. La independencia de 

 
1108 R. Rèzette, Les partis politiques, p. 193 
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las tres provincias que constituyeron el Reino de Libia en 1951, la Revolución de los Oficiales Libres 

en Egipto en 1952, el inicio de las guerras de Indochina y de Argelia en 1954, fueron acontecimientos 

que señalaron el principio del fin de una era. 

En Marruecos, la tensión entre el sultanato y el movimiento nacionalista, por un lado, y la Residencia 

General, por otro, aumentó. En los albores de 1952, el Istiqlal volvió a presentar el manifiesto de 

independencia al Sultán y Mohammed V envió un memorándum a la Residencia General, reclamando 

la facultad de constituir un gobierno provisional que negociase con el gobierno francés la solución 

del problema marroquí. Entre 1951 y 1952 disturbios y manifestaciones sucedieron en Tánger, Safi, 

Kenitra, Marrakech, Casablanca; en Tetuán y en la Zona norte, en cambio, Abd al-Khaliq Torres 

apuntaba en su diario que “la jornada de huelga del 30 de marzo se saldó sin graves incidentes”1109.  

El acontecimiento que desencadenó la ruptura entre el sultanato y el movimiento nacionalista y 

Francia fue el asesinato en Túnez, en 1952, del sindicalista Farhat Hached, por el que se llamó a la 

huelga, se organizaron manifestaciones imponentes que fueron sangrientamente reprimidas, 

especialmente en el caso de la de Casablanca, llevando a la detención de destacados nacionalistas 

istiqlalíes diversas ciudades1110. Otra vez, en la Zona de influencia española no se produjeron 

particulares disturbios1111. En esta situación de sublevación generalizada, fomentada por la adopción 

de la resolución de las Naciones Unidas del 19 de diciembre de 1952 sobre la “cuestión marroquí”1112, 

y frente a la “huelga del sello” de Mohammed V, “los conspiradores urdieron un plan que se desarrolló 

con escenas dignas de un melodrama de Hollywood”: un memorándum firmado por Thami El Glaoui 

y diversos bajas y caídes declaraba la incompatibilidad de las políticas del Sultán con el Islam y 

coordinaba, junto con el jeque Muhammad Al-Kattani la bay’a al nuevo Sultán1113.  

El exilio del Sultán, impuesto por París, se concluyó tres años después con el inicio de las 

negociaciones de Aix-le-Bains. Los años pasados en el extranjero, en Madagascar antes y en Francia 

después aceleraron el “proceso de significación política del Sultán-Rey como símbolo de unidad del 

estado-nación y unificación de fuerzas políticas centrífugas”1114 y consagraron a Mohammed V mártir 

y emblema de la lucha y de la resistencia, asociando su sufrimiento con el del Profeta. 

En la Zona de Influencia española, por el contrario, la década de los ‘50 se correspondió con un nuevo 

acercamiento entre la administración colonial y el Majzén jalifiano y un acercamiento al movimiento 

 
1109 J. Camps Girona, Entre el reformismo y el combate por la independencia, p. 461. Véase también: R. Velasco de 

Castro, El Protectorado español en primera persona, p. 106 
1110 S. Gilson Miller, A History, p. 149; B. López García, El mundo arabo-islámico, p. 198 
1111 J. Camps Girona, Entre el reformismo y el combate por la independencia, p. 106 
1112 D. Stenner, Globalizing Morocco, pp. 139-145  
1113 S. Gilson Miller, A History, p. 150 
1114 J. L. Mateo Dieste, J. L. Villanova, El Jalifa y el Majzén, p. 252  
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nacionalista, especialmente al PRN. Las directrices sobre las cuales se movió la política española 

fueron el proyecto de autonomía de la Zona jalifiana1115, empezando por las “nuevas directrices que 

fomentaran la «marroquinización»”1116, y las negociaciones con los lideres del PRN en exilio en 

Tánger para planear su vuelta a Tetuán. Ya en 1950, Valiño intentó cooptar a Torres en el proyecto 

de creación de un nuevo gobierno jalifiano, pero Torres se rehusó, afirmando que “su partido no 

entraría en ninguna formación gubernamental”1117.  

Sin embargo, el líder pronto cambió de opinión. No sólo fue nombrado ministro del gobierno jalifiano 

por tercera vez en 1954, sino que, ya en febrero de 1950, anotó en su diario los hipotéticos temas a 

tratar con el Alto Comisario: Torres escribía que se debía “considerar a España como un país 

libertador de los pueblos oprimidos en época moderna” porque, “sin duda alguna, España es amiga 

de los pueblos árabes, España es nuestra amiga, por lo que no escatimaremos esfuerzos en su 

defensa”1118. Además, el líder expresaba previsiones sobre el futuro de Marruecos, afirmando que 

“España obtendría una posición privilegiada cuando Marruecos accediera a su independencia si 

obliga a Francia a conceder la independencia o, por menos, a llevar un cambio radical en la política 

hacia Marruecos”1119. 

Abd al-Khaliq Torres, Tayeb y Mehdi Bennouna volvieron a Tetuán en enero de 1952 y, tras cuatro 

años de ilegalidad, el Partido de la Reforma Nacional reabría sus locales, en Tetuán, así como en las 

demás ciudades de la Zona. Al igual que en 1936, se autorizaba la reanudación de las actividades del 

PRN siempre y cuando estas se limitaran “a las ciudades y evitar el campo”1120. Sin embargo, en 

sintonía con progresiva “implicación del Istiqlal con la clase obrera”1121, el PRN también comenzó a 

hacer propaganda activa entre los trabajadores de las ciudades1122. Hasta se planteó “la posibilidad de 

crear un sindicato para defender sus derechos y al mismo tiempo luchar por la independencia”1123. 

Sin embargo, a diferencia del partido Istiqlal, cuya apertura a un apoyo más propiamente de masas 

correspondía, al menos en parte, a la participación de personalidades vinculadas a la clase media 

 
1115 M. C. Ybarra Enríquez de la Orden, Acción política española en la independencia de Marruecos (1951-1956), en J. 

Tusell, S. Sueiro Soane, J. M. Marín, M. Casanova (coord.), El Régimen de Franco (1936-1975). Tomo II. Política y 

Relaciones Exteriores, Madrid, UNED, 1993, p. 405. Véase también: Muhammad Ibn Azzuz Hakim, Hacía una posible 

autonomía de la Zona Jalifiana, Madrid, Editora Mestre, 1955; M. C, Ybarra Enríquez de la Orden, España y la 

descolonización del Magreb. Rivalidad hispanofrancesa en Marruecos (1951-1961), Madrid, UNED, 1998, p. 108  
1116 M. C. Ybarra Enríquez de la Orden (2014), Los últimos años del protectorado de Marruecos y sus consecuencias 

para España, en J. Alvarado Planas, J. C. Domínguez Nafría (coord.), La Administración del Protectorado español en 

Marruecos, Madrid, Boletín Oficial del Estado, Centro de Estudios Políticos y Constitucionales, 2014, pp. 351-75, p. 354 
1117 M. R. De Madariaga, Marruecos ese gran desconocido, p. 509 
1118 R. Velasco de Castro, El Protectorado en primera persona, p. 76 
1119 Ibidem 
1120 M. R. De Madariaga, Marruecos ese gran desconocido, p. 519 
1121 D. Zisenwine, The Emergence of Nationalist Politics in Morocco, pp. 183-188 
1122 J. Camps Girona, Entre el reformismo y el combate por la independencia, pp. 469-470  
1123 Ivi, p. 470. Véase también: Mimoun Aziza, La sociedad rifeña frente al Protectorado, pp. 245-248 
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formada durante los años del Protectorado – entre las cuales destaca Mehdi Ben Barka1124 –, en el 

PRN no existía esta convivencia en la cúpula. En el PRN, al contrario, la cuestión de la representación 

no sólo estaba vinculada a las diferentes almas sociales que formaban el movimiento, sino que 

también tenía una clara connotación territorial. De hecho, el problema no era sólo que fueran 

miembros de la élite los que ocuparan los puestos de dirección del partido, sino que también eran, en 

su gran mayoría, de Tetuán. Por lo tanto, se convocaron elecciones para los puestos de dirección con 

el fin de garantizar la representación no sólo de las diferentes almas sociales del movimiento, sino 

también de las diferentes almas territoriales, independientemente de su ubicación socioeconómica1125.  

En un “homenaje de los obreros marroquíes al jefe reformista” Abd al-Khaliq Torres, donde se pidió 

“la creación del sindicato marroquí”, se planteó la necesidad de tener “hombres de confianza al 

servicio del sindicato siendo necesarias elecciones entre la juventud de la Zona, pero sin 

regionalismo”1126. El sindicato no llegó a crearse, por lo que no se sabe si se hubiera tenido en cuenta 

el deseo expresado de celebrar elecciones que tuvieran en consideración las diferentes almas 

territoriales del movimiento. Lo que sí es cierto es que el “regionalismo”, o, mejor dicho, el 

“tetuáncentrismo” de la dirección del Partido de la Reforma Nacional siguió siendo un problema no 

resuelto hasta la independencia. 

Con la reanudación de las actividades del PRN empezaba también a publicarse un nuevo órgano de 

prensa, Al-Umma (La Nación). Cabe destacar que, en los años que separaban todavía Marruecos de 

la independencia, Al-Umma “se convirtió en el único periódico marroquí, nacionalista y en lengua 

árabe, que informaba de las actividades nacionalistas dentro y fuera del país, así como de las noticias 

sobre el exilio del Sultán, el Ejército de Liberación de Marruecos [que tuvo su base operativa en la 

Zona de influencia española, con la connivencia y, quizás, el apoyo de la Alta Comisaría, nda] y 

muchos otros temas relacionados con la lucha por la independencia”1127. 

El hecho de que los notables intervinieran con España no les eximía, como había ocurrido en el 

pasado, de la violencia de la censura. El propio Al-Umma, recién publicado, tuvo que suspender su 

impresión durante unos meses precisamente por las multas impuestas por las autoridades 

coloniales1128. Sin embargo, la intermediación es más evidente en estos casos. Por un lado, la censura 

 
1124 D. Zisenwine, The Emergence of Nationalist Politics in Morocco, pp. 188-191 
1125 Véase como ejemplo: AGA, África (15) 013.001, AC, DAI, 81/02381, Sección 2ª, BIM n. 8, 2 de febrero de 1952; 

AGA, África (15) 013.001, 81/02381, DAI, Sección 2ª, BIM n. 77, 10 de octubre de 1952 
1126 AGA, África (15) 013.001, AC, DAI, 81/02381, DAI, Sección 2ª, BIM n. 36, 13 de mayo de 1952 
1127 R. Velasco de Castro, Propagande et censure dans la presse nationaliste; Véase también: R. Velasco de Castro, 

España ante la “crisis del trono” alauí: ¿una política de oportunidades perdidas?, en L. Martínez Peñas, M. Fernández 

Rodríguez, D. Bravo Díaz (eds.), La presencia española en África: del “Fechi de allende” a la crisis del perejil, Madrid, 

Autor Editorial, 2012, pp. 131-162, p. 150 
1128 R. Velasco de Castro, Propagande et censure 
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obliga al periódico a dejar de publicarse y convertirse en material de propaganda anticolonial, y por 

otro, los notables, concretamente Torres y Bennouna, posiblemente Tayeb, visitaron al delegado de 

Asuntos Indígenas, Tomás García Figueras, “pidiéndole una subvención”, precisamente para que Al-

Umma pudiera seguir publicando1129.   

Aunque Al-Umma fue la única publicación “en informar sobre la resistencia secreta y las operaciones 

militares que realizaba el Ejército de Liberación Marroquí” a partir de 1953, hasta publicándose “su 

primer comunicado”1130, el Partido de la Reforma Nacional descartó en principio la violencia política, 

sin desviarse mucho de las posiciones adoptadas en el pasado. Entre los hipotéticos temas a tratar con 

Valiño anotados por Torres en su diario se lee que “no hay intenciones revolucionarias, solo son 

imaginación”1131. Lo mismo anotaban los funcionarios de la DAI que redactaron el Boletín de 

Información Marroquí del 9 de agosto de 1950, donde se informaba sobre supuestos acuerdos 

tomados por los miembros del PRN en Tetuán en coordinación con los lideres en Tánger en previsión 

de la reanudación de las actividades del partido. El segundo “acuerdo” establecía “adoptar un plan de 

prudencia en defensa de los ideales sin recurrir a la violencia”1132.  

Después de los sucesos de Tánger de marzo de 1952, como hemos mencionado, Torres anotó en su 

diario que no hubo incidentes en la huelga en Tetuán1133. Según informaba la DAI, el 4 de abril “los 

estudiantes de la Politécnica de Tetuán trataron de organizar una manifestación pública de protesta” 

por lo sucedido en Tánger; sin embargo, resulta que Abd al-Khaliq Torres “les censuró duramente el 

propósito, diciendo que los franceses aprovecharían la oportunidad para asegurar que los habitantes 

del Protectorado van contra España, lo que no es cierto”1134. 

Por otro lado, algunos de los temas que Abd al-Khaliq Torres anotó en su agenda para tratar con 

Valiño fueron la autonomía administrativa de la Zona y la constitución de un gobierno marroquí 

provisional encargado de presidir la asamblea legislativa para redactar una constitución y gestionar 

el traspaso de los poderes entre la administración colonial y la marroquí1135. Un BIM de la DAI de 

mayo de 1952 relataba de la visita de Abd al-Khaliq Torres a Larache, donde el líder aseguró que el 

PRN buscaba “negociar con el gobierno de España, amiga de los árabes y de los marroquíes con el 

 
1129 AGA, África (15) 013.001, AC, DAI, 81/02381, Sección 2ª, BIM n. 10, 6 de febrero de 1952 
1130 R. Velasco de Castro, España ante la “crisis del trono” alauí, p. 150 
1131 R. Velasco de Castro, El Protectorado español en primera persona, p. 74 
1132 AGA, África (15) 013.001, AC, DAI, 81/02380, Sección 2ª, BIM n. 63, 9 de agosto de 1950 
1133 J. Camps Girona, Entre el reformismo y el combate por la independencia, p. 461. Véase también: R. Velasco de 

Castro, El Protectorado español en primera persona, p. 106 
1134 AGA, África 15 (006), AC, DAI, 81/1901, EXP. n. 93-R, Asunto: Sucesos en Tánger el 31-2-52 con motivo del 40º 

aniversario de la firma del Tratado de 1912 por el que se estableció el Protectorado francés, Sección 2ª, BIM n. 26, 4 de 

abril de 1952 
1135 R. Velasco de Castro, El Protectorado español en primera persona, pp. 76-77 
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fin de alcanzar la autonomía”. Además, Torres insistió “en la necesidad de hombres capacitados y de 

recursos económicos, elogió a España y pidió flexibilidad política en este periodo”1136. ¿Qué significa 

pedir flexibilidad política? Según quien escribe, se trataba precisamente de convencer a la base de 

apoyo del partido para que apoyara la estrategia de intermediación que su dirección había decidido 

adoptar con las autoridades coloniales españolas.  

La violencia política, al fin y al cabo, no era compatible con la intermediación. Evidentemente, los 

notables esperaban una transición pacífica en la que ambas partes, el PRN, y entonces ellos, y España, 

pudieran salir victoriosas de alguna manera. En un artículo de Al-Umma del 7 de junio de 1954, el 

órgano de prensa del Partido Nacional Reformista se ocupaba de dedicar palabras de amistad y 

admiración a España: 

“La satisfacción por la loable postura que adoptó el Gobierno español frente a los 

acontecimientos de la Zona sultaniana, su ayuda para que los compatriotas marroquíes en 

nuestra Zona conserven sus legitimo reconocimiento al único Rey que solo reconocen 

como Imán y a el profesan obediencia y acatamiento. Que esta postura ha fortalecido los 

lazos entre ambos pueblos: el español y el marroquí y ha abierto el espacio de la esperanza 

ante el futuro de las relaciones, máxima al existir relaciones amistosas entre España y la 

Liga de los Estados Árabes y colaboración en muchos de los campos internacionales, cosa 

de la que se espera una loable influencia en la misión de España en Marruecos, misión 

que abrigamos la esperanza se corone con el reconocimiento de los derechos de los 

compatriotas marroquíes en esta parte indivisible de la querida patria, en cuanto a 

gobernarse ellos mismos por sí mismos y dirigir los asuntos de su país, haciendo que ello 

fuese pronto una realidad positiva que fortalezca los lazos de amistad entre ambos países 

para constituir una prueba fehaciente de la buena intención y de la buena obra, y la 

paz”1137.   

 

Abd al-Khaliq Torres, que firmó el artículo, reconocía el “liberalismo” de la política española en 

comparación con la francesa, especialmente en lo que se refiere a la cuestión de la “crisis del trono”. 

De hecho, España, en clara función antifrancesa y, sobre todo, con vistas a seguir su política de 

atracción hacia los países árabes, se erigió en defensora del sultanato mientras que, internamente a su 

 
1136 AGA, África (15) 013.001, AC, DAI, 81/02381, Sección 2ª, BIM n. 35, 9 de mayo de 1952 
1137 AGA, África (15) 077, AC, 81/10840, Gabinete Diplomático, Manifiesto del Partido Reformista del Diario “Al-

Umma”, 7 de junio de 1954 
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Zona, preparaba (o al menos decía que preparaba) la autonomía del Majzén jalifiano1138. El artículo 

afirmaba que lo que los nacionalistas esperaban de España era que reconociera “los derechos de los 

compatriotas marroquíes en esta parte indivisible de la querida patria”. No se habla expresamente de 

autonomía de la Zona, pero estas palabras, junto con la última afirmación – “para constituir una 

prueba fehaciente de la buena intención y de la buena obra, y la paz” – deja margen de interpretación 

en este sentido.  

Aunque el Partido de la Reforma Nacional abogaba por la independencia de todo Marruecos y la 

“reunificación” de las tres Zonas del Protectorado, la autonomía interna de la Zona española se 

percibía como un objetivo a alcanzar en previsión de la independencia total del país. Lo que 

probablemente esperaban los nacionalistas tetuaníes era que, al conceder España la autonomía a su 

Zona, esto incitara a Francia, técnicamente la única potencia colonial que los tratados internacionales 

reconocían como tal en Marruecos, a declarar la independencia del sultanato. Además, la autonomía 

no sólo habría sido un objetivo positivo para los nacionalistas, sino también para España, que habría 

confirmado así su papel de “amiga” de los países árabes y musulmanes y de “mejor” potencia colonial 

que Francia, además de obtener una posición de prestigio y privilegio en las futuras relaciones 

internacionales del Marruecos independiente. 

Cuando se creó el Ministerio de Acción Social a finales de 1954, establecido “por resaltar la 

importancia que daban a las cuestiones sociales, con una evidente intencionalidad política”1139, Abd 

al-Khaliq Torres fue llamado a desempeñar el cargo, contraviniendo otra vez a los acuerdos del Frente 

Nacional. En un artículo de Al-Umma de enero de 1955 el PRN acogía con satisfacción el 

nombramiento de Torres, agradeciendo tanto a Jalifa como al Alto Comisario, especialmente a este 

último, “por su buena elección a una personalidad que no exageramos si decimos que mejor que nadie 

conoce las atenciones que precisan las situaciones sociales en la Zona jalifiana”. Eligiendo a Torres 

para el cargo, en las palabras de quien redactó el artículo, García Valiño había “llegado a ocupar ahora 

un lugar privilegiado en los corazones de los marroquíes y ha registrado su nombre en la Historia 

como amigo eterno de los árabes y musulmanes, en general, de los pueblos de Norte de África, en 

especial, y del país marroquí de un modo más particular”: 

“No nos cabe duda de que S. E. el Alto Comisario estableció el proyecto de este 

Ministerio después de estudiar y examinar las necesidades de la sociedad marroquí y por 

otro lado el haber recaído la elección en S. E. el Profesor Torres es una prueba nueva de 

 
1138 Véase: M. R. De Madariaga, Marruecos ese gran desconocido, pp. 529-558  
1139 J. L. Villanova, El Protectorado de España en Marruecos, p. 239. Véase también: J. L. Mateo Dieste, J. L. Villanova, 

El Jalifa y el Majzén, pp. 243-244  
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la importancia que caracteriza a este cargo. En este aspecto hemos de mencionar que la 

Comisión Central del Partido de la Reforma Nacional había aceptado la participación del 

Partido en el gobierno como paso práctico para el perfeccionamiento de la autonomía; y 

ella, con este su proceder y considerando que representa a todos los elementos del pueblo 

en las diversas regiones de la Zona, no ha mirado sino hacia un solo objetivo, que es el 

primer objetivo del Partido: el interés de Marruecos, ante todo”1140.  

La autonomía de las instituciones político-administrativas ya existentes, así como la posible 

transformación de la Zona de influencia española en un sultanato independiente “centraron buena 

parte del debate entre autoridades franquistas y nacionalistas tetuaníes” a partir de 1936: la cuestión 

de fondo, de acuerdo con Velasco de Castro, “residía en la interpretación de los límites y alcances de 

la función tutelar, entendida por parte española en términos inmovilistas, lo que implicaba una 

insuficiente evolución intelectual y material del «moro»”1141. Si bien es cierto que la política 

promarroquí de España tenía objetivos muy concretos que iban más allá de la retórica de la 

“hermandad” y que la “eterna minoría de edad de Marruecos se utilizó como argumento principal 

para justificar el mantenimiento del sistema de protección”, también es cierto que, aun siendo 

conscientes de las limitaciones de la política española, que era constantemente criticada por los 

nacionalistas precisamente porque las declaraciones de intenciones casi nunca se convertían en 

realidades sólidas, los nacionalistas tetuaníes hicieron suya la retórica de la “hermandad” y la 

utilizaron para sus propios intereses, personales y políticos, de forma igual y opuesta a la española. 

Muhammad Ibn Azzuz Hakim, que ocupaba el cargo de jefe consejero de la Oficina de Enlace del 

Ministerio de Acción Social cuando Torres desempeñaba el cargo, en 1955 escribía un artículo que 

titulaba Hacía una posible autonomía de la Zona jalifiana. Ibn Azzuz, que “desde joven ha tenido 

inclinaciones nacionalistas, leía cotidianamente la prensa árabe nacionalista, asistía a las conferencias 

nacionalistas” y que a partir de 1955 “ha sido un leal e incondicional colaborador de Torres, no ya en 

el Ministerio, sino también en la vida política del líder”1142, no sólo expresó su aprobación de la labor 

realizada por las autoridades coloniales – exaltando las alabanzas de la autonomía concedida a los 

Ministerios de Habús y de Justicia – sino que corroboró la hipótesis de la autonomía de la Zona 

Jalifiana reiterada por España. 

 
1140 AGA, África (15)013, AC, DAI, 81/05641, Territorial de Yebala, Boletín n. 3, nota n. 9, Asunto: prensa árabe, 12 de 

enero de 1955 
1141 R. Velasco de Castro, La imagen del “moro” en la formulación e instrumentalización del africanismo franquista, en 

“Hispania”, v. LXXIV, n. 246, 2014, pp. 205-236, p. 224 
1142 R. Velasco de Castro, El Protectorado español en primera persona, p. 28 
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Centrándose en el significado de “zona de influencia”, retomando la definición de los juristas 

españoles, Ibn Azzuz afirmaba de haber sostenido, en más de una ocasión, “no ya la unidad geográfica 

e histórica de Marruecos y España, sino incluso la innegable influencia española acusada en el 

Septentrión marroquí, del mismo modo que Marruecos ejerce cierta influencia en el Sur de España, 

el Andalus de los árabes”1143. Por ello, considerando ilegítima la deposición de Mohamed V por los 

franceses y reconociendo al Jalifa Moulay Hassan Ben El Mehdi como único representante legítimo 

del Sultán en Marruecos, solicitaba negociaciones inmediatas para que España pudiera conceder la 

completa autonomía de la Zona jalifiana. 

Autoras como María Rosa de Madariaga o María Concepción Ybarra Enríquez de la Orden recuperan 

Ibn Azzuz sugiriendo que los españoles plantearon que el Jalifa “asumiera en la Zona norte plenos 

poderes sin depender del Sultán, lo que equivalía a crear una entidad independiente”1144 y, entonces, 

“la separación absoluta del Protectorado norte respecto del sur”1145. Aunque no está claro el papel 

realmente desempeñado en el asunto de la autonomía por los nacionalistas tetuaníes o las autoridades 

del mismo Majzén, incluso el propio Jalifa, de acuerdo con Mateo Dieste y Villanova “no es de 

extrañar que, en medio de estos procesos políticos, el papel del Jalifa de la Zona norte resultase 

delicado para determinados actores, porque podía entorpecer ese proceso de proyección unitaria, o 

que resultase polisémico sobre todo para la propia política española, tanto en el propio Marruecos 

como en la esfera internacional”1146. 

La cuestión, sin embargo, a juicio de quien escribe, no es tanto cuestionar si los nacionalistas se 

proyectaron o no hacia una unidad nacional moldeada en torno a la figura del Sultán, como plantear 

la posibilidad de que la autonomía concedida por los españoles pudiera haber sido, desde el punto de 

vista de los nacionalistas tetuaníes, una ventaja precisamente de cara a la ya inminente independencia 

y, por tanto, futura unidad nacional. En 1955 se era consciente de que el colonialismo iba a terminar, 

aunque no se sabía con certeza cuándo, pero aún no estaba claro qué tipo de estado surgiría realmente 

de la descolonización. Participar en una posición de poder institucional – por ejemplo, como ministros 

– y político – como líderes del partido nacionalista marroquí más influyente en la Zona – en una 

hipotética autonomía equivalía automáticamente a poseer una ventaja nada despreciable en el 

escenario político post independencia.  

La autonomía nunca se concedió y, por el contrario, España se encontró de nuevo “a la cola” de 

Francia en el proceso de descolonización. A partir de 1955, de hecho, empezaron las negociaciones 

 
1143 Muhammad Ibn Azzuz Hakim, Hacía una posible autonomía, p. 35  
1144 M. R. De Madariaga, Marruecos ese gran desconocido, p. 408 
1145 M. C. Ybarra Enríquez de la Orden, España y la descolonización, pp. 151 
1146 J. L. Mateo Dieste, J. L. Villanova, El Jalifa y el Majzén, p. 252 
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entre el Sultán y el movimiento nacionalista y Francia que llevaron a la independencia del 

Protectorado francés en marzo de 1956. La Zona de influencia española, en cambio, tuvo que esperar 

hasta abril del mismo año, llevándose a cabo los traspasos de los poderes hasta principio de 1957. La 

“política de las oportunidades perdidas” de España llevó sí a España a jugar el papel de “subarriendo” 

a Francia, pero también supuso relegar a los nacionalistas tetuaníes a una posición de “subarriendo” 

al Istiqlal en la repartición del poder político interno al movimiento nacionalista y en el escenario más 

amplio de la lucha de poder entre el movimiento nacionalista y la monarquía para el gobierno del país 

independiente.  
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Capítulo 3 

De “los Marruecos” al estado nación:  

las herencias coloniales y la “cuestión del norte” 

La transición a la independencia marroquí, tanto las negociaciones con España y Francia como el 

posterior proceso de construcción y consolidación del estado y de la nación, no fue sólo o 

simplemente el enfrentamiento entre las dos potencias coloniales para recortarse un papel central en 

las relaciones con el nuevo estado marroquí, sino que fue sobre todo la competencia, por no decir la 

lucha, entre los diferentes intereses que habían confluido en el movimiento nacional por la 

independencia. El idilio de la “unidad nacional”, que unió el sultanato y a las élites, principalmente 

urbanas, que constituyeron las diferentes organizaciones nacionalistas que componían la escena 

partidista marroquí en contra del colonialismo franco-español, terminó incluso antes de que se 

ratificaran los acuerdos de la independencia con Francia en marzo de 1956 y con España en abril.  

En un contexto internacional en el que el imperio francés se desmoronaba inexorablemente, desde la 

guerra de Argelia hasta la de Indochina, Francia cedió a la presión del movimiento nacionalista 

marroquí, que amenazaba transformar la ya violenta situación interna al Protectorado en insurrección 

generalizada: Moulay Mohammed ben Youssef, Mohammed V, regresó a Marruecos en noviembre 

de 1955. Durante el exilio, Mohammed V fue definitivamente consagrado mártir de la independencia 

y símbolo de la unidad nacional, hasta el punto de que el Istiqlal hizo de su regreso a Marruecos la 

conditio sin equa non para empezar las negociaciones de la independencia. Aunque si los lideres 

istiqlalíes eran, en su mayoría, partidarios de un estado monárquico, no todos deseaban ver la 

monarquía monopolizar el espacio político y muchos la consideraban más como un útil instrumento 

de movilización popular para llegar a la independencia y después construir instituciones más 

participadas que el punto de llegada de la transición del colonialismo.  

Antes que entre los partidos nacionalistas y el Sultán, Rey a partir de 1957, las discrepancias surgieron 

internamente al mismo movimiento nacionalista, a pesar de que los cuatro principales partidos 

nacionalistas – el PRN, el Istiqlal, el PDI y el PUM – se habían unido oficialmente en el Frente 

Nacional en 1951. La descolonización de Marruecos fue ante todo la competencia entre dos élites 

nacionalistas diferentes por el poder en el nuevo estado, entre dos ideas diferentes de estado y de 

independencia, entre las que acabó desempeñando un papel decisivo y ganador un tercer aparato de 

poder, el del Majzén, convertido a la lucha anticolonial, pero que, sin embargo, llevaba consigo una 

instancia conservadora, social incluso antes que política, así como una idea diferente de nación, en la 
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que la monarquía hubiera ocupado una posición predominante con respecto al movimiento 

nacionalista. 

El 2 de marzo de 1956, el Marruecos francés adquirió definitivamente la independencia, tras las 

negociaciones en presencia del Sultán Mohammed V y del presidente de la República francesa René 

Coty, llegando a un acuerdo ratificado por M’Barek Bekkaï, primer ministro marroquí, y el ministro 

de Asuntos Exteriores francés Christian Pineau. En cambio, la declaración y protocolo de Madrid, 

que consagraban la independencia de la Zona de influencia con capital Tetuán, fueron ratificados el 

7 de abril entre M’barek Bekkaï y el ministro de Asuntos Exteriores español Martín Artajo, como 

resultado de unas negociaciones que se llevaron a cabo entre las dos delegaciones, marroquí y 

española. Ningún representante oficial del PRN figuraba en la delegación marroquí encargada de 

negociar y ratificar la independencia con España. Las negociaciones con Francia ya habían empezado 

en 1955, con la vuelta a Marruecos de Moulay ben Youssef del exilio. España, en cambio, no estaba 

preparada para dejar Marruecos y tenía miedo a la visión francesa de juzgar su protectorado como un 

“subarriendo” y por eso quedarse otra vez al margen, esta vez de la descolonización. Los notables 

tetuaníes, hasta entonces miembros del comité directivo del PRN tetuaní o simpatizantes que 

desempeñaron papeles económicos o políticos importantes en relación con el partido, desempeñaron 

otra vez el papel de intermediarios, en este caso entre el nuevo estado marroquí independiente y 

España. Los notables, a pesar de no participar directamente en las negociaciones con España, fueron 

encargados del proceso de traspaso de los poderes en Zona norte entre 1956 y 1957, de las relaciones 

con España, llegando a ser hombres diplomáticos de relieve en la península, y, sobre todo, de la 

administración de Tetuán y de su región. Eso, lo hicieron siendo hombres del partido Istiqlal, porque 

el PRN dejó formalmente de existir el 2 marzo de 1956, cuando Allal al-Fassi y Abd al-Khaliq Torres 

se acordaron por la integración del segundo en el primero.  

Es precisamente en el proceso de descolonización que surgió la “cuestión del norte”, reivindicada 

más tarde, en los años ’90, por la prensa tetuaní relacionada con el antiguo partido reformista. Según 

sus fautores, la “cuestión del norte” tenía que ver con la progresiva marginalización que sufrieron la 

antigua Zona de influencia española y su élite nacionalista en el reparto del poder, y de las prebendas, 

en el nuevo estado independiente. Esa marginación era percibida por todos los habitantes de la antigua 

Zona norte española, pero se declinaba en reclamaciones y reivindicaciones diferentes dependiendo 

de quién las formulaba. Los notables tetuaníes, fuertes del papel desempeñado en la lucha por la 

independencia y en el desarrollo del nacionalismo, gracias también a las políticas coloniales españolas 

que transformaron Tetuán en un “«hub» de activismo anticolonial transnacional”, evidentemente 

esperaban que la ciudad siguiese siendo un centro político importante en Marruecos. Análogamente, 
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si el papel de intermediarios de los españoles desempeñado a lo largo de la época colonial les permitió 

mantenerse en la cúspide de la sociedad tetuaní, con la independencia el objetivo era seguir en esa 

cúspide, quizás no solamente la tetuaní sino más bien la nacional, y entonces intentar colocarse en el 

juego de poder para el control del estado y de sus recursos. El desarrollo de la política interna e 

internacional, además que las relaciones “envenenadas” con España como consecuencia de las 

cuestiones territoriales, tuvieron efectos dramáticos para las aspiraciones tetuaníes: no solamente 

Tetuán se transformó en una ciudad periférica con respecto a Fez, Rabat o Casablanca, sino que los 

notables tetuaníes fueron progresivamente marginalizados, y hasta, a veces, expulsados, de la vida 

política y de la historia oficial de la nación.  

La consolidación de la monarquía en detrimento de los partidos nacionalistas, de un lado, y las 

ambiciones istiqlalíes de constituir un sistema de partido único, del otro, sometieron la antigua 

dirección del PRN, que ya había perdido la centralidad experimentada en la época colonial 

integrándose en el Istiqlal. La actitud pro española de los notables y las veleidades de gobernar el 

norte en un marco de descentralización que pudiera restituir a Tetuán ese papel de capital que tuvo 

en la época colonial les condenaron definitivamente en los márgenes del proceso de construcción del 

estado. Los notables nacionalistas tetuaníes, entonces, volvieron hacia Tetuán, vertiendo las 

aspiraciones nacionales a nivel regional, sino puramente urbano, con la hipótesis de refundar el PRN. 

A pesar de que, en algún momento, se especuló que la nueva organización política pudiera ser un 

partido aglutinador para los que no se sentían representados en el Istiqlal, la hipótesis de refundación 

del antiguo partido nacionalista tuvo siempre un carácter marcadamente norteño, por no decir tetuaní. 

Finalmente, también esas aspiraciones fueron frustradas: las revueltas territoriales, entre las cuales 

destacó la del Rif entre 1958 y 1959, así como la suspensión de las prerrogativas constitucionales en 

1965, dejaron en papel la hipótesis de constituir una nueva organización política. Los notables, 

entonces, tuvieron que esperar los años ’90 y las progresivas liberalizaciones que empezaron hacia el 

final del reinado de Hassan II para que sus reivindicaciones volvieran en primer plano a nivel 

nacional. 
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3.1 El “múltiple” proceso de descolonización del espacio marroquí: la marginalización de 

España  

Las negociaciones de Aix-le-Bains entre “representantes de las principales fuerzas políticas 

marroquíes”1147 y Francia empezaron en agosto de 1955. Esa representación marroquí estaba formada 

por tres personalidades del Istiqlal, entre las cuales Mehdi Ben Barka, y tres del Partido Demócrata 

de la Independencia de Mohammed Hassan Ouazzani1148. Allal al-Fassi, en exilio desde 1937 y en 

aquel entonces en El Cairo, condenó las negociaciones1149 y más tarde el partido admitió que 

participar en ellas fue el “«principal error» político” del Istiqlal, que facilitó el instaurarse del 

absolutismo a partir de 19601150. El acuerdo de Celle-Saint-Cloud quedaba ratificado el 8 de 

noviembre de 1955, entre M’barek Bekkaï, primer ministro de Marruecos a partir de diciembre de 

1955, y Pierre July, ministro francés de Asuntos marroquíes y tunecinos1151. El acuerdo hablaba de 

una “independencia” de Marruecos “en la interdependencia” con Francia y pedía al Istiqlal 

“moderación y espíritu de compromiso”1152. Además, el acuerdo preveía el regreso del Sultán 

Mohammed ben Youssef a Marruecos, la constitución de un Consejo del Trono, que rigiese el país 

entre la abdicación de Moulay Arafa y su vuelta, y la formación de un nuevo gobierno marroquí, 

implícitamente estableciendo la marginación del Istiqlal en el reparto ministerial1153. El Consejo del 

Trono, que fue inmediatamente rechazado por el Istiqlal1154, estaba formado, entre otros notables 

próximos al Palacio, por Thami El Glaoui, pacha de Marrakech e inspirador del complot contra 

Moulay Mohammed en 19531155. 

El Istiqlal se vio obligado a participar en las negociaciones de Aix-le-Bains en igualdad de 

condiciones con los notables fieles al Majzén, tanto los que se “perdieron” detrás del complot francés, 

como Thami El Glaoui, como esas personalidades independientes que se declararon nacionalistas a 

independencia ya (casi) obtenida, como M’barek Bekkaï1156. En diciembre de 1955, análogamente, 

el Istiqlal fue forzado a comprometerse con las demás partes políticas en el primer gobierno M’barek 

Bekkaï, principalmente el Partido Demócrata de la Independencia (PDI) de Mohammed Hassan 

 
1147 D. Rivet, Histoire du Maroc: De Moulay Idrîs à Mohammed VI, París, Fayard, 2012, p. 344 
1148 M.R. De Madariaga, Marruecos, ese gran desconocido. Breve historia del Protectorado español, Madrid, Alianza 

Editorial, 2019, p. 573 
1149 Maâti Monjib, La monarchie marocain et la lutte pour le pouvoir, París, L’Harmattan, 1992, p. 18  
1150 Ivi, p. 29 
1151 M. R. De Madariaga, Marruecos ese gran desconocido, p. 573 
1152 Maâti Monjib, La monarchie marocain, p. 26 
1153 Ibidem 
1154 S. Gilson Miller, A History of Modern Morocco, Cambridge, Cambridge University Press, 2012, p. 152 
1155 M.R. De Madariaga, Marruecos ese gran desconocido, p. 573; P. Vermeren, Histoire du Maroc depuis 

l’indépendance, París, La Découverte, 2016, p. 19; S. Gilson Miller, A History, p. 152; D. Rivet, Histoire du Maroc, p. 

344 
1156 Maâti Monjib, La monarchie marocain, pp. 28-29 
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Ouazzani y con las personalidades independientes filo-monárquicas, como el mismo primer ministro. 

Todo eso, el Istiqlal tuvo que hacerlo con el propósito de no atentar a “la unidad nacional” que se 

había recientemente formado alrededor de Mohammed V. Sin embargo, esa “atmosfera de unidad” 

rápidamente se disipó y la “lucha”, generalmente violenta, para el reparto del poder se convirtió en el 

“primer objetivo de la élite política” marroquí, en detrimento del “institution-building”1157.  

Por su parte, España mantuvo una actitud en parte ambigua y en parte inmovilista hacia la 

independencia de Marruecos, por lo menos hasta noviembre de 1955. De un lado, la política española 

tuvo el propósito de apoyar a Mohammed V en exilio, a través del apoyo al nacionalismo marroquí y 

de una política exterior “filo-árabe” puesta en marcha a mediados de los años ’30 y reforzada después 

de 1945. Además, en el territorio de la Zona de influencia española hizo sus primeros pasos el Ejército 

de Liberación y el beneplácito de España en que en su territorio se desarrollasen organización, 

entrenamiento y base operativa de los resistentes queda demostrado en la literatura1158. Del otro lado, 

las autoridades españolas se prodigaron, a lo largo de la época colonial, a manipular la figura del jalifa 

y la administración que de él dependía, con el propósito de reinventar “un «sultanato»” en la Zona 

norte, “en sus prácticas rituales y simbólicas, para rivalizar con Francia, a pesar de que la retórica 

oficial española reconocía explícitamente la autoridad del sultán”1159. De acuerdo con Mateo Dieste 

y Villanova, “son numerosas las incertidumbres sobre la posición estratégica que adoptaron tanto el 

jalifa como las autoridades españolas y los propios nacionalistas marroquíes” en la época del exilio 

de Mohammed V porque “muchas de esas posiciones resultaron ambiguas debido a las posibilidades 

de manipulación simbólica de las figuras del sultán o del jalifa como encarnación de un territorio”1160. 

A pesar de los propósitos e hipótesis del Alto Comisario García Valiño de conceder la autonomía a 

la Zona Norte, o “independencia separada”, o transformarla en un “virreynado”1161, España se quedó 

al margen de las negociaciones de Aix-le-Bains porque “ni Franco consentía adherirse a las 

negociaciones franco-marroquíes (lo que tampoco era factible después de la política practicada contra 

Francia), ni daba su aprobación a pactar una independencia sin validez jurídica, pero de gran peso 

 
1157 S. Gilson Miller, A History, p. 155 
1158 V. Morales Lezcano, El final del protectorado hispano-francés en Marruecos: el desafío del nacionalismo magrebí 

(1945-1962), Madrid, Instituto Egipcio de Estudios Islámicos, 1998, p. 308; M. Hernando de Larramendi, El Protectorado 

en Marruecos y las relaciones internacionales de España (1912-1956), p. 109; M.R. De Madariaga, Marruecos ese gran 

desconocido, pp. 574-587 
1159 J. L. Mateo Dieste, J. L. Villanova, El Jalifa y el Majzén del Protectorado español en Marruecos. Exaltación simbólica 

de un poder tutelado, en “Ayer”, n. 108, v. 4, 2019, pp. 231-56, p. 245 
1160 Ivi, p. 252 
1161 Muhammad Ibn Azzuz Hakim, Hacía una posible autonomía de la Zona Jalifiana, Madrid, Editora Mestre, 1955; M. 

R. De Madariaga, Marruecos ese gran desconocido, pp. 496-600; R. Velasco de Castro, España ante la “crisis del trono” 

alauí: ¿una política de oportunidades perdidas?, en Martínez Peñas, L., Fernández Rodríguez, M., Bravo Díaz, D. 

(coord.), La presencia española en África: del “Fechi de allende” a la crisis del perejil, Madrid, Autor Editorial, pp. 131-

162, pp. 152-155; M. C. Ybarra Enríquez de la Orden, España y la descolonización del Magreb. Rivalidad 

hispanofrancesa en Marruecos (1951-1961), Madrid, UNED, 1998, pp. 223-236 
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entre los marroquíes, ni establecía las bases de unas relaciones bilaterales a la espera de que Francia 

decretara el final del régimen de protección”1162. 

Abd al-Khaliq Torres era, en aquel entonces, ministro de Acción Social en el gobierno jalifiano, cargo 

del que dimitió en enero de 1956. De acuerdo con Velasco de Castro, la incorporación de los 

nacionalistas en el gobierno jalifiano no fue el primer paso hacia “la creación de un gobierno 

autónomo, como reclamaban los nacionalistas”, sino “un medio de contentar y contemporizar con las 

reivindicaciones del PRN”1163. Los nacionalistas, que habían empezado a reanudar sus actividades en 

1950 después de dos años de suspensión de las libertades políticas como consecuencia de los eventos 

de febrero de 1948, se comprometieron con la política española. Las actividades nacionalistas, desde 

la prensa hasta el apoyo logístico a la resistencia armada, tenían el propósito de acelerar el proceso 

de independencia de Francia, convencidos de que España no iba a perder las ventajas aseguradas por 

su apoyo a Mohammed V durante el exilio.  

En un discurso pronunciado en Tetuán el 16 de noviembre de 1955, Torres dio la bienvenida al Sultán 

de vuelta a Marruecos y “señaló los servicios prestados por el partido Reformista Nacional a la causa 

de Mohammed V”1164. Además, el líder reformista “pidió que todo Marruecos estuviese representado 

en el Gobierno independiente”1165. Sin embargo, ninguno de los miembros del PRN estaba 

representado en el primer gobierno Bekkaï (diciembre 1955/octubre 1956); la única personalidad que 

llegaba de la Zona norte fue Léon Benzaquen, judío nacido en Tánger.  ¿Por qué el líder nacionalista 

tuvo que subrayar los servicios prestados por su partido, cuando su partido hacía parte, desde 1951, 

del Frente Nacional, cuya razón de existir era precisamente conseguir la independencia de 

Marruecos? ¿Y porque tuvo que pedir directamente al Sultán la representación en las instituciones de 

Marruecos independiente, cuando el PRN era la segunda fuerza política del país? 

Una nota de la Oficina de Información diplomática del MAE español en Tetuán informaba de que 

Torres hizo también referencias a la “unidad” territorial de Marruecos y “expresó la gratitud de los 

marroquíes a España, que defendió siempre la legitimidad del Sultán Mohammed V y su retorno al 

trono, así como los derechos del trono de Marruecos”1166. No cabe dudas, entonces, de que los 

nacionalistas tetuaníes quisieran la independencia y unidad de Marruecos, a pesar de las eventuales 

voluntades precedentes de apoyar la autonomía, la independencia separada o el “virreynado”. Sin 

embargo, resulta que Torres pidió “la reunión de una conferencia internacional, en la que además de 

 
1162 R. Velasco de Castro, España ante la “crisis del trono” alauí, p. 157 
1163 Ivi, p. 154 
1164 Fundación Nacional Francisco Franco (FNFF), rollo 140, documento n. 17253, Oficina de Información diplomática, 

Tetuán, 16 de noviembre de 1955 
1165 Ibidem 
1166 Ibid. 
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asistir como partes principales Marruecos, España y Francia, asistan también las potencias de Estados 

Unidos e Inglaterra” para “gestionar y conseguir la unidad de Marruecos y su independencia”1167. 

Muhammad Ibn Azzuz Hakim, en la entrevista con Morales Lezcano, confirmaba que “Torres pedía 

una conferencia internacional al estilo de Algeciras para resolver el acceso de Marruecos a la 

independencia. O sea, para que en las negociaciones no estuviera Francia sola con Marruecos”1168. 

Torres, entonces, por lo menos hasta aquel momento, deseaba ver España negociar la independencia 

de Marruecos en un nivel de igualdad con Francia. España, al fin y al cabo, era el referente político 

de los nacionalistas tetuaníes y la participación de España en un nivel de igualdad con Francia quizás 

hubiera también significado la igualdad de las dos antiguas Zonas del Protectorado en el futuro estado 

independiente y la de las dos élites nacionalistas.  

El 10 de enero de 1956, García Valiño se entrevistó con el Residente General francés André-Louis 

Dubois en Larache para ponerse de acuerdo sobre una actuación conjunta en Marruecos1169. García 

Valiño quería que España tuviese los mismos privilegios que Francia en las relaciones con el futuro 

nuevo estado independiente y proponía una “política paralela” a la francesa y la creación de un 

“segundo gobierno” en la Zona norte, que tenía que desempeñar el mismo papel de intermediario que 

el gobierno de M’barek Bekkaï desempeñaba con Francia1170. Sin embargo, además que Franco, 

también el Sultán y el gobierno marroquí en Zona francesa no estaban de acuerdo con esa hipótesis 

de desarrollo de la situación en el norte marroquí. Según María Rosa de Madariaga tampoco los 

nacionalistas tetuaníes se encontraban satisfechos por las declaraciones del Alto Comisario1171 y, 

precisamente por eso, según algunas autoras y autores, Torres dimitió de su cargo de ministro en 

enero de 1956 y se fue a Tánger1172, donde se quedó hasta finales de marzo. Al contrario, Wolf habla 

de un documento de dos hojas encontrado entre el papeleo de Torres que informaba “de las 

condiciones” que ponían los reformistas a su “entrada en un gobierno provisional”, estiladas en una 

reunión del Comité ejecutivo del PRN el 7 de enero de 19561173. El autor afirma que la hipótesis, que 

no llegó a concretizarse, tenía el exclusivo propósito de acelerar la reunificación con Marruecos 

francés. Sin embargo, siempre de acuerdo con Wolf, el 9 de enero de 1956 “Torres recibió 

instrucciones secretas de Mohammed V y dimitió de su cargo”1174. Además, después de la entrevista 

 
1167 Ibid. 
1168 V. Morales Lezcano, Diálogos ribereños Conversaciones con miembros de la élite marroquí, Madrid, UNED, 2002, 

p. 255 
1169 M.C. Ybarra Enríquez de la Orden, España y la descolonización del Magreb, p. 249 
1170 Ivi, p. 250 
1171 Ivi, p. 250-251 
1172 Ivi, p. 251; M. Hernando de Larramendi, España ante la independencia de Marruecos. La mirada de los diplomáticos 

españoles, en E. Martín Corrales, J. Pich Mitjana (coord.), España frente a la independencia de Marruecos, Barcelona, 

Bellaterra, 2017, p. 177 
1173 J. Wolf, Les secrets du Maroc espagnol. L’épopée d’Abd-El-Khaleq Torrès 1910-1970, Paris, Balland, 1994, p. 296 
1174 Ivi, p. 297 
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entre Valiño y Doubois, quedando descartada la posibilidad de constituir un gobierno paralelo, ya 

esas condiciones no eran validas.  

Los autores llegan a la misma conclusión, simplemente De Madariaga y los demás omiten que los 

notables tuvieron en cuenta la hipótesis de participar en un gobierno provisional, quizás porque no 

utilizan documentos marroquíes, quizás porque subrayar esa información hubiera significado 

redimensionar el papel de los nacionalistas en la transición a la independencia. Ahora bien, Wolf 

básicamente escribió una apología del líder tetuaní, a pesar de las preciosas informaciones minutas 

que se encuentran a lo largo del libro, que sigue siendo la única monografía escrita sobre Torres en 

un idioma que no sea el árabe y unas de las primeras obras que recuperó la centralidad histórica de 

Tetuán y de los nacionalistas tetuaníes en la lucha por la independencia de Marruecos. Wolf utiliza 

tanto documentos marroquíes, que llegan de los archivos de los antiguos lideres tetuaníes, como las 

entrevistas; desafortunadamente, pero, Wolf no suele citar sus fuentes, aparte de algunas referencias 

directas en el texto. Sin embargo, precisamente por la naturaleza y el objetivo del libro, ¿por qué 

proponer una lectura que podría haber dejado en “mal lugar” a los notables?  

En febrero de 1956, cuando el Cónsul español en Rabat, Felipe Alcover, consiguió entrevistarse con 

Moulay Mohammed ben Youssef en París, el Sultán agradeció a España su actitud frente a la crisis 

del Trono, pero reafirmó el imperativo de la unidad de Marruecos, confirmando que no podían existir 

dos gobiernos y que el Jalifa de Tetuán no podía encabezar a ninguno, siendo exclusivamente un 

representante del Sultán1175. Seguramente, España perdió la posibilidad de entablar negociaciones 

con los marroquíes o impulsar medidas para consolidar las relaciones ya establecidas con el propósito 

de crear un ambiente propicio para las futuras relaciones bilaterales. Sin embargo, no fue solamente 

la actitud de Madrid que frenó la posibilidad de unas negociaciones participadas por todas las partes 

políticas, fueran marroquíes o de las potencias extranjeras implicadas en el proceso de 

descolonización del país, sino que fue la élite política del Protectorado francés que vetó la 

constitución de un gobierno provisional, al estilo de aquello de M’barek Bekkaï en Zona francesa, y, 

de facto, excluyó los notables tetuaníes. 

A mediados de marzo, Allal al-Fassi y Mehdi Ben Barka se entrevistaron en Madrid con el ministro 

de Asuntos Exteriores Martín Artajo; sin embargo, antes, estuvieron de visita a la embajada francesa 

en España, donde expresaron al embajador La Tournelle sus preocupaciones frente a la ambigüedad 

y al inmovilismo de la política española y reafirmaron las pretensiones sobre “los presidios y el 

territorio de Ifni”1176. Además, los lideres nacionalistas pedían la intercesión del Cónsul francés con 

 
1175 M.C. Ybarra Enríquez de la Orden, España y la descolonización del Magreb, p. 255 
1176 Ivi, p. 257 
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el gobierno de Madrid para acelerar las negociaciones1177. Los nacionalistas istiqlalíes, entonces, 

prefirieron la intervención de Francia, cuando hubieran podido permitir la creación de un gobierno 

provisional en Tetuán, en coordinación con el de Fez, para llevar a cabo las negociaciones con España. 

Los nacionalistas tetuaníes, de acuerdo con Wolf, tenían toda la intención de participar en un eventual 

gobierno provisional y fueron las negativas del Sultán y de los nacionalistas de Zona francesa, de un 

lado, y de Francia, del otro, que les hicieron desistir, a pesar de las responsabilidades de España de 

no haber tomado antes la iniciativa de la descolonización. 

Al contrario de lo que suele afirmar la literatura, los documentos coloniales españoles sugieren que 

existían diferencias de criterio entre los líderes de los cuatros partidos nacionalistas marroquíes en los 

años ’50, debidas no solamente a las diferentes situaciones coloniales, que obligaron cada grupo a 

adoptar estrategias políticas diferentes, sino también a diversas concepciones de la lucha política y, 

sobre todo, a los diferentes intereses que movían las mismas elites. La independencia significaba 

primariamente la construcción de un nuevo estado y el reparto del poder dentro del mismo. A partir 

de los años ’30, en Zona norte, el PRN tuvo que enfrentarse con el PUM de Mekki Naciri tanto para 

evitar que este último le quitara su base de apoyo, como para competir por las prebendas que llegaban 

de la administración colonial, ya fueran cargos administrativos o subvenciones para financiar unas u 

otras actividades nacionalistas. Las rivalidades entre las dos partes, que tenían también que ver con 

el “tetuáncentrismo” de los dirigentes del PRN, no solamente no se disiparon, sino que impidieron el 

funcionamiento real del intento de coordinación que se hizo en 1943. Análogamente, a partir de 1951, 

el Istiqlal intentó aprovecharse del Frente Nacional para ocupar el espacio político en las ciudades 

del norte marroquí, provocando recelos entre los reformistas tetuaníes. Si contra el PUM de Mekki 

Naciri, ya fuera por la superioridad numérica o por la “esencia” norteña del PRN, fue fácil asegurarse 

el monopolio del espacio político en la Zona norte, particularmente en Tetuán, competir con el Istiqlal 

significaba enfrentarse a un partido que, a finales de 1955, formaba un “estado en el estado” 1178 y 

que, en 1956, contaba con dos millones de afiliados y militantes1179. 

Quizás, como veremos, las motivaciones que estuvieron en la base de la decisión de Torres de fusionar 

el PRN con el Istiqlal en marzo de 1956 tenían que ver también con las escasas posibilidades de que 

el PRN se pudiera transformar en un partido de masa que podía rivalizar con el Istiqlal por el 

monopolio del espacio político. De hecho, el 18 de marzo de 19561180 en Tánger el Partido de la 

 
1177 Ibidem 
1178 S. Gilson Miller, A History, p. 153 
1179 M. Monjib, La monarchie marocaine, pp. 75-80; Mounia Bennani-Chraïbi, Partis politiques et protestations au 

Maroc (1934-2020), Rennes, Presses universitaires de Rennes, 2021, pp. 89-90 
1180 C. Palazzoli, Le Maroc politique: de l'Indépendance à 1973, París, Sindbad, 1974, p. 157  

Jean Wolf habla del 16 de marzo de 1956: J. Wolf, Les secrets du Maroc espagnol, p. 300 
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Reforma Nacional (PRN) cesó de existir, fusionándose con el Istiqlal. Después de veinte años, el 

PRN perdió su “existencia legal, empezando por el nombre, y todos sus bienes mobiliarios e 

inmobiliarios”, no sólo en Tetuán sino también en las otras ciudades de la Zona norte1181. Abd al-

Khaliq Torres tomó el carnet del partido llegando a ser el “segundo hombre”1182 del Istiqlal. 

Asimismo, Tayeb Bennouna, secretario del PRN hasta marzo de 1956, ocupó el cargo de Inspector 

general del Istiqlal en el norte de Marruecos, es decir en los territorios de la antigua Zona de influencia 

española, y miembro del comité ejecutivo1183. Siendo nombrado Tayeb Bennouna Gobernador de 

Tetuán1184 en agosto de 1956, Mohammed Tanana le sustituyó en el cargo de Inspector general1185. 

Mohammed Tanana, junto al Fqih Tany, también istiqlalí, eran dos de los fundadores del PRN y 

respectivamente vocal y cajero del partido tetuaní desde su constitución en 19361186. Mehdi, Driss y 

Abou Bakr Bennouna, en cambio, nunca tomaron el carnet del Istiqlal1187. Probablemente, mejor ser 

personajes de relieve dentro del primer partido político nacional que ser los únicos lideres de un 

partido político, como era el PRN, que tenía pocas posibilidades de competir con el Istiqlal, a pesar 

de que, “como comentaron unos “afiliados del PRN” en Tetuán, integrando el PRN en el Istiqlal 

Torres no había hecho nada más que “vender su partido al Istiqlal haciendo el juego de Allal al-

Fassi”1188. 

Al contrario de lo que afirma Jaume Camps, citando Ignace Dalle, en la conclusión de su tesis doctoral 

discutiendo de la progresiva marginación de los líderes tetuaníes de la escena política nacional, Torres 

no fue “victima de su propia popularidad que suscitaba enormes celos”1189. El delinearse de la 

“cuestión del norte” justo después del conseguimiento de la anhelada unidad tuvo que ver 

precisamente con la frustración de las aspiraciones de los antiguos reformistas a nivel nacional, hasta 

el punto no sólo de criticar la actuación de los mismos gobiernos istiqlalíes, sino también de 

reivindicar, a partir de 1957, la consideración política de la antigua Zona norte de Marruecos ante la 

monarquía a través de la refundación del antiguo partido de la Reforma Nacional. A pesar de las 

 
1181 J. Wolf, Les secrets du Maroc espagnol, p. 300  
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posiciones institucionales que algunos antiguos reformistas ocuparon en el Marruecos independiente, 

los notables no jugaron el papel político que habrían querido, es decir participación real en las 

instituciones nacionales, poder político, por lo que por lo menos a la antigua Zona norte, quizás sólo 

a Tetuán, se refiere y, en ultima análisis, ser políticamente considerados al igual que sus compañeros 

istiqlalíes en el proceso de escritura de la “novela nacional”1190 que iba de la mano con el proceso de 

construcción del estado, y no solamente ser recordados como “hombres del Majzén” que en la época 

colonial fueron “colaboradores” del colonialismo. La duplicidad del Protectorado franco-español y la 

existencia, de hecho y por 44 años, de dos estados administrativamente y políticamente separados, en 

definitiva, influyó “en la constitución de un artificio territorial como es la «zona norte», de gran 

importancia en la época postcolonial y que todavía reproduce los diferentes modelos de colonización 

español y francés, desde la organización de las infraestructuras hasta la aculturación lingüística o la 

educación de las élites en las respectivas «metrópolis»”1191.  

 

3.1.1 La violencia política en la transición “no conflictiva” a la independencia de Marruecos  

Seguramente, países como Marruecos o Túnez no fueron escenario de dramáticas y sangrientas 

guerras de liberación al estilo de Argelia, de la guerra de Suez o de Congo. Sin embargo, tampoco 

fueron totalmente exentos de violencias políticas, fuera por parte de los regímenes coloniales o por la 

de los mismos estados-nacionales surgidos tras las independencias. En el caso de Marruecos, los 

procesos de descolonización fueron múltiples, al igual que las posiciones y actitudes de los distintos 

actores de la sociedad marroquí. Además del Protectorado franco-español, las décadas de 1950, 1960 

y 1970 vieron la “recuperación”, según el propio irredentismo marroquí, o la “anexión”, según, por 

ejemplo, parte de la sociedad saharaui, de los territorios que aún permanecían bajo dominio español.  

Tal vez habría que distinguir entre los territorios, como el Protectorado franco-español y Tánger 

internacional, en los que la independencia fue negociada y “poco conflictiva”1192, y aquellos, como 

Tarfaya, Ifni y el Sáhara Occidental, en los que se libraron verdaderas guerras de liberación, aunque 

los actores implicados no siempre lucharan por la misma idea de estado y de nación. Las guerras de 

liberación se libraron siguiendo estrategias, ideales y proyectos políticos muy diferentes, a veces en 

conflicto, a veces de acuerdo con, o por lo menos no totalmente en contra del, estado marroquí. Sin 

embargo, estas categorizaciones, que sirven para comprender la complejidad, no deben interpretarse 

 
1190 Mounia Bennani-Chraïbi, Partis politiques, p. 79 
1191 J. L. Mateo Dieste, La «hermandad», hispano-marroquí. Política y religión bajo el Protectorado español en 

Marruecos (1912-1956), Barcelona, Bellaterra, 2003, p. 449 
1192 V. Morales Lezcano, La descolonización del Norte de África en perspectiva histórica, en “Espacio, Tiempo y Forma. 

Serie V, Historia Contemporánea”, v. IV, 1991, pp. 171-180, p. 179 
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en un sentido maniqueo. También se produjeron episodios de violencia política, tanto por parte de la 

sociedad marroquí como de las autoridades coloniales, en Tetuán, Casablanca y Tánger y en otras 

ciudades, así como en las zonas rurales de los protectorados y de los alrededores de la ciudad 

internacional. La representación española de esa independencia “poco conflictiva” de la Zona norte 

de Marruecos queda bien ilustrada en una nota informativa de la Delegación Nacional del Servicio 

Exterior de la Falange Española:  

Los hombres marroquíes de la zona Sur han luchado, en mayor o menor escala, por su 

independencia, o por lo menos, por sacudir la indudable opresión francesa. Creen que, en 

las otras dos zonas, también los marroquíes han tenido que librar batallas, recurrir a 

atentados, etc. cuando en realidad en la zona norte nada ha turbado la continua 

mezcolanza de españoles y marroquíes en los momentos difíciles del Imperio; juntos han 

vivido en las medinas, juntos han trabajado, juntos han esperado el regreso del Sultán y 

juntos lo han festejado”1193. 

España, entonces, al igual que en la época colonial, presentaba su política hacia Marruecos en 

contraposición a la francesa, nada nuevo en el enfrentamiento imperialista entre las dos potencias. La 

retórica de la “hermandad hispano-marroquí”, además, había contribuido a formar una imagen 

idealizada de Marruecos y de las relaciones entre colonizadores y colonizados, tanto como para 

construir una representación pacífica, o al menos no conflictiva, de los años del colonialismo 

franquista y, por tanto, también de la transición a la independencia. Esa transición “pacifica” tiene 

coincidencia también en las memorias de algunos marroquíes que vivieron aquellos días. Ahmed Jdid, 

miembro del PRN en 1956, recuerda que el día de la independencia “fue un día muy alegre, todo el 

mundo contento, la gente salía a las calles cantando y bailando, como pasa en todas partes del mundo. 

Y gritando en contra del Protectorado. Pero no pasó nada, todo tranquilo, la gente alegre, las puertas 

de las casas abiertas, los vecinos ofreciendo té y pasteles a todo el mundo”1194.  

Si el 7 de abril, cuando Marruecos negoció su independencia de España, no hubo enfrentamientos 

entre los marroquíes y las autoridades españolas, como recuerda Ahmed, después de los acuerdos del 

2 de marzo también la Zona de influencia española fue escenario de varios episodios de violencia 

política, tanto en las ciudades como en las zonas rurales, especialmente en la frontera con el 

Protectorado francés y en la zona internacional de Tánger donde operaba el Ejército de Liberación 

Marroquí. Un informe de la Territorial de Yebala fechado 8 de marzo de 1956 afirmaba la evidencia 

 
1193 AGA, Ministerio de la Presidencia de Gobierno (MPG), (09)017.002, 51/19080, secretaria general del Movimiento, 

Delegación Nacional del Servicio Exterior de Falange Española Tradicionalista y de las J.O.N.S., Asunto: la integración 

de Tánger en el Imperio marroquí y otros aspectos de la independencia de Marruecos, Tánger, junio de 1957 
1194 Entrevista de la autora y Antonio M. Morone con Ahmed Jdid, Tetuán, 24 de agosto de 2021 
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de “la participación directa en la preparación de los disturbios” del PRN1195. También Wolf habla de 

las manifestaciones como si la implicación del PRN fuera obvia1196 mientras que De Madariaga no 

hace ninguna referencia al papel desempeñado por el partido nacionalista en los sucesos de marzo1197. 

Según quien escribe, los nacionalistas del PRN contribuyeron a la organización y fomento de las 

manifestaciones en Tetuán y en las demás ciudades del Protectorado español, pero su papel resulta, 

una vez más, ambivalente con relación al uso de la violencia por parte de los afiliados y simpatizantes 

al partido.  

El 2 de marzo de 1956, a raíz de los acuerdos con Francia, Tayeb Bennouna, secretario del PRN, 

pidió autorización a la Intervención Territorial de Yebala para “celebrar el acontecimiento con 

distintos actos”, en Tetuán, así como en las otras ciudades de la Zona Norte, recogidos en un programa 

de nueve puntos. Se pedía “engalanar con banderas y retratos de S.M. los lugares públicos”, el “cierre 

de los comercios marroquíes durante los días 3, 4 y 5”, “felicitar a S.A.I. el Jalifa”, “una manifestación 

pública organizada por el Partido Nacional Reformista el lunes día 5”, “declarar festivo a todos los 

efectos el lunes día 5”, organizar “fiestas populares en los barrios”, “cierre de las escuelas los días 3, 

4 y 5”, “viaje a Rabat de una comisión nombrada por el Partido Reformista, integrada por cuatro 

miembros de Tetuán y seis de las distintas filiales”, “autorizar a las distintas filiales reformistas para 

que organicen actos análogos”1198.  

Según María Rosa de Madariaga, la Territorial no concedió la autorización, pero manifestaciones 

fueron organizadas en Tetuán, así como en Larache y Ksar el Kebir1199. Según un informe de la 

Delegación de Asuntos Indígenas sobre los sucesos de los días 3, 4 y 5 ocurridos en Zona española, 

al contrario, la manifestación fue autorizada, así como se autorizó “a un representante de cada partido 

político para que tomase la palabra”, pero la manifestación debía tener carácter “netamente popular 

y sin distinción de matices ni partidos políticos”1200. Según sus propios documentos, entonces, los 

españoles no impidieron la concentración, sino que pidieron que fuera llevada a cabo apolíticamente 

y sin ponerle sellos y símbolos de los partidos políticos.  

Sin embargo, los jefes del PRN y los comités de barrio se reunieron el mismo 2 de marzo y decidieron 

celebrar un acto al día siguiente, “haciéndolo exclusivamente los afiliados del partido Reformista, 

 
1195 AGA, África (15) 013.001, 81/02382, DAI, Informe sobre los sucesos de los días 3, 4 y 5 ocurridos en Zona Española, 

Tetuán, 8 de marzo de 1956 
1196 J. Wolf, Les secrets du Maroc espagnol, pp. 309-310  
1197 M. R. De Madariaga, Marruecos ese gran desconocido, p. 590-591 
1198 AGA, África (15) 013.001, 81/02382, DAI, Intervención del Territorio de Yebala, Información, Asunto: Situación 

política, nacionalismo, Boletín n. 20, Tetuán, 2 de marzo de 1956  
1199 M. R. De Madariaga, Marruecos ese gran desconocido, p. 590 
1200 AGA, África (15) 013.001, 81/02382, DAI, Informe sobre los sucesos de los días 3, 4 y 5 ocurridos en Zona Española, 

Tetuán, 8 de marzo de 1956 
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como tal partido”1201. No sabemos exactamente cuántos afiliados y simpatizantes tenía el PRN en el 

momento de la independencia de Marruecos de Francia, pero según la memoria de Ahmed Jdid, “sin 

exagerar, toda Tetuán” estaba afiliada al PRN1202. Quizás eso fuera exagerado, pero nos proporciona 

el dato de que el partido tenía capacidad movilizadora en la ciudad. También al día siguiente, el 

sábado 3 de marzo, “taxistas y propietarios de camiones marroquíes se reunieron en la sede del partido 

reformista” y por la tarde “se hallaban perfectamente organizados […] coches ligeros engalanados 

con banderas, repletos de mozalbetes y elementos del partido, para iniciar la manifestación, que se 

enlazaría con otro grupo […] procedente de los barrios musulmanes”1203. En el lugar de la 

concentración fueron vistos “los significados reformistas hermanos del secretario general del partido, 

Saad y Ali Bennouna”1204. En cuanto la gente empezó a reunirse y “a dar vivas a la independencia, al 

Sultán, a la unidad territorial de Marruecos y mueras y fuera España”, Tayeb e Driss Bennouna 

“hicieron acto de presencia en la Plaza [de España] (hoy Plaza Hassan II, nda) y […] hablaron a los 

presentes para pedirles que se disolvieran, lo que consiguieron después algunos esfuerzos”1205.  

El domingo 4 de marzo, “en los distintos barrios musulmanes se fueron formando pequeños grupos 

de jóvenes que entonaban cantos patrióticos dando vivas a la independencia y al Marruecos 

unido”1206. A lo largo de la tarde, “grupos de musulmanes” llenaron las calles y las plazas de Tetuán, 

pero se notó “la ausencia de dirigentes reformistas en la citada Plaza, evitando así que en cualquier 

momento la Autoridad pudiese hacer recaer sobre ellos la responsabilidad de todo lo que estaba 

ocurriendo”1207. La manifestación desembocó en la violencia y las fuerzas del orden empeñaron gases 

lacrimógenos para disipar la multitud, pero, según informaban las mismas autoridades españolas, no 

hubo muertos, pero sí unos treinta heridos1208. También el día siguiente, 5 de marzo, se produjeron 

enfrentamientos, que dejaron en el suelo dos muertos y cinco heridos, entre españoles y marroquíes, 

y el número de detenciones subió a once personas1209. Según Jean Wolf, el día 5 de marzo, en Tetuán, 

once personas murieron en los enfrentamientos entre los manifestantes y las fuerzas del orden y otras 

veinte fueron heridas1210. Los documentos coloniales trabajados por De Madariaga, del otro lado, 

hablan de 9 muertos y 65 heridos en total entre los días 4 y 5 de marzo en Tetuán, Larache y Ksar el 

 
1201 Ibidem 
1202 Entrevista de la autora y Antonio M. Morone con Ahmed Jdid, Tetuán, 24 de agosto de 2021 
1203 AGA, África (15) 013.001, 81/02382, DAI, Informe sobre los sucesos de los días 3, 4 y 5 ocurridos en Zona Española, 

Tetuán, 8 de marzo de 1956 
1204 Ibidem 
1205 Ibid. 
1206 Ibid. 
1207 Ibid. 
1208 Ibid. 
1209 Ibid. 
1210 J. Wolf, Les secrets du Maroc espagnol, p. 310 



   320 
 

Kebir, de los cuales 2 muertos y 42 heridos en Tetuán1211. No sabemos con precisión cuantas personas 

murieron o fueron heridas como consecuencia de la represión policial, condenada por Abd al-Khaliq 

Torres que se encontraba en aquel entonces en Tánger1212, pero lo que es cierto es que no fueron 

empleados medios pacíficos para disolver la manifestación.  

Los españoles se esperaban ulteriores desordenes el día de los funerales de los muertos, pero eso “no 

ocurrió porque el secretario general del partido Reformista Tayeb Bennouna, dirigiendo la palabra a 

la multitud en el cementerio, rogó que se dirigiesen a sus domicilios con calma y no cometieron 

ningún desmán que nada bueno les acarrearía”1213. El hecho demostraba, según quien escribía, “que, 

si bien el partido no tiene un completo dominio de la opinión pública, por lo menos controla a una 

parte de jóvenes exaltados que, como siempre en estos casos, aunque en minoría, son los que mueven 

a la masa que la mayor parte de las veces ignora los móviles y fines que pretenden lograr los que los 

mueven”1214. A pesar del menosprecio manifiesto hacia “la masa”, de un lado, “que ignora los móviles 

y fines”, y hacia esos “jóvenes exaltados”, controlado por los nacionalistas, del otro, las autoridades 

españolas reconocían la capacidad movilizadora del PRN. 

Los notables tetuaníes demostraron una vez más ser hábiles intermediarios. A pesar de ser 

representantes del principal partido nacionalista de la Zona norte, trabajaron por una resolución 

pacífica de la manifestación que ellos mismos habían llamado y organizado. Ciertamente, los notables 

querían demostrar a los españoles que eran capaces de movilizar a la ciudad contra ellos si hubieran 

querido, es decir si España hubiese seguido con su actitud inmovilista hacia la independencia de 

Marruecos. Sin embargo, tal vez la manifestación estaba dirigida más al Istiqlal, principal partido 

político de todo Marruecos, que ya había intentado someter al PRN en el Frente Nacional de 1951 y 

que, pocos días después de los acuerdos con Francia, ¿lo cooptó definitivamente? ¿O fue una 

demostración dirigida a Mohamed V en previsión de la remodelación del gobierno que 

inevitablemente se produciría tras la independencia de España, para confirmar que el PRN era la 

segunda fuerza política del país y debía estar representado en el gobierno del Marruecos 

independiente?  

En general, durante la época colonial se produjeron varias proclamas violentas por parte del PRN y 

sus líderes, que amenazaron en varias ocasiones con utilizar la fuerza armada contra el Protectorado, 

también el español. Sin embargo, al igual que en la época colonial las proclamas no se tradujeron en 

 
1211 M. R. De Madariaga, Marruecos ese gran desconocido, p. 591 
1212 FNFF, rollo 79, 7612, Nota enviada al ministro de Asuntos Exteriores sobre los incidentes en Tetuán por Abdeljalak 

Torres, Tánger, 4 de marzo de 1956 
1213 AGA, África (15) 013.001, 81/02382, DAI, Informe sobre los sucesos de los días 3, 4 y 5 ocurridos en Zona Española, 

Tetuán, 8 de marzo de 1956 
1214 Ibidem 
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acciones violentas coordinadas por el partido, que a menudo rechazó las propuestas de sus afiliados 

y militantes de utilizar la fuerza para llegar a un acuerdo con la potencia colonial en diferentes ámbitos 

de mediación, análogamente los notables adoptaron una actitud de negociación más que de 

enfrentamiento con las autoridades coloniales, porque aunque el objetivo fuera la independencia, las 

relaciones con España seguían siendo primordiales en la idea que los notables tenían, como veremos, 

del futuro Estado marroquí independiente. 

El Protectorado español, además, fue la cuña donde nació el Ejército de Liberación Marroquí. La 

resistencia armada en Marruecos origina en grupos urbanos que llevaban a cabo acciones en contra 

de las autoridades militares y civiles en el Protectorado francés. La organización más importante, Al-

Monaddama es-Sirriya (La Organización Secreta), era liderada por Mohammed Basri, istiqlalí. 

Escapando de la represión policial francesas, los militantes se refugiaron en Zona española. En 

octubre de 1953, Allal Al-Fassi se entrevistó en Madrid con García Valiño; el Alto Comisario, se 

comprometió “a dejar las manos libres a los resistentes marroquíes en la Zona”, incluida la “facultad 

de transportar armas”, en cambio de “no atentar en contra de posiciones españolas ni en territorio 

puesto bajo su control”1215. Fue precisamente el “incremento de actos de terrorismo y 

contraterrorismo que amenazaba con la argelinización del conflicto”1216 en Marruecos que llevó 

Francia a entablar negociaciones con el Majzén. La guerra de Argelia, de hecho, fue un factor clave 

en las decisiones políticas francesas hacia Marruecos y en la delineación de la misma política interna 

y exterior marroquí hasta 1962. En general, el conflicto argelino fue el marco político, regional e 

internacional, en el que el estado marroquí independiente movió sus primeros pasos y tuvo que hacer 

frente a los desafíos que llegaban del “irredentismo” de parte del Ejército de Liberación. 

Allal al-Fassi, y Abd al-Khaliq Torres1217, jugaron un papel importante de intermediarios entre 

“España, que aportaba el apoyo logístico, y el Egipto de Nasser, que proporcionaba armas y apoyo 

diplomático”1218 al Ejército de Liberación. El periódico Al-Umma, órgano de prensa del PRN, cuyo 

redactor jefe era Mehdi Bennouna, fue la “única publicación marroquí en informar sobre la resistencia 

secreta y las operaciones militares que realizaba el Ejército de Liberación Marroquí” y fue en sus 

páginas que se publicó su primer comunicado1219. Sin embargo, algunas de las personalidades más 

destacadas del Ejército de Liberación, tal y como el Dr. Abdelkrim el-Khatib, no eran istiqlalíes1220. 

A principios de 1956, la organización había escapado al control de España y los sabotajes y atentados 

 
1215 R. Velasco de Castro, España ante la “crisis del trono” alauí, p. 151 
1216 Ivi, p. 155 
1217 Ivi, p. 150; J. Wolf, Les secrets du Maroc espagnol, p. 295 
1218 Maâti Monjib, La monarchie marocain, p. 85 
1219 R. Velasco de Castro, España ante la “crisis del trono” alauí, p. 150 
1220 Maâti Monjib, La monarchie marocain, p. 85 
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se trasladaron también a la zona española. Después de los acuerdos del 2 de marzo entre Marruecos 

y Francia, de hecho, la lucha armada seguía en el norte del país, sobre todo en las montañas del Rif, 

y en las ciudades1221, porque parte del Ejército de Liberación a finales de 1955 había dejado patente 

que, “entre sus objetivos, se encontraba la consecución de la independencia de todo Marruecos y su 

reunificación territorial”1222.  

Recuperados el Protectorado español y la zona internacional de Tánger, miembros del Ejército se 

inclinaron “hacia la incorporación de Tarfaya e Ifni al reino de Marruecos entre 1957 y 1958, 

pretendiendo además que el trono se inclinara ante el tándem político militar que había sido el motor 

de la resistencia al colonialismo”1223. En principio, la reivindicación de la resistencia armada era el 

regreso de Mohamed V del exilio: de origen “modestos y tradicionalista”, la mayoría “de los cuadros 

de la Resistencia y del Ejército de Liberación veían el regreso de Mohammed V como una obligación 

casi religiosa, mientras que los líderes del Istiqlal, más racionales, consideraban el asunto del Trono 

como un instrumento eficaz de movilización popular que, sin embargo, no debía ocultar las otras 

dimensiones del avenir de Marruecos independiente”1224. Pero, después de noviembre de 1955 las 

acciones militares continuaron: el Sultán, aunque se sentía incomodo frente a los desafíos que 

implicaba seguir con la lucha armada en uno de los momentos más delicados del proceso de 

consolidación de las instituciones independientes, no se atrevió a enfrentarse directamente con los 

resistentes.  

Desde un punto de vista territorial, España no tenía dudas de que la independencia ratificada el 7 de 

abril se refería exclusivamente a la Zona de influencia española y a Tarfaya y el gobierno marroquí 

no se pronunció sobre el asunto1225. En los documentos, además, no aparecieron ni el territorio de 

Ifni, ni el Sáhara español, ni mucho menos Ceuta y Melilla y las demás plazas menores de 

soberanía1226. De hecho, por Decreto de Estado del 21 de agosto de 1956, el gobierno español 

estableció que Ifni y Sáhara “pasarán a la categoría de «Provincias» (en lugar de la de «Territorios») 

del África Occidental Española y pasarían a ser regidas por la Dirección General de Plazas y 

Provincias Africanas, dependiente directamente de la Presidencia del Gobierno”1227. De acuerdo con 

 
1221 Ivi, p. 33 
1222 R. Velasco de Castro, España ante la “crisis del trono” alauí, p. 156 
1222 Ibidem 
1223 V. Morales Lezcano, El final del Protectorado hispano-francés, p. 168 
1224 Maâti Monjib, La monarchie marocain, p. 85 
1225 M. C. Ybarra Enríquez de la Orden, España y la descolonización del Magreb, p. 263 
1226 Ibidem 
1227 M. C. Ybarra Enríquez de la Orden, Los últimos años del protectorado de Marruecos y sus consecuencias para 

España, en J. Alvarado Planas, J. C. Domínguez Nafría (coord.), La Administración del Protectorado español en 

Marruecos, Madrid, Boletín Oficial del Estado, Centro de Estudios Políticos y Constitucionales, 2014, pp. 351-75, p. 361 
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López García, “la cuestión de la integridad del imperio marroquí fue la clave de las negociaciones y 

tensiones que tuvieron lugar en ese periodo”1228. 

El Palacio utilizó diferentes estrategias para consolidar el monopolio de la violencia y acabar con el 

brazo armado del Istiqlal, que el partido hubiera podido movilizar en contra de la misma monarquía. 

De un lado, Mohammed V escuchó las reivindicaciones del Istiqlal, aumentando su representación 

en el gobierno, véase el cargo de ministro de Asuntos Exteriores confiado a Ahmed Balafrej en abril 

de 1956.  Pero, la creación y el liderazgo de las Forces Armées Royales fue encargada a Moulay 

Hassan, que tenía el propósito “inmediato” de acabar con el Ejército de Liberación y con la resistencia 

armada urbana e integrar “sus elementos «no sospechosos» en el aparato de seguridad del 

régimen”1229. Sin embargo, no todos los resistentes tenían la misma visión de Moulay Hassan; muchos 

se negaron a deponer las armas y a integrarse “en un ejército encuadrado por oficiales franceses y 

militares marroquíes entrenados en los ejércitos coloniales”1230. La estrategia del príncipe heredero, 

entonces, fue la de incitar las luchas intestinas en los mismos rangos del Ejército, así como pedir al 

ejército francés de aumentar la presión sobre los resistentes que ya agitaban el sur marroquí. Las FAR 

fueron creadas oficialmente en mayo de 1956; Mohammed V era el comandante Supremo, Moulay 

Hassan jefe de Estado Mayor. Las FAR englobaron enteros regímenes provenientes de los ejércitos 

coloniales, así como muchos antiguos resistentes del Ejército de Liberación. Sin embargo, los jefes 

del Ejército de Liberación fueron excluidos del Estado Mayor. Los oficiales que constituyeron el 

gabinete militar de Moulay Hassan eran franceses, como el coronel Feste, encargado de la Garde 

Royale, o llegaban directamente del ejército colonial francés, como Mohamed Oufkir, y del español, 

como Mohammed Ameziane. Los franceses, y los españoles, no solamente formaban parte del nuevo 

ejército, sino que estaban encargados del entrenamiento, en loco, así como en Francia y España, y del 

financiamiento de armamientos y equipamientos. La Gendarmerie Royale dependía directamente del 

gabinete real y, entonces, de Moulay Hassan y la Sûreté Nationale fue progresivamente monopolizada 

por Oufkir: “Gracias al control de la fuerza armada del joven estado, el Palacio tenía en las manos las 

palancas esenciales del poder”1231.  

Si una parte del Ejército de Liberación se sometió, otra, precisamente la que formó el Ejército de 

Liberación del Sur encabezada por Mohammed Basri, cercana al ala obrera del Istiqlal, siguió la lucha 

armada con el propósito de liberar el Sáhara, Mauritania y Argelia del colonialismo franco-

 
1228 B. López García, La descolonización de Ifni y de Sáhara, en E. Martín Corrales, J. Pich Mitjana (coord.), España 

frente a la Independencia de Marruecos, Barcelona, Bellaterra, 2017, pp. 113-141, p. 113 
1229 Maâti Monjib, La monarchie marocain, p. 34 
1230 Ibidem 
1231 Ivi, p. 67 
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español1232. Los actos de sabotaje y guerrilla que se estaban produciendo en los territorios de Ifni y 

Tarfaya inquietaban no solamente Madrid y París, sino también Mohammed V. El 26 de octubre de 

1957 el gobierno marroquí solicitó formalmente España a abandonar Tarfaya; “la negativa española” 

dio paso al conflicto, que terminó con la devolución de Tarfaya en abril de 19581233. En febrero de 

1958, España y Francia lanzaron una operación militar conjunta, “Ecouvillon”, que tenía un amargo 

regusto colonial: la última vez que las dos potencias se aliaron militarmente fue para acabar con la 

Republica del Rif de Abd al-Krim al-Khattabi en 1926. Las acciones militares franco-españolas se 

desarrollaron en territorio marroquí con el beneplácito del propio estado: a pesar de los llamamientos 

de los resistentes, de hecho, “las FAR no se movieron”1234. De acuerdo con Vermeren, “el brazo 

armado del Istiqlal fue básicamente aniquilado, en beneficio del Palacio, sin necesidad de que este 

último interviniera” en resolver el asunto1235.  

Fue en ese momento que el Palacio se apropió de las tesis “irredentistas” del Istiqlal; el resultado fue, 

de un lado, debilitar la potencia ideológica de Allal Al-Fassi y, del otro, acabar con las 

reivindicaciones del Ejército de Liberación, sustrayéndole su base de apoyo1236. De acuerdo con 

Samia Errazouki: “El Estado marroquí contemporáneo ha adoptado, reproducido y modificado en 

gran medida las historias nacionalistas en museos públicos, archivos, libros de texto y otros «lugares 

de la memoria». La supuesta centralidad de la monarquía en estas historias se produce a expensas de 

la caracterización errónea de actores, grupos y acontecimientos que han sido olvidados durante mucho 

tiempo y recordados de forma selectiva”1237. Finalmente, la crisis interna al Istiqlal y la escisión de 

enero de 1959, y la consecuente creación de la Unión Nacional de las Fuerzas Populares (UNFP) en 

septiembre, llevaron Allal Al-Fassi hacia un “dogmatismo unitarista” que comportó que el líder se 

expresara en contra del Ejército de Liberación, definiendo los resistentes en las provincias del sur 

como “bandas armadas” que tenían el propósito de “quitar territorios enteros al poder central”1238. La 

concentración del monopolio de la violencia en las manos del Palacio con la supresión de las ultimas 

bandas armadas del Ejército de Liberación en 1959, concretamente en las del príncipe heredero 

 
1232 Mark Drury, Anticolonial irredentism: the Moroccan liberation army and the decolonisation in the Sahara, en “The 

Journal of North African Studies”, 2022; Samia Errazzouki, The Moroccan Non-Exception: A Party, an Army, and A 

Palace, en “Jadaliyya”, 2015: https://www.jadaliyya.com/Details/32418; Mehdi Bennouna, Les Héros sans gloire de 

l'Armée de libération nationale du Sud, Casablanca, Tarik Éditions, 2002; Nadir Bouzar, L'Armée de Libération Nationale 

Marocaine - Retour sans visa (journal d'un résistant maghrebin), Paris, Publisud, 2002 
1233 M. C. Ybarra Enríquez de la Orden, Los últimos años del Protectorado de Marruecos, p. 361 
1234 Maâti Monjib, La monarchie marocain, p. 87 
1235 P. Vermeren, Histoire du Maroc, p. 25 
1236 Maâti Monjib, La monarchie marocain, pp. 87-88 
1237 Samia Errazzouki, The Moroccan Non-Exception 
1238 Maâti Monjib, La monarchie marocain, pp. 180-181 
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Moulay Hassan, inclinó definitivamente la balanza del poder hacia la monarquía en detrimento del 

bando nacionalista y, quizás, de un desarrollo institucional más democráticamente participado. 

La descolonización de los territorios españoles, entonces, fue larga y problemática y el “Gran 

Marruecos” de Allal Al-Fassi nunca llegó a existir. La ciudad de Sidi Ifni y sus alrededores, en 

cambio, volvieron a Marruecos en 19691239. El antiguo Sáhara español fue ocupado militarmente por 

las fuerzas marroquíes después de la Marcha Verte en 1975 y del acuerdo tripartita entre España, 

Marruecos y Mauritania1240. Hoy en día, el territorio corresponde a tres regiones administrativas 

marroquíes (Guelmim-Oued Noun, Laâyoune-Sakia El Hamra, Dakhla-Oued Ed-Dahab), pero la 

soberanía marroquí no es reconocida por la ONU. El territorio sigue siendo reivindicado por el Frente 

Polisario (Frente Popular de Liberación de Saguía el Hamra y Río de Oro) constituido en 1973 y 

dirigente de la República Árabe Sáharaui Democrática, proclamada en 1976, cuyo gobierno se 

encuentra en exilio en Tinduf, Argelia. Ceuta y Melilla, ciudades autónomas españolas en territorio 

marroquí, así como las Islas Alhucemas, las Islas Chafarinas y Peñón de Vélez de la Gomera, plazas 

de soberanía frente a las costas mediterráneas marroquíes, son todavía asuntos pendientes desde el 

punto de vista del “irredentismo marroquí”1241. 

 

3.1.2 El traspaso de los poderes: el protagonismo tetuaní y el descarte del “modelo español”  

La Declaración conjunta hispano-marroquí que definía la independencia de la Zona de influencia 

española en el norte de Marruecos fue firmada el 7 de abril en Madrid. Fernando Valderrama, último 

delegado de Educación y Cultura del Protectorado español y representante de la comisión española 

encargada del traspaso de los poderes, recuerda así ese día: “Recuerdo que fue una ceremonia sencilla, 

amistosa y emotiva. Fue una conversación más que un acto solemne. Era en realidad, un grupo de 

amigos que ponía al día una situación. Se sirvió un té como en toda reunión familiar. Y entre sorbos 

 
1239 B. López García, La descolonización de Ifni; J. Pastrana Piñero, Los Ait Baamran. Entre Marruecos y España, en E. 

Martín Corrales, J. Pich Mitjana (coord.), España frente a la Independencia de Marruecos, Barcelona, Bellaterra, 2017, 

pp. 143-162; Jesús Martínez Milán, L’Espagne face à la décolonisation: Ifni et Sáhara occidental, deux exemples de 

colonialisme résiduel, en C. R. Ageron, M. Michel (sous la direction de), L’ère des décolonisations, Actes du Colloque 

d’Aix-en-Provence, París, Éditions Karthala, 1995, pp. 324-328; G. Montoro Obrero, La retrocesión de Tarfaya e Ifni 
1240 B. López García, La descolonización de Ifni y el Sáhara; F. Correale, J. C. Gimeno Martín, Sáhara Occidental: 

memorias coloniales, miradas postcoloniales, en “Les Cahiers d’EMAM”, n. 24-25, 2015; G. Joffé, Sovereignty and the 

Western Sáhara, en “The Journal of North African Studies”, vol. 15, n. 3, 2010, pp. 375-384; J. Martínez Milán, España 

en el Sáhara Occidental: de una colonización tardía a una descolonización inconclusa, en “Anales de Historia 

Contemporánea, n. 23, 2007, pp. 365-388; Jesús Martínez Milán, L’Espagne face à la décolonisation: Ifni et Sáhara 

occidental, deux exemples de colonialisme résiduel, en C. R. Ageron, M. Michel (sous la direction de), L’ère des 

décolonisations, Actes du Colloque d’Aix-en-Provence, París, Éditions Karthala, 1995, pp. 324-328; J. Martínez Milán, 

La descolonización del Sáhara occidental, en “Espacio, tiempo y forma. Serie V, Historia contemporánea, n. 4, 1991, pp. 

191-202; R. Rézette, The Western Sáhara and the frontiers of Morocco, París, Nouvelles éditions latines, 1975 
1241 M. C. Ybarra Enríquez de la Orden, España y la descolonización del Magreb, p. 361 
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de té y perfume de yerbabuena y azahar fue pasando a manos marroquíes totalmente aquello que antes 

había sido compartido”1242. A pesar de ser “un grupo de amigos”, los antiguos reformistas no fueron 

invitados a esa “conversación”. El mismo Sultán solicitó al gobierno de Madrid a través de su Cónsul 

en Rabat que dejara a Torres acompañarle a Madrid como intérprete en las negociaciones de la 

independencia1243. Sin embargo, García Valiño creía fuera su “deber informar” el ministro de Asuntos 

Exteriores que Torres, “jefe del recientemente disuelto Partido Reformista”, fue el “inspirador e 

instigador de los actos subversivos producidos en la Zona y últimamente de los sucesos de Tetuán, 

Alcazarquivir, Larache de los días 4, 5 y 6 de marzo como denuncié públicamente en la prensa, 

enemigo de España”1244.  

Terminada la cuestión española en la ONU en diciembre de 1955, España ya no debía mostrarse tan 

“hermana” de los pueblos árabes: las manifestaciones, espontaneas o dirigidas u organizadas por el 

PRN, fueron reprimidas con violencia por las autoridades coloniales españolas. A pesar del papel 

ambivalente de los líderes del PRN en las manifestaciones de marzo, reconocido por los mismos 

funcionarios españoles, ninguno de los antiguos dirigentes reformistas acompañó Mohammed V a 

Madrid1245. Fue Muhammad Ibn Azzuz Hakim que viajó a España en abril de 1956 como intérprete 

de español del Sultán1246. Justo antes de las negociaciones de la independencia con España, entonces, 

las partes se habían invertido: los nacionalistas tetuaníes, hasta entonces intermediarios de los 

españoles, se convirtieron en personas no gratas en Madrid; en cambio, fue el mismo Majzén que 

pidió a Torres de desempeñar el papel de intermediario entre España y Marruecos, ¿por qué quién 

mejor que los intermediarios españoles podían llevar a cabo la transición entre la antigua potencia 

colonial y el nuevo estado marroquí? La hostilidad de España hacia sus antiguos intermediarios duró 

por el tiempo de una mañana: los notables tetuaníes, de hecho, fueron encargados del traspaso de los 

poderes entre España y Marruecos en la antigua Zona norte, precisamente porque, habiendo sido 

sujetos españoles y funcionarios del Majzén jalifiano, conocían perfectamente la administración y, 

de forma provocativa y parafraseando un manual para funcionarios españoles en Marruecos de 1935, 

comprendían “la alma” española1247. 

 
1242 Citado en J. A. González Alcantud, Imágenes del pasado protectoral frente al presente poscolonial. Elementos para 

una lectura marroquí y andaluza de la fotografía colonial de los años ’30-’50, en “Frontera Liquida. Memoria visual 

Andalucía-Marruecos”, Sevilla, Junta de Andalucía, Consejería de Educación, Cultura y Deporte, 2014, pp. 17-32, p. 28 
1243 FNFF, rollo 136, documento n. 16871, Comunicado de García Valiño, Alto Comisario español en Marruecos, al 

Ministerio de Asuntos Exteriores, Tetuán, 31 de marzo de 1956 
1244 Ibidem 
1245 J. Wolf, Les secrets du Maroc espagnol, p. 313 
1246 R. Velasco de Castro, Una lectura conciliadora de las relaciones hispano-marroquíes: Muhammad Ibn Azzuz Hakim 

y su aportación al diálogo intercultural, en “HAO”, n. 29, 2012, pp. 25-35J, p. 34; J. Wolf, Les secrets du Maroc espagnol, 

p. 313 
1247 El manual para los funcionarios españoles en Marruecos, Orientaciones a los interventores en la labor de 

Protectorado en Marruecos (Alta Comisaría de España en Marruecos, 1935) es citado en: J. L. Mateo Dieste, Una 
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España reconoció la independencia de Marruecos “con todos los atributos de la misma, incluidos la 

diplomacia y ejercito propios”1248. Los españoles se empeñaban en “respetar la unidad territorial del 

Imperio que garantizan los Tratados Internacionales” y se comprometían a “tomar las medidas 

necesarias para hacerlas efectivas”1249. Hasta que se llevara a cabo el traspaso de poderes, es decir la 

que fue presentada como unificación pero que fue la integración de la Zona norte en el resto de 

Marruecos, las relaciones entre los dos países se regirían por el Protocolo Adicional que regulaba la 

administración conjunta durante un periodo transitorio, sin especificar un marco temporal1250. El 

Protocolo, además, se refería a la ayuda técnica que el gobierno español se empeñaba a prestar al 

marroquí para la organización del ejército1251. La “situación de la peseta” se quedaba inalterada hasta 

nuevos acuerdos1252 y los representantes españoles, desde aquel momento, tuvieron el propósito de 

“defender los intereses de los españoles y mantener las garantías de los funcionarios españoles 

destinados a Marruecos”1253. Sin embargo, a los pocos días de la independencia, los ministros 

marroquíes que protagonizaban las transferencias comunicaron al gobierno francés que Marruecos 

quería permanecer en la “zona del franco”, suprimiendo entonces el régimen monetario español a 

pesar de que el acuerdo hispano-marroquí preveía que las discusiones sobre el asunto fuesen dejadas 

para el futuro1254.  

De vuelta a Marruecos, el 9 de abril de 1956, Mohammed V paró en Tetuán y del balcón del palacio 

del Jalifa aseguró que “de hoy en adelante, ejercemos, efectivamente, el poder legislativo sobre la 

totalidad del territorio de nuestro reino, tanto en el Norte como en el Sur”1255. La visita del sultán tuvo 

efectos significativos en la dirección reformista, especialmente en el nivel de la autorrepresentación. 

Aunque las negociaciones de independencia habían sido manejadas exclusivamente por la élite de la 

antigua zona francesa, el hecho de que la unidad territorial fuera proclamada desde Tetuán reforzó la 

convicción, ya desarrollada en la época colonial, de que la ciudad siguiera desempeñando un papel 

 
hermandad en tensión. Ideología colonial, barreras e intersecciones hispano-marroquíes en el Protectorado, en 

“Awraq”, n.5-6, 2012, pp. 79-96, p. 81  
1248 M. Hernando de Larramendi, España ante la independencia de Marruecos, pp. 184-185; M. C. Ybarra Enríquez de 

la Orden, España y la descolonización del Magreb, p. 258 
1249 M. R. De Madariaga, Marruecos ese gran desconocido, pp. 596-598; M. Hernando de Larramendi, España ante la 

independencia de Marruecos, pp. 184-185; M. C. Ybarra Enríquez de la Orden, España y la descolonización del Magreb, 

p. 258  
1250 M.R. De Madariaga, Marruecos ese gran desconocido, p. 598; M. C. Ybarra Enríquez de la Orden, España y la 

descolonización del Magreb, p. 257; V. Morales Lezcano, El final del protectorado hispano-francés, p. 258 
1251 M. R. De Madariaga, Marruecos ese gran desconocido, p. 598; M. Hernando de Larramendi, España ante la 

independencia de Marruecos, p. 185; M. C. Ybarra Enríquez de la Orden, España y la descolonización del Magreb, p. 

257; V. Morales Lezcano, El final del protectorado hispano-francés, p. 258 
1252 M. Hernando de Larramendi, España ante la independencia de Marruecos, p. 185; M. C. Ybarra Enríquez de la 

Orden, España y la descolonización del Magreb, p. 257 
1253 M. C. Ybarra Enríquez de la Orden, España y la descolonización del Magreb, p. 257 
1254 Ivi, p. 268-269 
1255 B. López García, La descolonización de Ifni y de Sáhara, pp. 114-115 
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central en el proceso de descolonización. Por eso, cuando en la década de los ’90 la apuesta era 

combatir la marginación que sufría la antigua Zona norte y exigir una mayor inclusión en las 

instituciones nacionales, paradójicamente a través de un partido que tenía como principal propósito 

“defender los derechos del norte”, el argumento de la unidad territorial se convirtió en el principal 

leitmotiv de la prensa tetuaní relacionada con el antiguo PRN. Tetuán fue nombrada “capital de la 

unidad” y Muhammad Ibn Azzuz hasta escribía que el sobrenombre dado por Mohammed V a Torres 

“como reconocimiento a su labor realizada en pro de la unidad del país tanto durante el protectorado 

como tras la independencia era, precisamente, “líder de la Unidad”1256. 

Realmente, al alcanzar Marruecos la independencia de España, Torres fue inmediatamente nombrado 

embajador en Madrid y ministro encargado de la administración del Norte1257 (o ministro 

Residente1258). Muhammad Ibn Azzuz Hakim, ya secretario de la delegación marroquí encargada del 

traspaso de poderes en el norte de Marruecos1259, acompañó Torres a Madrid como Agregado Cultural 

y de Prensa de la primera embajada marroquí en España y fue nombrado secretario general del 

Ministerio encargado de la administración del norte1260. Tayeb Bennouna, en cambio, fue nombrado 

gobernador de Tetuán en agosto de 19561261. La época del traspaso de los poderes, entre abril de 1956 

y enero de 1957, fue protagonizada por los notables tetuaníes, ex reformistas, algunos de ellos, como 

Torres y Bennouna, ahora istiqlalíes. La actitud de los notables hacia España fue ambivalente: de un 

lado, se prodigaron para que las tropas españolas se fueran lo antes posible y que los territorios todavía 

bajo soberanía española volvieran, lo antes posible, a Marruecos; del otro, en cambio, adoptaron 

posiciones pro españolas, fuera en episodios concretos de la vida cotidiana, fuera en la orientación 

más general de la política exterior del nuevo estado marroquí. 

El 31 de mayo, el Cónsul español en Rabat escribía a Asuntos Exteriores español informando que 

Ahmed Balafrej, ministro de Asuntos Exteriores marroquí, solicitaba el nombramiento de Torres 

como embajador en España, motivándolo con “su conocimiento de España e idioma español y la 

tradición diplomática de su familia”1262. Además, el Cónsul Alcover añadía que consideraba 

“completamente disipados los efectos del incidente que impidió al Señor Torres de acompañar el 

 
1256 R. Velasco de Castro, El protectorado español en Marruecos en primera persona, p. 53 
1257 R. Velasco de Castro, Una lectura conciliadora, p. 27; J. Wolf, Les secrets du Maroc espagnol, p. 316 
1258 Los Boletines de Información del Consulado General de España en Tetuán hablan de Ministerio de Residencia y 

ministro Residente; véase como ejemplo: AGA, Ministerio de Asuntos Exteriores (AE) (10)057.000, 54/18623, 

Consulado General de España en Tetuán (CGET), Oficina de Enlace e interpretación, Boletín de Información n. 102, 

Tetuán, 2 de enero de 1957 
1259 R. Velasco de Castro, Una lectura conciliadora, p. 27 
1260 Ivi, pp. 27-28 
1261 AGA, África (15)077, 81/10840, Alta Comisaría de España en Marruecos (AC), Gabinete Diplomático, Expediente 

Personal de Abdselam Si Taieb Ben el Hach Bennuna, n. 15582, 4 de agosto de 1956 
1262 FNFF, rollo 135, documento n. 16453, Comunicado a la Subsecretaría del MAE enviado por el Embajador de España 

en Rabat, Rabat, 31 de mayo de 1956 
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Sultán a Madrid” en abril de 19561263. El 19 de junio de 1956, acreditándose en el puesto de embajador 

en Madrid, Torres expresó palabras de agradecimiento y amistad hacia España: 

“Ligaron a las dos naciones, española y marroquí, lazos históricos que se tradujeron en la 

afinidad racial, la identidad de ideas y tradiciones, y la contribución eficaz de las dos 

partes en la fundación de una Civilización que fue considerada, justamente, como la más 

gloriosa que tuviera la Humanidad en la Edad Media. En efecto, esta intensa 

compenetración espiritual fue, a través de la Historia, una de las más importantes razones 

que indujeron el Estado Español a que adoptara en todas sus pasadas actitudes la postura 

de defender la soberanía marroquí y la integridad de su territorio. Y a estas razones 

obedece, también, aquel histórico gesto que tuviera para Marruecos, favoreciendo la 

legitimidad del Trono en nuestro país y apoyando a la unanimidad de la nación marroquí 

en su mantenimiento de la fidelidad a nuestro Rey e Imam victorioso; ello gracias a las 

sabias orientaciones, las sanas intenciones y la sincera voluntad de S.E. el Jefe del Estado 

Español al objeto de que se concluyan totalmente las diligencias precisas, encaminadas a 

que Marruecos reúna todas las prerrogativas de una nación unida e independiente, que 

cumple con sus obligaciones en el seno de las naciones civilizadas y dinámicas”1264. 

Las palabras de Torres encerraban el sentido más profundo de la narración colonial española: la 

proximidad entre marroquíes y españoles, en virtud de un pasado de coexistencia en la época de los 

reinos musulmanes de Al-Andalus entre los siglos VIII y XVI, a partir del cual se hacía descender el 

concepto de “hermandad hispano-marroquí”1265. A pesar de los momentos de enfrentamiento y 

conflicto, “las imágenes que los musulmanes se hicieron de los españoles durante el Protectorado”, 

cuyas herencias persistieron en la época postcolonial, “dependían en gran medida de [las] posturas 

sociopolíticas” adoptadas por los primeros ante los segundos1266. Si en los últimos meses del 

Protectorado las relaciones entre el nacionalismo tetuaní y la administración colonial se deterioraron, 

en los primeros meses después de la independencia mejoraron considerablemente. Mohammed V 

recibió a Torres en Rabat para expresar “su profundo reconocimiento para la obra prodigiosa” 

cumplida “al servicio del soberano”1267. Además, el Sultán, después de haberse entrevistado con 

 
1263 Ibidem 
1264 FNFF, rollo 143, documento n. 17571, Comunicado al jefe de Estado español Francisco Franco enviado por S.M. el 

Rey Mohammed V con las palabras pronunciadas por Torres acreditándose como Embajador en Madrid, Rabat, 19 de 

junio de 1956 
1265 E. Calderwood, Colonial Al-Andalus. Spain and the Making of Modern Moroccan Culture, Cambridge, Harvard 

University Press, 2018; J. L. Mateo Dieste, La «hermandad» hispano-marroquí. Política y religion bajo el Protectorado 

español en Marruecos (1912-1956), Barcelona, Bellaterra, 2003 
1266 J. L. Mateo Dieste, La «hermadad» hispano-marroquí, p. 452 
1267 J. Wolf, Les secrets du Maroc espagnol, p. 314 
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Francisco Franco, confirmó a Torres “la gran estima” que el Caudillo tenía por él1268. De acuerdo con 

Wolf, “el nuevo embajador cumplió maravillas en el ámbito de las relaciones públicas” en su estancia 

en Madrid1269. 

Abd al-Khaliq Torres, de hecho, personificaba la élite andalusí tetuaní que todo tuvo que ganar de la 

relación de intermediación con la administración colonial española. Los cargos desempeñados, a 

pesar de la autoridad real que les correspondía, fueron funcionales a la organización y difusión de las 

ideas y prácticas nacionalistas, así como lo fueron para garantizar la reproducción sociopolítica de las 

mismas familias notables dentro de la sociedad tetuaní. Es suficiente pensar en el caso de la red de 

funcionarios del Habús, muchos de los cuales permanecieron fieles a Torres también después del cese 

del líder del cargo de ministro, utilizando sus propias posiciones en la administración para llevar a 

cabo actividades relacionadas con el partido nacionalista, además que aprovechar de esa doble 

filiación por intereses personales o familiares1270. Aún más emblemático fue el caso de la Cooperativa 

Industrial Hispano-marroquí: los cargos que los notables desempeñaron en la administración jalifiana 

sirvieron de enlace entre la dirección de la empresa y el aparato colonial, precisamente porque, la 

mayoría de las veces, las personalidades que ejercían funciones administrativas eran las mismas que 

pertenecían, de una forma u otra, al comité directivo de la empresa. En definitiva, si tuviéramos que 

atar los cabos de la relación de intermediación en la época colonial, se podría afirmar que las familias 

notables tetuaníes que fueron las iniciadoras del movimiento nacionalista y que, después de 1936, 

monopolizaron la dirección del partido de la Reforma Nacional, no solamente se apoderaron 

instrumentalmente del discurso colonial de la “hermandad hispano-marroquí”, sino que siguieron 

utilizándolo en la época postcolonial para justificar su propio posicionamiento en la escena política 

de Marruecos independiente. En otras palabras, en un marco económico, social y político que se 

estaba dramáticamente aplastando sobre el modelo francés, los notables resucitaron los lazos 

históricos entre las dos orillas del Mediterráneo occidental para apoyar sus pretensiones de que 

España desempeñara un papel central, o al menos no secundario, en la reconfiguración de la política 

exterior marroquí.  

Al contrario de lo que afirmaba Leveau hablando de la marginación de Torres en el panorama político 

marroquí en la época postcolonial, es decir que “su cultura española hizo de él un hombre inadapto 

al mantenimiento de la burocracia moderna del Sur que era únicamente de cultura árabe”1271, los 

 
1268 Ivi, p. 315 
1269 Ibidem 
1270 Véase como ejemplo: AGA, África (15)013, AC, DAI, 81/05641, Vigilancia y seguridad, Negociado de Policía n. 

489, Tetuán, 27 de enero de 1938 
1271 R. Leveau, Le fellah marocain défenseur du trône, Paris, Presses de la Fondation Nationale des Sciences Politiques, 

1985, p. 108 
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antiguos reformistas eran, sin duda, perfectamente instruidos en árabe y perfectamente capaces de 

gobernar, como demuestran los cargos institucionales y diplomáticos que desempeñaron en la época 

postcolonial. Su “cultura española”, de hecho, fue en un primer momento extremadamente funcional 

para el estado marroquí, pues le permitió explotar a los notables como intermediarios en los meses 

más intensos y problemáticos de la transición a la independencia, cuando cuestiones como las 

territoriales o las relativas al traspaso de poderes aún no se habían resuelto. Su “cultura española”, o 

quizás más bien su orientación política hacia España, fue la causa de su apartamiento de la escena 

política nacional cuando las relaciones con la antigua potencia colonial se deterioraron y, sobre todo, 

dejaron de ser prioritarias frente a las mantenidas con otras potencias, como Francia o Estados Unidos.  

Los “problemas jurídicos, militares y económicos a los que se tenía que enfrentar el gobierno español” 

después de abril de 1956 eran muchos, así que se decidió formar una Comisión interministerial para 

liquidar los asuntos españoles en la antigua Zona de influencia1272. Entre los miembros de dicha 

comisión se encontraba Tomas García Figueras, que todavía desempeñaba el cargo de delegado de 

Asuntos Indígenas1273. García Valiño se fue a Madrid en mayo de 1956; la Alta Comisaría cesó de 

existir en octubre de 1956 pero desde junio José María Bermejo, ex delegado de la Alta Comisaría, 

sustituyó al antiguo Alto Comisario hasta agosto de 1956, cuando el cargo fue suprimido1274. La 

administración y el ejercito españoles, entonces, siguieron desempeñando sus funciones en el antiguo 

Protectorado porque, al igual que en otros países africanos de recién independencia, todavía “no se 

habían formado cuadros marroquíes competentes que pudieran hacerse cargo de la compleja 

burocracia y defensa del territorio”1275.  

A partir de mayo de 1956, los delegados ministeriales empezaron a reunirse para organizar el traspaso 

de los poderes, aunque si los acuerdos estaban pendientes de los que Marruecos habría firmado con 

Francia1276. El 14 de junio de 1956 se firmaron en Madrid los acuerdos sobre las transferencias de 

poderes entre España y Marruecos; la delegación de Marruecos incluía a Moulay Hassan, 

representante de Mohammed V, Ahmed Balafrej, ministro de Asuntos Exteriores en el primer 

gobierno Bekkaï1277, y Muhammad Ibn Azzuz Hakim en calidad de secretario. El 31 de julio, Torres 

fue encargado, con el rango de ministro, de la administración de la Zona norte de Marruecos para 

llevar a cabo el traspaso de poderes entre la antigua metrópoli y el nuevo estado marroquí1278. Hasta 

 
1272 M. C. Ybarra Enríquez de la Orden, España y la descolonización del Magreb, p. 274 
1273 Ibidem 
1274 M. C. Ybarra Enríquez de la Orden, Los últimos años del protectorado de Marruecos, p. 359 
1275 Ivi, p. 358; Id., España y la descolonización del Magreb, p. 271 
1276 M. C. Ybarra Enríquez de la Orden, España y la descolonización del Magreb, p. 276 
1277 Ivi, p. 270 
1278 R. Velasco de Castro, Una lectura conciliadora, p. 27; J. Wolf, Les secrets du Maroc espagnol, p. 316 
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enero de 1957, cuando cesó en el cargo, Torres “aseguró la unificación definitiva de Marruecos”, 

gracias también a la “cooperación, felizmente amistosa, de altos funcionarios españoles”1279. 

Los acuerdos preveían la reunión, en Tetuán, de dos comisiones: una española y una marroquí. José 

María Bermejo fue nombrado presidente de la delegación del gobierno español que había de llevar a 

cabo la transmisión a las autoridades marroquíes “de los poderes de gestión ejercidos hasta ahora en 

la Zona norte de Marruecos por las autoridades españolas”1280. Además, se preveía la constitución de 

comisiones técnicas especiales para el estudio y el reglamento de los problemas militares, 

económicos, financieros y monetarios1281. La delegación marroquí reafirmó “mantener las garantías 

dadas a los funcionarios españoles en Marruecos” y “salvaguardar los intereses legítimos de los 

ciudadanos españoles”1282. Finalmente, se hablaba también de las “convenciones que regirán la 

cooperación de los dos países” en diferentes dominios, así como “la ayuda y asistencia que el 

Gobierno español estará llamado a prestar en Marruecos”1283. Los propósitos del gobierno marroquí 

eran de acabar con las transferencias lo antes posible, aboliendo totalmente el “control de los países 

protectores”, recuperando “todos los territorios ocupados”, creando las “Fuerzas Armadas 

marroquíes, con la ayuda técnica y financiera de Francia y España” pero manteniendo “lazos 

permanentes, sobre todo económicos, con las antiguas metrópolis”1284.  

Sin embargo, si España quería desempeñar, en Marruecos, un papel igual a lo de Francia, el estado 

marroquí quería evitar que los españoles reclamasen los mismos privilegios que los franceses 

pudieran obtener de los acuerdos bilaterales1285, precisamente porque no estaba dispuesto a otorgar 

los mismos privilegios a las dos antiguas potencias coloniales, considerando las relaciones con 

Francia de primaria importancia. La delegación española que negoció con los representantes 

marroquíes las transferencias de poderes, de hecho, no consiguió obtener “la misma 

«interdependencia» que Francia obtenía en Marruecos”, porque “España no estaba en condiciones de 

ofrecer al nuevo Estado marroquí los mismos créditos y beneficios financieros que el Gobierno 

francés ya le estaba ofreciendo”1286. Al igual que en el proceso de colonización de Marruecos, 

 
1279 J. Wolf, Les secrets du Maroc espagnol, p. 316 
1280 Archivo José María Bermejo (AJMB), Ministerio de Asuntos Exteriores, Nombramiento de Señor Don José María 

Bermejo y Gómez, ministro Plenipotenciario, delegado General de la Alta Comisaría de España en Marruecos, Madrid, 

22 de junio de 1956 
1281 M. C. Ybarra Enríquez de la Orden, España y la descolonización del Magreb, p. 270 
1282 Ibidem 
1283 Ibid. 
1284 Ivi, pp. 271-272 
1285 Ivi, p. 269 
1286 Ivi, p. 270 
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entonces, el diferente peso económico y político a nivel internacional de Francia y España fue 

decisivo en determinar las relaciones bilaterales con el estado marroquí. 

Esa actitud de Marruecos, así como la de España, se manifiestan en una carta que José María Bermejo 

escribió al ministro de Asuntos Exteriores el 2 de julio de 1956, comentándole su entrevista con 

Torres. La conversación tocó “los asuntos referentes a la transmisión de poderes” pero, a parte, se 

habló también del ejército1287. Era intención de Torres “solicitar del gobierno español la retirada de 

sus fuerzas concentrándolas todas en las Plazas de Soberanía”, precisamente porque eso hubiera 

presionado Francia a hacer lo mismo1288. Una vez más, intentar negociar con España parecía más fácil 

que con Francia. Sin embargo, los españoles no estaban dispuestos a transigir y Bermejo replicó que 

“no se mueve un solo soldado español mientras existan en Marruecos fuerzas de ocupación 

francesas”1289. A pesar de que, según Bermejo, las palabras de Torres “obedecían a las consignas de 

Rabat”, la posición de Torres con respecto a la relación con España no era tan intransigente. En 

octubre de 1956, por ejemplo, se produjo un incidente en Ksar el Kebir entre un oficial español y el 

gobernador de Larache; el oficial español, que fue abofeteado por el gobernador, fue encarcelado y 

liberado solamente bajo intervención del general Mohammed Ameziane, único marroquí en servir 

como general en el ejército español. Torres, en aquel entonces ministro Residente y embajador en 

España, forzó las dimisiones del gobernador, descreditándole1290.  

Al igual que en la época colonial, los notables se demostraron hábiles intermediarios: adoptaron a 

menudo posiciones claras contra la política española en Marruecos, pero, en otras ocasiones, se 

convirtieron en acérrimos defensores de los intereses españoles en Marruecos. En el caso concreto de 

Torres, exigir la retirada de las tropas españolas del territorio marroquí no significaba querer un 

conflicto con España. El gobernador de Larache, una ciudad importante para España, donde el número 

de residentes españoles era considerable, fue incluso destituido de su cargo por un enfrentamiento no 

con un civil, sino con un militar de la antigua potencia colonial. Exactamente los mismos soldados 

que Torres, como embajador en Madrid, pedía que España reuniera en las plazas de soberanía. 

Ciertamente, los notables tetuaníes compartían la idea del Gran Marruecos de Allal Al-Fassi. Todavía 

en los años 90, de hecho, la prensa tetuaní vinculada al antiguo partido reformista reivindicaba Ceuta 

y Melilla, concibiendo la devolución de las ciudades mediterráneas como un paso fundamental en la 

cooperación bilateral entre Marruecos y España. Sin embargo, ya en los años ‘50 la restitución de los 

territorios significaba, para los notables, el mantenimiento de las buenas relaciones con la antigua 

 
1287 FNFF, rollo 136, documento n. 16692, Carta confidencial del delegado General de la Alta Comisaría José María 

Bermejo al ministro de Asuntos Exteriores español Alberto Martín Artajo, Tetuán, 2 de julio de 1956  
1288 Ibidem  
1289 Ibid.  
1290 M. C. Ybarra Enríquez de la Orden, España y la descolonización del Magreb, pp. 277-278 
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potencia colonial, de las que hubieran sido los primeros en beneficiarse enormemente, precisamente 

porque su propio referente político siempre había sido y seguía siendo España.  

Similar fue la actitud de Tayeb Bennouna, primero como gobernador de Tetuán y luego como 

embajador en España. En marzo de 1957, por ejemplo, en calidad de gobernador Bennouna 

supuestamente negó la autorización a un grupo de personas “que fueron del Reformismo y hoy son 

del Istiqlal” para organizar una manifestación en memoria de las víctimas de los incidentes de Tetuán 

del marzo de 1956. “Aquello ya pasó”, dijo, al parecer, Bennouna, “ahora las relaciones con España 

son cordiales” y no era oportuno dañarlas con “una manifestación que iría contra España”1291. Otra 

vez, su actitud puede parecer paradójica, si se considera que Bennouna no solamente pertenecía al 

Istiqlal, desde cuando el PRN cesó de existir en marzo de 1956, sino que también había desempeñado 

el cargo de Inspector del partido en el norte de Marruecos hasta cuando fue nombrado gobernador. 

Evidentemente, para los notables salvaguardar los intereses de España en Marruecos valía tanto como 

salvaguardar los intereses marroquíes de ver evacuadas las tropas españolas y librados los territorios 

todavía ocupados.  

Aún en marzo de 1959 Abou Bakr Bennouna, en aquel entonces jefe del gabinete del gobernador de 

Tetuán, Abdeslam El Fassi, comentaba la expulsión decretada contra un periodista español diciendo 

que “Rabat debía obrar con más prudencia ya que estas cosas no hacen más que entorpecer la labor 

de su hermano Tayeb, embajador en Madrid, cerca del gobierno español”1292. Tayeb Bennouna, 

nombrado embajador en 1957, al parecer fue el único istiqlalí en reconocer la ayuda que España 

proporcionó a Marruecos en marzo de 1960 para hacer frente al dramático terremoto de Agadir. En 

el Boletín del CGET del 4 de marzo de 1960, de hecho, se escribía que eran muchos “los marroquíes 

que encuentran extraño que la prensa del país, sobre todo Al-Alam, del Istiqlal, no haya hecho 

mención de la importante aportación de España en favor de los siniestrados, mientras lanza a los 

cuatros vientos la que está llegando de otras nacionales que han operado con mucho más retraso que 

España”1293. Al contrario, “las declaraciones hechas a la prensa española y extranjera en Madrid por 

el embajador de Marruecos Sr. Bennouna, que fueron difundidas por Radio Nacional anoche y la 

prensa de hoy, han causado muy buena impresión entre los españoles y marroquíes de Tetuán que 

ven en ellas el reconocimiento oficial de todo lo que se ha hecho en favor de los damnificados de 

Agadir”1294.  

 
1291 AGA, AE (10)057.000, 54/18623, CGET, BI n. 155, Tetuán, 5 de marzo de 1957 
1292 AGA, AE (10)057.000, CGET, 54/18625, BI n. 54, Tetuán, 6 de marzo de 1959  
1293 AGA, AE (10)057.000, CGET, 54/18626, BI n. 52, Tetuán, 4 de marzo de 1960 
1294 AGA, AE (10)057.000, CGET, 54/18626, BI n. 55, Tetuán, 8 de marzo de 1960 
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“Según persona de crédito”, seguía el Boletín, la declaración de Tayeb Bennouna fue leída “en varias 

mezquitas de Tetuán”, donde también se habló “de la aportación de los españoles de Tetuán y de las 

medidas que fueron tomadas en los primeros momentos para recibir los heridos, lamentando muchos 

que no hayan sido utilizados los hospitales del Norte para ingresarlos y hayan preferido tenerlos en 

tiendas de campaña”1295. Además, “uno de los tolba que dieron lectura a las declaraciones de 

Bennouna”, decía el informador, comentó que “no han querido hacer uso del Hospital civil ni del 

Hospital español porque ni aún en la desgracia quieren conocer nuestra existencia”1296. El Boletín 

concluía afirmando que “Sid Mohammed Sordo, de Río Martín, perteneciente a familia que siempre 

formó en la vanguardia del Reformismo, lleva unos días hablando en la Mezquita de Río Martín 

contra Palacio y gobierno”; según un “marroquí de solvencia”, Mohammed Sordo, que fue 

“encargado del archivo” del PRN en los años ’501297, dijo que “ahora no podemos hablar del 

colonialismo español porque España entregó completa su Administración, pero vivimos bajo un 

colonialismo más fuerte, que es el que ejerce sobre nosotros Rabat dirigido por sus amigos los 

franceses”1298.  

No se trataba sólo del papel de España en la política exterior marroquí, sino de mirar a España como 

una posible alternativa al modelo francés al que estaban progresivamente tendiendo las instituciones 

y todos los ámbitos de la vida pública. Lo decía muy bien Abou Bakr Bennouna en abril de 1960, 

siendo, en aquel entonces, jefe del gabinete del gobierno de Tetuán, hablando “con unos amigos sobre 

los conflictos laborales que las organizaciones sindicales planteaban”:  

por Marruecos “sería fatal seguir los pasos de Francia” y que él creía “sinceramente que 

en este aspecto y en otros muchos debemos mirar hacia España que al fin y al cabo será 

con quien tendremos que entendernos siempre, se quiera o no, en los terrenos económico 

y cultural, así como en el de la política internacional”1299.  

La premura con la que se procedió a la “unión” de las dos Zonas de Marruecos provocó una serie de 

problemas dentro del propio estado, especialmente en la antigua Zona norte. El 12 de mayo de 1956, 

Bermejo escribía a Carrero Blanco, Subsecretario de la Presidencia del Gobierno de España, hablando 

de “relajación de autoridad” y “deserciones constantes individuales y en grupo, con o sin armamento 

y, sobre todo, el estado de latente rebelión de las fuerzas armadas indígenas” en el antiguo 

Protectorado1300. “La vida jurídica y administrativa”, seguía Bermejo, “está paralizada desde el 

 
1295 AGA, AE (10)057.000, CGET, 54/18626, BI n. 56, Tetuán, 9 de marzo de 1960 
1296 Ibidem 
1297 AGA, África (15) 013.001, 81/02382, DAI, Sección 2ª, BIM n. 60, Tetuán, 7 de agosto de 1953 
1298 AGA, AE (10)057.000, CGET, 54/18626, BI n. 56, Tetuán, 9 de marzo de 1960 
1299 AGA, AE, (10)057.000, CGET, 54/18626, BI n. 83, Tetuán, 16 de abril de 1960 
1300 AJMB, Carta enviada por José María Bermejo a Luís Carrero Blanco, Tetuán, 12 de mayo de 1956 
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momento en que el poder legislativo radica en Rabat cuyas relaciones con Tetuán son lentas y difíciles 

y nada se ha previsto para este peligroso y difícil periodo transitorio”1301. La supresión, todavía no 

oficial, de las fronteras económicas llevó a una situación en que “el contrabando y el acaparamiento 

están al orden del día con la consiguiente crisis social y laboral y los peligros que la misma 

encierra”1302. La anhelada “unidad” no estaba conduciendo a la construcción de un estado inclusivo, 

que tuviera en cuenta las particularidades que cada territorio había heredado de las diferentes 

experiencias coloniales, tanto a nivel económico y administrativo, como lingüístico y cultural. La 

transición a la independencia en la Zona norte de Marruecos, de hecho, en la práctica significó la 

integración del antiguo Protectorado español en las instituciones heredadas del Protectorado francés. 

La integración fue llevada a cabo a todos los niveles: institucional-administrativo, aduanero, 

económico y monetario, cultural y lingüístico. A las motivaciones políticas que estaban a la base de 

las revueltas territoriales entre 1957 y 1959, como por ejemplo el affaire Addi où Bihi, es decir la 

oposición a la “dictadura del Istiqlal”1303, en las áreas hispanófonas se sumaban asuntos relacionados 

con la adopción del modelo francés en todos los ámbitos de la vida cotidiana, desde el nivel macro 

del decoupage administrativo del territorio marroquí1304 hasta el nivel micro del empeoramiento del 

nivel de vida como resultado de las medidas aduaneras y monetarias1305 o la “francesización” de todos 

los ámbitos públicos1306.  

A principios de 1957 ya se había transferido gran parte de los poderes y servicios españoles al estado 

marroquí. Bermejo dimitió de su cargo en julio1307; Torres, en cambio, había sido destituido en enero 

de 1957 del cargo de ministro Residente y de embajador en Madrid. El cargo de ministro Residente 

servía para llevar a cabo la transferencia de los poderes; una vez finalizada, el mandato supuestamente 

ya no tenía razón de existir. En cambio, según Ybarra Enríquez de la Orden, Torres cesó como 

embajador en España “por diferencias de criterio con el Sultán, pese a que los funcionarios españoles 

y la población marroquí de la Zona norte solicitaron con vehemencia la prórroga de su mandato en 

 
1301 Ibidem 
1302 Ibid. 
1303 Maâti Monjib, La monarchie marocain, p. 132 
1304 M. E. L., Les institutions du Maroc indépendant et le «modèle français», en “Tiers-Monde”, vol. 2, n. 6, 1961, pp. 

169-182; R. Leveau, Le fellah marocain 
1305 Mimoun Aziza, El otoño de la ira en el Rif. Los rifeños frente al Majzén marroquí (1958-1959), en L. Feliu Martínez, 

J. L. Mateo Dieste, F. Izquierdo Brichs (coord.), Un siglo de movilización social en Marruecos, Barcelona, Bellaterra, 

2013, p. 260; M. C. Ybarra Enríquez de la Orden, España y la descolonización del Magreb, p. 279 
1306 Mimoun Aziza, El otoño de la ira en el Rif, p. 259 
1307 AJMB, Ministerio de Asuntos Exteriores, Don Juan Serrat y Valera, ministro Plenipotenciario, director de personal 

del Ministerio de Asuntos Exteriores certifica el cese de José María Bermejo del cargo de presidente de la Delegación del 

gobierno para la transmisión de los poderes en Zona Norte, Madrid, 22 de julio de 1957 
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una gran manifestación celebrada en Tetuán”1308. Las diferencias de criterio tenían que ver “con la 

política aplicada por su gobierno (el gobierno marroquí, nda) respecto a España”1309.  

Los Boletines de Información del Consulado General de España en Tetuán, pero, sugieren otras 

motivaciones que explicarían la dimisión o el cese de Torres como ministro y embajador. Torres y su 

“camarilla”1310, es decir los antiguos dirigentes del PRN, en aquel entonces ya fusionado con el 

Istiqlal, se habrían aprovechado de sus cargos por interés personal, o familiar y, más en general, de 

grupo. El “grupo” estaba formado precisamente por parte de los antiguos dirigentes del reformismo 

tetuaní, que también formaban parte de la burguesía de la ciudad que apoyó al PRN y que siguió 

apoyando las reivindicaciones de sus antiguos miembros en la época postcolonial. Ese interés tenía 

solapas materiales; de hecho, son diferentes los Boletines que hablan de supuestas sumas de dinero, 

coches, pisos, propiedades que los antiguos reformistas habrían ganado en la administración de la 

Zona norte durante la trasferencia de los poderes1311. El 12 de enero, “noticias procedentes del Rif” 

decían que “el Acto de la Hípica en el que se pretende presentar a Torres como hombre popular de 

esta Zona, fue una perfecta comedia organizada por Ibn Azzuz”1312. ¿Quizás el Acto de la Hípica fue 

precisamente la “gran manifestación celebrada en Tetuán” para apoyar a Torres de la que habla 

Ybarra? El 14 de enero, “noticias de Larache” informaban que “todo el lío organizado estos días sobre 

Torres, al que han contribuido – dicen – periodistas españoles, ha sido tomado en Larache un poco a 

chacota, incluso por los elementos que no desean la marcha de Torres, quizás porque a Larache no 

han llegado el cumulo de beneficios y prebendas que ha repartido entre sus amigos de Tetuán”1313. 

El tetuáncentrismo de los notables, que en la época colonial se reflejaba en la composición del comité 

ejecutivo del partido, no era nada nuevo. En 1946, por ejemplo, hubo una violenta discusión entre 

Torres y El Gali Taud, “jefe del Partido Reformista de Alcazarquivir”, hoy en día Ksar el Kebir; este 

último reprochaba a Torres que “las ciudades de la zona debían haber tenido sus respectivos 

representantes regionales en la citada Liga Árabe” porque “Marruecos no solo es Tetuán donde lo 

tienen todo y lo reparten todo”1314. Tener sus propios representantes, en la Liga Árabe o en el comité 

ejecutivo del partido, significaba claramente negociar y compartir el poder político. También se 

trataba de repartir los beneficios que llegaban de la relación con el Majzén y el estado colonial, en 

términos de remuneración de los cargos en la administración, subvenciones para las actividades del 

 
1308 M. C. Ybarra Enríquez de la Orden, España y la descolonización del Magreb, p. 275 
1309 M. C. Ybarra Enríquez de la Orden, Los últimos años del Protectorado de Marruecos, p. 359 
1310 AGA, AE (10)057.000, 54/18623, CGET, BI n. 118, Tetuán, 21 de enero de 1957 
1311 Véase como ejemplo: AGA, AE (10)057.000, 54/18623, CGET, BI n. 111, Tetuán, 12 de enero de 1957 
1312 AGA, AE (10)057.000, 54/18623, CGET, BI n. 112, Tetuán, 14 de enero de 1957 
1313 Ibidem 
1314 AGA, África (15), 81/2161, DAI, EXP. N. 16, Asunto: Unificación de los partidos (1946), Boletín de Intervención 

del Territorio del Lucus n. 20, Larache, 13 de marzo de 1946 
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partido y oportunidades de negociación, y los beneficios que llegaban directamente del partido, desde 

los sueldos pagados por desempeñar determinadas funciones o tareas hasta el desvío ilícito o al menos 

ambiguo de dinero de las cajas del partido para una gama de fines diversos. Del mismo modo, es de 

suponer que el traspaso de poderes también fue monopolizado por los notables tetuaníes, teniendo en 

cuenta que los organismos creados para tratarlos se encontraban en Tetuán. Al igual que la 

participación en la administración colonial había supuesto un enriquecimiento personal o familiar 

para los notables o el mantenimiento de su propio estatus socioeconómico, análogamente lo podía ser 

la participación en las instituciones marroquíes independientes.  

Sin embargo, ese interés de los antiguos reformistas no tenía que ver solamente con los beneficios 

materiales, sino que era sobre todo político. El 10 de enero de 1957 se comentaba que “Torres dispuso 

de 50 mil pesetas, sacadas de los fondos de ayuda a Argelia”, de los cuales unas partes fueron 

supuestamente repartidas entre sus colaboradores, “para hacer propaganda necesaria en Zona norte, 

al objeto de reforzar su postura y que le prorrogasen su mandato en esta zona”1315. Desde 1954, el 

PRN solía organizar la recaudación de fondos en apoyo de Argelia, empeñada en la guerra contra 

Francia que dio lugar a la independencia del país norteafricano en 1962. Supuestamente, parte de ese 

dinero, que en aquel entonces llegaba de las cajas del Istiqlal, fue empleado para hacer propaganda 

política en favor del permanecer de Torres en la cúspide de la administración del norte. Hasta se decía 

que Hassan Nader, uno de los “más inmediatos colaboradores”1316 de Torres y su futuro secretario en 

la Embajada de El Cairo1317, se entrevistó con los Gobernadores de Al-Hoceima, Nador y 

Chefchaouen pidiéndoles que apoyaran “las aspiraciones de Torres, de los suyos y de los españoles, 

de continuar en su puesto”1318.  

¿Qué hubiera significado ampliar el mandato de Torres? Lamentablemente, no disponemos de 

informaciones específicas sobre el Ministerio de la Residencia, sus competencias y funciones 

concretas, y quiénes, aparte de Torres e Ibn Azzuz, participaron en la administración del traspaso de 

poderes. Sin embargo, algunos boletines del CGET, así como algunas comunicaciones de los 

embajadores italianos en Rabat y Madrid con el MAE en Roma, revelan que se trataba de algo más 

que la gestión del traspaso de poderes. Es interesante destacar, por ejemplo, dos telegramas 

procedentes de las Embajadas de Italia en Rabat y Madrid y remitidas al Ministerio de Asuntos 

Exteriores en Roma respectivamente el 25 de enero y el 5 de febrero de 1957. El embajador italiano 

en Rabat, Renato Bova Scoppa, informaba de “manifestaciones de simpatía, por parte de vastas capas 

 
1315 AGA, AE, (10)057.000, 54/18623, CGET, Oficina de Enlace e interpretación, BI n. 109, Anexo: Crisis en Zona Norte, 

Tetuán, 10 de enero de 1957 
1316 AGA, AE (10)057.000, 54/18623, CGET, BI n. 112, Tetuán, 14 de enero de 1957 
1317 AGA, AE (10)057.000, 54/18625, CGET, BI n. 150, Tetuán, 6 de julio de 1959 
1318 AGA, AE (10)057.000, 54/18623, CGET, BI n. 112, Tetuán, 14 de enero de 1957 
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de la población con la manifiesta participación de los ambientes españoles” hacia Torres a principios 

de 19571319. Sin embargo, esas manifestaciones “no jugaron en su favor”1320. “Posiblemente el 

gobierno de Rabat”, sigue el embajador Bova Scoppa, “para acelerar los tiempos de la fusión 

completa, no procederá al nombramiento de un nuevo administrador de Zona Norte – en contra de la 

tendencia española de mantener más tiempo posible las dos Zonas separadas – sino solamente de un 

Gobernador”1321. Para el cargo de Gobernador, se hacía el nombre del general Mohammed Ameziane, 

jefe de las Fuerzas Armadas Reales en Zona norte1322; esos rumores fueron recogidos también por el 

servicio de información del Consulado General de España en Tetuán1323. Palabras parecidas escribía 

el embajador de Italia en Madrid, Giulio del Balzo di Presenzano: en calidad de ministro Residente, 

Torres “era apreciado por los españoles” y su cese en la administración de la antigua Zona norte fue 

recibido con “gran pesar”1324. “La política personal llevada a cabo por Torres”, concluía Giulio del 

Balzo di Presenzano, “que tenía el propósito de crearse un feudo en la Zona Norte retrasando la fusión 

con el resto de Marruecos, favorecía, de hecho, los intereses españoles orientados en mantener el 

máximo de la influencia en la ex Zona de Protectorado español a través de su diferenciación de la 

Zona sur”1325.  

En octubre de 1956 fue constituido el segundo gabinete Bekkaï y, a pesar de los rumores que hablaban 

de que Torres iba a ser nombrado ministro de Asuntos Exteriores1326, ningún antiguo reformista fue 

nombrado ministro, aunque si el Istiqlal ganó la mayoría de las carteras ministeriales. Si a finales de 

1955 se impidió a los notables tetuaníes participar en un gobierno provisional en Tetuán que debía 

negociar la independencia con España, en pie de igualdad con los representantes del Istiqlal en el 

primer gobierno Bekkaï, a finales de 1956 se les excluyó de la representación política a nivel nacional. 

Los años ’50 fueron escenario de la lucha por el poder entre la monarquía y el Istiqlal, entre el Istiqlal 

y los otros partidos nacionalistas y, finalmente, dentro del mismo Istiqlal. La apuesta no era solamente 

el control de las instituciones heredadas del Protectorado sino también, y, sobre todo, el tipo de estado 

que se quería construir. En este escenario, caracterizado por la violencia política, tanto estatal como 

 
1319 Archivio Storico Diplomatico del Ministero degli Affari Esteri (ASDMAE), Direzione Generale Affari Politici, 

Ufficio III 1948-1960 (Versamento I), Busta 84, Telespresso n. 287/94 enviado por el Embajador de Italia en Rabat al 

Ministerio de Asuntos Extranjeros italiano, Rabat, 25 de enero de 1957 
1320 Ibidem 
1321 Ibidem 
1322 Ibidem 
1323 Véase como ejemplo: AGA, AE (10)057.000, 54/18623, CGET, BI n. 110, Tetuán, 11 de enero de 1957 
1324 ASDMAE, Direzione Generale Affari Politici, Ufficio III 1948-1960 (Versamento I), Busta 84, Telespresso n. 

00814/C enviado por el Embajador de Italia en Madrid al Ministerio de Asuntos Extranjeros en Roma, Madrid, 5 de 

febrero de 1957 
1325 Ibidem 
1326 AGA, África (15)013, 81/05641, DAI, Jefatura Local de Policía a la Territorial de Yebala, Tetuán, 26 de marzo de 

1956 
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partidaria ¿qué tipo de estado hubieran querido los notables tetuaníes? Probablemente, 

marginalizados de la escena política nacional, los notables se agarraron a la idea de mantener la 

administración de la antigua Zona norte con un nivel de autonomía que les permitiera, por un lado, 

gobernar teniendo en cuenta sus especificidades, que llegaban de la diferente experiencia colonial, y, 

por otro, recortarse un espacio de actuación política que fuera importante como el de los ministros de 

estado.  

 

3.1.3 ¿Cuál idea de estado para Marruecos? ¿Y cuál norte para los tetuaníes?  

En Marruecos, al igual que en otros países africanos, el estado independiente tuvo que hacerse cargo 

de los fracasos del desarrollo colonial” en todos los ámbitos de la vida social: de un lado, “los 

gobiernos africanos heredaron la frágil infraestructura económica vuelta a la exportación que el 

colonialismo del desarrollo no había descuidado” y, del otro, “tuvieron que sufragar los gastos de la 

estructura administrativa creada por el desarrollo colonial y estar a la altura de las grandes 

expectativas de quienes esperaban que el estado volviera realmente en las manos del pueblo”1327. A 

raíz de la independencia, el estado marroquí tenía que enfrentarse con unos problemas estructurales 

similares a los de otros países africanos, relacionados con los cambios (o con las continuidades) que 

Marruecos experimentó en los años del Protectorado: crear y consolidar las instituciones del estado 

heredadas del colonialismo, construir una economía nacional procediendo con la reforma agraria – 

junto con pocos terratenientes, más que 3 millones y medio de fellah se encontraban sin tierras dentro 

de unas estructuras agrarias inalteradas – y con el desarrollo de la pequeña burguesía urbana – el 

sector industrial marroquí era cualitativamente poco competitivo y en ello la iniciativa y el control 

extranjeros seguían siendo considerables –, construir un sistema educativo – el 90% de los marroquíes 

era totalmente iletrados y analfabeta1328. En general, el “contraste entre la evolución y el 

estancamiento, entre el cambio y la inmovilidad” también era visible en las relaciones entre las 

diferentes fuerzas políticas del país1329. 

Las fricciones entre los diferentes actores implicados en la transición a la independencia surgieron 

antes de 1956, cuando el Istiqlal, partido hegemónico en la escena nacionalista marroquí y candidato 

a partido único, se vio obligado a participar en el gobierno provisional en pie de igualdad con las 

demás fuerzas políticas. Después de 1956, las fricciones se convirtieron en conflicto abierto: por un 

 
1327 F. Cooper, Africa contemporanea. Dalla decolonizzazione ad oggi, Roma, Carocci, 2022, p. 24 
1328 S. Gilson Miller, A History, pp. 153-154; J. Regnier, Monarchie et forces politiques au Maroc, en Introduction a 

l’Afrique du Nord Contemporaine, Aix-en-Provence, Institut de recherches et d’études sur les mondes arabes et 

musulmans, Éditions du CNRS, 1975, pp. 341-358, p. 341 
1329 J. Regnier, Monarchie et forces politiques, p. 341 
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lado, el Sultán no quería acabar como el Bey de Túnez, relegado a meras funciones simbólicas por el 

predominio del Neo-Dustur en la Asamblea Nacional y en el ejecutivo, hasta la proclamación de la 

República en julio de 1957; por otro lado, el partido Istiqlal, después de haber procedido a la 

cooptación o eliminación, tal vez violenta, de sus oponentes políticos, intentó ganarse la 

representación en las instituciones intervenidas por la monarquía y negociar una forma de estado más 

participada, en la que las prerrogativas monárquicas fueran más limitadas en favor del monopolio 

istiqlalí. Lamentablemente, los contrastes ideológicos y estratégicos internos al liderazgo istiqlalí, 

que llegaban de la heterogeneidad de los orígenes de sus lideres y de su base de apoyo, fueron 

hábilmente explotados por la monarquía, especialmente por Moulay Hassan, para romper la base de 

apoyo nacionalista e inclinar la balanza del poder definitivamente hacia la monarquía. 

Al igual de lo que pasó en Túnez, la competición por el poder acabó con la victoria decisiva de un 

bando sobre el otro; sin embargo, al contrario que en Túnez, donde el beylicato sucumbió al Neo-

Dustur, en Marruecos la monarquía logró imponer con éxito su propia visión política al Istiqlal. No 

solamente Mohammed V gozaba de la descendencia sharif y de la autoridad religiosa que faltaban al 

Bey tunecino, sino que el sultanato llegó a ser el símbolo de la unidad nacional en la lucha por la 

independencia y, por lo tanto, “esto impidió, tanto por motivos populares como tácticos, la realización 

de ataques retóricos contra la monarquía tan exitosamente utilizados por Habib Bourguiba y sus 

partidarios en Túnez”1330.   

La consolidación de la futura monarquía en detrimento de los partidos nacionalistas empezó antes de 

la independencia de Marruecos, precisamente cuando la figura del Sultán se vinculó definitivamente 

al movimiento nacionalista con el discurso de Mohammed V en Tánger en 1947. En seguida, el exilio 

consagró a Mohamed V como héroe nacional y, a su regreso, como unificador de la patria; patria que 

adquirió las fronteras materiales y simbólicas del sultanato, teniendo en cuenta que el Majzén fue 

tomado como símbolo de unidad y soberanía nacional por el movimiento nacionalista a partir de los 

años 30. De acuerdo con Wyrtzen, “Mohammed V se benefició tanto del proyecto de state-building 

colonial, que cultivó los rasgos simbólicos de su poder, como de la decisión de los nacionalistas de 

cooptar estos recursos en sus propios esfuerzos de nation-building”1331.  

A la vuelta del exilio, el poder de Mohammed V, en principio absoluto si se considera su autoridad 

religiosa y simbólica, en la práctica estaba limitado. El Istiqlal, verdadero “arquitecto” de la 

 
1330 M. J. Willis, Politics and Power in the Maghreb: Algeria, Tunisia and Morocco from Independence to the Arab 

Spring, London, C Hurst & Co, 2012, p. 42 
1331 J. Wyrtzen, Making Morocco. Colonial intervention and the politics of identity, Ithaca, Cornell University Press, 

2015, p. 271 



   342 
 

independencia, a finales de 1955 formaba “un estado en el estado”1332, controlando la mayoría de los 

cuadros administrativos del país que “no querían pasar por «guante blanco» idiotas, sin ideales 

nacionalistas ni doctrinas políticas”1333. El Sultán, además, tenía que compartir su autoridad simbólica 

de “primer resistente” contra el colonialismo con los lideres nacionalistas, ante todos los del Istiqlal 

y, primeramente, Allal Al-Fassi1334. Al-Fassi, en exilio desde 1937, no tuvo ningún cargo oficial 

dentro del Istiqlal hasta 1960, pero era su ideólogo y su líder moral de facto; incluso en su caso, tanto 

el papel religioso de alim como el exilio prolongado le otorgaron el papel de mártir del colonialismo 

a los ojos de las masas marroquíes. Además, hasta la constitución de las Fuerzas Armadas Reales 

(FAR) en mayo de 1956, el Sultán, que pasó a ser Rey en 1957, no detenía el monopolio de la 

violencia, compartido con el Ejército de Liberación, que en seguida fue en parte cooptado y en parte 

violentamente eliminado, así como con las organizaciones armadas de inspiración istiqlalí y los 

ejércitos español y francés que seguían en el territorio nacional, o reivindicado como tal. Mohammed 

V, entonces, era perfectamente consciente de que su popularidad podía ser fructífera y eficaz 

solamente en un clima de serenidad y entendimiento con el partido nacional hasta cuando no tuviese 

el control sobre los dos aparatos estatales, tanto el militar/policial como el administrativo.  

Mohammed V jugó hábilmente con la posibilidad de conceder libertades institucionales en favor de 

los partidos nacionalistas. En noviembre de 1955, hablando al pueblo marroquí a la vuelta del exilio, 

el Sultán habló de las tareas del gobierno, es decir “la creación de instituciones democráticas 

resultantes de elecciones libres fundadas en la separación de los poderes en el marco de una 

monarquía constitucional”1335. Sin embargo, la composición de los dos gabinetes Bekkaï, en 

diciembre de 1955 y en octubre de 1956, así como la de la Asamblea Nacional Consultiva constituida 

en noviembre de 1956, dejaba claro que la estrategia de la monarquía era otra: “La transición hacia 

un régimen representativo llevada a cabo de manera controlada, permitiría al Majzén seguir 

cumpliendo su papel de árbitro entre una panoplia de formaciones y grupos, algunos de los cuales 

necesitaban aun tiempo para consolidarse, evitando que el Istiqlal ganase la partida”1336. A pesar de 

que la presidencia de la Asamblea fue encargada a Mehdi Ben Barka, el Istiqlal tenía 10 miembros 

sobre 75. Además, todos los miembros de la Asamblea, tanto los que pertenecían a los partidos 

políticos como los que representaban las fuerzas políticas apartidistas, eran designados por 

Mohammed V. Aunque si la Asamblea “marcó las directrices de una política exterior de no 

alineamiento, mostrándose partidaria de una política de desarrollo económico y social planificada”, 

 
1332 S. Gilson Miller, A History, p. 153 
1333 Maâti Monjib, La monarchie marocain, p. 56 
1334 Ivi, pp. 183-184 
1335 C. Palazzoli, Le Maroc politique, p. 61 
1336 B. López García, El mundo arabo-islámico contemporáneo, p. 234 
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estas “opciones progresistas encontraron resistencias claves en el interior de la Asamblea – e incluso 

en el seno del propio Istiqlal – que terminarían tanto con la unidad istiqlalí como con la existencia de 

la Asamblea”1337. Mientras que “hablar de constitucionalismo democrático seguía formando parte de 

la retórica oficial”1338, la monarquía frenó la introducción de cambios radicales y los proyectos de 

reforma istiqlalíes. Las “elecciones libres”, tanto las administrativas como las políticas, fueron 

progresivamente retrasadas, precisamente porque la monarquía sabía que las consultaciones hubieran 

consagrado el Istiqlal como la primera fuerza política del país, en detrimento del mismo aparato de 

poder monárquico. 

Gracias a su política equilibrista entre la lucha por el poder en el interior y los desafíos internacionales, 

primeramente, la relación con Francia y la colocación de Marruecos en el panorama internacional, 

Mohammed V buscó, encontró y benefició “de importantes recursos que le permitieron construir un 

aparato de coerción y de eliminar o debilitar sus adversarios políticos”1339. Mohammed V y Moulay 

Hassan, jefe de las FAR, fueron capaces de “canalizar las élites rurales” – “Le fellah marocain, 

défenseur du trône”1340 – y poco a poco “tomaron posesión de la administración”, bloqueando “las 

reformas estructurales a nivel económico y social”, en beneficio de esas mismas élites que les 

apoyaban1341. La fuerza del Istiqlal fue refrenada por la habilidad política del Palacio que, de un lado, 

exhumó las redes de poder tradicionalmente fieles al sultanado y reconectó con aquellas que se habían 

“perdido” detrás del complot contra Mohammed V orquestado por Francia en 1953, todas 

profundamente aterrorizadas a la idea de ver el Istiqlal ganar en la lucha por el control del estado1342, 

y, del otro, se aprovechó de los enfrentamientos internos al partido para acabar con sus pretensiones 

hegemónicas1343. 

El Istiqlal, de hecho, fue representado en todos los gobiernos que se sucedieron desde noviembre de 

1955 hasta mayo de 1960, cuando cayó el gobierno de Abdallah Ibrahim, exponente de la UNFP, y 

Mohammed V tomó personalmente las riendas del ejecutivo. Si en los dos gabinetes Bekkaï, los 

ministros istiqlalíes tuvieron que someterse a las necesidades de la unidad nacional, la investidura del 

“gobierno homogéneo” presidido por Ahmed Balafrej en mayo de 1958, concretó las aspiraciones 

istiqlalíes expresadas en el Congreso Nacional del partido ya en diciembre de 1955. Sin embargo, a 

 
1337 Ivi, p. 235 
1338 S. Gilson Miller, A History, p. 155 
1339 Mounia Bennani-Chraïbi, Partis politiques, p. 289 
1340 R. Leveau, Le fellah marocain 
1341 Mounia Bennani-Chraïbi, Partis politiques, p. 289 
1342 R. Leveau, Le fellah marocain, p. 106; J. Waterbury, The Commander of the Faithful: The Moroccan political élite – 

A study in Segmented Politics, London, Weidenfeld & Nicolson, 1970 
1343 Mounia Bennani-Chraïbi, Partis politiques; P. Vermeren, Historie du Maroc; Maâti Monjib, La monarchie 

marocaine; R. Leveau, Le fellah marocain; C. Palazzoli, Le Maroc politique; J. Waterbury, The Commander of the 

Faithful 
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pesar de las presiones del “ala radical” del Istiqlal, que quería establecer las reglas del juego político, 

es decir fijar los poderes que correspondían a cada miembro del gobierno y que todos los ministros 

fueran nombrados por su presidente, las posiciones claves del poder (Interior, Defensa) siguieron en 

las manos de personalidades que, a pesar de ser istiqlalíes, como en el caso de Ahmed Lyazidi, eran 

ante todo fieles al Palacio1344. El Palacio, que todavía estaba intentando organizar la oposición política 

al Istiqlal a través de los manejos de Moulay Hassan, hizo del “gobierno homogéneo” un “arma en 

contra de la unidad del partido”: precisamente la “ultra-homogéneidad” del gobierno Balafrej reveló 

la profunda “heterogeneidad”1345 del Istiqlal.  

El Palacio, además, reforzó el aparato anti-istiqlalí favoreciendo un multipartidismo que tenía como 

propósito el fortalecimiento de la misma institución monárquica1346. De acuerdo con Monjib: “El Rey 

fomentó los elementos sin partido que llegaban del nacionalismo pero que eran hostiles al Istiqlal 

para que se organizaran políticamente. Estas personalidades nacionalistas, pero no istiqlalíes se 

sentían frustradas ante la dominación, en aquel entonces relativa, del espacio político por parte del 

Istiqlal”1347. El apoyo al PDI hasta octubre de 1956, el reconocimiento oficioso del Movimiento 

Popular en septiembre 1957, oficialmente constituido en partido en febrero de 1959, así como la 

constitución del Frente para la Defensa de las Instituciones Constitucionales (FDIC) en marzo de 

1963 bien explican las intervenciones del Palacio en el juego político nacional en función anti-

Istiqlal1348. Además, la escisión de enero de 1959 y la constitución de la Unión Nacional de las 

Fuerzas Populares supuso el fracaso definitivo de los intentos del Istiqlal de establecerse como partido 

único de gobierno: la monarquía, en definitiva, “frustró con éxito sus intentos de someter a todas las 

demás fuerzas a su autoridad, como Bourguiba y el Neo-Destour habían conseguido en Túnez”1349. 

El multipartidismo, reconocido oficialmente en la Constitución de 1962 y percibido en “el mundo 

exterior” como “un avance liberal e iluminado en un mundo en desarrollo que estaba dominado por 

regímenes de partido único”, en la realidad fue un útil instrumento en manos de la monarquía para 

defenderse “contra un Istiqlal poderoso y unido”1350. 

Del lado del Istiqlal, la euforia de la independencia dio paso a la frustración de sus aspiraciones, es 

decir la imposibilidad de ver concretizadas esas reivindicaciones que estuvieron al “centro de su 

discurso anticolonial”: reforma social e instituciones constitucionales, o por lo menos una reducción 

 
1344 Maâti Monjib, La monarchie marocaine, p. 114 
1345 Ivi, p. 117 
1346 P. Vermeren, Histoire du Maroc, p. 27 
1347 Maâti Monjib, La monarchie marocaine, p. 71 
1348 Mounia Bennani-Chraïbi, Partis politiques, p. 97 
1349 M. J. Willis, Politics and Power in the Maghreb, p. 44 
1350 Ivi, p. 45 
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de las prerrogativas monárquicas1351. El Istiqlal, identificado por las masas como “el partido del 

Sultán”, porque hizo del regreso de Mohammed V a Marruecos una conditio sine equa non para 

cualquier negociación futura, contaba dos millones de afiliados y militantes a finales de 1956. 

Además, los istiqlalíes dominaban las diferentes organizaciones paralelas al partido. La Union 

Marocain du Travail, constituida en la clandestinidad en marzo 1955 y cuya existencia fue ratificada 

a través del dahir sobre la regulación del derecho sindical en julio de 1957, era la organización más 

importante. La integración, en agosto de 1956, de la dirección de la UMT en la Comisión Política del 

Istiqlal fue el punto de llegada del proceso de “istiqlalización” del sindicato marroquí empezado en 

los años ’50 bajo el Protectorado francés y precisamente lo que permitió al partido llegar a ser la 

primera fuerza política del país.  

En los años ’40 y ’50 el Istiqlal vio la aparición de una nueva clase de militantes de orígenes sociales 

humildes, entre ellos Mehdi Ben Barka, que se ganaron las simpatías de la media y pequeña burguesía 

urbana y de las masas obreras y sindicalizadas. Hasta los años ’50, de hecho, el nacionalismo había 

sido una “cuestión de élite” y el “ala conservadora” del Istiqlal simbolizada por Allal al-Fassi hizo 

muestra varias veces de “un «sectarismo burgués» inmodéré [no moderado]”1352. Si la evolución del 

país era considerada como “inevitable”, se escribía en el editorial de Al-Alam en 1948, la misma 

evolución manejada por la “populace [pueblo, chusma]”, y no “por la élite”, hubiera sido “una 

catástrofe”1353. Sin embargo, las masas sindicalizadas constituyan “la base sociológica del «Istiqlal 

militante» simbolizado por Ben Barka”; masas sin las cuales “el Istiqlal no hubiera sido el partido 

que fue a raíz de la independencia”1354. Fueron precisamente las diferencias de criterio internas al 

liderazgo istiqlalí, que habían sido apartadas en momentos coyunturales por motivaciones tácticas, 

pero que se demostraron sustanciales en cuanto se tuvo que elegir el tipo de estado que se quería 

construir, que llevaron a la escisión del partido en 1959. La escisión del 25 de enero puso punto final 

a la unidad del movimiento nacionalista y “la entrada en liza de la Unión Nacional de las Fuerzas 

Populares supuso una merma importante para la influencia del Istiqlal”1355: la balanza del poder se 

inclinó definitivamente hacia Mohammed V1356.  

El Istiqlal, entonces, “no ocupaba todo el espacio sociopolítico nacional” a raíz de la independencia, 

disputado con la “popularidad de Mohammed V y de su Trono”1357. Sus veleidades de constituirse en 

 
1351 S. Gilson Miller, A History, p. 155 
1352 M. Monjib, La monarchie marocaine, p. 82 
1353 Editorial de “Al-Alam”, 11 de septiembre de 1948, citado en: Ivi, p. 83 
1354 Ivi, pp. 82-83 
1355 B. López García, El mundo arabo-islámico, p. 239  
1356 Maâti Monjib, Le monarchie marocaine, p. 163, 217 
1357 Ivi, p. 73 
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partido único, en las huellas de la tendencia general en todos los países africanos, aparecieron ya en 

el primer Congreso Nacional del partido en diciembre 1955. A pesar de no “pretender el monopolio 

de la acción en Marruecos, ni el de la opinión”, Abderrahim Bouabid consideraba que todas las 

tendencias políticas expresadas por los marroquíes pudieran ser colocadas dentro de “la grande 

familia espiritual del Istiqlal”1358. La primera acción del Istiqlal en este sentido, fue cooptar la segunda 

fuerza política del país. El partido de la Reforma Nacional, primer partido nacionalista reconocido 

por las autoridades coloniales en todo Marruecos en diciembre de 1936, cesó formalmente de existir 

en marzo de 1956 fusionándose con el Istiqlal. En el acto de Tánger, Allal al-Fassi, habló de “la 

unidad de nuestro país, que tiene que ser una realidad viviente”1359. Por eso, siguió el líder istiqlalí, 

“no puedo no mencionar la unificación del patriotismo marroquí. La nación marroquí no necesita 

multiplicar las tendencias políticas en las circunstancias actuales”1360.  

Paradójicamente, fue precisamente la unidad política del nacionalismo la que provocó la ruptura 

definitiva del movimiento: a pesar de los rasgos comunes, derivados de las experiencias de vida y 

políticas compartidas, desde los estudios en Palestina o Egipto, hasta la participación en eventos 

internacionales como la asamblea inaugural de la Liga Árabe, pasando por los diversos intentos de 

coordinación dentro de Marruecos o a nivel internacional, las dos élites diferían en cuanto a los 

intereses materiales respecto a lo que la independencia debía ser. La heterogeneidad que caracterizaba 

el liderazgo del Istiqlal, así como su base social, se manifestó ante todo en una división norte/sur que 

se hacía dramáticamente eco de la división fronteriza entre los dos protectorados en la época colonial. 

Élite dominante tanto a lo largo de los últimos dos siglos, los notables habían desempeñado 

efectivamente un papel central, tanto a nivel nacional como internacional, en la organización del 

movimiento nacionalista y en la internacionalización de sus demandas y reivindicaciones. 

Decepcionados por el apartamiento sufrido en las negociaciones de la independencia y en el reparto 

del poder en el segundo gabinete Bekkai, después de haber participado en la violencia contra los 

militantes del PDI como hombres del Istiqlal y altos funcionarios del estado dedicados al traspaso de 

los poderes, los notables empezaron a plantearse y reivindicar la refundación del antiguo partido 

nacionalista. Además, gracias a la política española de reconocimiento formal de Mohammed V frente 

a la decisión unilateral francés de destituirlo entre 1953 y 1955, en la lucha de poder postcolonial los 

notables siempre jugaron la carta del apoyo incondicionado al sultanato en esa época difícil y 

 
1358 Archives Nationales d'Outre-Mer, Intervention sur la politique générale du Parti de l'Istiqlal par Maître Abderrahim 

Bouabid, membre du Comité exécutif de l’Istiqlal, Congrès extraordinaire du Parti de l'Istiqlal, décembre 1955 [online]: 

https://www.cvce.eu/en/obj/address_by_abderrahim_bouabid_on_the_general_policy_of_the_istiqlal_party_december_

1955-en-652196ce-35a7-4444-adee-58daa74e988d.html  
1359 C. Palazzoli, Le Maroc, p. 157 
1360 Ibidem 

https://www.cvce.eu/en/obj/address_by_abderrahim_bouabid_on_the_general_policy_of_the_istiqlal_party_december_1955-en-652196ce-35a7-4444-adee-58daa74e988d.html
https://www.cvce.eu/en/obj/address_by_abderrahim_bouabid_on_the_general_policy_of_the_istiqlal_party_december_1955-en-652196ce-35a7-4444-adee-58daa74e988d.html
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precisamente por eso reclamaba un trato diferente, que al final no era nada más que la inclusión de la 

antigua Zona norte de Marruecos en el nuevo estado en un plan de igualdad con el antiguo 

Protectorado francés.   

Hasta el instalarse en Rabat del segundo gobierno Bekkaï el 26 de octubre de 1956, los lideres del 

Istiqlal trabajaron “en favor de un modelaje político en el seno del gobierno que tenía que asegurar 

una parte del pastel [a cada uno] acorde con la audiencia real en el pueblo”1361 de cada tendencia 

política. Aunque si los istiqlalíes consiguieron ganar la mayoría de los cargos ministeriales en 

detrimento del Partido Demócrata de la Independencia de Mohammed Hassan Ouazzani que fue 

expulsado del gobierno en octubre de 1956, los ministerios claves del estado seguían en las manos de 

personalidades próximas al Palacio, a pesar, eventualmente, de ser istiqlalíes. Hasta la constitución 

del “gobierno homogéneo” Balafrej en 1958, los ministros istiqlalíes del segundo gabinete Bekkaï 

consiguieron una serie de sucesos tanto en política interna, véase las purgas de los “colaboradores” 

del colonialismo de la administración marroquí, como en política exterior, véase la recuperación de 

Tarfaya en abril de 1958 y la evacuación del primer contingente francés del país. Sin embargo, al 

contrario que la burguesía secularizadora y modernista tunecina, que tuvo las manos libres después 

de la independencia de Francia, la burguesía marroquí reunida en el seno del Istiqlal tuvo que hacer 

frente a una doble oposición: le fellah marocain défenseur du trône, de un lado, y el mismo Palacio, 

del otro, que refrenaron su voluntad reformista.  

El Istiqlal consiguió apoderarse de la administración, pero la “marroquinización” del aparato público, 

que se logró con bastante rapidez, en la práctica fue su “istiqlalización”; sin embargo, escapándole el 

control del ejército y de la policía, así como de parte importante de los fellah sin tierras y de las elites 

rurales que se alinearon con la monarquía, el Istiqlal tuvo que hacer frente a dos importantes revueltas 

antigubernamentales en el Alto Atlas en 1957 y en el Rif entre 1958 y 1959. Addi où Bihi, gobernador 

de Tafilalt, representa perfectamente a los “fellah marocain, défenseur du trône”1362: Addi, de hecho, 

“reconocía la autoridad real” pero “se rehusaba a aceptar reformas con carácter burgués” porque su 

intención era “quedarse con el beneficio de los impuestos para sí mismo y no enviarlos a los burgueses 

ricos de la ciudad”1363. Tanto el affaire Addi, como los sucesos rifeños, fueron precisamente la 

reacción conservadora tanto a los intentos de modernización y funcionarización de la administración 

marroquí como a los de reestructuración de la economía impulsados por el Istiqlal. Ironía del destino, 

fue siempre el Istiqlal, y más adelante la UNFP, que tuvo que hacerse cargo de la represión de las 

revueltas, aunque si las acciones militares se desarrollaron bajo la jefatura de Moulay Hassan. El 

 
1361 M. Monjib, La monarchie marocaine, p. 31 
1362 R. Leveau, Le fellah marocain 
1363 Maâti Monjib, La monarchie marocaine, p. 63 
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levantamiento del Rif puso de manifiesto la diversidad de reivindicaciones que componían la cuestión 

del norte y, en ocasiones, su conflicto. Si bien es cierto que algunos leitmotiv, como la 

“francesización”, que en algunos casos incluso se declinó como “colonización”, eran compartidos 

tanto en Tetuán como en el Rif, también es cierto que los notables no sólo no participaron en el 

conflicto, y mucho menos sufrieron su represión, sino que desempeñaban cargos importantes, 

diplomáticos y políticos, en el estado marroquí. Abd al-Khaliq Torres, por ejemplo, en aquel entonces  

Finalmente, el Istiqlal sucumbió a sus mismas tensiones internas, debidas a las diferencias de visiones 

políticas de sus principales lideres. Allal Al-Fassi, “de un monarquismo desapasionado, pretendía 

limitar e institucionalizar los poderes del soberano”. A pesar de considerarse el líder supremo del 

partido, Allal Al-Fassi tenía que compartir su autoridad política con Ahmed Balafrej, secretario 

general del partido desde 1943, y con Mehdi Ben Barka, líder de facto del partido y enlace con el 

sindicalismo marroquí. Ahmed Balafrej personificaba esos líderes istiqlalíes que tenían más en común 

con la monarquía que con el partido, motivo por el cuál Mohammed V le confió el gobierno en 1958, 

descartando Allal Al-Fassi y Mehdi Ben Barka. A pesar de su función de secretario general del 

Istiqlal, de hecho, Balafrej no solamente no hizo nada para evitar la escisión del partido, sino que fue 

gracias a su retrocesión que la coalición de gobierno propuesta por Allal Al-Fassi fue descartada a 

finales de 1958. En cambio, Al-Fassi y Ben Barka eran ambos partidarios de preservar la unidad del 

partido; sin embargo, fue la diferente actitud hacia las masas sindicalizadas y sus reivindicaciones, 

que llegaba de los diferentes orígenes económicos y sociales de los dos lideres, que llevó el partido a 

la ruptura en 1959.   

Los antiguos reformistas tetuaníes, que habían pasado a ser istiqlalíes en marzo de 1956, fueron 

excluidos no solamente de los dos primeros gobiernos Bekkaï, sino también del gobierno homogéneo 

Balafrej y, posteriormente, del de Abdallah Ibrahim. De hecho, Abd Al-Khaliq Torres fue nombrado 

ministro por primera y única vez en 1960, en el gobierno presidido por Mohammed V. Intermediarios 

en los meses del traspaso de los poderes, cuando todavía se necesitaban sus conocimientos de y sus 

experiencias con los españoles, fueron progresivamente aparatados del reparto del poder a nivel 

nacional a partir de 1957. Quizás por eso, los reformistas intentaron agarrarse al Ministerio de la 

Residencia y, en general, a la posibilidad de mantener en la Zona norte una relativa autonomía, que 

permitiera gobernar teniendo en cuenta las especificidades de la Zona norte, es decir la herencia 

colonial española, tanto por lo que se refiere a la costumbre de la administración del territorio como 

a los específicos intereses de los notables. La historia nacional que se empezó a escribir después de 

1956, tanto la que se refiere a la época colonial como la de la transición a la independencia y del 

traspaso de los poderes, casi no habla de la antigua Zona norte española, excluyendo entonces sus 
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protagonistas. Sin embargo, las fuentes orales, utilizadas junto con los documentos españoles – sobre 

todo los boletines de información del Consulado General de España en Tetuán – y algunos 

documentos de las instituciones diplomáticas italianas en Marruecos y España, ayudan a reconstruir 

la historia de la élite nacionalista norteña entre 1957, cuando terminó el traspaso de los poderes, y 

1963, cuando se celebraron las primeras elecciones políticas del Marruecos independiente.  

Los notables tetuaníes fueron tres veces víctimas. En primer lugar, fueron víctimas de la actitud 

inmovilista de España y de la marginación de la antigua potencia colonial en el proceso de 

descolonización y en la reorganización de las relaciones exteriores del nuevo estado marroquí. En 

segundo lugar, fueron víctimas de la reconfiguración de poder interna a Marruecos: cooptados en el 

Istiqlal, sucumbieron a sus veleidades de constituirse en partido único y monopolizar la base de apoyo 

del movimiento nacionalista. Los españoles, después de la independencia de Marruecos, siguieron 

llamando a los nacionalistas tetuaníes “antiguos reformistas” o “afiliados al Partido Nacional 

Reformista”, como si el PRN todavía existiera y no se hubiera fusionado con el Istiqlal. Eso se puede 

explicar, de un lado, por la costumbre, teniendo en cuenta que el PRN hubiera cumplido veinte años 

de actividad en diciembre de 1956, diecinueve y picos de los cuales bajo Protectorado español. Del 

otro lado, sin embargo, se puede asumir que esa clasificación respondía a la realidad político-social 

tetuaní, es decir la existencia de “dos bandos del reformismo-istiqlalí, unos con y otros contra 

Torres”1364. De hecho, a lo largo de los años ’50 y ’60 son muchos los rumores cerca de la voluntad 

de los antiguos reformistas de refundar el partido de la Reforma Nacional, para volver a tener una 

organización política autónoma, que pudiera permitir a los notables tetuaníes de volver a desempeñar 

un papel central en la política nacional o, por lo menos, a nivel regional. Sin embargo, el surgir de la 

monarquía como actor político dominante en detrimento de cualquier formación partidista a partir de 

1960 significó también el sucumbir de la hipótesis de refundar el PRN.  

Finalmente, los notables fueron también, y quizás sobre todo, víctimas de sus propias posturas 

políticas: si es cierto que las causas relacionadas con la “cuestión del Norte” fueron compartidas por 

todos los habitantes de la antigua Zona española, especialmente los rifeños durante la rebelión de 

1958-1959, es sobre todo cierto que las propuestas políticas formuladas y las élites involucradas en 

este proceso de reivindicación de una mayor inclusión en la vida política nacional eran profundamente 

diferentes, porque expresaban intereses no sólo irreconciliables sino muchas veces conflictivos. Los 

notables de Tetuán, de hecho, participaron como hombres del Istiqlal más que del Majzén, en la 

represión interna al propio movimiento nacionalista, especialmente contra los afiliados y 

simpatizantes del PDI. Además, a pesar de la empatía hacia los rifeños y compartiendo parte de sus 

 
1364 AGA, AE (10)057.000, 54/18623, CGET, Oficina de Enlace e interpretación, BI n. 103, Tetuán, 3 de enero de 1957  
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reivindicaciones de mayor inclusión en las instituciones nacionales, no participaron en la revuelta que 

sacudió el Rif a finales de los ’50 y, de hecho, sus posiciones en la diplomacia marroquí y en la 

administración local tetuaní les permitieron permanecer firmemente anclados al estado, a pesar de su 

empatía con las víctimas de la represión de Moulay Hassan.   

 

3.2 ¿Intereses locales o intereses nacionales? La hipótesis de refundación del Hizb al-

Islah al-watani o Partido de la Reforma Nacional en los albores de la independencia 

La integración del PRN en el Istiqlal no fue un proceso pacífico. Antes de 1960, cuando la balanza 

del poder se inclinó definitivamente hacia la monarquía, los notables tetuaníes intentaron jugar en 

distintos frentes, apoyando o liquidando el asunto como si hubiera sido pacifico. De acuerdo con 

Leveau, “el Partido de la reforma marroquí no insistió en sus propias reivindicaciones”1365, 

fusionándose con el Istiqlal.  

Sin embargo, no todos los autores están conformes con la explicación de que el PRN desapareció de 

forma pacífica, integrándose perfectamente en el Istiqlal. Jean Wolf, por ejemplo, afirma que “no 

parecía que se tratara de una fusión”, según los textos de “los acuerdos que se decían redactados”, 

sino más bien de una “colaboración íntima, de una coexistencia”; “se trataba de dar a esta formación 

el nombre de neo-Istiqlal”1366. De hecho, la fusión de los dos partidos, o mejor dicho la incorporación 

del PRN en el Istiqlal, en su tiempo causó “inmensa sorpresa en los entornos políticos marroquíes del 

Norte y del Sur”1367. Jean Wolf la definió como una “extraña «ceremonia íntima»”1368. Ibn Azzuz 

Hakim, entrevistado por Wolf1369, confirmaba que nadie tenía conocimiento de la voluntad del líder 

tetuaní, tampoco el Comité ejecutivo del partido1370. Mehdi Bennouna, en aquel entonces redactor 

jefe de al-Umma, periódico del PRN desde 1952, se enteró del hecho cumplido por radio, confesando 

a Jean Wolf1371 que al día siguiente no sabía si “imprimir como de costumbre la mención «organismo 

oficial del partido de la Reforma Nacional» bajo el titular del periódico1372. Ambos, sin embargo, 

coincidieron en decir que el gesto de Torres fue dictado por espíritu de patriotismo. “No tenemos que 

olvidar”, dijo Ibn Azzuz a Jean Wolf, “que el PRN fue creado exclusivamente para alcanzar la unidad 

 
1365 R. Leveau, Le fellah marocain, p. 106 
1366 J. Wolf, Les secrets du Maroc espagnol, p. 300 
1367 M. C. Ybarra Enríquez de la Orden, España y la descolonización del Magreb, p. 251; J. Wolf, Les secrets du Maroc 

espagnol, p. 300 
1368 J. Wolf, Les secrets du Maroc espagnol, p. 300 
1369 La fecha de la entrevista no está señalada. 
1370 J. Wolf, Les secrets du Maroc espagnol, p. 300 
1371 La fecha de la entrevista no está señalada. 
1372 J. Wolf, Les secrets du Maroc espagnol, p. 300 
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y la independencia de Marruecos” y como esas condiciones se habían realizado “el PRN ya no tenía 

razón de ser”1373. Mehdi Bennouna añadió que “si se hubiera votado a favor de la fusión, nos 

hubiéramos basado en consideraciones puramente patrióticas”, es decir “en favor del interés superior 

del país entero”1374.  

A la pregunta de Jean Wolf de si realmente Torres no había puesto ninguna “condición”1375 a la 

incorporación del PRN en el Istiqlal, Ibn Azzuz contestó que después de unos meses tuvo la 

oportunidad de “constatar que los [antiguos] dirigentes [del PRN] obtuvieron la compensación que le 

había sido prometida” precisamente porque Torres la contrató antes de cerrar el acuerdo con Allal al-

Fassi1376. Sin embargo, en su tiempo también Ibn Azzuz consideró que “esa fusión representara un 

error cometido por Torres”1377. En cambio, Mehdi Bennouna negó categóricamente la existencia de 

un trato preliminar entre los dos lideres, hecho que queda demostrado, en sus palabras, por las 

“irrisorias” compensaciones que obtuvieron los antiguos dirigentes reformistas al ingresar en el 

Istiqlal1378. 

La memoria de los antiguos reformista, en cuya huella se inserta la afirmación de Wolf, sustentada 

también por documentos de los archivos españoles e italianos, revelan que la integración del PRN en 

el Istiqlal no se cumplió como los reformistas hubieran querido, sino que básicamente fue una 

maniobra de Allal Al-Fassi para ganar terreno hacia el partido único. Posiblemente, los notables 

tetuaníes esperaban un reconocimiento, en términos de poder político interno al partido, por renunciar 

a su organización partidista, pero lo único que recibieron fue marginalización internamente al Istiqlal 

y aparto de la vida política nacional.  

Los documentos que tratan el asunto a lo largo de la segunda mitad de los años ’50 y los primeros 

años ‘60, sobre todo notas e informes recogidos en los Boletines del Consulado General de España 

en Tetuán, pero también notas enviadas directamente por los cónsules españoles de Tetuán y Rabat 

al Ministerio de Asuntos Exteriores señalan que el enfrentamiento tenía que ver precisamente con las 

“compensaciones” de las que hablaban Ibn Azzuz, Mehdi y Abou Bakr Bennouna. El mismo Torres 

se arrepintió “de haberse fusionado con el Istiqlal, porque ahora podría contar con un partido fuerte 

del que sería el jefe y no se encontraría desplazado de la cosa política del país, como está”1379.  

 
1373 Ivi, p. 301 
1374 Ivi, p. 303 
1375 Ibidem  
1376 Ibidem 
1377 Ibidem 
1378 Ibidem 
1379 AGA, AE (10)057.000, 54/18624, CGET, BI n. 136, Tetuán, 18 de junio de 1958. 
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En junio de 1958, de hecho, Torres cumplía un año de embajador en el Egipto de Jamal Abdel Nasser. 

A comienzos de 1957, fue destituido de los cargos de ministro Residente y Embajador en España1380 

y el 16 de enero nombrado embajador en El Cairo. Según rumores recogidos por informadores del 

Consulado español de Tetuán, Allal al-Fassi juzgó negativamente la actuación de Torres en la Zona 

norte, “en el sentido de que no ha tenido éxito en su labor por los manejos llevados a cabo en 

beneficios de sus amigos y familiares”1381. Son diversos los documentos españoles que hablan de las 

prebendas que supuestamente Torres y su “camarilla”1382 ganaron en los primeros meses después de 

la independencia administrando el traspaso de poderes de la antigua Zona norte1383 y no resulta 

extraño que los nacionalistas tetuaníes quisieran participar en el reparto del poder, que llevaba consigo 

también el reparto de beneficios y prebendas. Sin embargo, resulta que no fue España a forzar las 

dimisiones de Torres del cargo de embajador1384.  

José María Bermejo, presidente de la Delegación española encargada de la transmisión de los poderes, 

se entrevistó con Torres el 4 de enero de 1957. En una nota al ministro de Asuntos Exteriores español, 

Bermejo informaba que Torres “es víctima de una maniobra al parecer francesa siendo lo más 

lamentable que los instrumentos sean miembros nacionalistas e incluso de su propio partido”1385. 

Además, añadía Bermejo, estas personalidades “tratan obtener del Sultán su alejamiento afirmando 

que su presencia en Oriente Medio es necesaria”1386. Que el objetivo del nombramiento de Torres 

fuese “alejarlo de Marruecos” queda demostrado por Stenner. Su nombramiento, así como el de otros 

lideres istiqlalíes como Tayeb Bennouna1387 o antiguos reformistas como Abou Bakr Bennouna, 

cónsul en Canarias y embajador en Yemen1388, respondía a un definido “cálculo político” por parte 

de la monarquía: “Con muchos de sus miembros más influyentes derramados alrededor del mundo, 

el Istiqlal tenía menos recursos a disposición para contrarrestar el poder siempre mayor del 

Palacio”1389.  

 
1380 FNFF, rollo 139, documento n. 17063, Comunicado a la Subsecretaría del MAE enviado por el Embajador de España 

en Rabat, Rabat, 1º de enero de 1957 
1381 AGA, AE (10)057.000, CGET, 54/18623, BI, n. 114, Tetuán, 16 de enero de 1957 
1382 AGA, AE (10)057.000, 54/18623, CGET, BI n. 118, Tetuán, 21 de enero de 1957 
1383 Véase como ejemplo: AGA, AE (10)057.000, 54/18623, CGET, Oficina de Enlace e interpretación, BI n. 109, Anexo: 

Crisis en Zona Norte, Tetuán, 10 de enero de 1957  
1384 FNFF, rollo 139, documento n. 17063, Comunicado a la Subsecretaría del MAE enviado por el Embajador de España 

en Rabat, Rabat, 1º de enero de 1957 
1385 FNFF, rollo 139, documento n. 17058, Comunicado a la Subsecretaría del MAE enviado por el presidente de la 

Transmisión de poderes de España, José María Bermejo, Tetuán, 4 de enero de 1957 
1386 FNFF, rollo 139, documento n. 17058, Comunicado a la Subsecretaría del MAE enviado por el presidente de la 

Transmisión de poderes de España, José María Bermejo, Tetuán, 4 de enero de 1957 
1387 D. Stenner, Globalizing Morocco. Transnational activism and the postcolonial state, Standford, Standford University 

Press, 2019, p. 172 
1388 Entrevista de la autora y Antonio M. Morone, Tetuán, 20 de noviembre de 2017   
1389 D. Stenner, Globalizing Morocco, p. 172 
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El mismo Torres comentó que si no fuera por  

“la certidumbre y exacta seguridad del amor de Su Majestad por mi persona, y el concepto 

algo exagerado – pero real – de mi competencia, no solo no hubiera aceptado El Cairo, 

sino nada. Ahora bien, lejos de mi patria, a la que quiero mucho y de ello son testigos 

excepcionales los españoles, esperaré los acontecimientos que no han de tardar en 

producirse y, entonces, veremos hasta qué punto la Zona Norte va a contar en la totalidad 

del Imperio. No me ciega el regionalismo, pero la Zona Norte vale tanto como las otras y 

no puede tolerar el desprecio que constantemente se le hace”1390.   

Lo que hizo Torres después de la fusión con el Istiqlal, en las palabras de Ibn Azzuz, fue luchar “con 

todas sus energías, toda su inteligencia, para la región querida que había conseguido rattacher 

[literalmente adjuntar, tiene aquí el sentido de unificar] a Marruecos, pero comprobando, con 

profunda amargura, que el Norte estaba cada vez más abandonado por todos los gobiernos que se 

sucedieron”1391. Aun así, no sólo no encontramos representación de la antigua dirección del PRN en 

el segundo gobierno Bekkaï, instalado en Rabat el 26 de octubre de 1956, sino tampoco en los 

gobiernos istiqlalíes de Ahmed Balafrej (mayo/diciembre de 1958) y Abdallah Ibrahim (diciembre 

de 1958/mayo de 1960). “El culpable de todo lo que está ocurriendo en la antigua Zona del 

Protectorado de España es Abdeljalak Torres”, informa el Consulado General de España en Tetuán 

el 3 de julio de 1958, “por haber fusionado su partido con el Istiqlal en aquellos primeros momentos 

de euforia al serle concedida la independencia al país, cosa que hizo en contra de la opinión de sus 

más íntimos colaboradores y de la mayoría de sus seguidores”1392. Los años que siguieron la 

independencia, hasta la formación del gobierno presidido por Mohammed V el 27 de mayo de 1960, 

fueron escenario de la lucha por el poder, es decir el control del estado y de sus recursos, entre la 

monarquía y el Istiqlal. De acuerdo con la “novela nacional”, la independencia fue el resultado de la 

“«Revolución del Rey y del pueblo»; «pueblo» para el que el partido Istiqlal reivindicaba el 

monopolio de la representación”1393. Sin embargo, hasta 1960 los dos pilares de la lucha nacional 

fueron obligados a coexistir llegando a compromisos1394. De un lado, “disminuyendo la fiebre 

nacionalista, los factores de oposición dentro del Istiqlal prevalieron sobre los de solidaridad”1395 

debilitando el bloque nacionalista en el enfrentamiento con el Palacio. Por su parte, Mohammed V 

fue capaz de explotar las divergencias entre los diferentes sectores del Istiqlal, que llevaron a la 

 
1390 AGA, AE, (10)057.000, 54/18623, CGET, BI n. 117, 19 de enero de 1957 
1391 J. Wolf, Les secrets du Maroc espagnol, p. 304 
1392 AGA, AE (10)057.000, 54/18624, CGET, BI n. 149, Tetuán, 3 de julio de 1958 
1393 Mounia Bennani-Chraïbi, Partis politiques, p. 79 
1394 M. Monjib, La monarchie marocaine, p. 216 
1395 Ivi, p. 359 
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escisión del área radical el 25 de enero de 1959 y a la constitución de la Unión Nacional de las Fuerzas 

Populares (UNFP) en septiembre1396.  

Hablando con Jean Wolf, Ibn Azzuz aportó otra motivación para explicar la actuación de Torres en 

marzo 1956, cuando entregó su partido a Allal al-Fassi. A raíz de la fusión con el Istiqlal, el antiguo 

líder reformista, “dijo, repitió, juró que había sido S. M. Mohammed V que le pidió [de entregar el 

PRN al Istiqlal] como servicio personal para facilitar su tarea en el curso de las negociaciones con los 

españoles”1397. El 28 de marzo de 1956 Mohammed V llamó en audiencia Torres, que viajó a Rabat 

acompañado por Ibn Azzuz. Después de media hora de sesión, recordaba Ibn Azzuz, Torres salió de 

la sala “pálido como cera, visiblemente contrariado”. Mohammed V le preguntó la razón de la fusión 

del PRN con el Istiqlal y al responder Torres que fue porque el Rey mismo lo había pedido, el monarca 

contestó: “Yo nunca – has entendido? ¡Nunca! – he encargado alguien para que te dijera eso. Si lo 

hubiera deseado, te lo habría pedido yo mismo”1398. Según Mehdi Bennouna, de hecho, eso formaba 

parte de la estrategia de la monarquía que quería que el PRN “siguiese arraigado en el Norte” del 

país, “incluso estableciendo ramificaciones en el Sur”, para poner freno a la expansión del Istiqlal1399.  

Mirando al desarrollo de la política nacional hasta la muerte de Mohammed V en 1961, resulta difícil 

no encontrarse de acuerdo con el estupor del mismo Rey marroquí frente al hecho cumplido de la 

fusión de los dos partidos. Por parte de la monarquía, tenía sentido explotar el PRN en función anti-

istiqlalí y/o intentar cooptarlo en el bando monárquico, pero no mucho apoyar y fomentar la unión de 

los dos principales partidos nacionalistas marroquíes, hecho que hubiera podido volverse en contra 

del mismo Palacio. En cambio, fue Allal al-Fassi que en el marzo de 1956 hizo muestra de su 

“malhumor” acerca del “juego real dirigido a «hundir» el Istiqlal tratándole en igualdad de 

condiciones con una infinidad de otras organizaciones [políticas], que además corrían el riesgo de 

multiplicarse sin fin”1400. Y por eso, con “un golpe maestro”, Allal al-Fassi consiguió convencer a 

Torres “a disolver su partido y adherir con sus partidarios al Istiqlal”1401. Quizás “engañándole”, como 

sugiere Ibn Azzuz Hakim, pero sin hacer referencia directa a supuestas responsabilidades del líder 

istiqlalí1402. Del otro lado, el Rey intentó y consiguió reunir las redes de poder tradicional 

 
1396 R. Leveau, Le fellah marocain. Véase también: J. Waterbury, The Commander of the Faithful; Maâti Monjib, La 

monarchie marocaine; Mounia Bennani-Chraïbi, Partis politiques 
1397 J. Wolf, Les secrets du Maroc espagnol, p. 301 
1398 Ivi, p. 302 
1399 Ibidem 
1400 Maâti Monjib, La monarchie marocaine, p. 31 
1401 Ibidem 
1402 J. Wolf, Les secrets du Maroc espagnol, p. 303 
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intermediarias del colonialismo, preocupadas de mantener su propio estatus económico y político 

contra la “dictadura del Istiqlal”1403, en su bloque político, tal y como demostrado por Leveau1404.  

Si en los años ’50 el Istiqlal experimentó un cambio, por lo menos parcial, de su dirección política, 

debido al surgir de un grupo de líderes que llegaban de las clases medio bajas de las ciudades, 

vinculadas al movimiento obrero y sindical, lo mismo no se puede decir del Partido de la Reforma 

Nacional. En la antigua Zona norte del Protectorado, de hecho, la cuestión sindical se desarrolló de 

forma diferente, así como se ha visto en el primero y segundo capítulo, y prácticamente no se dispone 

de datos sobre la participación sindical de los marroquíes a lo largo de la época colonial1405.  

Por lo que a los años ’50 se refiere, la inscripción al sindicato franquista era voluntaria por los 

marroquíes, cuyos números fueron siempre escasos comparado con la población; la mayoría de los 

afiliados, además, procedían de centros urbanos1406. Según escribía el 21 de junio de 1952 Tayeb 

Bennouna al Interventor de Yebala, en una nota de aclaración de las modificaciones sufridas por el 

PRN desde su constitución en 1936 hasta la vuelta a la legalidad del partido precisamente en 1952, 

“instituciones del partido son también las Uniones, tales como Unión de mujeres, Unión de 

estudiantes, Unión deportiva, Unión de obreros, industriales, comerciantes, agricultores y 

licenciados”1407. La Unión de mujeres1408 y la Unión de estudiantes1409 estaban monopolizadas por la 

burguesía tetuaní afiliada o simpatizante del PRN. De las otras dos organizaciones no se tienen datos, 

pero por lo que a la Unión de obreros, industriales, comerciantes, agricultores y licenciados se refiere, 

encontramos una Unión parecida en el antiguo Protectorado francés liderada por el Istiqlal1410.  

Asimismo, se debe tener en cuenta que el desarrollo industrial en el Protectorado español en 

Marruecos fue mucho más débil con respecto al Protectorado francés1411 y no se puede hablar de un 

 
1403 Maâti Monjib, La monarchie marocaine, p. 132 
1404 J. Waterbury, The Commander of the Faithful; R. Leveau, Le fellah marocain; Maâti Monjib, La monarchie 

marocaine 
1405 Mimoun Aziza, La sociedad marroquí bajo el Protectorado español (1912-1956), in M. Aragón Reyes (coord.), El 

Protectorado español en Marruecos: la historia trascendida, Bilbao, Iberdrola, p. 142  
1406 Mimoun Aziza, La sociedad rifeña frente al Protectorado español de Marruecos (1912-1956), Barcelona, Bellaterra, 

2003, p. 248 
1407 AGA, África (15)013, 81/1898, DAI, Sección Política, EXP/3 Reservado: Nacionalismo y Actividades, Intervención 

del Territorio de Yebala, Traducción de una carta enviada por el Partido Reformista Nacionalista al Interventor Territorial 

de Yebala, Tetuán, 27 de junio de 1952 
1408 R. Velasco de Castro, Las mujeres marroquíes: de la lucha anti-colonial a la lucha por la igualdad de género, en R. 

González Naranjo et al. (coord.), Déclinaisons des espaces féminins de l’après-conflit, Limoges, Presses Universitaires 

de Limoges, 2017, pp. 59-72. Véase como ejemplo: AGA, África (15)013, 81/1898, DAI, Sección Política, EXP/3 

Reservado: Nacionalismo y Actividades, Delegación de Asuntos Indígenas, BIM n. 88, Tetuán, 25 de septiembre de 1947 
1409 AGA, África, (15) 013.001, 81/02378, DAI, Sección Política 2ª, EXP. n. 129, Asunto: Mustafa Ben Mohammed 

Abdeluaheb, Tetuán, Nacionalista, Información n. 2103, Tetuán, 28 de octubre de 1946 
1410 Union Marocaine des Commercants, Industrialistes et Artisans (UMCIA), constituida en 1956: J. Waterbury, The 

Commander of the Faithful, p. 105 
1411 Mimoun Aziza, La sociedad rifeña, p. 109 
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desarrollo de una clase obrera tal y como se formó en las ciudades de la Zona sur1412; los marroquíes 

que trabajaban en el sector de la artesanía, muy desarrollado en Tetuán, que sobrevivieron a la 

integración en la industria, se organizaron en corporaciones profesionales1413. En los años ’40 se 

registraron los primeros intentos del PRN en establecer contactos con diferentes sectores del mundo 

laboral y desarrollar una política sindical en relación con las corporaciones profesionales1414. En los 

años ’40 y ’50, al contrario que el Istiqlal que vio la aparición de una nueva clase de militantes de 

orígenes sociales humildes que se impusieron, a partir de la independencia, como lideres del ala 

radical del partido, Ben Barka ante todos, el PRN no experimentó la misma evolución.  

En junio de 1952, Tayeb Bennouna escribía a la administración española que el Comité ejecutivo del 

PRN estaba formado por “seis de sus miembros fundadores”1415 y otros diez miembros que se 

incorporaron en los años1416. Todos eran tetuaníes: comerciantes, profesores, propietarios1417. El 

asunto era tema de discusión también en las relaciones entre el partido y las corporaciones 

profesionales (gremios), partidarios del PRN en los años ‘50: porque, “siendo el reformismo un 

partido nacional”, preguntaba en una reunión celebrada en el domicilio de Torres Abdelcrim El Usir, 

vocal representante del gremio de tejidos de Tetuán, “conserva la misma directiva desde 1937?”1418. 

Un año más tarde, en 1953, la respuesta a la pregunta de Abdelcrim El Usir llegó de Mohammed Ben 

Mohammed El Jatib, miembro del Comité ejecutivo del PRN. Sus palabras seguían las huellas del 

“sectarismo burgués” del Istiqlal: “Los representantes de los gremios no están capacitados para 

intervenir en la dirección de la política nacionalista, en tanto que todos los componentes de la actual 

directiva son hombres cultos que han estudiado casi todos en Egipto”1419. En abril de 1956, de hecho, 

se tiene conocimiento de la fundación en Tetuán de un Sindicato de Mudarrisin y Mudarririn 

 
1412 Ivi, p. 217 
1413 Ivi, pp. 134, 248 
1414 Véase como ejemplo: AGA, África, (15) 013.001, 81/02381, DAI, Sección 2ª, BIM n. 44, Tetuán, 10 de junio de 1952 
1415 AGA, África (15)013, 81/1898, DAI, Sección Política, EXP/3 Reservado: Nacionalismo y Actividades, Intervención 

del Territorio de Yebala, Traducción de una carta enviada por el Partido Reformista Nacionalista al Interventor Territorial 

de Yebala, Tetuán, 27 de junio de 1952: Sid Abdeljalak Ben Ahmed Torres, Mohammed Ben Mohammed Tanana, 

Mohammed Ben Mustafa Afailal, Mohammed Ben Mohammed El Tanyi, El Hach Mohammed Ben Mohammed Seffar, 

Taieb Ben El Hach Abdeslam Bennuna. 
1416 AGA, África (15)013, 81/1898, Delegación de Asuntos Indígenas, Sección Política, EXP/3 Reservado: Nacionalismo 

y Actividades, Intervención del Territorio de Yebala, Traducción de una carta enviada por el Partido Reformista 

Nacionalista al Interventor Territorial de Yebala, Tetuán, 27 de junio de 1952: Mohammed Ben Mohammed El Mudden, 

Rebat Sefli Lahsen Ben Ahmed Ben Abdeluhab, Mohammed Ben Mohammed El Jatib, Mustafa Ben Ahmed Ben 

Abdeluhab, Ahmed Ben Ahmed Ben Yel-lun, El Mehdi Ben Abdeslam Bennuna, Mohammed Ben Abdeslam El Fasi, 

Abdeslam Ben Dris Bennani, Dris Ben Abdeslam Bennuna, Ibrahim Ben El Mamun El Iahmadi.  
1417 AGA, África (15)013, 81/1898, Delegación de Asuntos Indígenas, Sección Política, EXP/3 Reservado: Nacionalismo 

y Actividades, Intervención del Territorio de Yebala, Traducción de una carta enviada por el Partido Reformista 

Nacionalista al Interventor Territorial de Yebala, Tetuán, 27 de junio de 1952 
1418 AGA, África, (15) 013.001, 81/02381, DAI, Sección 2ª, BIM n. 69, Tetuán, 22 de agosto de 1952 
1419 AGA, África, (15) 013.001, 81/02382, DAI, Sección 2ª, BIM n. 62, Tetuán, 14 de agosto de 1953 
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(maestros) en el que predominaban los “dirigentes de filiación Reformista”1420. Además, en febrero 

de 1957 el CGET informaba de un acuerdo dentro de una empresa, no especificando de que tipo de 

empresa se tratara, firmado por Mehdi Bennouna en representación de la UMT. Según informa el 

mismo CGET, en abril de 1957 Mehdi Bennouna ocupaba el cargo de secretario general de la UMT 

para el Norte1421.  

Encontrar a Bennouna en las filas del UMT hace pensar en un intento de la antigua dirección del PRN 

de establecerse en los ganglios del poder istiqlalí y recortarse espacios de representación, aunque si 

no hay evidencias de que eso fuera verdad en la literatura. Sin embargo, el PRN tenía menor apoyo 

que el Istiqlal primeramente porque tenía menos afiliados en términos cuantitativos. Además, la 

mayoría llegaban del alta, media y pequeña burguesía urbana, hecho que se reflejaba también en la 

composición del Comité ejecutivo del partido y de los miembros de las asociaciones y sindicatos que 

gravitaban alrededor de él. En conclusión, los datos de los que disponemos nos llevan a afirmar que 

las motivaciones que estaban en la base de la decisión de Torres de fusionar el PRN con el Istiqlal en 

marzo de 1956 tenían que ver con las escasas posibilidades de que el PRN se pudiera transformar en 

un partido de masa que podía rivalizar con el Istiqlal por el monopolio del espacio político.  

Hasta el instalarse en Rabat del segundo gobierno Bekkaï el 26 de octubre de 1956, los lideres del 

Istiqlal trabajaron “en favor de un modelaje político en el seno del gobierno que tenía que asegurar 

una parte del pastel [a cada uno] acorde con la audiencia real en el pueblo”1422 de cada tendencia 

política. Ya el 26 de marzo de 1956, la Jefatura Local de Policía de Tetuán recogía rumores que 

Torres iba a ser nombrado ministro de Asuntos Exteriores1423, es decir que el líder tetuaní estaba 

participando, o por lo menos se suponía que iba a participar, a la repartición del poder gubernamental.  

El 22 de junio de 1956, según informaba una nota del gabinete diplomático de la Alta Comisaría en 

Tetuán dirigida al Ministerio del Interior de Rabat, las calles de Tetuán se llenaron de “numerosos 

musulmanes portadores de banderas y pancartas, con la finalidad de rendir homenaje a Torres, 

Embajador de Marruecos en Madrid, que regresaba de la Zona sur a esta ciudad”1424. “Elementos del 

Istiqlal”, se lee en la nota, “mantenían el orden” junto con “elementos del Ejército de Liberación”1425. 

 
1420 AGA, África, (15) 013.001, 81/6054, Delegación de Educación y Cultura, EXP. n. 633, Asunto: Sindicatos, 

Información, Interpretación y Relaciones Culturales, Nota para la Jefatura de Secretarías de la Alta Comisaría, Tetuán, 

24 de abril de 1956 
1421 AGA, AE (10)057.000, 54/18623, CGET, BI n. 198, Tetuán, 30 de abril de 1957 
1422 M. Monjib, La monarchie marocaine, p. 31 
1423 AGA, África (15)013, 81/05641, Jefatura Local de Policía a la Territorial de Yebala, Tetuán, 26 de marzo de 1956 
1424 AGA, África (15)077, AC, 81/10840, Gabinete Diplomático, Expediente Personal de Abdeljalak Ben Hach Ahmed 

Torres, n. 15593, Nota informativa procedente del jefe del Gabinete Diplomático de la ACEM, destinado al Alto 

Comisario que sea remitida al ministro del Interior del gobierno de Rabat, Tetuán, 22 de junio de 1956 
1425 Ibidem 
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No conocemos los datos reales de las manifestaciones de aquel 22 de junio en Tetuán. Sin embargo, 

en la nota se afirma que “conforme avanzaba la hora, la concurrencia fue creciendo, siendo 

extraordinaria a todo lo largo del recorrido que habría de efectuar Torres”1426. Por su parte, Torres 

contestó “mediante saludos expresivos que dirigía a la multitud desde un coche descubierto” y, “en 

la Plaza de España [hoy Plaza Hassan II], rodeado de miembros del antiguo Partido Reformista, 

agradeció el recibimiento”1427. En este escenario, parece ser que Torres fuera todavía capaz de 

movilizar al menos una discreta cantidad de personas en diferentes ámbitos sociales. El documento, 

de hecho, habla de “exploradores, gremios, escuelas y funcionarios de todas categorías” y de “ambos 

sexos”1428.  

Torres “gozaba del apoyo de la burguesía de “origen andaluz”, a la que estaba vinculado por un capital 

de reputación y servicios prestados. Los grandes comerciantes, los artesanos, los intelectuales y los 

profesores estaban en su favor”1429. Sin embargo, tal y como afirmaba Saleh Haskouri Ben Bachir en 

una correspondencia por correo electrónico con la autora del 5 de mayo de 2020, “los reformistas 

eran débiles frente a los independentistas [istiqlalíes] después de la independencia. Pronto fueron 

asimilados”1430. De hecho, no encontramos a ningún antiguo reformista en el segundo gobierno 

Bekkaï en octubre de 1956, a pesar de que el Istiqlal ganó la mayoría de las posiciones ministeriales 

en detrimento del PDI, que fue expulsado del gobierno1431.  

Precisamente el Partido Demócrata de la Independencia de Mohammed Hassan Ouazzani intentó 

rivalizar con el Istiqlal. El PDI, a pesar de sus reivindicaciones republicanas de la época del 

Protectorado, después de la independencia se colocó en el bando monárquico, intentando ganarse el 

apoyo de las masas rurales a través de sus redes clientelares en las áreas hostiles al Istiqlal, entre las 

cuales el Rif1432. A partir de 1957, sin embargo, “su pretensión de representar a los rurales” fue 

“rápidamente puesta en duda por el Movimiento Popular”1433. Más tarde, cuando algunos de sus 

lideres confluyeron en la UNFP, entre ellos Thuami Ouazzani1434, el partido confluyó en el “partido 

del Majzén”1435, es decir el Frente Popular para la Defensa de las Instituciones Constitucionales de 

Ahmed Reda Guedira1436.  

 
1426 Ibid. 
1427 Ibid. 
1428 Ibid. 
1429 R. Leveau, Le fellah marocain, p. 106 
1430 Correspondencia entre la autora y Saleh Haskouri Ben Bachir, 5 de mayo de 2020 
1431 Maâti Monjib, La monarchie marocaine, p. 43 
1432 Mounia Bennani-Chraïbi, Partis politiques, p. 98 
1433 Ibidem 
1434 Maâti Monjib, La monarchie marocaine, p. 170 
1435 Ivi, p. 306 
1436 Ibidem; Mounia Bennani-Chraïbi, Partis politiques, p. 100 
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El Istiqlal, por su parte, reprochaba al PDI su sobrerrepresentación en el primer gobierno Bekkaï1437. 

El Palacio, de hecho, jugó el papel de la unidad nacional para que el Istiqlal aceptara transigir no sólo 

con la participación del PDI en el gobierno sino, precisamente, con su sobrerrepresentación en el 

reparto de los ministerios1438. La habilidad del Palacio en romper la solidaridad nacionalista, que ya 

no era tan solidaria antes de 1956, resultó en la marginación del PDI del escenario político, también 

a través de eliminaciones físicas1439. Después del affaire Addi, primera revuelta anti-istiqlalí, los 

miembros del PDI sufrieron una violenta represión por parte de los militantes del Istiqlal.  

En el primer gobierno Bekkaï, Ouazzani fue nombrado ministro de la Producción Industrial y 

Minera1440. De acuerdo con Monjib, los militantes del PDI fueron “perseguidos por los del Istiqlal, 

sin que eso levantara indignación visible en la opinión pública a pesar de todos los llamamientos 

emitidos por su prensa”1441. En el momento de la represión, algunos de los antiguos lideres 

reformistas, entre ellos Torres y Tayeb Bennouna, no solamente eran miembros destacados del Istiqlal 

en la Zona norte, sino que también ocupaban, respectivamente, los cargos de ministro Residente y 

Gobernador de Tetuán.  

No tenemos muchas informaciones sobre el papel desempeñado por los antiguos reformistas, nuevos 

istiqlalíes en la persecución del PDI. En una traducción al español de un artículo del 8 de abril de 

1963 de al-Magrib al-Arabi, periódico del Movimiento Popular1442, el columnista comentaba el viaje 

hecho por Torres en la antigua Zona norte en calidad de candidato del Istiqlal en Tetuán en las 

inminentes elecciones políticas1443. Lo que se reprochaba a Torres es que “se oponga a las libertades 

de los demás”, en ese caso haciendo propaganda en contra del Movimiento Popular, tachando a sus 

miembros de “traidores y esbirros del colonialismo”1444. En una gama de observaciones negativas 

sobre la labor política de Torres, el articulista pregunta retóricamente si “ha olvidado su Señoría el 

líder sus actos cuando fue «Residente» en el Norte”1445. “Si él lo ha olvidado”, sigue el artículo, “el 

pueblo del Norte no ha olvidado lo que hizo con él y con sus hombres liberales a los que torturó y 

mató en la «huerta Bricha», en «Busafi», en Nador, en Chauen, en Larache, en Alcazarquivir, en 

 
1437 Mounia Bennani-Chraïbi, Partis politiques, p. 97  
1438 Maâti Monjib, La monarchie marocaine, p. 27 
1439 Nasser Eddine Bekkaï Lahbil, Une indépendance bâclée. Maroc: 1950-1961, Rabat, Top Press, 2007, pp. 239-244; 

Maâti Monjib, La monarchie marocaine, pp. 67-71; P. Vermeren, Histoire du Maroc, p. 27; Mounia Bennani-Chraïbi, 

Partis Politiques, pp. 97-98 
1440 T. K. Park, Aomar Boum, Historical Dictionary of Morocco, Lanham, Rowman & Littlefield Publishers, 2016, p. 381  
1441 Maâti Monjib, La monarchie marocaine, p. 69 
1442 AGA, África, (15)005, 81/11225, RFDGPPA, Expedientes sobre políticos marroquíes (1961-1975), EXP. P-547, 

Asunto: Abdeljalak Torres, “Al-Magrib Al Arabi”, periódico del Movimiento Popular, 8 de abril de 1963 
1443 J. Wolf, Les secrets du Maros espagnol, p. 342 
1444 AGA, África, (15)005, 81/11225, RFDGPPA, Expedientes sobre políticos marroquíes (1961-1975), EXP. P-547, 

Asunto: Abdeljalak Torres, “Al-Magrib Al Arabi”, periódico del Movimiento Popular, 8 de abril de 1963 
1445 Ibidem 
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Arcila”1446. Dar Bricha1447 es una villa que, en aquel entonces, se encontraba en las afueras de la 

ciudad (hoy en día en el barrio de Wilaya), cuyo uso por parte del partido del Istiqlal, o de bandas 

armadas a su sueldo, fue supuestamente autorizado por sus propietarios1448.  

Del tema habla Mehdi Moumni Toujkani, militante del PDI que publicó en 1986 el libro Dar Bricha 

ou l’histoire d’un disparu, traducido al francés en 20211449. Según Ahmed Maaninou1450, miembro 

del PDI de Ouazzani que escribió la prefación del libro y una breve biografía del autor, Toujkani 

mantuvo buenas relaciones con Torres y el PRN durante su estancia en Tetuán, hasta el punto de 

llegar a representar los intereses del PRN entre los artesanos, a pesar de no renegar su pertenencia al 

PDI1451. Este espíritu de cooperación de Toujkani fue porque el mismo Torres le convenció que la 

constitución del Frente Nacionalista en Tánger en 1951 tenía el sentido “de coordinar y completar la 

acción nacional”1452, así que ya las divisiones partidistas se suponían no tuviesen relevancia. El libro 

cuenta la historia de su autor, precisamente su detención en Dar Bricha en Tetuán entre junio y agosto 

de 19561453. Allí, así como en otras villas en las ciudades de Tetuán y Chefchaouen, según cuenta 

Mehdi Moumni Toujkani, se consumaron secuestros, torturas y asesinados sobre todo de miembros 

del PDI, pero también de otros opositores, incluidos algunos miembros disidentes del mismo 

Istiqlal1454 y antiguos nacionalistas de Zona Norte, como Abdslam Taoud1455. Taoud en 1939 era 

miembro del Comité regional de PRN de Ksar el Kebir1456, llegando a ser entre los años ’30 y ‘40 

jefe del Partido de Unidad Marroquí de Mekki Naciri, que como hemos visto confluyó en el PDI, en 

la ciudad1457. También el autor revela la participación de algunos de los antiguos reformistas en 

diferentes momentos de su historia, identificándolos como “ejecutores” de las voluntades del partido 

Istiqlal1458. “No podíamos creer que el partido Islah al-Watani fuera sólo una sección del partido 

 
1446 Ibid. 
1447 P. Vermeren, Histoire du Maroc, p. 27 
1448 Mehdi Moumni Toujkani, Dar Bricha ou l’histoire d’un disparu, Temara, Kalimate édition, 2021, p. 38  
1449 Ivi 
1450 T. K. Park, Aomar Boum, Historical Dictionary of Morocco, p. 222 
1451 Mehdi Moumni Toujkani, Dar Bricha, p. 23 
1452 Ibidem 
1453 Ivi, p. 24 
1454 Ivi, p. 122 
1455 Ivi, p. 141 
1456 AGA, África (15) 013.001, 81/02388, DAI, Actividades nacionalistas en las regiones de Tetuan, Lucus, ecc. 

1939/1945, Sin otras informaciones, 23 de noviembre de 1939 
1457 AGA, África (15)013, 81/1898, DAI, Sección Política, EXP/3 RESERVADO, Nacionalismo y Actividades (1946-

1956), Asunto: Nacionalismo: su extensión en la cabila o ciudad y forma de manifestarse, sin otras informaciones, 

Alcazarquivir, sin fecha  
1458 Mehdi Moumni Toujkani, Dar Bricha, p. 151 
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Istiqlal”1459, escribía Tiujkani. “En realidad”, añadía, “no era más que una oficina que ejecutaba las 

ordenes que recibía, para satisfacer a sus nuevos amos”1460.  

El autor era maestro en una escuela de un pueblo cerca de Tánger1461. Sin embargo, precisamente por 

su pertenencia al PDI fue secuestrado y llevado a Dar Bricha. Tal y como afirmaba el mismo, “los 

responsables del partido Istiqlal habían programado de mantener en sus puestos solo los funcionarios 

con el carnet del Istiqlal, con la obligación de respetar y realizar sus órdenes en toda administración 

o escuela”1462. La comisión encargada de la enseñanza en aquel entonces dependía directamente del 

gobierno de Tetuán, que dependía del Ministerio de Residencia1463; en otras palabras, los responsables 

últimos eran Tayeb Bennouna, Gobernador, y Abd al-Khaliq Torres, ministro Residente. Todavía el 

12 de julio de 1957, Mohammed Ben Hassan Masmudi, “destacado elemento del PDI”, hablando con 

un informador del CGET afirmó que, si Torres hubiera conseguido algún cargo en el nuevo gobierno, 

“seguirá haciendo la vida imposible a los del PDI y a los rifeños”1464.  

En una correspondencia por correo electrónico entre Saleh Haskouri Ben Bachir y la autora, Haskouri 

afirmó que “los reformistas hicieron lo máximo para ocultar” el libro de Mehdi Moumni Toujkani 

cuando fue publicado en árabe en 19861465. Sin embargo, Haskouri se encontraba de acuerdo con 

Moumni Toujkani sobre el hecho de que “si es verdad que Torres era espectador en las torturas que 

tomaron lugar en Dar Bricha, pues su presencia no fue algo debido a fuerza de voluntad sino falta de 

personalidad frente a Allal al-Fasi”1466. Fuera cual fuera el papel jugado por los antiguos reformistas 

en el asunto de Dar Bricha, lo que es cierto es que su memoria sigue siendo problemática tal y como 

demuestra la respuesta de Abou Bakr Bennouna a la pregunta de la autora precisamente sobre la 

función desempeñada por los antiguos reformistas en la represión contra el PDI. Con pocas ganas de 

discutir del tema y visiblemente contrariado por la pregunta, Bennouna, antes de cortar 

definitivamente la conversación, afirmó: “Dar Bricha dependía directamente de Allal al-Fassi. Tayeb 

y Torres no podían nada; no estaba en sus manos”1467.  

La hipótesis de refundar el Partido de la Reforma Nacional tomó forma en este complejo escenario 

político. Al contrario de lo que afirmó Leveau1468, del análisis de los documentos españoles y de las 

 
1459 Ibidem 
1460 Ibid. 
1461 Ivi, p. 52 
1462 Ivi, p. 158 
1463 Ibidem 
1464 AGA, AE, (10)057.000, 54/18623, CGET, BI n. 255, Tetuán, 12 de julio de 1957 
1465 Correspondencia entre la autora y Saleh Haskouri Ben Bachir, 2 de mayo de 2020 
1466 Correspondencia entre la autora y Saleh Haskouri Ben Bachir, 5 de mayo de 2020 
1467 Entrevista de la autora con Abou Bakr Bennouna, Tetuán, 10 de noviembre de 2021 
1468 R. Leveau, Le fellah marocain, p. 107 
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memorias, también las recogidas y publicadas por otras autoras y otros autores1469, resulta que los 

miembros del antiguo PRN no renunciaron a sus aspiraciones políticas en marzo 1956. Es verdad que 

las nuevas posiciones en el partido ayudaron los antiguos reformistas “a mantener un considerable 

peso local”1470, por lo que se refiere primariamente a sus posiciones socioeconómicas. Sin embargo, 

el delinearse de la “cuestión del Norte” tiene que ver precisamente con la frustración de las 

aspiraciones de los antiguos reformistas a nivel nacional, hasta el punto no sólo de criticar la actuación 

de los mismos gobiernos istiqlalíes sino también de reivindicar la consideración política de la antigua 

Zona norte de Marruecos a través de la refundación del antiguo partido nacionalista.  

A pesar de las posiciones institucionales que algunos antiguos reformistas, como Torres, Tayeb, 

Mehdi y Abou Bakr Bennouna, entre otros, ocuparon en el Marruecos independiente, los notables no 

jugaron el papel político que habrían querido, es decir participación real en las instituciones 

nacionales, poder político por lo que a la antigua Zona norte, quizás sólo a Tetuán, se refiere y, en 

ultima análisis, ser políticamente considerados al igual que sus compañeros istiqlalíes en el proceso 

de escritura de la “novela nacional”1471 que iba de la mano con el proceso de construcción del estado 

y no solo ser recordados como “hombres del Majzén” que en la época colonial fueron “colaboradores” 

del colonialismo. 

En una entrevista con Jean Wolf, Ibn Azzuz afirmó que “una semana antes de su muerte (en 1970, 

nda), [Torres] dejó definitivamente Rabat para volver a Tetuán y, pasando por Tánger, me preguntó 

si fuera disponible a colaborar con él para constituir un nuevo partido político”1472. Abou Bakr 

Bennouna, en una de las entrevistas con la autora, en cambio, afirmó que hasta su muerte “Torres 

siguió firmemente convencido de querer romper con el Istiqlal”1473, suponiendo entonces que esa 

convención maduró antes de 1970. De hecho, los Boletines de información del Consulado General 

de España en Tetuán indican que la voluntad de fundar otro partido queda manifiesta ya en los 

primeros meses de 1957. Por ejemplo, el 2 de febrero de 1957 el Boletín de Información (BI) del 

Consulado de España en Tetuán informaba que “el Partido Reformista va a empezar sus actividades 

en breve” porque “los del Istiqlal en el Sur son los que dan las ordenes en todo lo concerniente a la 

del Norte”1474.  

 
1469 R. Velasco de Castro, El protectorado español en Marruecos en primera persona; V. Morales Lezcano, Diálogos 

ribereños 
1470 R. Leveau, Le fellah marocain, pp. 107-108  
1471 Mounia Bennani-Chraïbi, Partis politiques, p. 79 
1472 J. Wolf, Les secrets du Maroc espagnol, p. 305 
1473 Entrevista de la autora con Abou Bakr Bennouna, Tetuán, 10 de noviembre de 2021.  
1474 AGA, AE (10)057.000, CGET, 54/18623, BI n. 129, Tetuán, 2 de febrero de 1957 
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Los comentarios sobre la posibilidad de que “los antiguos reformistas” pudieran separarse del Istiqlal 

y hacer revivir el PRN se hacen cada día más persistentes a lo largo de 1957. El 22 de marzo el CGET 

informaba que Tayeb Bennouna “se ha puesto mal con Tany y Tanana, los cuales ya le denuncian 

como que quiere separar de nuevo el reformismo del partido Istiqlal”1475. Los dos hombres siguieron 

en la dirigencia del partido nacionalista tetuaní hasta la independencia. El mes siguiente, el 16 de 

abril, el BI del CGET informaba que Fqih Tany y Mohammed Tanana “siguen siendo más istiqlalíes 

que nadie y temen que el reformismo vuelva a surgir, disidente del Istiqlal, por el temor que dicen 

tener los de Zona norte a la invasión de cargos aquí, en favor de musulmanes de Zona sur, a los que 

no dan categoría alguna”1476. En los documentos coloniales españoles que tuve posibilidad de 

consultar, no resultan fricciones de algún tipo entre Torres y Tayeb Bennouna, de un lado, y Tany y 

Tanana, del otro, a lo largo de la época colonial. Al contrario, los dos hombres resultan siempre 

elegidos para ocupar cargos y desarrollar actividades de confianza dentro del partido1477. El Boletín 

sigue informando que Allal al-Fassi, “el líder”, aconsejó a los dos militantes istiqlalíes “una unión 

estrecha «para contrarrestar y seguir venciendo el colonialismo y las fuerzas a su servicio»”1478.  

Del otro lado, el 12 de julio de 1957, Mohammed Ben Hassan Masmudi, “destacado elemento del 

PDI” de Ouazzani, hablando con un informador del CGET afirmó que Torres “va a tratar de 

reorganizar el Reformismo”1479. Entonces la opinión es igual a la de Tany y Tanana sobre las 

aspiraciones de los antiguos reformistas. Sin embargo, el Masmudi añadía que, si Torres “alcanza 

algún cargo, seguirá haciendo la vida imposible a los del PDI y a los rifeños”1480.  

Torres y sus compañeros resultan marginados de todas las formaciones políticas, oficiales y oficiosas, 

que se contendían el poder: de un lado, los opositores del Istiqlal les tachaban de ser demasiado 

istiqlalíes, mientras que los istiqlalíes, del otro, les tachaban de opositores, a lo mejor precisamente 

por las aspiraciones secesionistas que los antiguos reformistas empezaron a manifestar.  

El 16 de julio, se recogía un comentario de “un partidario de Torres” afirmando que el líder tetuaní 

“está dispuesto a separarse del Istiqlal con toda su gente, pero tiene miedo a los «fidaien» del Istiqlal 

(pistoleros y terroristas formados en Egipto)”1481. No sabemos si la información corresponda a verdad, 

pero lo que es cierto es que el Istiqlal ya dio pruebas de su fuerza represiva como hemos visto 

 
1475 AGA, AE (10)057.000, CGET, 54/18623, BI n. 169, 22 de marzo de 1957 
1476 AGA, AE (10)057.000, CGET, 54/18623, BI n. 189, Tetuán, 16 de abril de 1957 
1477 Véase como ejemplo: AGA, África (15) 013.001, 81/02381, DAI, Sección 2ª, BIM n. 10, 8 de febrero de 1952; AGA, 

África (15) 013.001, 81/02381, DAI, Sección 2ª, BIM n. 45, 13 de junio de 1952 
1478 AGA, AE (10)057.000, CGET, 54/18623, BI n. 189, Tetuán, 16 de abril de 1957 
1479 AGA, AE (10)057.000, CGET, 54/18623, BI n. 255, Tetuán, 12 de julio de 1957 
1480 Ibidem 
1481 AGA, AE (10)057.000, 54/18623, CGET, BI n. 258, Tetuán, 16 de julio de 1957  
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hablando del PDI y quizás es posible que Torres y los suyos no quisieran sufrir el mismo destino. Sin 

embargo, el papel central jugado en la lucha nacional tanto en territorio marroquí1482 como al 

extranjero1483, al contrario de lo que afirma Leveau1484, verosímilmente garantió a los antiguos 

reformistas un trato de favor por parte de los istiqlalíes, más que nada por la estima y reconocimiento 

del que gozaba, ante todos, Abd al-Salam Bennouna.  

Además, a pesar de su escaso peso demográfico en comparación con el partido Istiqlal, al contrario 

que el PDI el PRN tenía su propia red de afiliados, simpatizantes y financiadores no solo en Tetuán 

sino en todas las ciudades y en diferentes áreas rurales del antiguo Protectorado español, tal y como 

se ha visto en los primeros dos capítulos. Por parte del Istiqlal, resulta evidente el beneficio de acceder 

a los recursos del partido, aunque fueran solo los locales y un número reducido de militantes, en la 

antigua Zona española donde el Istiqlal formalmente no existía antes de marzo de 1956. Los 

reformistas, al contrario, quizás aprovecharon del Istiqlal, en aquel entonces “candidato a la función 

de partido-estado”1485, intentando recortarse el espacio que creían que les correspondiera en la política 

nacional. Algunos miembros del Comité ejecutivo del PRN se “convirtieron al Istiqlal”, como es el 

caso de fquih Tanyi y Mohammed Tanana1486. Otros, como Torres, los Bennouna y Sellam El Hach, 

a pesar de que Tayeb Bennouna y El Hach heredaron cargos que les reconocían cierta importancia en 

el Istiqlal, tuvieron más problemas en alinearse a la nueva dirección.  

La familia Bennouna pertenecía a esa misma “burguesía de origen andaluz”1487 que apoyaba el PRN. 

Además, los antepasados de los Bennouna fueron hombres del Majzén Alauí a lo largo del largo siglo 

XIX y Abd al-Salam Bennouna siguió siendo un hombre del Majzén, esta vez intervenido por los 

españoles en la época colonial. Tayeb, Mehdi, Driss y Abou Bakr Bennouna, así como otros notables 

tetuaníes, gracias a la proximidad familiar con el Palacio siguieron ocupando cargos institucionales 

y diplomáticos de relieve en el Marruecos independiente, pero con escaso peso político, si se excluye 

el cargo de Gobernador desempeñado por Tayeb Bennouna. Asimismo, Sellam El Hach, baja de 

 
1482 Abdelmajid Benjelloun, Contribution a l’étude du mouvement nationaliste marocain dans l’ancienne zone Nord du 

Maroc (1930-1956), Thèse de Doctorat d’État en Droit Publique (Sciences Politiques), Casablanca, Faculté de Droit, 

1983; R. Velasco de Castro, El protectorado español en Marruecos en primera persona; Fadma Aït Mous, The Moroccan 

nationalist movement: from local to national networks, en “The Journal of North African Studies”, vol. 18, n. 5, pp. 737-

752, 2013 
1483 D. Stenner, Globalizing Morocco; Id., Centring the periphery: northern Morocco as a hub of transnational anti-

colonial activism, 1930-43, en “Journal of Global History”, n. 11, pp. 430-50, 2016 
1484 R. Leveau, Les fellah marocain, p. 102   
1485 P. Vermeren, Histoire du Maroc, p. 20 
1486 AGA, AE (10)057.000, 54/18623, CGET, BI n. 189, Tetuán, 16 de abril de 1957 
1487 Driss Ben Yahia, Tétouan dans sa région: Médina et ville nouvelle (1912-1956), Thése de Doctorat en Histoire 

sociale, Département histoire/Maghreb, Institut Europe Maghreb, Université París 8, 2014, p. 85, 98, 103-104; J. L. Mateo 

Dieste, Recordando a las tatas. Mujeres domésticas y esclavitud en Tetuán (siglos XIX-XX), Granada, Comares Editoral, 

pp. 45-53 
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Tetuán, en el post independencia heredó el cargo de su padre1488. Además, El Hach era socio de 

actividades económicas que apoyaban al partido, entre ellas la CIHM1489. Sin embargo, a pesar de 

seguir siendo familias ricas y pudientes en el ámbito local, los Bennouna, tal y como otros miembros 

de la burguesía tetuaní, eran “celosos de la pequeña porción que le dejó la burguesía marroquí del sur 

en las instituciones de Marruecos independiente”1490. Precisamente por eso la idea de refundar el 

antiguo PRN, que pudiera hacer los intereses de esa burguesía, así como de otras partes sociales no 

solo en Tetuán, empezó a tener creciente influencia en el panorama político tetuaní.    

Entre 1957 y 1960 los documentos españoles informan de una situación en la que los antiguos lideres 

reformistas intentan balancearse entre el apoyo a Allal al-Fassi, y quizás al ala “monárquica” 

personificada por Ahmed Balafrej, y las presiones secesionistas que insistían para refundar el PRN, 

perfectamente en línea con la tendencia general dentro del mismo partido, que tuvo su ápice con la 

escisión del ala radical en enero de 1959. Lo que estaba en juego en ese momento era “el control”1491 

del Istiqlal y, de reflejo, del estado y del poder político. A partir del affair Addi en enero de 1957 

hasta finales de 1959 diferentes áreas del país se sublevaron en contra del partido y de su monopolio 

de la administración, entre ellas el Rif. El espectro de las elecciones administrativas, las purgas de los 

“colaboradores” del colonialismo pedidas y obtenidas por el Istiqlal, pero limitadas por la 

intervención del Palacio, la guerra de Argelia y las cuestiones territoriales (Ifni, Tarfaya, Sáhara, 

Ceuta y Melilla, Mauritania), así como la presencia de tropas coloniales francesas y españolas todavía 

en el territorio nacional, complicaban aún más el escenario. La instauración del “gobierno 

homogéneo”1492 encabezado por Ahmed Balafrej, en mayo de 1958, fue el resultado de la crisis de 

gobierno que se abrió entre finales de 1957 y principio del 1958 debida al miedo que los ministros 

conservadores tenían frente los sucesos políticos y diplomáticos del Istiqlal1493, que dominaba el 

Consejo Nacional Consultivo (CNC) presidido por Ben Barka1494.  

El ala conservadora del Istiqlal, a pesar de la ausencia de Allal al-Fassi en el gobierno, ganó la mayoría 

de los puestos ministeriales en detrimento del ala radical. El 14 de mayo el CGET informaba que “los 

reformistas están muy disgustados por la «faena» que han hecho a Torres los del sur” porque “iba a 

ser nombrado ministro de Educación pero que a última hora prescindieron de el”1495; de hecho, no 

 
1488 AGA, África, (15)013.001, 81/02377, Expedientes personales. Política y reservados. Abdeljalak Torres 1947, DAI, 

Sección 2ª, Negociado 2º, Asunto: Abdesalam Ben Mohamed El Hach (a) Principe Negro (conocido por Sellam El Hach), 

Nacionalista, Tetuán, Información, sin fecha 
1489 AGA, África, (15) 013.001, 81/02381, DAI, Sección 2ª, BIM n. 52, 8 de julio de 1952 
1490 R. Leveau, Les fellah marocain, p. 107 
1491 J. Waterbury, The Commander of the Faithful, p. 172 
1492 Maâti Monjib, La monarchie marocaine, pp. 110-119 
1493 Ibidem 
1494 Ivi, pp. 91-95 
1495 AGA, AE (10)057.000, 54/18624, CGET, BI n. 108, Tetuán, 14 de mayo de 1958 
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encontramos ningún antiguo reformista en el nuevo gobierno istiqlalí. De acuerdo con Monjib, la 

“ultra-homogéneidad” del gobierno Balafrej reveló la profunda “heterogeneidad”1496 del Istiqlal.  

Heterogeneidad que ya se había manifestado precisamente en la relación con los antiguos reformistas 

a partir de enero de 1957 cuando se comentaba el cierre de al-Umma como muestra de “la crisis 

política existente” 1497. “Se asegura”, seguía el informe, “que es orden de Rabat, lo cual ha producido 

la consiguiente reacción de Tetuán, que dicen que Rabat se ha complicado con las críticas contra los 

dirigentes de aquí [tetuaníes], acentuándose una marcada separación entre norte y sur”1498. 

Heterogeneidad que aquí tenía que ver con los diferentes intereses que movían, y contraponían, “norte 

y sur”; “norte y sur” que se identificaban precisamente con los dos antiguos protectorados, el español 

en el norte y el francés en el sur. Entre la población de Chefchaouen, por ejemplo, se tenía la impresión 

“de que los auténticos fundadore del Istiqlal no [veían] con buenos ojos a los antiguos reformistas, 

fusionados hoy al partido”1499.  

En este escenario, Torres se encontraba en El Cairo en calidad de Embajador. El 13 de julio de 1957, 

el CGET recogía los comentarios de Naima Khatib, hermana del Dr. Khatib, uno de los jefes del 

Ejército de Liberación en el norte de Marruecos y promotor del Movimiento Popular, “dirigente del 

movimiento feminista marroquí” y “directora y creadora de la página «Fatima» del semanario «Al-

Istiqlal»”1500. Hablando de la situación política marroquí, Naima Khatib comentó que “Torres tiene 

una serie de partidarios de familias antiguas de Tetuán que le siguen”, considerando sin embargo la 

supuesta voluntad de romper con el partido de Allal al-Fassi “como un capricho de Torres que 

perjudica al Istiqlal”1501.  

Unas semanas después, el 21 julio de 1958, Torres volvió a Tetuán de El Cairo acompañado por 

rumores que indicaban su dimisión del cargo de embajador para dedicarse “a reorganizar su antiguo 

partido para separarse del Istiqlal”1502. Unos días antes de su llegada, se comentaba en Tetuán que el 

“culpable de todo lo que está ocurriendo en la antigua Zona de Protectorado de España es Abdeljalak 

Torres, por haber fusionado su partido con el Istiqlal”1503. “De haberse mantenido al frente de su 

partido – el Reformista”, seguía informando el BI, “hoy sería una personalidad importante en el país 

y podía haber defendido a esta zona”1504. Las tensiones se reforzaron con el pasar del tiempo, hasta 

 
1496 Maâti Monjib, Le monarchie marocaine, p. 117 
1497 AGA, AE (10)057.000, CGET, 54/18623, Oficina de Enlace e interpretación, BI n. 103, Tetuán, 3 de enero de 1957 
1498 Ibidem 
1499 AGA, AE (10)057.000, CGET, 54/18623, BI n. 111, Tetuán, 12 de enero de 1957 
1500 AGA, AE (10)057.000, CGET, 54/18623, BI n. 256, Tetuán, 13 de julio de 1957 
1501 Ibidem 
1502 AGA, AE (10)057.000, CGET, 54/1824, BI n. 162, Tetuán, 21 de julio de 1958 
1503 Ibidem 
1504 Ibid. 
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el punto de que los informadores del CGET aseguraban que “las relaciones de Torres con el Istiqlal 

están prácticamente rotas”1505. Además, se afirmaba también que “desde El Cairo [Torres] envió un 

escrito al Sultán solicitando autorización para reorganizar su antiguo partido”1506. Sin embrago, la 

petición le fue “denegada diciéndole que tan pronto se publique la «Carta de las libertades públicas» 

podrá hacer uso de los beneficios que ella concede a los partidos políticos”1507.  

A pesar de la autenticidad de la información sobre la solicitud oficial al Majzén para refundar el PRN, 

que sería el primero de los tres intentos recogidos por el CGET hasta la suspensión de las 

prerrogativas constitucionales en 1965, es interesante subrayar que el mismo CGET, al día siguiente, 

informaba que “de Rabat habían sido destacados varios elementos por el partido Istiqlal y la Dirección 

General de Seguridad, para controlar los movimientos de Abdeljalak Torres durante su permanencia 

aquí”1508. Quizás las voluntades secesionistas preocupaban al Istiqlal, y al Palacio, sino no se 

explicaría porque meter un servicio de seguridad para vigilar a Torres cada cuanto volviera a 

Marruecos.  

De hecho, el 7 de agosto de 1958 el CGET recogía comentarios que seguían afirmando que “extraña 

a muchos que [Torres] figure en la lista de los pertenecientes al Comité Ejecutivo del Istiqlal, cuando 

hace tiempo que virtualmente está separado de él y ha pedido autorización para reorganizar su antiguo 

partido – el Reformismo”1509. Según informaba el CGET, Torres se fue a principios de agosto a Rabat 

para participar como “miembro de la comisión del Istiqlal” a las negociaciones con Mohammed V 

para la evacuación de las tropas francesas todavía presentes en Marruecos1510. Resultaba también que 

si todavía Torres no había “regresado de Rabat es porque allí tienen interés en que no venga a 

Tetuán”1511 y fue por eso por lo que le nombraron miembro de dicha Comisión.  

Más allá de lo demostrado por Stenner sobre los nombramientos de los notables tetuaníes para cargos 

diplomáticos con el propósito de alejarlos de Marruecos, de los BI del CGET resulta que no solamente 

se quería alejar a Torres del país sino precisamente de Tetuán. Quizás fuera porque “todos saben que 

[el] propósito [de Torres] es dimitir de su cargo y separarse del Istiqlal”1512. Sin embargo, algunos 

temían “que lo convenza el Sultán para que no lo haga en estos momentos de tan gran confusión 

política en el país”1513. De hecho, pocos días después se informaba del supuesto segundo intento de 

 
1505 AGA, AE (10)057.000, CGET, 54/1824, BI n. 170, Tetuán, 31 de julio de 1958 
1506 Ibidem 
1507 Ibid. 
1508 AGA, AE (10)057.000, CGET, 54/1824, BI n. 171, Tetuán, 1 de agosto de 1958 
1509 AGA, AE (10)057.000, CGET, 54/18624, BI n. 176, Tetuán, 7 de agosto de 1958 
1510 Ibidem 
1511 Ibid. 
1512 AGA, AE (10)057.000, CGET, 54/18624, BI n. 177, Tetuán, 8 de agosto de 1958 
1513 Ibidem 
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Torres de pedir la reorganización del PRN antes de volver de Rabat a Tetuán. Otra vez, Rabat no 

estaba dispuesta a conceder la autorización “hasta tanto no se publiquen las cartas de las libertades 

públicas”1514, Carta que fue aprobada en noviembre1515 pero sin que eso significara la refundación del 

PRN.  

Torres volvió finalmente a Tetuán el 10 de agosto y hasta finales del mes se recogieron comentarios 

sobre la actitud de Torres con respecto al escenario político: algunos decían que se iba a quedar “aquí 

[en Tetuán] para reorganizar de nuevo el Partido Reformista, que obrará independientemente” del 

Istiqlal; otros, del otro lado, comentaban que Torres se “ha acercado al Dr. Khatib” mientras que otros 

más que “esta con Balafrej”1516. Independientemente de las simpatías políticas de Torres hacia uno u 

otro líder, lo que es interesante subrayar es la dificultad de los notables tetuaníes de colocarse en el 

espacio político nacional. El partido Istiqlal, al que pertenecían, los rechazaban y los excluían del 

reparto del poder ministerial. El PDI los criticaba por la actitud supuestamente adoptada en los 

primeros meses de la independencia. Lo más curioso quizás es el hincapié que se hacía sobre el 

acercamiento de Torres al Dr. Khatib. El Dr. Khatib, jefe del Ejército de Liberación, fue uno de los 

promotores del Movimiento Popular que tuvo un papel central en la revuelta del Rif de 1958-1959. 

El evento, que junto con las disputas internas al Istiqlal llevó a la caída del gobierno Balafrej a finales 

de 1958, consagró la monarquía como garante de la estabilidad del país.  

La revuelta de 1958-1959 ha sido objeto de diferentes estudios a lo largo de los años1517. Sus orígenes 

se encuentran en el proceso de unificación de Marruecos, mejor dicho, de “integración”1518 (algunos 

autores hablan hasta de “colonización”1519) de la antigua Zona norte del Protectorado franco-español 

en el nuevo estado-nación marroquí. Los problemas económicos relacionados con la unificación 

aduanal y monetaria se cruzaban con los que llegaban de la adopción del modelo institucional y 

administrativo francés, así como del idioma, en detrimento de la “tradición” española bajo la cual los 

norteños habían vivido casi cincuenta años. La “marginación”, sino propiamente la ausencia, de 

 
1514 AGA, AE (10)057.000, CGET, 54/18624, BI n. 181, Tetuán, 13 de agosto de 1958 
1515 D. E. Ashford, Elections in Morocco: Progress or Confusion?, en “Middle East Journal”, vol. 15, n. 1, 1961, pp. 1-

15; P. Vermere, Histoire du Maroc, p. 111 
1516 AGA, AE (10)057.000, CGET, 54/18624, BI n. 192, Tetuán, 27 de agosto de 1958 
1517 Mimoun Aziza, El otoño de la ira en el Rif; Id., Balance historiográfico de la bibliografía marroquí sobre la 

independencia de la zona norte, o Protectorado español en Marruecos, en E. Martín Corrales, J. Pich Mitjana (coord.), 

España frente a la independencia de Marruecos, Barcelona, Bellaterra, 2017, pp. 387-397; M. R. De Madariaga, El Rif y 

el poder central: una perspectiva histórica, en “Revista de Estudios Internacionales Mediterráneos”, n. 9, 2010; M. C 

Ybarra Enríquez de la Orden, Rebelión del Rif (1958-1959), en “Espacio, Tiempo y Forma”, vol. 10, 1997, pp. 333-347; 

D. M. Hart, The Aït Waryaghar of the Moroccan Rif: An Ethnography and History, Tucson, University of Arizona Press, 

1976 
1518 Mimoun Aziza, El otoño de la ira en el Rif, p. 259 
1519 R. Leveau, Le fellah marocains, p. 102  
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representantes del Norte en las instituciones nacionales, además, se sumaba al “nombramiento de 

caídes y otras autoridades ajenas a la región, generalmente miembros del Partido del Istiqlal”1520.  

Las causas de la revuelta rifeña estaban en cierta medida compartidas por los antiguos reformistas, 

sobre todo por lo que se refiere “a la marginación y el abandono en el que el gobierno marroquí 

mantuvo al Rif (y a la Zona norte en general, nda) después de la independencia”1521. ¿Pero esa 

“marginación” era percibida de la misma manera en Tetuán y en el Rif? Torres era uno de los lideres 

del Istiqlal y “unos cincuenta miembros del antiguo Reformismo que son, por así decirlo, los filiales 

de la Asamblea General Consultiva [del Istiqlal] de Rabat”1522 seguían reuniéndose en la sede del 

Istiqlal de Tetuán. Las supuestas “inmoralidades” cometidas por los “partidarios de Torres”, es decir 

la adquisición y repartición de prebendas entre ellos en la época del Ministerio de Residencia, 

decepcionaron a “los rifeños que habían puesto sus esperanzas en los Gobernadores de la nueva 

época”1523. En enero de 1957, los rifeños se opusieron “abiertamente a la continuación de Torres 

como ministro Residente en Tetuán”1524. Además, después de la publicación de la lista de “las 

autoridades colaboradoras” del colonialismo en el dahir del 22 de agosto de 1958, y que supuso otra 

ola de purgas administrativas en beneficio de los cuadros del partido, fue percibida negativamente en 

el Rif1525. En septiembre de 1958 se recogía el comentario de un “moro solvente” que afirmaba que 

“tratan solamente de involucrar, cambiando autoridades, y haciendo las mismas tonterías que al 

principio de la independencia: envían a un tetuaní, reformista, a intentar gobernar Beni Uriaguel: ¡es 

lo último que nos quedaban por ver!”1526.  

El 18 de septiembre, de hecho, Hassan Ben Abdeluahab fue nombrado baja de Al-Hoceima y jefe del 

Círculo de Beni Uriaguel1527. Hassan Ben Abdeluahab fue miembro del PRN, elegido vocal de la 

Junta se Servicios Municipales en 19461528 y dirigente del partido en 19521529. Su mujer también 

pertenecía al PRN, resultando implicada en la organización de una reunión no autorizada de la sección 

femenina en 19471530. Todavía en 1950, cuando Torres, Tayeb y Mehdi Bennouna y Mohammed 

Benaboud estaban exiliados en Tánger, la señora Abdeuahab solía acompañar a la madre/madrastra 

 
1520 Mimoun Aziza, El otoño de la ira en el Rif, p. 260; M. R. De Madariaga, El Rif y el poder central, p. 7; M. C. Ybarra, 

Rebelión del Rif (1958-1959), p. 260 
1521 Ibidem  
1522 AGA, AE (10)057.000, CGET, 54/1824, Nota Informativa, Tetuán, 5 de febrero de 1958 
1523 AGA, AE (10)057.000, CGET, 54/18623, BI n. 111, Tetuán, 12 de enero de 1957 
1524 Ibidem 
1525 Maâti Monjib, La monarchie marocain, pp. 129-130  
1526 AGA, AE (10)057.000, CGET, 54/18624, BI n. 212, Tetuán, 19 de septiembre de 1958 
1527 AGA, AE (10)057.000, CGET, 54/18624, BI n. 211, Tetuán, 18 de septiembre de 1958 
1528 AGA, África (15) 013.001, 81/02377, DAI, Expedientes personales. Política y reservados. Abdeljalak Torres 1947, 

Asunto: Hassan Ben Mohammed Abdeluhab, Tetuán, nacionalista, sin fecha 
1529 AGA, África (15) 013.001, 81/02381, DAI, Sección 2ª, BIM n. 45, 13 de junio de 1952 
1530 AGA, África (15) 013.001, 81/02385, DAI, Secretaría General, Tetuán, 26 de septiembre de 1947 
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de los Bennouna, Emqueltum Aragona, a Tánger “llevando grandes cantidades de dinero”, 

probablemente destinados a los lideres reformistas1531. Sin embargo, no sabemos si Hassan Ben 

Abdeluahab y su mujer estuvieran o menos a favor de refundar el PRN. Leveau afirma que después 

de la independencia no hubo “purgas en la Zona Norte” y que la continuidad de las élites 

“principalmente en las ciudades, fue más neta que en el Sur del país”1532. Si por lo que se refiere a los 

notables tetuaníes tenemos las pruebas de que consiguieron “reciclarse” en la nueva administración 

marroquí como altos funcionarios o diplomáticos, no tenemos muchos datos sobre los demás 

funcionarios afiliados al partido, tanto dentro como fuera de las ciudades.  

El 12 de agosto de 1958, el CGET recogía comentarios sobre las visitas que estaba recibiendo Torres 

recién vuelto de Rabat: “Son muchos los que pretenden hablarle para pedirle trabajo o cargos, pues 

se trata de elementos que fueron del partido del líder y ahora se encuentran abandonados”1533. Hassan 

Ben Abdeluahab estaba entre ellos? El leitmotiv que acompañaba la hipótesis de refundar el PRN, de 

hecho, tenía que ver concretamente con la posibilidad, a través de él, de volver a desempeñar un papel 

central en la administración de la Zona norte. El caso específico de Ahmed Ben Sadik Qnani, de la 

cabila de Beni Hassan, demuestra que después de la independencia a lo mejor no fueron las purgas a 

echar los antiguos reformistas de la administración, sino la “colonización” que llegaba de Rabat, hasta 

el punto de elegir morir en Ceuta en lugar que en Marruecos1534. Sin embargo, por lo que al Rif se 

refiere, lo que es interesante subrayar es que los reformistas tetuaníes no estaban bien vistos en la 

región. Leveau afirma que la burguesía tetuaní y los rifeños colaboraron con los nacionalistas, que 

eran descendientes de las “familias caidales”1535 afiliadas al Majzén, contra el Protectorado francés y 

con el beneplácito de las autoridades españolas1536.  

Parte de esa burguesía tetuaní, como los Bennouna o El Hach, eran precisamente esas “familias 

caidales” nacionalistas. Al contrario de lo que escribe Leveau, la relación entre los tetuaníes y los 

rifeños fue problemática y no exenta de conflictos. Si es verdad que el divide et impera del 

colonialismo español y la prohibición, a lo largo de la época colonial, de extender la propaganda 

nacionalista en las cabilas contribuyeron al cristalizarse de las dos categorías, como de muchas más, 

es verdad también que los notables tetuaníes siempre tuvieron una actitud de superioridad hacia los 

cabileños, incluidos los rifeños, que no pertenecían, por prestigio y descendencia más que por clase 

 
1531 AGA, África (15)013, 81/1898, DAI, Sección Política, EXP/3 RESERVADO, Asunto: Nacionalismo y Actividades, 

sin otras informaciones, octubre de 1950 
1532 R. Leveau, Le fellah marocain, p. 106 
1533 AGA, AE (10)057.000, CGET, 54/18624, BI n. 180, Tetuán, 12 de agosto de 1958 
1534 Entrevista de la autora y Antonio M. Morone con Abd al-Khaliq Qnani, nieto de Ahmed Ben Sadik Qnani, Tetuán, 2 

de marzo de 2020  
1535 R. Leveau, Le fellah marocain, p. 99   
1536 Ivi, p. 102 
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social1537, a las familias notables “verdaderamente tetuaníes”1538. Esa autorreferencialidad se 

demuestra, por ejemplo, en la composición del Comité directivo del partido en 1952: a pesar de las 

supuestas promesas de Torres a algunos “cabileños residentes en Tetuán” en 1947 de “llevar” cuatro 

de ellos “a puestos de dirección dentro del partido”1539 y a pesar de las quejas de los afiliados de 

Asilah que pedían, en 1952, “la celebración de elecciones en todas las ciudades del protectorado para 

la elección de los cargos directivos” del partido1540, no encontramos a nadie que no sea de Tetuán en 

el Comité1541.  

Abou Bakr Bennouna, en una entrevista en 2017, confirma que, a pesar de que el partido tuviese 

representantes en las cabilas y afiliados cabileños que vivían en la ciudad, entre ellos los rifeños, los 

organismos directivos estaban formados solo por hombres del ambiente urbano, es decir de 

Tetuán1542. Además, ya hemos visto que también es verdad que los «hijos de los waṭaniyyīn no 

participaron en la guerra de España por privilegio de clase”1543, al contrario que la mayoría de los 

marroquíes, sobre todo rifeños, obligados de una forma u otra a alistarse en el ejército franquista1544.  

Las autoras y los autores que investigaron la revuelta del Rif de 1958-1959, sin embargo, no 

consideran el papel jugado por los antiguos reformistas, o quizás el que habrían querido jugar o el 

que no jugaron, en la sublevación rifeña. Antes de volver a El Cairo a mediados de 1958, Torres 

pronunció un “violento discurso radiofónico” donde criticó al “gobierno considerándole culpable del 

caos económico, del paro y de la miseria del antiguo Protectorado español”1545. El 28 de agosto de 

1958 “un confidente de cierta solvencia” del CGET también informa que Torres habló por radio 

dirigiéndose al pueblo marroquí “para decirle que aún no son del todo independientes y que hay que 

reforzar la posición del Rey; que el estado actual puede llevar a una guerra civil y hay que unirse y 

limar diferencias partidistas”1546.  

¿De qué diferencias partidistas hablaba Torres? ¿De las dentro del Istiqlal? Asumirlo es difícil si se 

piensa que el mismo Torres llevaba dos años hablando de refundar el PRN. ¿Hablaba quizás el líder 

 
1537 J. L. Mateo Dieste, Recordando a las tatas, p. 48 
1538 Ivi, p. 52 
1539 AGA, África, (15) 013.001, 81/02377, Expedientes personales. Política y reservados. Abdeljalak Torres 1947, 

Asunto: Abdeljalak Torres, Tetuán, jefe del partido Reformista, DAI, BIM n. 12, 7 de febrero de 1947 
1540 AGA, África (15) 013.001, 81/02381, DAI, Sección 2ª, BIM n. 70, 12 de septiembre de 1952 
1541 AGA, África (15)013, 81/1898, DAI, Sección Política, EXP/3 Reservado: Nacionalismo y Actividades, Intervención 

del Territorio de Yebala, Traducción de una carta enviada por el Partido Reformista Nacionalista al Interventor Territorial 

de Yebala, Tetuán, 27 de junio de 1952 
1542 Entrevista de la autora y Antonio M. Morone con Abou Bakr Bennouna, Tetuán, 20 de noviembre de 2017 
1543 J. L. Mateo Dieste, La «hermandad» hispano-marroquí, p. 284 
1544 M. R. De Madariaga, Los moros que trajo Franco: la intervención de tropas coloniales en la Guerra Civil española, 

Barcelona, Martínez Roca, 2002 
1545 M. C. Ybarra Enríquez de la Orden, Rebelión del Rif (1958-1959), p. 339 
1546 AGA, AE, (10)057.000, CGET, 54/18624, BI n. 193, Tetuán, 28 de agosto de 1958 



   372 
 

tetuaní de los conflictos que dividían los mismos norteños, es decir la mala reputación que resulta los 

tetuaníes tuvieran en el Rif? Después de los encarcelamientos de los jefes del EL y lideres del 

Movimiento Popular, entre ellos el Dr. Khatib y Mahjoubi Aherdane, la región se sublevó 

definitivamente. El BI del 3 de enero de 1959 informaba que “entre los moros tetuaníes existe cierto 

temor antes el cariz netamente rifeño que están tomando los acontecimientos”. Los comentarios 

afirmaban que los tetuaníes “están de acuerdo en que deben desaparecer el gobierno y el partido 

Istiqlal, pero que sean los rifeños quienes dirijan esto, ya no les parece tan bien”1547.  

Probablemente esa información fuera solo “cotilleo”, pero es interesante subrayar la continuidad de 

los comentarios sobre los conflictos entre Tetuán y el Rif a lo largo de la época colonial y de la 

transición a la independencia. Esa remarcación de las diferencias y de las discrepancias entre estas 

dos categorías eran seguramente la herencia de la época colonial que terminaba de acabar. Sin 

embargo, el desarrollo de la revuelta rifeña y de la “cuestión del Norte”, en el Rif y en Tetuán, 

demuestran que, a pesar de los supuestos acercamientos entre los antiguos reformistas y los miembros 

del MP, las dos partes definitivamente tenían intereses diferentes, por no decir contradictorios. Torres 

se encontraba en El Cairo y no volvió a Tetuán hasta principios de febrero de 1959. Incluso antes de 

su llegada, el CGET recogía los comentarios de Abou Bakr Bennouna sobre la posibilidad de que el 

líder volviera para refundar el PRN. Sin embargo, según Bennouna no era tarea fácil “por el 

desprestigio que sufrió su personalidad durante el tiempo que estuvo al frente de los destinos de la 

Zona Norte, en calidad de ministro Residente”1548.  

En cuanto pisó el suelo de la ciudad, los comentarios sobre la refundación del partido se multiplicaron 

e incluso “algunos miembros del Movimiento Popular”, según informaba personalmente el Cónsul 

de Tetuán en un largo informe enviado a Asuntos Exteriores, tenían gran interés en que Torres “se 

defina” con respecto a la escisión del Istiqlal, y “mientras tanto siguen trabajando a los antiguos 

reformistas para que insistan cerca de el a fin de forzarle a una separación del Istiqlal y reorganizar 

el reformismo”1549. Torres se definió partidario de Allal al-Fassi, el PRN no vio la luz y la represión 

huno en el Rif consecuencias dramáticas, que siguen hoy en día marcando las memorias de las rifeñas 

y los rifeños1550. Las negociaciones entre el Majzén y los jefes de la revuelta llegaron a nada; el 

Istiqlal, por su parte, se conformaba con la necesidad de emplear la fuerza para reprimir la 

 
1547 AGA, AE, (10)057.000, CGET, 54/18625, BI n. 2, Tetuán, 3 de enero de 1959 
1548 AGA, AE (10)057.000, CGET, 54/18625, BI n. 24, Tetuán, 29 de enero de 1959 
1549 AGA, AE (10), 82/16016, Política Exterior, Asuntos Políticos de África, n. 161, Asunto: Viaje de Sid Abdeljalak 

Torres, Reservado, Tetuán, 11 de febrero de 1959 
1550 Zakaria Rhani, Khalid Nabalssi, Mariam Benalioua, “The Rif again!” popular uprisings and resurgent violence in 

post-transitional Morocco, en “The Journal of North African Studies”, 2020, pp. 1-36; A. Wolf, Morocco’s Hirak 

movement and legacies of contention in the Rif, en “The Journal of North African Studies”, 2019, n. 1, pp. 1-6 
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sublevación1551. La militarización del territorio y la organización de la intervención armada habían 

sido preparadas desde noviembre de 1958; instalando su cuartel general en Fes1552, Moulay Hassan 

procedió con la represión. No tenemos datos sobre los números exactos de muertos, heridos y 

detenidos1553. La élite que lideró la revuelta, “profesores, comerciantes, algunos oficiales militares” 

que “a veces ocuparon posiciones de responsabilidad en la administración jalifiana durante el periodo 

colonial”, no consiguió el resultado esperado1554. 

Un año más tarde, el 12 de mayo de 1960, cuando todavía se estaban juzgando los rebeldes1555, el 

CGET recogía unos comentarios de “un rifeño residente en Tetuán” que había sido invitado por 

Torres a su casa. Torres habló de la “pena que le produjo la noticia de la sublevación de los rifeños y 

de la represión de que habían sido objeto”1556. “Yo estaba en el Cairo prisionero y nada pude hacer 

por vosotros, pero si hubiera estado aquí en Tetuán, habría andado al Rif para defender vuestros 

derechos ante Rabat”1557. Unos días después, el 29 de mayo, las y los marroquíes fueron llamadas y 

llamados a votar en las primeras elecciones administrativas de Marruecos independiente. En 

septiembre, Torres fue nombrado ministro de Justicia en el gobierno presidido por Mohammed V 

constituido el 27 de mayo.  

Los documentos trabajados no permiten definir el papel que los antiguos reformistas jugaron, si lo 

jugaron, en la revuelta del Rif. Los contactos revelados por el CGET entre los reformistas y el 

Movimiento Popular y el supuesto apoyo de este último a la refundación del PRN hacen pensar que 

los reformistas, que no encontraban su propio espacio en el juego de poder interno al Istiqlal, miraron 

hacia el MP porque veían la posibilidad de intermediar entre las instancias rifeñas y el Istiqlal, y 

entonces el gobierno, y quizás recortarse una base de apoyo para cuando, eventualmente, el PRN 

hubiera visto la luz. Del otro lado, Torres se encontraba en El Cairo en calidad de embajador cuando 

estalló la revuelta del Rif y allí permaneció hasta febrero de 1959.  

De acuerdo con Aziza, “las fuentes españolas insisten sobre la dimensión internacional de esa 

revuelta, suponiendo la implicación de otros países”1558, entre ellos Egipto. El Bi del 16 de febrero de 

1959, unos días después de la vuelta de Torres de El Cairo, informaba que “entre sus [de Torres] 

 
1551 Mimoun Aziza, El otoño de la ira en el Rif, p. 268; M. C. Ybarra, La rebelión del Rif (1958-1959), p. 340 
1552 Ibidem; Ivi, p. 343. Waterbury, Monjib y Vermeren escriben que Moulay Hassan estableció su cuartel general en 

Tetuán: P. Vermeren, Histoire du Maroc, p. 27; Maâti Monjib, La monarchie marocaine, p. 132; J. Waterbury, The 

Commander of the Faithful, p. 243 
1553 Mimoun Aziza, El otoño de la ira en el Rif, pp. 270-272 
1554 Ivi, p. 272 
1555 Ivi, p. 271 
1556 AGA, AE (10)057.000, CGET, 54/18626, BI n. 104, Tetuán, 12 de mayo de 1960 
1557 Ibidem 
1558 Mimoun Aziza, El otoño de la ira en el Rif, p. 258 
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partidarios” se comentaba que “su presencia aquí [en Marruecos] se debe a que fue llamado por el 

Gobierno, a fin de informar de las relaciones del Gobierno de la RAU con los rifeños y el papel que 

El Cairo está jugando a través de Abd el-Krim”1559. Además, cuando Torres volvió a El Cairo a finales 

de febrero fue porque Marruecos y la RAU estaban atravesando un “momento delicado” y si todavía 

no hubo “incidentes” entre los dos países “ha sido merced a la labor personal de Torres”1560. A pesar 

de la autenticidad de la información del BI del 16 de febrero, resulta raro que un mes después de los 

acontecimientos del Rif el embajador Torres estuviese todavía en El Cairo si hubiera sido implicado 

de alguna forma en la sublevación rifeña, apoyada por Nasser. Quizás las de Torres fueran solo 

palabras de circunstancia al acercarse de las elecciones.  

De todas formas, la “cuestión del norte” que se manifestó violentamente con la revuelta del Rif poco 

o nada tenía que ver con la “cuestión del norte” que movía los intereses de los notables tetuaníes. O, 

mejor dicho, las dos “cuestiones” tenían sí raíces comunes pero las reivindicaciones se formularon 

diferentemente en los dos casos porque las trayectorias experimentadas por los notables tetuaníes 

fueron diferentes de las que experimentaron los “cualquieras”, fueran tetuaníes o rifeños. Otra vez, 

de hecho, los notables tetuaníes no subieron la represión militar que tocó a los rifeños, ni a sus jefes 

en los primeros momentos de la revuelta. Al contrario, de acuerdo o menos con la actuación del 

gobierno, en aquel entonces Torres era el representante del estado marroquí en uno de los países con 

los que Marruecos tenía una relación tensa, debida al enfrentamiento entre Mohammed V y Nasser 

por el liderazgo en las redes panarabista y panafricanista1561. Fue precisamente Torres que recibió 

Mohammed V en El Cairo en su primera visita oficial al país levantino1562, uno de los triunfos 

diplomáticos del gobierno de Abdallah Ibrahim1563.  

Por último, si no se puede negar que los antiguos reformistas empatizaron idealmente con la revuelta 

rifeña, tampoco se puede negar que quizás quisieron, si lo quisieron, estar en la cresta de la ola de un 

acontecimiento que podía cambiar los destinos del país. Refundado el PRN en aquel entonces hubiera 

significado recoger las instancias de los rifeños. ¿Pero las instancias de los rifeños correspondían a 

las de los tetuaníes? Los rifeños pidieron, entre otras cosas, “el cese inmediato del Gobierno de Rabat, 

por ser todos sus ministros y autoridades del Partido Istiqlal”, “castigo ejemplar a las autoridades del 

Majzén y a los dirigentes del Istiqlal que cometieron tan tremendas injusticias, exacciones y hasta 

crímenes en el Rif” y que “todas las autoridades majzenianas y los funcionarios sean naturales del 

 
1559 AGA, AE (10)057.000, CGET, 54/18625, BI n. 38, Tetuán, 16 de febrero de 1959 
1560 AGA, AE (10)057.000, CGET, 54/18626, BI n. 47, Tetuán, 26 de febrero de 1960 
1561 Maâti Monjib, La monarchie marocain, p. 182 
1562 J. Wolf, Les secrets du Maroc espagnol, p. 319 
1563 Maâti Monjib, La monarchie marocain, p. 140 
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Rif para evitar supremacías extrañas y por el conocimiento del idioma rifeño”1564. Torres criticó la 

actitud del gobierno del Istiqlal pero nunca pidió su dimisión. Torres y los antiguos reformistas 

resultaban implicados en las “injusticias, exacciones y hasta crímenes en el Rif” y en la Zona norte 

en general. Y, si no fueron directamente implicados y “simplemente” no pudieron “hacer nada”, sin 

embargo, siempre estuvieron en los ganglios del poder en Zona norte hasta finales de 1956 y siguieron 

siendo hombres del estado, y del Istiqlal, durante todo el desarrollo de la revuelta; en marzo de 1959, 

de hecho, encontramos Abou Bakr Bennouna, jefe del Gabinete del Gobernador de Tetuán, Sellam 

El Hach, baja de Tetuán, Mohammed El Fasi, jalifa del bajá1565.  

Finalmente, los antiguos reformistas no solo no eran naturales del Rif, sino que históricamente tenían 

una relación conflictual con la región. Posiblemente, en conclusión, los promotores de la refundación 

del PRN siempre fueron demasiado autorreferenciales en imaginar el futuro de la Zona norte. En 1946 

hubo una violenta discusión entre Torres y El Gali Taud, “jefe del Partido Reformista de 

Alcazarquivir”; este último reprochaba a Torres que “las ciudades de la zona debían haber tenido sus 

respectivos representantes regionales en la citada Liga Árabe” porque “Marruecos no solo es Tetuán 

donde lo tienen todo y lo reparten todo”1566. En 1959, frente a la crisis del Istiqlal, se comentaba uno 

de los “proyectos que abriga Torres”, es decir “la posibilidad de hacer resurgir el partido Reformista”. 

Sin embargo, se comentaba que “Torres es un sin vergüenza, pero es también listo y se inclinará en 

definitiva del lado donde vea más posibilidades de situarse y ganar dinero”1567. ¿Por qué en relación 

con el Rif debería haber sido diferente? 

La escisión del 25 de enero puso punto final a la unidad del movimiento nacionalista y el desarrollo 

de la situación política interna e internacional inclinó la balanza del poder definitivamente hacia 

Mohammed V1568. Además, el ala radical del Istiqlal, que a partir de septiembre de 1959 se constituyó 

en la Unión Nacional de las Fuerzas Populares, no controlaba la mayoría de los ministerios del 

gobierno Ibrahim y, como afirmaba Ben Barka, la izquierda istiqlalí estaba “parcialmente al poder y 

a la oposición”1569. En cambio, la monarquía controlaba las carteras de Defensa, Interior y Educación 

 
1564 FNFF, documento n. 2297 citado en: Mimoun Aziza, El otoño de la ira en el Rif, p. 266 
1565 AGA, AE (10)057.000, CGET, 54/18625, BI n., Tetuán, 18 de marzo de 1959. Mohammed El Fasi era simpatizante 

del PRN y fue uno de sus financiadores a través de diferentes actividades económicas; véase como ejemplo: AGA, África 

(15) 013.001, DAI, Sección 2ª, BIM n. 68, 5 de septiembre de 1952 
1566 AGA, África (15), 81/2161, DAI, EXP. N. 16, Asunto: Unificación de los partidos (1946), Boletín de Intervención 

del Territorio del Lucus n. 20, Larache, 13 de marzo de 1946 
1567 AGA, AE (10)057.000, CGET, 54/18625, BI n. 36, Tetuán, 13 de febrero de 1959 
1568 Maâti Monjib, Le monarchie marocaine, pp. 163, 217 
1569 Ivi, p. 198 
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nacional, mientras que la Sûreté Nationale se quedaba bajo el control de Laghzaoui y Moulay 

Hassan1570.  

El gobierno de Abdallah Ibrahim tuvo que hacer frente a diferentes insidias que llegaban del exterior 

tanto como del interior. La inestabilidad regional relacionada con la guerra de Argelia y las tensiones 

con Francia, hasta romper las relaciones diplomáticas y retirar el embajador en París en 1960, 

impidieron al gobierno de centrarse sobre sus propósitos principales: la modernización 

infraestructural del país, a través de programas de nacionalizaciones (“marroquínizaciones”), la 

reforma agraria y la promoción sociocultural1571. A pesar de los intentos de planificación económica 

y la elaboración de unos planes quinquenales, el gobierno Ibrahim pronto se encontró entre dos 

fuegos: de un lado, “un Palacio inmovilista” y, del otro, “las masas populares ávidas de cambios 

concretos”1572. Por último, si el “liderazgo autoritario” de Allal al-Fassi permitió al Istiqlal 

“reorganizarse y curar sus graves heridas”, la “colegialidad casi anárquica” de la izquierda acabó con 

el debilitarla1573. Los enfrentamientos “ideológicos, políticos y físicos” entre la clase obrera 

encuadrada en la UMT y en la UGTM, a partir de 1960, “debilitaron aún más la posición del 

movimiento nacional frente al Palacio”1574.  

En este escenario, los notables tetuaníes siguieron balanceándose entre el apoyo al ala conservadora 

de Allal al-Fassi, a pesar de que las relaciones entre las dos partes no parecen idílicas en ningún 

momento, y las tensiones secesionistas. Algunos documentos también hablan de supuestas simpatías 

en algunos momentos concretos hacia Abdallah Ibrahim1575. Leveau afirma que como nada había 

cambiado entre 1958 y 1963 las “élites locales comprendieron el interés que podían obtener al 

convertirse en intermediarios en la distribución de los beneficios del Majzén a la población, si 

entraban en el juego del Palacio”1576.  

Que algunos de los notables tetuaníes, entre ellos seguramente Torres, Tayeb y Abou Bakr Bennouna, 

fueran “más monárquicos que istiqlalíes”1577 queda demostrado por algunos comentarios recogidos 

en los años ’50 por el servicio de información del CGET, así como por las memorias del mismo Abou 

Bakr Bennouna1578 o de Saleh Haskouri Ben Bachir1579. A mediados de 1958, por ejemplo, Tayeb 

 
1570 P. Vermeren, Histoire du Maroc, pp. 26-27 
1571 Maâti Monjib, Le monarchie marocaine, pp. 144-146 
1572 Ivi, p. 147 
1573 Ivi, p. 163 
1574 Ivi, p. 167 
1575 FNFF, 19857, rollo 159, muy reservado telegrama del Embajador en Rabat al Generalísimo Franco, Rabat, 3 de 

diciembre de 1959 
1576 R. Leveau, Le fellah marocain, p. 100 
1577 Véase como ejemplo: AGA, AE (10)057.000, CGET, 54/18624, BI n. 148, Tetuán, 2 de julio de 1958 
1578 Entrevista de la autora con Abou Bakr Bennouna, Tetuán, 9 de agosto de 2021 
1579 Correspondencia de la autora con Saleh Haskouri Ben Bachir, 12 de marzo de 2020 
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Bennouna fue nombrado embajador en Madrid, dimitiendo de Gobernador de Tetuán; Bennouna 

hubiera aceptado el cargo de Gobernador “solamente por ayudar al Sultán en los primeros pasos de 

la independencia del país” porque “teniendo fortuna personal no precisaba de ningún sueldo para 

poder vivir”1580. Sin embargo, los antiguos reformistas nunca dejaron de reivindicar la refundación 

del antiguo partido nacionalista. Pero, al contrario que el Dr. Khatib y Ahrdane, que se encontraban 

al frente del Movimiento Popular, los tetuaníes nunca vieron concretizarse sus aspiraciones políticas.  

El acercamiento a la monarquía, sobre todo a partir de mediados de 1959, no resolvió las cuestiones 

que estaban a la base de la frustración de los notables. Torres volvió de El Cairo en febrero de 1959, 

un mes después de la escisión del ala radical del Istiqlal. No estaba claro, antes de que volviera, si 

habría tomado las partes de Allal al-Fassi o de Mehdi Ben Barka, siendo todavía miembro del Comité 

ejecutivo1581. La hipótesis era también, en las palabras de Abou Bakr Bennouna, que pretendía 

“reorganizar el Partido Reformista”1582. A pesar de la incertidumbre de los comentarios de Bennouna, 

la repetitividad de las informaciones recogidas por el CGET sobre la refundación del PRN no deja 

mucho espacio a dudas. La actitud de los antiguos reformistas que estaban en Tetuán el 25 de enero 

fue recogida y comentada por el BI del 30 de enero. En una nota en árabe enviada por “un marroquí 

de solvencia” se informaba que, el día 25, “llegó de Rabat una comisión enviada por Mehdi Ben 

Barka”1583. Trasladándose en el Casino del Partido, “pidieron las llaves del local, que hubieron de 

integrarle por la fuerza”1584. Mohammed Tanana, Inspector General del partido en Zona Norte, intentó 

solucionar el asunto a través del Gobernador, pero no consiguió nada y entonces se fue a Rabat, 

probablemente para hablar directamente con Allal al-Fassi sobre la actitud que se tenía que tomar1585. 

Sin embargo, la nota sigue informando que la mayoría de los afiliados al Istiqlal en Tetuán afirman 

que “este centro [el Casino del partido] lo hemos creado con nuestro dinero, no con el del Partido [del 

Istiqlal]. Debemos arreglarlo a nuestro Partido Reformista y nos retiraremos del Istiqlal, sin que nos 

importe lo que hagan Allal o Ben Barka”1586.  

Unos días después, pero, resultaba que los istiqlalíes de Tetuán habían tomado una posición en el 

nuevo esquema de poder, alineándose con Allal al-Fassi porque “es la única forma de conservar sus 

puestos, ya que casi todos los destacados del antiguo Reformismo fueron colocados por Torres en la 

administración”1587. No queda claro quien fuesen estos “istiqlalíes”, porque no había acuerdo dentro 

 
1580 AGA, AE (10)057.000, CGET, 54/18624, BI n. 148, Tetuán, 2 de julio de 958 
1581 AGA, AE (10)057.000, CGET, 54/18625, BI n. 24, Tetuán, 29 de enero de 1959 
1582 Ibidem 
1583 AGA, AE (10)057.000, CGET, 54/18625, BI n. 25, Tetuán, 30 de enero de 1959 
1584 Ibidem 
1585 Ibid. 
1586 Ibid. 
1587 AGA, AE (10)057.000, CGET, 54/18625, BI n. 23, Tetuán, 28 de enero de 1959 
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de la antigua dirección del PRN y, sobre todo, los unos y los otros, es decir los partidarios y los en 

contra de Torres, tenían puestos en la administración tetuaní o nacional. En una reunión que se celebró 

en el Casino del Istiqlal el 30 de enero en Tetuán se dijo que “autoridades, funcionarios y, en general, 

la gente acomodada, seguirá al lado de Allal al-Fassi. Los estudiantes y masa obrera se irán con Ben 

Barka”1588.  

Lo que es cierto es que Tetuán estaba esperando la vuelta de Torres. A pesar de que Asuntos 

Exteriores español afirmara que Torres ya había dado su “bay’a” a Allal al-Fassi, junto con otras 

personalidades del Istiqlal como Balafrej, la misma oficina señalaba que “no se puede excluir la 

posibilidad de que esta [la escisión del Istiqlal] sea solo la primera de una serie de escisiones”1589. Y 

puntual como un reloj suizo, al día siguiente el CGET informa que “entre los elementos del Partido 

del Istiqlal de Tetuán gana cada día más la idea de una separación del mismo y de proceder a la 

reorganización del Reformista”1590. Según el informe, los únicos que no se encontraban de acuerdo 

con la refundación del PRN eran los pertenecientes a la UMT, “cosa normal si se tiene en cuenta que 

la mayoría de ellos no militaron antes en el citado partido [PRN]”1591. Sin embargo, resulta que “los 

están «trabajando» para conseguir su ingreso en el Reformismo”1592. Es curioso señalar que en una 

nota dirigida al director de Plazas y Provincias Africanas fechada 13 de mayo de 1959 se afirma que 

Mehdi Bennouna fuera “colaborador íntimo del jefe del Movimiento 25 de enero”1593. Curioso 

también señalar que Mehdi Bennouna fue culpado otra vez de entretener relaciones con los 

“comunistas”, esta vez españoles pertenecientes al “Partido comunista español” procedentes de la 

“zona Sur”1594. No hay evidencias en la literatura sobre esas simpatías de Mehdi Bennouna, que hasta 

su muerte fue un importante hombre de estado1595. Quizás, ¿Mehdi Bennouna fuera el enlace entre el 

ala izquierda del Istiqlal y los antiguos reformistas? Los juegos todavía estaban abiertos y todas las 

partes en conflicto podían seguir prevaleciendo sobre las otras. Al final, fue la monarquía a prevaler.    

Para preparar la vuelta de Torres, Tayeb Bennouna, embajador en Madrid, envió a un funcionario de 

la Embajada marroquí en Madrid a Tetuán, “al fin de entrevistarse con los antiguos reformistas” y 

 
1588 AGA, AE (10)057.000, CGET, 54/18625, BI n. 25, Tetuán, 30 de enero de 1959 
1589 AGA, AE (10), 82/16016, Política Exterior, África, n. 157, Asunto: Situación política en Marruecos, Rabat, 30 de 

enero de 1959 
1590 AGA, AE (10)057.000, CGET, 54/18625, BI n. 26, Tetuán, 31 de enero de 1959 
1591 Ibidem 
1592 Ibid. 
1593 AGA, África (15)005, 81/11225, Relación de Fondos de la Dirección General de las Plazas y Provincias Africanas, 

Expedientes sobre políticos marroquíes (1961-1975), EXP. P-547, Asunto: Mehdi Bennuna, Nota para el Sr. director de 

la Dirección General de Plazas y Provincias Africanas, 13 de mayo de 1959 
1594 AGA, África (15)005, 81/11225, Relación de Fondos de la Dirección General de las Plazas y Provincias Africanas, 

Expedientes sobre políticos marroquíes (1961-1975), EXP. P-547, Asunto: Mehdi Bennuna, 13 de junio de 1961 
1595 D. Stenner, Globalizaing Morocco, p. 168  
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“tratar con ellos de la conveniencia de resucitar el Partido Reformista”1596. Al contrario que la mayoría 

de los informes, que se centran sobre Tetuán y la red de los antiguos reformistas, el BI del 2 de febrero 

de 1959 aporta una información interesante al cuadro general: la mayoría de los “antiguos 

reformistas”, según informaban, se mostró “de acuerdo en la necesidad de «resucitar» el partido 

Reformista para recoger en el a todos los istiqlalíes del Sur que ahora se encuentran 

desorientados”1597. Es la primera, y la única, vez en la que se supone que la refundación del PRN 

debería tener como objetivo no solo reunir los antiguos reformistas dentro de una organización 

política propia donde podrían tener poder real sobre las decisiones del partido, sino que tenía ser un 

salvavidas para todos los que ya no se sentían representados por el Istiqlal, también en la antigua 

Zona francesa.  

Un largo informe enviado por el Cónsul de España en Tetuán al ministerio de Asuntos Exteriores, 

además, revelaba un ambiente de tensión política en la ciudad, entre los que esperaban que Torres “se 

decida a separase del Istiqlal y reorganizar su anterior partido” y los que “se sienten istiqlalíes y 

esperan que no se separe”1598. Finalmente, el 9 de febrero de 19591599, Torres volvíó de Madrid a 

Tetuán. A este respecto, los funcionarios del CGET que redactaban los BI no se sorprendieron de 

que, al acercarse la vuelta de Torres, “fueron reforzados los servicios de Policía de Tetuán con la 

llegada de 40 nuevos guardias de la Paz, procedentes del Sur”1600. Al contrario, comentaban el asunto 

como “significativo” precisamente porque se había “efectuado cuando esta[ba] a punto de llegar Sid 

Abdeljalak Torres”1601. La insistencia en refundar el PRN, evidentemente, molestaba, y no poco.  

Una vez en Tetuán, el antiguo líder reformista recibió en su casa sus seguidores, “comisiones de 

estudiantes de los centros privados de enseñanza y sus profesores”, “algunos españoles y hebreos y 

un grupo de marroquíes llegados de Ceuta”1602. Las relaciones del líder reformista con los españoles 

y con la comunidad judía de Tetuán en la época colonial y después de la independencia explican la 

variedad de las visitas a Torres. Cabe señalar también que, en 1960, cuando Torres fue encargado por 

Mohammed V de emprender un viaje en Sur de América para dar a conocer al mundo “la opinión de 

Marruecos por lo que se refiere al problema del Sáhara”1603, al llegar a Caracas “estaban esperándole 

 
1596 AGA, AE (10)057.000, CGET, 54/18625, BI n. 26, Tetuán, 31 de enero de 1959 
1597 AGA, AE (10)057.000, CGET, 54/18625, BI n. 27, Tetuán, 2 de febrero de 1959  
1598 AGA, AE (10), 82/16016, Política Exterior, Asuntos Políticos de África, n. 161, Reservado, Asunto: Viaje de Sid 

Abdeljalak Torres, Tetuán, 11 de febrero de 1959 
1599 AGA, AE (10)057.000, CGET, 54/18625, BI n. 33, Tetuán, 9 de febrero de 1959 
1600 AGA, AE (10)057.000, CGET, 54/18625, BI n. 26, Tetuán, 31 de enero de 1959 
1601 Ibidem 
1602 AGA, AE (10), 82/16016, Política Exterior, Asuntos Políticos de África, n. 161, Reservado, Asunto: Viaje de Sid 

Abdeljalak Torres, Tetuán, 11 de febrero de 1959 
1603 J. Wolf, Les secrets du Maroc espagnol, p. 322 
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numerosos hebreos de Tetuán allí residentes portando banderas marroquíes y venezolanas”1604. 

Algunos de los estudiantes marroquíes que en Tetuán hicieron visita a Torres “profirieron gritos de 

«Torres para el Norte», «quédate con nosotros porque el Norte te necesita»”1605. “Muchos de vosotros 

no tenéis padre u os falta algún hermano por haberme seguido en la lucha entablada para la 

consecución de la independencia”, contestó el líder, “pero aquí me tenéis, para reemplazarlos, a 

vuestro lado”1606. Sin embargo, Torres se fue a Rabat después de muy pocos días, según algunos para 

romper con Allal al-Fassi1607, según otros para dimitirse del cargo de embajador1608. A pesar de no 

haber todavía aclarado su “postura política ante el actual momento de Marruecos”1609, seguramente 

el asunto de refundar el PRN estaba al orden del día. No resulta raro, entonces, que “por orden del 

Gobierno se ha prohibido a Sid Abdeljalak Torres dirigirse a sus partidarios en Larache, de paso hacia 

Rabat”1610.  

Al final, Torres no volvió “al lado” de los estudiantes en Tetuán. En Rabat se le negó “la petición 

formulada […] para reorganizar su antiguo partido”1611 y Torres volvió a El Cairo en su puesto de 

embajador “un poco descorazonado”1612. La escisión de enero dio paso a la “allalisation” del Istiqlal: 

la secretaria general fue suprimida y Allal al-Fassi “institucionalizó” su función dentro del partido, 

haciéndose elegir presidente del partido por aclamación en el Congreso de enero de 19601613. A 

principios de abril de 1959, en un discurso pronunciado en el Casino del Istiqlal en Tetuán en contra 

del gobierno de Abdallah Ibrahim, Allal al-Fassi agradeció a Torres, “su leal amigo y a todos los 

«leales» que siguen a este en el Norte, asegurándose un lisonjero porvenir como pago a su lealtad”1614. 

Evidentemente, entonces, los antiguos reformistas decidieron tomar las partes de Allal al-Fassi.  

Torres no volvió de El Cairo hasta abril de 1960. Resulta por lo menos extraño que Torres volviera 

de El Cairo precisamente siempre cuando había alguna ventaja de refundar el PRN: la revuelta del 

Rif, la escisión de enero y, por último, las elecciones municipales de 1960, que el gobierno Ibrahim 

estaba encargado de organizar1615. Las elecciones municipales eran uno de los principales ámbitos de 

 
1604 AGA, AE (10)057.000, CGET, 54/18626, BI n. 259, Tetuán, 2 de diciembre de 1960 
1605 AGA, AE (10), 82/16016, Política Exterior, Asuntos Políticos de África, Reservado enviado por el Cónsul General 

de España en Tetuán, Asunto: Viaje de Sid Abdeljalak Torres, Tetuán, 11 de febrero de 1959 
1606 Ibidem 
1607 AGA, AE (10)057.000, CGET, 54/18625, BI n. 36, Tetuán, 13 de febrero de 1959 
1608 AGA, AE (10)057.000, CGET, 54/18625, BI n. 38, Tetuán, 16 de febrero de 1959 
1609 AGA, AE (10), 82/16016, Política Exterior, Asuntos Políticos de África, Reservado enviado por el Cónsul General 

de España en Tetuán, Asunto: Viaje de Sid Abdeljalak Torres, Tetuán, 11 de febrero de 1959 
1610 Ibidem 
1611 AGA, AE (10)057.000, CGET, 54/18625, BI n. 42, Tetuán, 20 de febrero de 1959 
1612 Ibidem 
1613 Mâti Monjib, La monarchie marocain, p. 176 
1614 AGA, AE (10)057.000, CGET, 54/18625, BI n. 80, Tetuán, 9 de abril de 1959 
1615 Maâti Monjib, La monarchie marocain, p. 138 
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enfrentamiento entre el bando monárquico y el nacionalista, sobre todo por lo que tenía que ver con 

el decoupage administrativo y con la elección de la forma de escrutinio1616.  

El 25 de agosto en Tetuán “uno de los Bennouna” comentaba que Torres “puede ser la solución del 

momento” en la lucha de poder entre el Istiqlal de Allal al-Fassi y el ala radical de Ben Barka, y 

quizás en el entero panorama político marroquí. De hecho, un año más tarde y un mes antes de la 

caída del gobierno Ibrahim, el 26 de abril de 1960, Torres estaba de vuelta a Tetuán. El CGET informa 

que sus partidarios consiguieron el propósito de movilizar a los habitantes de la ciudad para recibir el 

líder reformista1617. Entre las visitas que recibió Torres en Tetuán “se cuenta la del Sr. Benmaman, 

vicecónsul de Portugal”1618.  

Los documentos coloniales españoles nos proporcionan algunas informaciones sobre el Sr. 

Benmaman. El 25 de noviembre de 1946, Benmaman, que pertenecía a “la población israelita” que 

“asiste y apoya económicamente” a Torres, resultaba ser Cónsul de Portugal; como tal, facilitaba al 

líder del PRN “el Correo a América Latina vía Lisboa”, además que entregarle “15 mil pesetas por 

un collar que fue a venderle Torres”1619. Otro Benmaman, Jacob, además, figuraba como miembro de 

la CIHM desde 19481620, cuando era vicepresidente, hasta 19521621. Jacob Benmaman, notable de la 

comunidad judía de Tetuán en la época del Protectorado1622, tenía estrechas relaciones con el 

Franquismo, siendo presidente del Banco Hasan de Tánger que financió al régimen español1623. Lo 

que se comentaba tenía que ver con el mismo asunto de hace tres años, es decir la posibilidad de 

refundar el antiguo PRN. ¿Quizás el vicecónsul de Portugal Benmaman quisiera retomar el papel de 

financiador de Torres?  

A la habitual propuesta de refundar el antiguo partido nacionalista, sin embargo, esta vez se añadía la 

posibilidad de que el PRN pudiese constituirse “en el partido de centro, entre las dos tendencias que 

ahora luchan entre sí”1624. Se comentaba hasta que Torres “está dispuesto a asumir la Jefatura del 

Gobierno si el Sultán lo ordenara, teniendo preparado un programa de gobierno totalmente 

 
1616 R. Leveau, Le fellah marocain, pp. 38-43 
1617 AGA, AE (10)057.000, CGET, 54/18625, BI n. 90, Tetuán, 26 de abril de 1960 
1618 AGA, AE (10)057.000, CGET, 54/18625, BI n. 93, Tetuán, 29 de abril de 1960 
1619 AGA, África (15)013, 81/1899, DAI, Sección Política, EXP. N. 22, Asunto: Anti-Nacionalismo; Concentración de 

Autoridades Musulmanas de las cabilas efectuada en Tetuán el 9-11-1946, BIM n. 52, 25 de noviembre de 1946 
1620 AGA, África (15) 013.001, 81/02377, DAI, Expedientes personales. Política y reservados. Abdeljalak Torres 1947, 

Intervención del Territorio de Yebala, Información, Boletín n. 87, Asunto: Abdeljalak Torres, Tetuán, jefe del partido 

reformista, Tetuán, 27 de julio de 1948 
1621 AGA, África (15), 81/2157, DAI, EXP. 75.092, Asunto: El nacionalismo y la Casa Jalifiana, Boletín n. 83, 31 de 

octubre de 1952 
1622 H. Cazes-Bénatar, Spanish Morocco, en “The American Jewish Year Book”, v. 56, Springer, American Jewish 

Committee, 1955, pp. 450-453, p. 452 
1623 J. L. Mateo Dieste, “Rarezas”: conversiones religiosas en el Marruecos colonial (1930-1956), en “Hispania”, v. 

LXXIII, n. 243, 2013, pp. 223-252, p. 234 
1624 AGA, AE (10)057.000, CGET, 54/18626, BI n. 90, Tetuán, 26 de abril de 1960 
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independiente de los partidos políticos, incluido el Istiqlal”1625. El propósito de la vuelta de Torres a 

Marruecos, entonces, hubiera sido lo de “trabajar en Rabat para conseguir volver a unir a los dispersos 

grupos del Istiqlal y agruparlos alrededor del Sultán”1626. En caso de no tener éxito en su propósito, 

Torres “volverá a Tetuán y se dedicará a reorganizar el partido Reformista bajo el lema de «Al 

servicio del Rey y del pueblo»”1627. En los días que precedieron la instauración del gobierno presidido 

por Mohammed V, el 27 de mayo de 1960, son muchos los comentarios que el servicio de información 

del CGET recoge en la ciudad de Tetuán que tienen que ver no sólo con la posibilidad de que Torres 

formara parte del gobierno, sino que asumiría directamente su jefatura. Sin embargo, lo único que 

consiguió Torres fue la cartera de Justicia1628, cargo que desempeñó hasta dimitirse en mayo de 

19611629, un mes antes de la remodelación de gobierno hecha por el nuevo Rey Hassan II. Del otro 

lado, Allal al-Fassi fue nombrado ministro en junio de 1961 y, por primera vez desde 1956, el Istiqlal 

aceptó ser la fuerza de apoyo del Palacio y concedió una ruptura del balance en favor de la 

monarquía1630.  

Balanceándose entre el apoyo a Allal al-Fassi, que resultó ser más por conveniencia material que por 

afinidad táctica, y las aspiraciones secesionistas, los notables tetuaníes intentaron proponerse como 

partido salvavida para todos los escapados del Istiqlal, un partido de centro que tuviese como 

prioridad los intereses de la Zona norte, pero no por eso dejando de ser un partido con aspiraciones 

nacionales y, al mismo tiempo, muy próximo al Palacio. Sin embargo, esa función aglutinadora pro-

monárquica y anti-istiqlalí ya la estaba ejerciendo Moulay Hassan desde 1957, llegando a su ápice 

con la presentación a las elecciones de 1963 del FDIC1631.  

Si la época de Mohammed V fue caracterizada por la presencia de prácticamente todas las fuerzas 

políticas, al mismo tiempo, “parcialmente al poder y parcialmente a la oposición”1632, los notables 

tetuaníes no fueron la excepción. Uno de los ejemplos más clarificadores es el de Mohammed 

Laghzaoui, jefe de la Sûreté Nationale y muy próximo de Moulay Hassan, pero antigua personalidad 

istiqlalí que seguía manteniendo estrechas relaciones con Allal al-Fassi. Sin embargo, lo mismo se 

podría decir de Abd al-Khaliq Torres y Tayeb Bennouna, que murieron con el carnet del Istiqlal y 

desempeñaron sus cargos diplomáticos e institucionales como hombres del partido, pero, al mismo 

tiempo, eran “más monárquicos que Allal al-Fassi”. “Esa realidad”, de acuerdo con Monjib, “era la 

 
1625 AGA, AE (10)057.000, CGET, 54/18626, BI n. 91, Tetuán, 27 de abril de 1960 
1626 AGA, AE (10)057.000, CGET, 54/18626, BI n. 93, Tetuán, 29 de abril de 1960 
1627 Ibidem 
1628 J. Wolf, Les secrets du Maroc espagnol, p. 321  
1629 Ivi, p. 336 
1630 Maâti Monjib, La monarchie marocain, p. 218 
1631 Mounia Bennani-Chraïbi, Les partis politiques, pp. 99-101; Maâti Monjib, La monarchie marocain, pp. 305-306 
1632 Maâti Monjib, La monarchie marocain, p. 198 
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hija legitima de los imperativos de la lucha por la independencia, que impidió a cada uno de sus 

protagonistas de adoptar posiciones políticas definitivas e irreversibles”1633.  

Sin embargo, al contrario que las demás partes políticas, el “multipartidismo” promovido por Moulay 

Hassan a lo largo de los años, a pesar de ser un instrumento en las manos del Rey para controlar el 

espacio político1634, abrió una ventana de posibilidades que pronto se cerró en la cara de los antiguos 

reformistas. Del otro lado, la dependencia de los antiguos reformistas del Istiqlal de Allal al-Fassi, 

quizás por cuestiones económicas, como sugieren algunos documentos españoles, impidieron la 

separación a pesar de la posibilidad de obtenerla o menos. Finalmente, de acuerdo con Ybarra, así 

como con los antiguos reformistas y con la “memoria popular” sobre la transición a la independencia, 

Moulay Hassan, “educado en Francia, no mantenía, por entonces, ningún afecto hacia España”1635 y 

eso se reflejó en las relaciones entre el futuro Rey y la antigua Zona norte.  

 

3.3 La monarquía, el Istiqlal y los notables tetuaníes: ¿un compromiso imposible?  

La época del gobierno Ibrahim fue marcada por la “radicalización” de la política exterior marroquí y 

de su orientación hacia África y el mundo árabe, más que hacia Europa y las antiguas potencias 

coloniales, sobre todo Francia1636. Fue bajo el gobierno de Abdallah Ibrahim que Mohammed V visitó 

por primera vez el Egipto de Nasser, acompañado por el embajador Abd al-Khaliq Torres. Además, 

la izquierda istiqlalí quiso hacer de Marruecos un país no-alineado: fue gracias a los esfuerzos del 

gobierno Ibrahim que, unos años más tarde, en enero de 1961 nacía el “grupo de Casablanca”1637.  

La política exterior del gobierno Ibrahim no acababa de inquietar tanto a Francia como a los aparatos 

conservadores del estado marroquí, aglutinados alrededor de Moulay Hassan. Los problemas con 

Francia, que llevaron a la ruptura de las relaciones diplomáticas entre los dos países en febrero de 

1960, tenían que ver con las tierras colonizadas, el 90% de los fellah marroquíes no poseía casi nada, 

con cuestiones económico-financieras, es decir la dependencia de las exportaciones hacia París, y con 

el desarrollo de la guerra de Argelia, así como con la presencia de tropas francesas todavía en territorio 

marroquí1638. A pesar del “espíritu internacionalista” de Mohammed V en política exterior, en los 

 
1633 Ibidem 
1634 P. Vermeren, Histoire du Maroc, p. 27; S. Gilson Miller, A History, p. 156 
1635 M. C. Ybarra Enríquez de la Orden, España y la descolonización del Magreb, p. 271 
1636 P. Vermeren, Histoire du Maroc, p. 30; Maâti Monjib, La monarchie marocain, p. 143 
1637 Ibidem; D. Rivet, Histoire du Maroc, p. 359; Maâti Monjib, La monarchie marocain, p. 232 
1638 Maâti Monjib, La monarchie marocain, pp. 145-150 
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asuntos interiores Moulay Hassan, príncipe heredero desde 1957, actuaba como si fuera el jefe 

político de las fuerzas antiprogresistas, es decir anti-Istiqlal y UNFP1639.  

Sin embargo, a partir de la fundación de las UNFP en septiembre de 1959, el Istiqlal se acercó aún 

más al bloque monárquico, única manera de recuperar su lugar preponderante entre las masas 

marroquíes, encuadradas por los sindicatos próximos a los radicales. Además, el Istiqlal se 

comprometió con las posiciones sécuritaires de Moulay Hassan, llegando hasta a defender las 

FAR1640. De acuerdo con Monjib, esa actitud del Istiqlal “favoreció y «legitimó» la evolución en 

curso hacia un régimen fundado sobre bases securitarias y policiales y no civiles y políticas”1641.  

Moulay Hassan era jefe de las Fuerzas Armadas Reales y de facto dirigía la Seguridad Nacional a 

través del ministro del Interior, Mohammed Laghzaoui. Su visión del poder político era diferente de 

la de su padre: si Mohammed V fue un hábil estratega y consiguió siempre balancearse entre las 

diferentes fuerzas políticas y sociales, eso no fue el caso de Moulay Hassan, desde mayo de 1961 Rey 

Hassan II, más incline a utilizar la fuerza para acabar con sus enemigos políticos. Entre finales de 

1959 y principios de 1960, la primera represión del estado cayó sobre los partidarios del UNFP, 

llevando al exilio de Ben Barka en París, el primer exilio forzado de un líder nacionalista de esa 

estatura política1642. Moulay Hassan, influenciado por Ahmed Reda Guédira, futuro jefe del FDIC, 

“temía que la presencia de la izquierda al poder y su política de industrialización, de reforma agraria 

y de democratización de la enseñanza, acabara minando las bases socioeconómicas y culturales del 

régimen monárquico”1643. Además, la interferencia del gobierno de Ibrahim en los asuntos de 

seguridad, es decir la presión sobre Francia para retirar sus policías de las filas de la Sûreté marroquí 

excluyendo, de facto, Moulay Hassan del proceso decisional marcó el final del gobierno del ala 

izquierda del Istiqlal.  

Por lo que a la relación con España se refiere, el viaje de Abdallah Ibrahim a Madrid en 1959 se 

concluyó con un nada de hecho1644; además, la interferencia de España en la revuelta del Rif, oficial 

u oficiosamente, estropeó aún más las relaciones entre los dos estados1645. De acuerdo con Pardo 

Sanz, “la llamada política de la «cuestión previa»” llevó a Marruecos a negarse “resolver ningún 

 
1639 P. Vermeren, Histoire du Maroc, p. 30; Maâti Monjib, La monarchie marocain, p. 192 
1640 Maâti Monjib, La monarchie marocain, p. 193 
1641 Ivi, pp. 193-194 
1642 Mounia Bennani-Chraïbi, Les partis politiques, pp. 105-106; Maâti Monjib, La monarchie marocain, pp. 198-209. 

Sobre la vida política de Ben Barka, veáse: Zakya Daoud, Maâti Monjib, Ben Barka: une vie, une mort, París, Editions 

Michalon, 2000 
1643Maâti Monjib, La monarchie marocain, pp. 196-197 
1644 R. Pardo Sanz, Una relación envenenada: España y Marruecos (1956-1969), en A. Mateos, A. Herrerín (coord.), La 

España del Presente: de la dictadura a la democracia, Madrid, Asociación de Historiadores del Presente, pp. 199-222, 

p. 206 
1645 M. C. Ybarra Enríquez de la Orden Relaciones hispano-marroquíes, p. 1; M. C. Ybarra, La rebelión del Rif  
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asunto común si antes no se resolvía la cuestión territorial”; del otro lado, “España no aceptaba ningún 

diálogo sobre ese tema si Rabat no solucionaba antes los problemas pendientes”1646. Las tensiones 

siguieron subiendo a lo largo de 1960 y 1961: el gobierno marroquí planteó la cuestión territorial 

directamente en la Naciones Unidas, donde por primera vez llegó a reivindicar también Ceuta y 

Melilla. A finales de 1960, el gobierno marroquí presionó a España, en las huellas de la declaración 

francesa de retirada de sus tropas de Marruecos a partir de marzo de 1961; el gobierno de Mohammed 

V llevó a cabo una política contraria a los intereses españoles en Marruecos, a través de “graves 

restricciones a la prensa española, expulsión de obreros españoles y política de acoso en Melilla, con 

cortes de agua y retraso del tráfico fronterizo”1647. En agosto de 1961, siempre de arrastre a Francia, 

España evacuó definitivamente sus tropas; sin embargo, “mientras Francia regalaba los cuarteles y 

hospitales que iba abandonando y acompañaba el desalojo de ayuda económica, España los dejaba 

vacíos y pedía su venta al contado”1648.  

Una de las razones de la toma del poder por parte de Mohammed V, y de Moulay Hassan que, 

nombrado viceprimer ministro en el gabinete constituido en junio de 1960, de facto asumió el 

liderazgo del gobierno, fue el acercarse de las elecciones municipales, así como la presión de la misma 

ala izquierda para proceder rápidamente a la elección de una asamblea constituyente “que considerara 

el pueblo como fuente de todos los poderes”1649. Eso, de hecho, significaba que “si el pueblo «es la 

fuente de todos los poderes», puede entonces cuestionar la existencia misma de la monarquía”1650.  

El 27 de mayo de 1960, dos días antes de las primeras elecciones administrativas de Marruecos 

independiente, fue constituido el primer “gobierno real”, presidido por Mohammed V. Sin embargo, 

un dahir delegó los poderes normativos al vicepresidente de gobierno, es decir Moulay Hassan. El 

Istiqlal obtuvo dos ministerios, economía y función pública; el partido de Allal al-Fassi consideraba 

el “gobierno real” algo provisorio, “encargado de vigilar el buen desarrollo de las elecciones”1651. El 

Istiqlal, de hecho, esperaba en la constitución de un nuevo gobierno a raíz de los resultados 

electorales. El 29 de mayo las y los marroquíes fueron llamados a votar para elegir sus representantes 

en los consejos comunales y la victoria de los partidos del bloque nacionalista, es decir el Istiqlal y la 

UNFP, fue aplastante1652. Sin embargo, el Rey “recordó a todos los partidos que él era el solo maître 

 
1646 R. Pardo Sanz, Una relación envenenada, p. 207  
1647 Ibidem 
1648 Ivi, p. 208 
1649 Mâti Monjib, La monarchie marocain, p. 208 
1650 Ibidem 
1651 Mâti Monjib, La monarchie marocain, p. 224 
1652 Mounia Bennani-Chraïbi, Partis politiques, p. 85; P. Vermeren, Histoire du Maroc, p. 31; S. Gilson Miller, A History, 

p.163; Mâti Monjib, La monarchie marocain, pp. 222-223. Sobre las elecciones administrativas véase también: D. E. 

Ashford, Elections in Morocco: Progress or Confusion?, en “Middle East Journal”, vol. 15, n. 1, 1961, pp. 1-15; P. 
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del juego político y que no estaba obligado a escuchar sus voces”1653. Hasta la muerte de Mohammed 

V, el Palacio y el Istiqlal no quisieron dar la impresión de desarrollar relaciones cordiales 

exclusivamente con el propósito de contrarrestar las fuerzas de la UNFP, así que se produjo una 

confluencia en los intereses de las dos partes a nivel de política exterior, económico y de 

reivindicación social1654.  

A los pocos días de la caída del gobierno Ibrahim, Torres, que había vuelto de El Cairo en abril, se 

encontraba en Rabat. “Según los amigos del Sr. Torres”, informaba, por ejemplo, el BI del CGET del 

13 de mayo de 1960, ese último había “establecido contacto con Allal al-Fassi” para organizar una 

entrevista “que será decisiva y de la que ha de salir si continua en el partido o si se separa 

definitivamente de él”1655. En cambio, “como el tema de conversaciones entre unos y otros es el de 

Torres”, los miembros de la UNFP, supuestamente de Tetuán, “señalan que a pesar de los días que 

ya lleva en Rabat aún no se han hecho eco de su presencia la prensa y radio marroquíes, cosa que 

interpretan como “la poca importancia que allí le dan”1656.  

La postura de Torres y sus “amigos” era poliédrica: miembros del Istiqlal y parte de la administración, 

local y nacional, pero con veleidades secesionistas, precisamente con el propósito de refundar el PRN, 

partido que tenía que defender los intereses del norte de Marruecos que estaban siendo pisoteados por 

Rabat, de un lado, y ponerse en el centro del panorama político, apoyando a la monarquía y reuniendo 

los que ya no se sentían representados en el Istiqlal, del otro. La relación con el partido de Allal al-

Fassi, y entre los dos lideres, era problemática; evidentemente, los antiguos reformistas no se sentían 

representados, ni dentro del partido y menos en la política nacional. Sin embargo, a pesar de los 

continuos comentarios sobre la voluntad de refundar el PRN, los antiguos reformistas siempre se 

alinearon, formalmente, con la línea política de Allal al-Fassi.  

Del otro lado, también la relación con la monarquía resultaba ser ambivalente y problemática. Los 

notables eran próximos a la monarquía, hecho que explica, quizás más que su pertenencia al Istiqlal, 

su continuidad socioeconómica y política, por lo que a Tetuán y a su provincia se refiere. Leveau 

escribía que “si los cargos políticos (gobernador, interventor de la seguridad regional) y las jefaturas 

de los grandes servicios técnicos (trabajos públicos, aguas y forestas) estaban en las manos de los 

marroquíes de la Zona sur, el baja de la ciudad y los cuadros administrativos de la provincia eran 

 
Chambergeat, Les élections communales marocaines du 29 mai 1960, en “Revue française de science politique”, n. 1, 

1961, pp. 89-117  
1653 Mâti Monjib, La monarchie marocain, p. 224 
1654Ivi, p. 228 
1655 AGA, AE, (10)057.000, CGET, 54/18626, BI n. 105, Tetuán, 13 de mayo de 1960 
1656 Ibidem 
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originarios de la ciudad”1657. También Monjib escribía que Mohammed V nombró gobernadores de 

las provincias personajes ajenos al Istiqlal, como Addi où Bihi, que “detenían la realidad del poder y 

aseguraban una cierta continuidad con el antiguo orden”1658. Tayeb Bennouna, Gobernador de Tetuán 

entre 1957 y 1958, y Abd al-Salam El Fassi, entre 1958 y 1961, en cambio, pertenecían al Istiqlal y 

eran ambos tetuaníes.  

Finalmente, pero, “la proporción de tetuaníes en la élite política nacional era bastante reducida”1659. 

Mohammed Ben Abd al-Salam El Fassi fue militante activo del PRN desde 19391660. Miembro de la 

comisión de representación del PRN en la Liga Árabe en 19451661 y miembro del Comité ejecutivo 

del PRN en 19521662, en marzo de 1959 era jalifa del bajá de Tetuán1663, siendo nombrado después 

Gobernador de Tetuán, cargo que al parecer desempeñó hasta junio de 1961. Esa menor 

representación a nivel nacional, junto con el empeoramiento de la situación económica y social en la 

antigua Zona norte, debida a la integración de esta última en un Marruecos independiente que miraba 

hacia el modelo institucional, económico, lingüístico y cultural francés, fue el sustrato de la aparición 

de la “cuestión del norte”.  

La “cuestión del norte”, que ha sido destacada por lo que a la región del Rif se refiere, por lo antiguos 

reformistas asumió un dúplice significado: de un lado, retomando las reivindicaciones de los rifeños, 

la denuncia de la marginalización económica, social y política del antiguo Protectorado español y la 

“francesización” de la cosa pública, en resumen la “dejadez” de la antigua Zona norte y las 

responsabilidades tanto marroquíes como españolas en esto; y, del otro, la exclusión de los jefes del 

partido nacionalista tetuaní de la repartición del poder político en las nuevas instituciones.  

De acuerdo con Wolf, aunque si Torres “se mantuvo en buenas relaciones con Allal al-Fassi”, hasta 

su muerte “reprochó a los dirigentes del partido – siempre en privado – los errores tácticos, cierta 

intransigencia de pensamiento, su molesta tendencia a querer monopolizar un pasado reciente, como 

si tuvieran la exclusiva de la liberación de todo el país”1664. Pero, “a sus ojos había cosas peores: el 

dramático marasmo en el que el gobierno y la oposición dejaron revolcar al Norte, su querida región, 

a pesar del irreprochable patriotismo que ella manifestó bajo dominación española, a pesar de la 

 
1657 R. Leveau, Le fellah marocain, p. 310  
1658 Maâti Monjib, La monarchie marocain, p. 59 
1659 R. Leveau, Le fellah marocain, p. 310 
1660 AGA, África (15) 013.001, 81/02377, DAI, Sección 2ª, Negociado 2º, Expedientes personales. Política y reservados. 

Abdeljalak Torres 1947, Asunto: Sid Mohamed Ben Hach Abdeselam el Fasi, Tetuán, Cargo en el partido Reformista 

(cuñado de Abdselam Bennuna), Información, sin fecha 
1661 AGA, África (15)006, 81/1901, DAI, Sección 2ª, BI, n. 36, Asunto: Marruecos y la Liga Árabe, 25 de junio de 1945 
1662 AGA, África (15)013.001, 81/02381, DAI, Asunto: Partido reformista nacionalista – secretaria general, 21 de junio 

de 1952 
1663 AGA, AE (10)057.000, CGET, 54/18625, BI n. 64, Tetuán, 18 de marzo de 1959 
1664 J. Wolf, Les secrets du Maroc espagnol, p. 343 
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anhelada unidad con el Sur, a pesar de todos los sacrificios hechos con el propósito de reconstituir la 

patria histórica”1665.  

Ahora bien, Wolf básicamente escribió una apología del líder tetuaní, a pesar de las preciosas 

informaciones minutas que se encuentran a lo largo del libro, que sigue siendo la única monografía 

escrita sobre Torres en un idioma que no sea el árabe y unas de las primeras obras que recuperó la 

centralidad histórica de Tetuán y de los nacionalistas tetuaníes en la lucha por la independencia de 

Marruecos. Los propósitos que movieron Torres y los antiguos reformistas fueron primeramente 

materiales. La apuesta era económica y política. Económicamente, los notables tetuaníes hicieron 

negocios con los españoles, prosperando individualmente y a nivel familiar; además, las actividades 

económicas en las que los notables estaban implicados fueron las mismas fuentes de apoyo financiero 

del Partido de la Reforma Nacional. Políticamente, la relación de intermediación con España les 

permitió ocupar cargos, otra fuente de entrada y sobre todo de prestigio y de poder, y fundar el primer 

partido nacionalista marroquí, que, precisamente, tuvo un papel central en el proceso de 

independización de Marruecos. La adopción del modelo francés y las “envenenadas” relaciones con 

España, tal y como la predominancia de la economía y de la burguesía de las ciudades del antiguo 

Protectorado francés y la necesidad de construir la nación, y la historia nacional, se tradujeron en la 

exclusión de los notables tetuaníes de los ganglios de la política nacional. Tanto el Istiqlal como la 

monarquía, a pesar de que no se deshicieron nunca de los notables, al contrario de lo que pasó con 

otras fuerzas políticas, progresivamente marginalizaron la antigua Zona norte y su antigua élite 

nacionalista.  

Eso explicaría, por ejemplo, unos comentarios recogidos por el CGET unos días antes de la 

constitución del gobierno de Mohammed V sobre la posibilidad de ver resucitar el Ministerio de la 

Residencia, que se ocupara de los asuntos del Norte. “Los amigos políticos de Torres”, informaba el 

CGET el 15 de junio de 1960, “estaban recogiendo firmas en Tetuán y en el campo para pedir al 

Sultán le nombrara «ministro sin cartera residente en el Norte» por ser la única persona que podría 

laborar en Rabat por la verdadera integración de esta Región en el resto del país, hasta hoy olvidada 

para todo lo que no sea pago de impuestos”1666. Así como explicaría la voluntad de refundar el PRN 

y las continuas acusaciones hacia Torres por haberse “vendido al Istiqlal”. “Una persona que suele 

ser veraz”, el 9 de junio informaba que en una reunión entre “un grupo de amigos” en casa de Torres, 

ese “empezó a fantasear sobre las ofertas que le habían hecho para entrar en el Gobierno y la 

posibilidad de que aún se decida a aceptar”. Uno de los presentes, seguía el BI, “le atacó diciéndole 

 
1665 Ibidem 
1666 AGA, AE (10)057.000, CGET, 54/18626, BI n. 131, Tetuán, 15 de junio de 1960 
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dejara de contar tonterías”; “tu fuiste un personaje en los días de la independencia, pero desde que 

entregaste tu partido y tu periódico a Allal al-Fassi te anulaste y nos anulaste a los demás que te 

seguíamos. Tu tiempo ya paso en el Istiqlal y si quieres aspirar a algo tendrás que empezar a trabajar 

solo, aunque quizás sea un poco tarde”1667. 

Sin embargo, los intereses del “norte” fueron, otra vez, supeditados a los intereses nacionales, quizás 

a los intereses de Torres y de sus partidarios. El 6 de septiembre, unos días después de su 

nombramiento oficial como ministro de Justicia, “se ha oído decir a partidarios suyos que «Torres se 

ha vendido a Palacio aceptando el puesto cuando todos esperábamos de el que cumpliera lo que 

prometió en su discurso de Alcazarquivir donde dijo iba a venir a luchar en defensa de la Zona Norte 

porque su existencia era ignorada de Rabat»”1668. El gobierno, de hecho, fue constituido el 27 de 

mayo, pero Torres fue nombrado ministro de Justicia con dahir del 8 de septiembre de 1960, 

desempeñando el cargo a partir del 1º del mes1669. Según Jean Wolf, Torres terminó la obra de su 

predecesor, M’hammed Bahnini, es decir “la nivelación de cuatro legislaciones diferentes: francesa, 

española, internacional (Tánger) e, finalmente, el derecho consuetudinario árabe”1670. Torres 

contribuyó, siempre en las palabras de Wolf, “en hacer del derecho una noción igual para todos”1671. 

Esa etapa fue “la finalización de su obra de unificador de Marruecos”1672.  

En la temporada en la que Torres fue ministro de Justicia cabe también destacar lo que Jean Wolf 

definió “un hecho único en toda la historia de Marruecos” porque el Rey “dio a Torres una delegación 

de sus poderes hasta el regreso del príncipe Hassan” del viaje a Nueva York1673, precisamente para 

someter a la atención de las Naciones Unidas las cuestiones territoriales pendientes con España1674. 

Así, desde el 16 de septiembre hasta el 7 de octubre, Torres desempeño al mismo tiempo el cargo de 

ministro de Justicia y jefe de estado interino1675. El hecho fue “tema de conversación entre los moros 

de Tetuán”, informaba el CGET el 20 de septiembre, que, sin embargo, acogieron la noticia con 

consternación1676. El 3 de octubre, el CGET informaba de una conversación entre Sellam El Hach, 

baja de Tetuán y próximo a Torres, y un “amigo suyo”; El Hach comentaba la visita que había hecho 

en Rabat a Torres. En la capital, “con la promesa de no comentarlo con nadie”, Torres contó a Sellam 

El Hach que “un grupo de viejos reformistas de Tetuán y Gomara habían ido a verle para felicitarlo”. 

 
1667 AGA, AE (10)057.000, CGET, 54/18626, BI n. 126, Tetuán, 9 de junio de 1960 
1668 AGA, AE (10)057.000, CGET, 54/18626, BI n. 194, Tetuán, 6 de septiembre de 1960 
1669 Royaume du Maroc (Reino de Marruecos), Bulletin Officiel (Boletín Oficial), 16 de septiembre de 1960, p. 1697 
1670 J. Wolf, Les secrets du Maroc espagnol, p. 321 
1671 Ibidem 
1672 Ibid. 
1673 J. Wolf, Les secrets du Maroc espagnol, p. 322 
1674 R. Pardo Sanz, Una relación envenenada, p. 207; J. Wolf, Les secrets du Maroc espagnol, p. 322 
1675 J. Wolf, Les secrets du Maroc espagnol, p. 322 
1676 AGA, AE (10)057.000, CGET, 54/18626, BI n. 206, Tetuán, 20 de septiembre de 1960 
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Torres les recibió y ellos estuvieron lamentándose “de la situación que atravesaba la Zona Norte y el 

poco interés que Rabat mostraba por ella”. El Boletín informaba hasta que uno de los visitantes, 

supuestamente, dijo a Torres: “Ahora que estas en el puesto del Sultán y puedes hacer lo que quieras, 

¿por qué no firmas un dahir declarando independiente la Zona norte? Después te vienes allí y nosotros 

te elegimos jefe de ella”1677. Sin embargo, según informaban, Torres “tomó esto a broma, pero como 

los demás apoyaban al que había hablado, tuvo que invitarlos a marcharse amenazándolos con dar 

cuenta a la Policía si no regresaban inmediatamente a sus residencias”1678.  

No es importante tanto el hecho de que todos esos comentarios fueran o menos verdaderos; lo que 

cabe destacar es el sentimiento de marginación percibido en la Zona norte, de un lado, y la 

ambivalencia de la posición de Torres, del otro. Según Wolf las acciones y decisiones de Torres eran 

motivadas exclusivamente por espíritu de patriotismo. Sin embargo, la reiteración de los rumores 

sobre la voluntad de refundar el partido, confirmados a distancia de tiempo por Ibn Azzuz Hakim y 

Abou Bakr Bennouna, en momentos diferentes y hablando con personas diferentes, lleva a pensar 

que los intereses de Torres coincidieran con los de los “viejos reformistas” que supuestamente le 

hicieron visita en Rabat. Sin embargo, posiblemente la visión de Torres era un poco menos 

“extremista”, en el sentido de que es probable que su proyecto no fuera lo de llegar a ser “jefe de la 

Zona norte”, cualquier cosa eso significara, sino a lo mejor que la antigua Zona norte consiguiera una 

consideración mayor a nivel central, así como sus antiguos lideres, entre los cuales se encontraba, 

precisamente, el mismo.  

Al acercarse la muerte de Mohammed V, aumentaron los rumores sobre un posible modelaje de 

gobierno. En enero de 1961 Torres volvía del viaje a Hispanoamérica, que hizo en calidad de ministro 

de Justicia. El CGET informaba que el Hotel Nacional de Tetuán, que hasta los años ’70 fue llevado 

por una familia italiana1679, “que parece haber sido elegido por los funcionarios marroquíes y los 

reformistas como lugar de reunión”, hubo una reunión entre algunas de estas personalidades en la que 

se comentaba la posibilidad de un modelaje ministerial. Alguien afirmó que Torres iba a ser nombrado 

en la cartera de Educación o Asuntos Exteriores. “A pesar de ser del Istiqlal?”, preguntó otro. “Torres 

ni ninguno de nosotros somos de ese partido”, le contestó el primero, “el nuestro es el Reformista y 

si nos integramos en el Istiqlal fue por la necesidad del momento”1680. El 25 de enero de 1961 

circulaban rumores sobre Torres; “algunos creen”, según informaba el CGET, que Torres “vaya a 

definir su postura política en relación con el Istiqlal”1681.  

 
1677AGA, AE (10)057.000, CGET, 54/18626, BI n. 216, Tetuán, 3 de octubre de 1960 
1678 Ibidem 
1679 Entrevista de la autora y Antonio M. Morone con Luciano, Sevilla, 13 de diciembre de 2019 
1680 AGA, AE (10)057.000, CGET, 54/18627, BI n. 8, Tetuán, 12 de enero de 1961 
1681 AGA, AE (10)057.000, CGET, 54/18627, BI n. 19, Tetuán, 25 de enero de 1961 
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La hipótesis de refundar el antiguo reformismo fue momentáneamente dejada al lado porque, el 26 

de febrero de 1961, murió Mohammed V. La transición al reinado de Hassan II, proclamado Rey el 

3 de marzo, se hizo en muy poco tiempo y, sobre todo, escondidamente1682. Según Jean Wolf, Torres 

dio inmediatamente su bay’a a Hassan II1683. El 14 de marzo de 1961 se celebró un acto en el “Casino 

del Istiqlal” de Tetuán presidido por “el ministro de Justicia Sr. Torres y dedicado exclusivamente a 

los asuntos del partido en relación con la nueva situación política”. Sin embargo, resultaba que Torres 

dijo a los participantes que “su presencia allí era como hombre de gobierno más que como hombre 

del partido” porque “«estamos al servicio del rey y solo hemos de hacer lo que él mande»”. El 

propósito de la reunión era recoger las opiniones de “todos nuestros hermanos” sobre la voluntad de 

Hassan II de formar un gobierno de unidad nacional. El informe con el resumen de estas opiniones 

tenía que ser enviado “al Sr. Tanana que lo mandará a Rabat”1684. Como hemos visto, Mohammed 

Tanana fue, en los primeros tiempos de la independencia, el Inspector general del Istiqlal en Zona 

Norte y no tenía buenas relaciones con Torres; ahora, al contrario, resultaba que los dos hombres 

fueran más próximos posiblemente porque en ese momento las relaciones entre Torres y los antiguos 

reformistas y el Istiqlal eran menos tensas.  

“Según personas de solvencia”, informaba el CGET entre el 1º y el 4 de abril de 1961, en los días en 

los que Torres se encontraba en Tetuán “recibió a personas de las cabilas” para “pedirle su apoyo al 

Istiqlal anunciándole que dentro de muy poco iba a ser nombrado por el Rey «ministro Residente en 

la Zona Norte» como ya estuvo al principio de la independencia”1685. Además, Torres recibió también 

a los dos exministros del gobierno jalifiano1686, pero solo acudieron dos, Afailal y Raysuni. Meki 

Raysuni era casado con la hermana de la esposa de Torres; nunca perteneció al PRN, pero resulta que 

su esposa acompañó “ilegalmente” Tayeb Bennouna de Tetuán a Tánger cuando el líder reformista 

de encontraba exiliado en la ciudad internacional1687. Asimismo, Mohammed Ben Tahami Afailal 

nunca figuró oficialmente en las filas del PRN, pero “su franca simpatía hacia los nacionalistas” 

quedaba manifiesta; además, su hija pertenecía a la Unión femenina del PRN1688.  

 

 
1682 Mâti Monjib, La monarchie marocain, p. 233 
1683 J. Wolf, Les secrets du Maroc espagnol, p. 329 
1684 AGA, AE (10)057.000, CGET, 54/18627, BI n. 58, Tetuán, 14 de marzo de 1961 
1685 AGA, AE (10)057.000, CGET, 54/18627, BI n. 71, Tetuán, 1º de abril de 1961 
1686 Sid el Hach Mohammed Ben Tahami Afailal, ministro de Justicia; Sid Mohammed Ben el Meki Raisuni, ministro de 

Hacienda. Véase: AGA, África (15) 013.00, 81/02374, DAI, De los diarios de “África”, Tetuán, 8 de abril de 1948 
1687 AGA, África, (15)013, 81/05641, DAI, sin otras informaciones, Boletín n. 31, hoja n. 11, 10 de abril de 1951 
1688 Véase como ejemplo: AGA, África (15), 81/2157, DAI, BI del Negociado n. 88, Asunto: Nacionalismo, la Asamblea 

femenina, 28 de agosto de 1947 
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Supuestamente Torres pidió su ayuda para “evitar que el Movimiento Popular, a quien se ha entregado 

Hassan II, se extienda en la Zona Norte y anule al Istiqlal, «en este caso, al Reformismo», único que 

puede levantar al Norte de la postergación a que lo tiene sometido Rabat”. Sin embargo, Afailal “le 

hizo historia de su proceder en los últimos tiempos del Protectorado y primeros de la independencia” 

para al final decirle que ellos dos “no podían hacer nada en su favor ni en el partido”1689. Resultaba, 

entonces, que también algunos de los que apoyaron, en la época colonial, de una forma u otra, a 

Torres reconocieran el “proceder” ambivalente del líder en los primeros tiempos de la independencia. 

Torres desempeñó el cargo de ministro de Justicia hasta mayo de 1961, dimitiéndose del cargo, según 

Wolf, por problemas de salud1690. Según Ybarra, al contrario, la ausencia de personalidades de la 

antigua Zona norte en el gobierno constituido el 2 de junio de 1961, presidido por Hassan II, tenía 

que ver con el hecho de que Hassan II seguía considerándola “como la región más conflictiva de su 

Reino”. El “«Levantamiento del Rif» había dejado tan mal recuerdo en el nuevo soberano de 

Marruecos, que prefirió tener expresamente apartado de su mente dicho territorio”1691, y sobre todo 

del poder político.  

 

El 5 de mayo se comentaba la designación de Reda Guedira en el cargo de director del Gabinete 

real1692. Según informaba el CGET, esa noticia fue “una bomba para los seguidores del Sr. Torres, 

persona que hasta hace muy poco era tenida como la de más confianza en Palacio”. Eso, sigue el BI, 

“justifica en parte la actitud de los tetuaníes hacia las autoridades del Sur, puesta de manifiesto a 

pretexto de la gravísima situación económica del Norte, actitud expuesta en público por primera vez 

desde la independencia”1693. Cabe destacar que el 8 de mayo de 1961 se hablaba de que el Istiqlal iba 

a celebrar “una reunión de mandos para tratar de la retirada del Gobierno de los ministros que 

representan al partido”. Torres, según informaban, “que antes era opuesto a una decisión de estas, 

argumentando que su presencia en el gobierno se debía más a su amistad personal con el Rey que a 

su puesto en el Istiqlal, dicen que ahora ha dado su conformidad”1694. De hecho, en mayo, Torres 

dimitió del cargo de ministro de Justicia. El 13 de mayo se seguía comentando el nombramiento de 

Guedira. Eso, informaba la Dirección General de las Plazas y Provincias Africanas, no solamente fue 

acogido “muy mal” por los “seguidores de Torres”, porque este último estaba siendo víctima de 

 
1689 AGA, AE (10)057.000, CGET, 54/18627, BI n. 71, Tetuán, 4 de abril de 1961 
1690 J. Wolf, Les secrets du Maroc espagnol, p. 336 
1691 M. C. Ybarra Enríquez de la Orden, Relaciones hispano-marroquíes 
1692 P. Vermeren, Histoire du Maroc, p. 31 
1693 AGA, AE (10)057.000, CGET, 54/18627, BI n. 96, Tetuán, 5 de mayo de 1961 
1694 AGA, AE (10)057.000, CGET, 54/18627, BI n. 98, Tetuán, 8 de mayo de 1961 
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“apartamiento”, sino que “ha aumentado el malestar hacia las Autoridades del Sur, malestar puesto 

especialmente de manifiesto a causa de la grave crisis económica que está atravesando el Norte”1695.  

 

Finalmente, Torres no solamente no fue nombrado ministro Residente, sino que tampoco ganó alguna 

cartera ministerial en el “gobierno de unidad nacional” de Hassan II; al contrario, Allal al-Fassi, por 

primera vez desde 1956, fue nombrado ministro de Asuntos Islámicos. La mala situación económica 

que atravesaba la Zona norte, evidentemente se sumaba al malestar provocado por la exclusión, otra 

vez, del reparto ministerial y, entonces, del poder político de los antiguos reformistas.  

 

La transición al reinado de Hassan II supuso un cambio en las relaciones con el Occidente, sobre todo 

con Francia. El “regalo”1696 de París al nuevo Rey, de hecho, fue precisamente la promesa de retirar 

las tropas de Marruecos antes de finales de año. Por lo que a España se refiere, se “mantuvo la 

intermitente tensión bilateral con las palancas habituales”1697 entre finales de 1961 y 1962. Si desde 

1957 el gobierno marroquí prohibió el paso de productos comerciales por las fronteras de Ceuta y 

Melilla, en 1962 “esta prohibición se extendió, también, a todos los periódicos, revistas y libros 

españoles, con el propósito de asfixiar a las dos ciudades españolas y de evitar toda influencia de la 

lengua y de ideas españolas en Marruecos”1698.  

 

Las tensas relaciones con España produjeron una ambivalencia en la actitud de los antiguos 

reformistas respecto a la ex potencia colonial: de un lado, los antiguos reformistas concordaban con 

el “irredentismo” istiqlalí pero, del otro, también querían establecer relaciones más cordiales con 

España, sobre todo en los ámbitos económico y cultural, así como mirar hacia España, y no solamente 

hacia Francia, para la construcción del estado marroquí. Internamente, Hassan II no pudo prescindir 

del apoyo del Istiqlal así como el Istiqlal no pudo prescindir de apoyar al nuevo monarca: las dos 

partes necesitaban la otra para sobrevivir políticamente y contener el enemigo común, es decir la 

UNFP. Allal al-Fassi, de hecho, apeló a la “unidad nacional”1699 y, en junio, por primera vez desde 

1956, el líder istiqlalí ocupó una cartera ministerial en el “gobierno de unidad nacional” presidido por 

Hassan II.  

 

 
1695 AGA, África (15)005, Relación de Fondos de la Dirección General de las Plazas y Provincias Africanas, 81/11225, 

Expedientes sobre políticos marroquíes (1961-1975), EXP. P-547, Asunto: Reda Guedira, director general del Gabinete 

Real, nombrado por Hassan II, 13 de mayo de 1961  
1696 Maâti Monjib, La monarchie marocain, p. 234 
1697 R. Pardo Sanz, Una relación envenenada, p. 208 
1698 M. C. Ybarra Enríquez de la Orden, Relaciones hispano-marroquíes, p. 373 
1699 Maâti Monjib, La monarchie marocain, p. 235 



   394 
 

El nuevo gabinete fue constituido el 2 de junio; todas las fuerzas políticas, menos la UNFP, 

participaban en ello. Según Jean Wolf, “para mantener un mínimo de equilibrio, en sustitución de 

Torres que había presentado las dimisiones de su cargo en el gobierno precedente, el 8 de mayo, […] 

encontramos un hombre del Norte, uno solamente, que ocupó la cartera de Postas y 

Telecomunicaciones: Abdeslam El Fassi”1700. Cabe destacar que, según Monjib, el Istiqlal hubiera 

ganado el Ministerio de Justicia en el gobierno de Hassan II, es decir que considera El Fassi 

istiqlalí1701. Al contrario, hablando de la constitución del gobierno de Mohammed V, Monjib no hace 

alguna referencia al cambio en el Ministerio de Justicia y al nombramiento de Torres1702. Sin 

embargo, Jean Wolf afirma que El Fassi “no tuvo la ocasión de hacer grandes cosas para su tierra 

natal” porque “el resto del gobierno parecía desinteresado” a la antigua Zona norte. Según informaba 

la Dirección General de las Plazas y Provincias Africanas, el 14 de junio de 1961 Torres se trasladó 

de Tetuán a Rabat: “Según los marroquíes, parece ser que Torres se encuentra resentido contra Hassan 

II por no haberle dado cargo alguno, y que, por ello, Hassan II está preocupado por las reacciones que 

pueda tener, ya que lo considera capaz de hacer una declaración pública separándose del Istiqlal y 

uniéndose con sus seguidores a la oposición y que, por ello, trata de enviarlo a El Cairo como 

embajador, o como representante permanente de Marruecos en la Liga Árabe”1703.  

 

De hecho, Torres fue renombrado embajador en El Cairo el 23 de junio, cargo que desempeñó hasta 

su vuelta definitiva a Marruecos en noviembre de 1962 en ocasión del referéndum constitucional. El 

1º de julio la DGPP informaba que “entre los tetuaníes – el exministro de Justicia Sr. Torres es uno 

de ellos – cuando hablan del jefe del Partido del Istiqlal le llaman «su santidad». También le llaman 

traidor y otras cosas más por haberse tirado a los pies del Rey, abandonando su antigua postura de no 

participar en ningún Gobierno”. Además, Torres supuestamente afirmó que había sido invitado “para 

ocupar la cartera que quisiera, pero no he aceptado porque considero un error la obstinación del Rey 

en mantener para si la Presidencia del Gobierno y su intervención directa en todos los Ministerios”. 

Finalmente, Torres afirmó también que “su misión en El Cairo no durará más de cuatro meses y luego 

se volverá para residir definitivamente en Tetuán, hasta que llegue la ocasión de poder volver a 

intervenir en la política”1704.  

 

 
1700 J. Wolf, Les secrets du Maroc espagnol, p. 336 
1701 Maâti Monjib, La monarchie marocain, p. 239 
1702Ivi, p. 222 
1703 AGA, África (15)005, Relación de Fondos de la Dirección General de las Plazas y Provincias Africanas, 81/11225, 

Expedientes sobre políticos marroquíes (1961-1975), Asunto: Abdeljalak Torres, 14 de junio de 1961 
1704 AGA, África (15)005, Relación de Fondos de la Dirección General de las Plazas y Provincias Africanas, 81/11225, 

Expedientes sobre políticos marroquíes (1961-1975), Asunto: Abdeljalak Torres, 1º de julio de 1961 
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Una de las promesas de Hassan II fue la promulgación de una Ley fundamental, es decir una 

constitución provisional. Un Consejo constitucional había sido constituido en noviembre de 1960; 

presidido por Allal al-Fassi, sus miembros fueron nombrados por el Rey y la mayoría pertenecían al 

Istiqlal1705. Sin embargo, el propósito con el que había sido constituido vino menos en cuanto el 

Palacio decidió hacerse cargo exclusivamente de la elaboración del texto constitucional1706. La Ley 

fundamental establecía el carácter árabe e islámico de la monarquía; el Islam era religión de estado y 

el árabe lengua oficial. Asimismo, se reconocía el “irredentismo” istiqlalí y la adhesión de Marruecos 

al acuerdo de Casablanca y a la unidad africana. Finalmente, estipulaba la elección de un Parlamento 

bicameral.  

 

Permitir que el Rey elaborara solo la Ley fundamental fue otro error político del Istiqlal1707, tal y 

como, en verano de 1962, aceptar que la Constitución fuese elaborada exclusivamente por los círculos 

próximos a la monarquía. Además, el texto constitucional preveía un reforzamiento de la figura del 

Rey, considerado “sacro e inviolable”, e institucionalizó su título de Amir al-Muminin. El monopolio 

de la esfera religiosa, definitivamente conseguido por el Palacio con la aprobación de la Constitución, 

había empezado en 1957 cuando se puso punto final al proceso de la bay’a introduciendo el principio 

de legitimidad hereditario para la sucesión al Trono1708. El único límite que puso Allal al-Fassi fue la 

“marroquinización” del comité elegido para la escritura del texto constitucional1709; sin embargo, 

tampoco esa petición fue acogida.  

 

Finalmente, el Istiqlal se alineó con el Palacio, indicando a sus partidarios votar “SI” en el referéndum 

constitucional que tuvo lugar el 7 de noviembre de 1962. Según Jean Wolf, Torres fue llamado 

directamente por el Rey, bajo consejo de Allal al-Fassi “que necesitaba el vicepresidente del Istiqlal 

para dar el último empujón para que la población aceptara la nueva constitución mediante 

referéndum”1710. En cambio, el CGET informaba, el 4 de diciembre de 1962, que “las mujeres de este 

partido”, es decir “el antiguo reformismo”, “se han mostrado más activas que los hombres en lo que 

respecta al referéndum ya que estos esperan que aparezca su jefe Torres” y ellas “aconsejaron a todas 

que se debía votar NO a la constitución”1711. Ya el 8 de febrero de 1962 el CGET informaba que “las 

 
1705 P. Vermeren, Histoire du Maroc, pp. 33-34; Maâti Monjib, La monarchie marocain, p. 228 
1706 Ibidem; Ivi, p. 243 
1707 Maâti Monjib, La monarchie marocain, p. 240 
1708 Mounia-Bennani Chraïbi, Partis politiques, pp. 85-86. Véase: Abdallah Hammoudi, Master and Disciple. The 

Cultural Foundations of Marocan Authoritarianism, Chicago, The University of Chicago Press, 1997; Mohamed Tozy, 

Monarchie et Islam politique au Maroc, Paris, Press de Sciences-Po, 1999; G. Joffé, Morocco: Monarchy, Legitimacy 

and Succession, en “Third World Quarterly”, vol. 10, n. 1, 1988, pp. 201-228 
1709 Maâti Monjib, La monarchie marocain, p. 245 
1710 J. Wolf, Les secrets du Maroc espagnol, p. 341 
1711 AGA, AE (10)057.000, CGET, 54/18628, BI n. 239, Tetuán, 4 de diciembre de 1962 
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mujeres del antiguo reformismo han estado trabajando en estos últimos meses para reorganizar su 

sección dentro del partido”1712. No sabemos, entonces, cual fuera la posición política de Torres 

respecto al referéndum constitucional, que fue aprobado el 7 de diciembre la Constitución con un 

altísimo porcentaje de SI1713.  

 

Dentro de un mes, se produjo la definitiva ruptura de las relaciones entre el Palacio y el Istiqlal y la 

salida del gobierno de los ministros istiqlalíes; el Palacio, que había reforzado sus prerrogativas 

gracias a la Constitución, ya no necesitaba el Istiqlal como fuerza de apoyo, pero si como fuerza de 

oposición, porque no quería dejar su monopolio a la UNFP1714. Además, el final de la guerra de 

Argelia cambió el panorama político internacional, debilitando el papel desempeñado por los partidos 

nacionalistas hasta aquel momento. El 14 de febrero de 1963 la DGPPA informaba de las actividades 

del Istiqlal en la antigua Zona norte de Marruecos. Después de la retirada de los ministros istiqlalíes 

del gobierno, el partido empezó su “política de oposición, explotando para ello en el norte la situación 

que atraviesa dicha región”. Torres “dio comienzo a un ciclo de conferencias el día 29 de enero 

pasado, en las que insiste en que el norte está considerado por el Gobierno como una «zona 

conquistada» y que los altos funcionarios enviados del Sur actúan como colonialistas y propone sea 

librada una batalla propagandística contra ellos”1715.  

 

Marais (uno de los pseudónimos de Leveau) escribía que “Torres apareció por primera vez como uno 

de los lideres del Istiqlal, susceptible eventualmente de suplantar Allal al-Fassi. Abandonó la función 

de representante oficioso de la Zona norte que mantenía desde hace mucho tiempo dentro del partido”. 

Además, “se consagró como un poderoso orador, capaz de asumirse responsabilidades a nivel 

nacional”1716. En cambio, el CGET informaba que “la realidad es que Torres fue invitado por el Rey, 

cuando este visitó Tetuán, a formar un partido, habiendo accedido Torres que quedó en constituirlo 

después de su vuelta definitiva a El Cairo”; sin embargo, “una vez regresado a Marruecos, rechazó la 

proposición del Rey, cuando en la víspera del referéndum afirmó que era istiqlalí y que seguiría 

perteneciendo y actuando en favor de este partido «hasta la muerte»”. El supuesto motivo para 

 
1712 AGA, AE (10)057.000, CGET, 54/18628, BI n. 32, Tetuán, 8 de febrero de 1962 
1713 Mounia Bennani-Chraïbi, Partis politiques, p. 86; P. Vermeren, Histoire du Maroc, p. 34; S. Gilson Miller, A History, 

p.164; Maâti Monjib, La monarchie marocain, p. 245 
1714 Maâti Monjib, La monarchie marocain, p. 247 
1715 AGA, África (15)005, Relación de Fondos de la Dirección General de las Plazas y Provincias Africanas, 81/11225, 

Expedientes sobre políticos marroquíes (1961-1975), EXP. P-547, Asunto: Abdeljalak Torres – Actividades del Istiqlal 

en la oposición: situación en el Norte, 14 de febrero de 1963 
1716 O. Marais, L’élection de la chambre des représentants du Maroc, en “Annuaire de l’Afrique du Nord 1963”, vol. 2, 

1964, pp. 85-107, p. 91 
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rechazar la proposición del Rey, según informaban, obedecía “a estar sujeto al partido Istiqlal por 

motivos económicos (chantaje) ya que tiene tomado mucho dinero del partido mediante pagarés”1717.  

 

El 4 de abril, “terminada su jira de propaganda en el Sur y Región Oriental de Marruecos”, Torres 

regresó a Tetuán. “Sus amigos”, según informaba la DGPPA, “no se muestran muy satisfechos 

respecto al resultado que el partido va a obtener en las próximas y sucesivas consultas electorales” y 

“dudan que el resultado de la campaña desarrollada por Torres sea positivo y estiman que está 

arrepentido de no haber procedido a una reorganización del partido reformista separándose del 

Istiqlal”. En Tetuán se creía que “el motivo principal de su sumisión a Allal al-Fassi obedece a las 

cantidades de dinero que ha recibido de este”1718. En la época colonial son muchísimos los 

documentos españoles que afirmaban que Torres se encontraba en una mala situación económica, 

debida, de un lado, a los gastos políticos, suyos y del partido, y, del otro, a sus supuestos varios vicios. 

Además, el Istiqlal apoyó económicamente al PRN a partir de la constitución del Frente Nacional en 

1951. También en el postcolonial son varios los Boletines del CGET que hablan de deudas que Torres 

supuestamente tenía en El Cairo y de ventas de propiedades en Tetuán para hacer frente a ellos1719. 

Asimismo, Wolf afirma que, justo antes de su muerte, Torres se encontraba en una “mala” situación 

económica1720. En una entrevista con la autora, Saleh Haskouri Ben Bachir afirmó que “Torres, que 

gastaba mucho dinero, se quedó con la casa (que se encuentra en Rue Caid Ahmed, nda) y con la 

huerta porque gastó todo por necesidades suyas y del partido”1721. Quizás uno de los motivos que 

influyeron en la imposibilidad de refundar el PRN fuera precisamente la dependencia económica de 

Torres de Allal al-Fassi, fueran ayudas particulares al líder o al PRN hasta 1956.  

 

Sin embargo, queda también demostrada la existencia de una red de financiadores políticamente 

próximos a Torres que, aunque si quizás habían perdido peso económico respecto a la burguesía de 

las ciudades de la antigua Zona sur, hubieran podido hacerse cargo de los problemas económicos del 

líder. Hemos intentado reconstruir, primariamente a través de los documentos españoles y con la 

ayuda de las fuentes orales, la compleja red de financiadores del PRN, que en la mayoría de los casos 

no eran otros que los miembros mismos del partido. Además, no solamente en esas actividades 

 
1717 AGA, África (15)005, Relación de Fondos de la Dirección General de las Plazas y Provincias Africanas, 81/11225, 

Expedientes sobre políticos marroquíes (1961-1975), EXP. P-547, Asunto: Abdeljalak Torres – Actividades del Istiqlal 

en la oposición: situación en el Norte, 14 de febrero de 1963 
1718 AGA, África (15)005, Relación de Fondos de la Dirección General de las Plazas y Provincias Africanas, 81/11225, 

Expedientes sobre políticos marroquíes (1961-1975), EXP. P-547, Asunto: Abdeljalak Torres – Actividades, 4 de abril 

de 1963 
1719 Véase como ejemplo: AGA, AE (10)057.000, CGET, 54/18625, BI n. 150, Tetuán, 6 de julio de 1959 
1720 J. Wolf, Les secrets du Maroc espagnol, p. 347 
1721 Entrevista de la autora con Saleh Haskouri Ben Bachir, Tetuán, 30 de agosto de 2021 
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económicas – el ejemplo de la CIHM lo demuestra ampliamente – participaban personalidades 

españolas, sino que las empresas, de una forma u otra, recibían dinero de la administración colonial. 

Los documentos españoles de los años ’50 y ’60, finalmente, sugieren que algunos nacionalistas 

tetuaníes, entre ellos los hermanos Bennouna, siguieran gestionando actividades económicas en la 

ciudad, a veces relacionadas con España1722. En una entrevista con la autora, Abou Bakr Bennouna 

habló también de una serie de empresas puestas en marcha después de la independencia por sus 

hermanos, entre las cuales una fábrica de harina en la carretera de Tánger y una finca en la carretera 

de Ceuta con actividades agrícolas cuales la producción de huevos y leche1723. ¿Por qué la burguesía 

tetuaní, aunque si había perdido de peso en comparación con la de las ciudades del sur, no se hizo 

cargo de los problemas económicos del líder tetuaní, desvinculándole así de la dependencia de Allal 

al-Fassi y el Istiqlal?  

 

De acuerdo con Wolf, “Torres se entregó tanto a su tarea en el sur del país que descuidó su propia 

circunscripción”1724. Sin embargo, Torres “sabía que podía contar sobre sus fieles amigos del norte” 

que, de hecho, le garantizaron ser elegido diputado “con una mayoría más que confortable”1725.  

 

Las primeras elecciones políticas de Marruecos independiente tuvieron lugar el 17 de mayo de 1963. 

A pesar de la constitución del Frente para la Defensa de las Instituciones Constitucionales, que 

incorporaba el PDI y las personalidades independientes próximas al Palacio, como Ahmed Reda 

Guedira, las elecciones fueron un triunfo por el bando nacionalista. El Istiqlal y la UNFP consiguieron 

casi el 57% de los votos; la FDIC se quedó con menos del 37%1726. Según el análisis cuantitativo 

publicado por Leveau, los candidatos del Istiqlal en las provincias de la antigua Zona norte llegaban 

prácticamente todos del antiguo Partido de la Reforma Nacional1727. Torres, elegido en su 

circunscripción tetuaní con 100 votos de descarte de Mohamed Haddou Meziane, líder de la revuelta 

del Rif refugiado en España hasta 1962 y candidato del Movimiento Popular, llegó a ser jefe del grupo 

istiqlalí en la comisión parlamentaria de Asuntos Exteriores en la cámara de los representantes1728.  

 

 
1722 Véase como ejemplo: AGA, AE (10)057.000, CGET, 54/18626, BI n. 99, Tetuán, 6 de mayo de 1960 
1723 Entrevista de la autora con Abou Bakr Bennouna, Tetuán, 10 de noviembre de 2021 
1724 J. Wolf, Les secrets du Maroc espagnol, p. 342 
1725 Ibidem 
1726 P. Vermeren, Histoire du Maroc, p. 35; Maâti Monjib, La monarchie marocain, p. 306. Sobre las elecciones políticas 

véase: B. López García, Marruecos político. Cuarenta años de procesos electorales, Madrid, CIS, 2000; O. Marais, 

L’élection de la chambre des représentants 
1727 R. Leveau, Le fellah marocain, p. 204 
1728 Maâti Monjib, La monarchie marocain, p. 321 
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Sin embargo, hay que destacar que Tetuán fue una de las provincias con el más alto nivel de 

abstención electoral1729, tal y como sucedió en las elecciones administrativas de 1960. Chambergeat 

(otro pseudónimo de Leveau) escribía, sobre el alto nivel de abstención en Zona norte, que “una 

situación económica precaria y el sentimiento entre los habitantes de la ex Zona norte de ser 

incomprendidos y abandonados por los servicios de Rabat explican esta reserva”1730. Esas palabras 

quizás se pueden aplicar también a las elecciones políticas de 1963.  

 

Según Abou Bakr Bennouna, “en Tetuán se votó a la persona, es decir a Torres, no al partido”1731. El 

partido, en este caso, sería el Istiqlal. Eso, de hecho, podría explicar por qué los rumores sobre la 

refundación del antiguo PRN no pararon hasta la muerte de Torres. Además, el apoyo económico y 

administrativo vino de Sellam El Hach1732, baja de Tetuán y simpatizante de larga data del 

reformismo. Evidentemente, Torres todavía conseguía movilizar parte de la opinión pública tetuaní, 

a pesar de que, según Leveau, la influencia de la burguesía tetuaní en la misma ciudad de Tetuán 

empezó progresivamente a reducirse como consecuencia del aumentar de la influencia de los rifeños 

en la ciudad, recién llegados o ya establecidos en la ciudad1733.  

 

La problematicidad de la relación con los rifeños se manifestó también inmediatamente antes y 

después de las elecciones. Al-Alam, el órgano de prensa del Istiqlal, el 25 de mayo de 1963 comentaba 

las elecciones políticas en Tetuán. “Los observadores”, escribían, “pudieron centrar la rivalidad entre 

los candidatos al Parlamento por la ciudad de Tetuán en una sola manifestación: «la discriminación 

racial»”. El artículo seguía hablando de las responsabilidades de la etnografía española en la creación 

de categorías “raciales”, en las palabras del articulista “abrir brechas entre la gente del Rif y la gente 

de las ciudades”, y de la explotación de esas por parte de Meziane. “El derrotado Meziane”, seguía el 

artículo, “hizo un llamamiento a la división, que ha revivido las épocas de la separación y la 

enemistad. Pero no ha triunfado, pese a haber hallado algunos espíritus enfermizos, pues nuestros 

hermanos los rifeños, que estiman el bien del amor y la hermandad no han seguido a esos artífices 

del colonialismo y discípulos de Figueras, y han dado sus votos al Sr. Torres, que lleva en su corazón 

el amor por las gentes del Rif, centro del heroísmo y tumba del colonialismo. El Sr. Torres ha 

demostrado siempre ese amor por las gentes del Rif”1734.  

 
1729 O. Marais, L’élection de la chambre des représentants, p. 99 
1730 P. Chambergeat, Les élections communales marocaines du 29 mai 1960, en “Revue française de science politique”, 

n. 1, 1961, pp. 89-117, p. 109 
1731 Entrevista de la autora con Abou Bakr Bennouna, Tetuán, 12 de agosto de 2021 
1732 R. Leveau, Le fellah marocain, p. 310 
1733 R. Leveau, Le fellah marocain, p. 108 
1734 AGA, África (15)005, Relación de Fondos de la Dirección General de las Plazas y Provincias Africanas, 81/11225, 

Expedientes sobre políticos marroquíes (1961-1975), EXP. P-541, Personal marroquí, Asunto: Sid Mohammed Ben El 
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En cambio, Al-Magrib Al-Arabi, órgano de prensa del Movimiento Popular, escribía: “No 

reprochamos al Sr. exlíder y dirigente nuevo (Torres, exlíder del PRN y dirigente nuevo del Istiqlal, 

nda) proclame sus ideas o las ideas de su líder y presidente, pues está en su derecho y entra dentro de 

sus libertades personales o ideológicas, lo que si le reprochamos, condenamos y exigimos cuentas de 

ello es que se oponga a las libertades de los demás y que los tache de traidores y esbirros del 

colonialismo, cuando el mismo sabe de la pureza y sinceridad de su patriotismo”1735. “Por eso”, 

concluía el artículo, “no hay lugar a querer explotar hasta a los muertos para ganar al pueblo del norte, 

y especialmente a la gente del Rif. Hoy no vivimos ya los tiempos en el que el Sr. líder era «Residente 

en el Norte», sino bajo la egida de Hassan II”1736. Según Leveau, si Meziane “hubiera recibido la 

investidura oficial del FDIC, habría ganado fácilmente el escaño”1737. Evidentemente, la herencia 

colonial tiene todo que ver con la diferenciación etnográfica entre rifeños y tetuaníes, en este caso. 

Sin embargo, hubo difusión del PRN en el Rif, sobre todo en algunas cabilas, pero esa expansión 

siempre fue marginal respecto a los ámbitos urbanos o a otras cabilas de Yebala más estrechamente 

relacionadas con Tetuán. Además, aunque si hubo participación de los rifeños en el PRN en las 

ciudades, especialmente Tetuán, el Comité ejecutivo del partido siempre fue dominado casi 

exclusivamente por personalidades de las familias notables tetuaníes. No solamente la propaganda 

hecha el uno en contra del otro, sino precisamente la existencia misma de más que un candidato refleja 

la existencia de varios intereses, contrastantes o en abierto conflicto. 

 

La vida de las instituciones constitucionales fue breve y, en menos de dos años, fueron suspendidas. 

La promesa de tener en consideración los resultados electorales para la formación del nuevo gobierno 

no se cumplió. El número de escaños ocupados por exponentes del FDIC fue el mismo de los 

ocupados por miembros del Istiqlal y de la UNFP juntos1738. Torres no volvió a ocupar ninguna cartera 

ministerial y tampoco fue renombrado embajador. Los documentos españoles hasta sugieren que le 

fue retirado el pasaporte diplomático un tiempo1739. De acuerdo con Wolf, “su vida pública 

 
Hach Haddu Amezzian, Al-Aalam, “Las elecciones en Tetuán: explotación de la discriminación entre cabilas”, 25 de 

mayo de 1963 
1735 AGA, África (15)005, Relación de Fondos de la Dirección General de las Plazas y Provincias Africanas, 81/11225, 

Expedientes sobre políticos marroquíes (1961-1975), EXP. P-547, Asunto: Abdeljalak Torres, Al-Magrib Al Arabi, 

periódico del Movimiento Popular, “Quien tenga su casa de cristal, no arroje piedras a nadie”, 8 de abril de 1963 
1736 AGA, África (15)005, Relación de Fondos de la Dirección General de las Plazas y Provincias Africanas, 81/11225, 

Expedientes sobre políticos marroquíes (1961-1975), EXP. P-547, Asunto: Abdeljalak Torres, Al-Magrib Al Arabi, 

periódico del Movimiento Popular, “Quien tenga su casa de cristal, no arroje piedras a nadie”, 8 de abril de 1963 
1737 R. Leveau, Le fellah marocain, p. 107 
1738 Maâti Monjib, La monarchie marocain, p. 306 
1739 Véase como ejemplo: AGA, África (15)005, Relación de Fondos de la Dirección General de las Plazas y Provincias 

Africanas, 81/11225, Expedientes sobre políticos marroquíes (1961-1975), EXP. P-547, Asunto: Sid Allal B. Abdeluahab 

El Fasi, 24 de mayo de 1963 
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prácticamente terminó. En la conjuntura difícil que atravesaba el reino, nadie se apeló más a él. El 

Palacio le ignoraba, ninguna misión le fue confiada, no se pedía su consultación tampoco en ciertos 

asuntos de política exterior que el tan bien conocía”1740. El 26 de mayo de 1970, “decidido a instalarse 

definitivamente en Tetuán y a acudir en ayuda de este norte, hundido en la mediocridad y el 

inmovilismo, y que se siente olvidado, casi rechazado por el resto de Marruecos”, Torres llegó a 

Tánger para ver “a unos amigos que le habían prometido ayudarle en sus proyectos”1741.  

 

Los documentos españoles, de hecho, recogen otros comentarios sobre la voluntad de refundar el 

antiguo PRN en los años que preceden la muerte del líder; hasta se planteaba constituir “un partido 

monárquico liberal que agrupara a todo el norte del país”1742. Torres, pero, murió el 27 de mayo de 

1970, llevándose en la tumba el carnet del Istiqlal y las esperanzas de ver resurgir su antiguo partido 

político.  

 

La “cuestión del norte” está perfectamente explicada en las palabras del mismo Torres, recogidas por 

Jean Wolf:  

 

“La industria embrionaria que existía en la época del Protectorado ya no existe y no ha 

sido remplazada. Todo el comercio ha sido drenado hacia Casablanca, sin hablar de las 

inversiones portuarias, que han sido realizadas en detrimento de Tánger, ciudad que 

languideció y desapareció después del fin de su estatuto internacional, que hubiera sido 

cómodo mantener por lo menos económicamente. […] El retiro de la peseta y su 

sustitución con el dhiram se han hecho en detrimento de las gentes del Norte, y solamente 

los españoles se aprovecharon. La red de carreteras se encuentra en el mismo lamentable 

estado en el que se encontraba en los tiempos de los españoles, por no hablar de las 

telecomunicaciones, con teléfonos que los franceses dicen entre risas que son de la época 

de la batalla de Verdún. Cuanto, a la integración de los funcionarios del Norte, no ha sido 

conducida con equidad, porque sus diplomas entregados por la educación española han 

sido declarados – y no sabemos porque – inferiores a los diplomas franceses. Los 

funcionarios españoles han sido remplazados por funcionarios franceses, cuando había 

suficientes cuadros marroquíes para cubrir estos puestos. Una lucha deliberada, 

organizada ha sido sutilmente conducida en contra del castellano. En el sector público, 

 
1740 J. Wolf, Les secrets du Maroc espagnol, p. 343 
1741 J. Wolf, Les secrets du Maroc espagnol, pp. 351-352 
1742 AGA, África (15)005, Relación de Fondos de la Dirección General de las Plazas y Provincias Áfricanas, 81/11225, 

Expedientes sobre políticos marroquíes (1961-1975), EXP. P-547, Asunto: Abdeljalak Torres, 17 de enero de 1964  
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todas las inscripciones en español han sido progresivamente sustituidas por inscripciones 

en francés: en los edificios oficiales, en las placas con los nombres de las calles, etc. Esta 

política ha perjudicado 50 mil estudiantes marroquíes que habían empezado sus estudios 

en español y han sido obligados, sin otra manera de proceder, a re-empezarlos en francés. 

En nuestra región, donde la hablamos casi con la misma facilidad con la que hablamos el 

árabe, siguiendo una tradición que data no la época del protectorado sino los últimos 

cuatro o cinco siglos, el idioma de Cervantes ha muerto. Ya no se enseña en las escuelas 

y los pocos centros culturales españoles desaparecieron, sin mucha esperanza de ser 

sustituidos. La mayoría de los gobernadores nombrados después de la independencia en 

Tetuán y Tánger llegan de la parte meridional de Marruecos, no saben nada de nuestras 

propias tradiciones, de nuestras costumbres y, frecuentemente, son indiferentes a nuestra 

personalidad”1743. 

 

Los asuntos tratados supuestamente por el líder tetuaní, supuestamente porque en libro de Wolf se 

afirma que esas fueron sus palabras, pero el autor no hace referencia a una entrevista o charla concreta, 

se repiten incansablemente a lo largo de la época postcolonial. Por ejemplo, el 21 de enero de 1961, 

el CGET informaba que “la administración marroquí ha situado en numerosos puntos de la ciudad 

buzones de correos que están titulados en francés, siguiendo sin duda, su plan de despañolizar la Zona 

norte en un intento”. “Los mismos moros”, seguía el BI, “han sido los primeros en desaprobar los 

rótulos en francés” y hasta se comentaba que parecía “muy bien que lo que haya que escribir ahí se 

haga en árabe porque es nuestro idioma oficial, pero el que también aparezca en francés es un insulto 

para los que aquí vivimos, porque solo entendemos el español”1744. Aún en mayo, un mes antes de la 

formación del gobierno presidido por Hassan II, “los tetuaníes, y al decir tetuaníes nos referimos a 

los reformistas hablaban muy mal del Sur en general y de los ministros de Gobierno a los que 

consideran directamente responsables de la caída vertical que está sufriendo el Norte desde la 

independencia”. Supuestamente, Mohammed Mustafa Afailal proponía “un cierre general del 

comercio durante ocho días para llamar la atención de Rabat hacia el Norte”, pretendiendo “que los 

españoles manifiesten su descontento a la vez que los marroquíes”.  

 

Sin embargo, seguía el BI, “el malhumor hacia el Sur no es todo en los reformistas por la cosa 

comercial, aunque les afecte muy directamente, pues hay quien dice que la causa principal es la baja 

 
1743 J. Wolf, Les secrets du Maroc espagnol, p. 344 
1744 AGA, AE (10)057.000, CGET, 54/18627, BI n. 16, Tetuán, 21 de enero de 1961 
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del prestigio de Torres que se ha producido después del viaje a Egipto, baja que le tiene bastante 

apartado del Rey, sin que logren saber a qué se debe”. Concluía el Boletín que “los que todo lo 

esperaban de Rabat, han cambiado de frente y se han colocado en vanguardia de los que censuran al 

Sur y lo culpan de querer hundir al norte”1745. El 13 de junio, en Rio Martín, el mismo Torres, “según 

personas de crédito”, afirmó que “«la luz de Marruecos brilló primeramente desde Tetuán y si ha de 

apagarse algún día, lo será también desde Tetuán» y que “«nadie olvidará que el patriotismo resurgió 

en Tetuán y que Tetuán es la primera víctima»”1746. Finalmente, el 5 de abril de 1963, el Hach Ahmed 

Torres, hermano de Abd al-Khaliq y antiguo reformista, regresaba a Madrid para  

“olvidar las calamidades que está pasando la que fue la Zona Feliz, la Zona Norte de 

Marruecos. Jamás creíamos que iba a pasar lo que está pasando. Hay miseria, paro, 

hambre y la vida por las nubes, y para colmo los numerosos impuestos que han 

introducido en la pobre zona Norte, que la han equiparado con la zona sur: por ejemplo, 

un pobre comerciante – que tiene de capital en su establecimiento cincuenta mil pesetas 

para poder sacar para comer, lo equiparan como un fuerte comerciante Susi, de la zona 

Sur que tiene millones de capital. En cuanto a la cuestión justicia y equidad, a nosotros 

los de la Zona Norte no nos consideran; nos conceptúan como los demás y además cuando 

mencionan a algún marroquí oriundo de la zona Norte, dicen que es un “Moro del 

Español”. En cuanto a las mejoras que se introducen en la Zona sur, con la del Norte no 

cuentan para nada. Existe descontento y malestar. El Rey Hassan II es maldecido por los 

habitantes de la zona Norte. Cada día va perdiendo más prestigio, y sobre todo con el 

elemento obrero. Nosotros los de la Zona Norte los que lo hemos dado todo, 

sacrificándolo todo por la Independencia, somos los menos favorecidos”1747. 

 

Las responsabilidades de la “dejadez del norte”, término acuñado años más tarde por Ibn Azzuz 

Hakim en las páginas del revivido Al-Hayat, según los antiguos reformistas y, en general, los 

habitantes de la antigua Zona norte eran tanto de Marruecos como de España. Las “envenenadas” 

relaciones con la ex potencia colonial no llegaron a una solución a lo largo de la vida de Torres y, 

como la actualidad nos muestra con el cierre de las fronteras de Ceuta y Melilla debido a la postura 

de España en la cuestión del Sáhara, siguen problemáticas. Los antiguos reformistas, sin embargo, 

 
1745 AGA, AE (10)057.000, CGET, 54/18627, BI n. 95, Tetuán, 4 de mayo de 1961 
1746 AGA, África (15)005, Relación de Fondos de la Dirección General de las Plazas y Provincias Africanas, 81/11225, 

Expedientes sobre políticos marroquíes (1961-1975), EXP. P-547, Asunto: Abdeljalak Torres, 13 de junio de 1961 
1747 AGA, África (15)005, Relación de Fondos de la Dirección General de las Plazas y Provincias Africanas, 81/11224, 

Expedientes sobre políticos marroquíes (1961-1975), EXP. P-541, EXP. 29, Asunto: Hach Ahmed Torres (hermano del 

exembajador Abdeljalak Torres), 5 de abril de 1963 
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aunque apoyando el “irredentismo” istiqlalí y estando hoy en día todavía convencido de que “Ceuta 

y Melilla tienen que volver a Marruecos”1748, nunca desdeñaron unas más cordiales relaciones con 

España.  

Según los documentos españoles, de hecho, la actitud de los antiguos reformistas respecto a las 

relaciones hispano-marroquíes fue ambivalente. El 6 de marzo de 1959, por ejemplo, Abou Bakr 

Bennouna, en aquel entonces jefe del gabinete del gobernador de Tetuán, Abdeslam El Fasi, 

comentaba la expulsión decretada contra un periodista español diciendo que “Rabat debía obrar con 

más prudencia ya que estas cosas no hacen más que entorpecer la labor de su hermano Tayeb, 

embajador en Madrid, cerca del gobierno español”1749. Al contrario, el 18 de marzo, “un informador 

marroquí de solvencia” envió una nota en árabe al CGET donde se decía que unos días antes, “fue 

entregado al Gobernador de Tetuán para su curso al gobierno [marroquí], un escrito firmado por 

veinticinco vecinos de Tetuán en el que se quejan de la permanencia de las tropas españolas en el 

Yebel Dersa (Grupo de Regulares)”. Los firmantes, entre los cuales figuraban Mohammed Tanana, 

Inspector del partido en el norte, Mustafa Abdeluaheb y otros como miembros del Comité ejecutivo 

del Istiqlal “(de Allal al-Fassi)” y Abou Bakr Bennouna, Mohammed Bennouna, Sellam El Hach, 

baja de Tetuán, y otros “simpatizantes de los anteriores, aunque no definidos políticamente debido a 

los cargos que ocupan”, pedían que el cuartel fuera “ocupado por el Ejercito Real, pues tal cuartel 

constituye un gran peligro para Tetuán al tener desde allí dominada la ciudad”1750. La nota concluía 

que, según los firmantes, esa medida debía “ser adoptada rápidamente” y a ella debía seguir “la total 

evacuación de Tetuán y sus alrededores por las Tropas españolas”1751.  

 

Todavía en julio, Al-Alam, órgano de prensa del Istiqlal, “tendencia de Allal al-Fassi”, publicaba 

“informaciones tendenciosas respecto a España”. “Entre estas informaciones”, seguía la nota 

reservada de la Dirección General de las Plazas y Provincias Africanas, “destacan las crónicas 

enviadas por el corresponsal de Al-Alam en Madrid”, es decir “el Agregado de prensa de la Embajada 

de Marruecos en Madrid, Señor Ahmed Medina”1752. Ahmed Medina era primo de Torres y miembro 

destacado del PRN. El 16 de abril de 1960, “según persona solvente, hablando con Abou Bakr 

Bennouna, jefe del gabinete del gobierno de Tetuán, con unos amigos sobre los conflictos laborales 

 
1748 Entrevista de la autora con Abou Bakr Bennouna, Tetuán, 12 de agosto de 2021 
1749 AGA, AE (10)057.000, CGET, 54/18625, BI n. 54, Tetuán, 6 de marzo de 1959  
1750 AGA, AE (10)057.000, CGET, 54/18625, BI n. 64, Tetuán, 18 de marzo de 1959 
1751 Ibidem 
1752 AGA, África (15)005, Relación de Fondos de la Dirección General de las Plazas y Provincias Africanas, 81/11224, 

Expedientes sobre políticos marroquíes (1956-1967), Reservado, Asunto: estancia en Madrid del dirigente del 

Movimiento de Resistencia Marroquí, Abderrahaman Yussufi, 15 de julio de 1959 
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que las organizaciones sindicales plantean”, Bennouna hubiera dicho que por Marruecos “sería fatal 

seguir los pasos de Francia” y que él creía “sinceramente que en este aspecto y en otros muchos 

debemos mirar hacia España que al fin y al cabo será con quien tendremos que entendernos siempre, 

se quiera o no, en los terrenos económico y cultural así como en el de la política internacional”. El 

Boletín informa que, terminando de hablar Bennouna, “uno de los que le oían le preguntó” si esa 

fuera “la opinión se [su] hermano o del partido”. Bennouna, supuestamente contestó que esa era la 

“opinión de un marroquí cualquiera y nada tienen que ver para esto las opiniones de mi hermano ni 

de nadie. A la mayoría de los que preguntes te contestarán lo mismo”1753.  

 

En la visión de Bennouna, y posiblemente de su hermano Tayeb, encargado de la embajada en Madrid 

y superior de Ahmed Medina, querer unas relaciones más cordiales con España, entonces, no 

significaba estar totalmente de acuerdo con la política exterior española hacia Marruecos. Otro 

ejemplo de la ambivalencia en las relaciones con España fue el dramático terremoto en Agadir en 

marzo de 1960. En aquel entonces, los españoles enviaron ayudas humanitarias a través del aparato 

militar a Marruecos. “Los españoles”, se lee en el Boletín del CGET del 4 de marzo de 1960, “dando 

prueba una vez más de sus sentimientos humanitarios y afectivos hacia este país, siguen haciendo 

ofrecimientos de colaboración y entregando su dinero a las suscripciones abiertas en favor de los 

damnificados”. El Boletín seguía informando que “son muchos los marroquíes que encuentran 

extraño que la prensa del país, sobre todo Al-Alam, del Istiqlal, no haya hecho mención de la 

importante aportación de España en favor de los siniestrados, mientras lanza a los cuatros vientos la 

que está llegando de otras nacionales que han operado con mucho más retraso que España”1754. El 8 

de marzo, en cambio, se escribía de “las declaraciones hechas a la prensa española y extranjera en 

Madrid por el embajador de Marruecos Sr. Bennouna, que fueron difundidas por Radio Nacional 

anoche y la prensa de hoy, han causado muy buena impresión entre los españoles y marroquíes de 

Tetuán que ven en ellas el reconocimiento oficial de todo lo que se ha hecho en favor de los 

damnificados de Agadir”1755. “Según persona de crédito”, seguía el Boletín, la declaración de Tayeb 

Bennouna fue leída “en varias mezquitas de Tetuán”, donde también se habló “de la aportación de 

los españoles de Tetuán y de las medidas que fueron tomadas en los primeros momentos para recibir 

los heridos, lamentando muchos que no hayan sido utilizados los hospitales del Norte para ingresarlos 

y hayan preferido tenerlos en tiendas de campaña”1756. Además, “uno de los tolba que dieron lectura 

 
1753 AGA, AE, (10)057.000, CGET, 54/18626, BI n. 83, Tetuán, 16 de abril de 1960 
1754 AGA, AE (10)057.000, CGET, 54/18626, BI n. 52, Tetuán, 4 de marzo de 1960 
1755 AGA, AE (10)057.000, CGET, 54/18626, BI n. 55, Tetuán, 8 de marzo de 1960 
1756 AGA, AE (10)057.000, CGET, 54/18626, BI n. 56, Tetuán, 9 de marzo de 1960 
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a las declaraciones de Bennouna”, decía el informador, comentó que “no han querido hacer uno del 

Hospital civil ni del Hospital español porque ni aun en la desgracia quieren conocer nuestra 

existencia”1757. El Boletín concluía afirmando que “Sid Mohammed Sordo, de Río Martín, 

perteneciente a familia que siempre formó en la vanguardia del Reformismo, lleva unos días hablando 

en la Mezquita de Río Martín contra Palacio y gobierno”; según un “marroquí de solvencia”, 

Mohammed Sordo, que fue “encargado del archivo” del PRN en los años ’501758, dijo que “ahora no 

podemos hablar del colonialismo español porque España entregó completa su Administración, pero 

vivimos bajo un colonialismo más fuerte, que es el que ejerce sobre nosotros Rabat dirigido por sus 

amigos los franceses”1759.  

La “cuestión del norte”, entonces, definitivamente tenía que ver también con la relación con España. 

Si el Palacio y el Istiqlal adoptaron siempre una actitud de enfrentamiento con España, los antiguos 

reformistas intentaron, a través de los cargos que ocuparon, intermediar entre las dos partes. Además, 

la postura de Rabat respecto a la antigua Zona española, a partir de 1956 pero sobre todo a través del 

reinado de Hassan II, intensificó el sentimiento de abandono por parte de España y de vuelta a la 

colonización, esta vez por parte del mismo estado marroquí anhelado por los nacionalistas tetuaníes. 

En diciembre de 1960, en uno de los momentos de más tensión entre Marruecos y España, el CGET 

recogía los comentarios del Sr. Jatib, director de la Escuela Politécnica. No sabemos con precisión 

quien es el Sr. Jatib. Podría ser Mohamed Ben Mohamed El Jatib, secretario del PRN en 1947 cuando 

Torres y Tayeb Bennouna se encontraban en el extranjero1760, incorporado en el Comité ejecutivo del 

partido en 19521761. Podría ser también Mohamed Ben Ahmed El Jatib, que estudió ingeniería en El 

Cairo y que en 1947 estaba encargado de la oficina del PRN en calle Luneta (hoy en día Avenida 

Msalla Lakdima)1762 y en 1948 era empleado como ingeniero en la CHIM, además que dar clase en 

el Instituto Libre de Tetuán1763. Cabe destacar también la participación de las mujeres de los dos Jatib 

en la sección femenina del PRN1764. Además, los documentos españoles sucesivos a 1956, afirman 

 
1757 Ibidem 
1758 AGA, África (15) 013.001, 81/02382, DAI, Sección 2ª, BIM n. 60, Tetuán, 7 de agosto de 1953 
1759 AGA, AE (10)057.000, CGET, 54/18626, BI n. 56, Tetuán, 9 de marzo de 1960 
1760 Véase como ejemplo: AGA, África (15)013, 81/1898, DAI, Sección Política, EXP/3 RESERVADO, Nacionalismo y 

Actividades, Sin otras informaciones, Yebala, febrero de 1947 
1761 AGA, África (15) 013.001, 81/02381, DAI, secretaria general, Asunto: partido reformista nacionalista, 21 de junio de 

1952 
1762 AGA, África (15)013, 81/1898, DAI, Sección 2ª, Negociado 2º, EXP. n. 5, Asunto: Nacionalismo, Propaganda, 

Programas, Manifiestos, Pasquines, BIM n. 10, 3 de febrero de 1947 
1763 AGA, África (15)013, 81/02386, DAI, EXP. n. 385, Asunto: Mohamed Ben Ahmed El Jatib, residente en Tetuán, 

Ingeniero Electricista, Intervención Territorial de Yebala, Tetuán, julio de 1948 
1764 “Quenya Bennouna, esposa del Jatib, funcionario de la Cooperativa Marroquí”, véase como ejemplo: AGA, África 

(15) 013.001, 81/02380, DAI, Sección 2ª, BIM n. 65, 17 de noviembre de 1949. “Con motivo de haberse recibido 

correspondencia de Torres”, que en aquel entonces se encontraba en El Cairo, “el contenido de la referida correspondencia 

será dado a conocer a la Sección Femenina del PRN por la mujer de Mohamed ben Mohamed El Jatib”, véase como 
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que Sid Mohamed El Jatib trabajaba en el gabinete real y su nombre apareció como posible 

nombramiento para la embajada en España1765.  

A pesar de quien fuera el Sr. Jatib, de todas formas “íntimo amigo de Torres”1766, como afirmaban 

los españoles en la época postcolonial, sus palabras fueron: “No sabemos que perjuicio puede ser para 

España el que Torres sea ministro de Justicia cuando todos creemos que su presencia en el gobierno 

serviría para un mayor entendimiento entre los dos países”1767. Al contrario de lo que afirmaba Leveau 

hablando de Torres, es decir que “su cultura española hizo de él un hombre inadapto al mantenimiento 

de la burocracia moderna del Sur que era únicamente de cultura árabe”1768, los antiguos reformistas 

eran, sin duda, perfectamente instruidos en árabe y perfectamente capaces de gobernar, como 

demuestran los cargos institucionales y diplomáticos que desempeñaron en la época postcolonial. 

Pero cierto, sus relaciones con España a lo largo de la época colonial vinculaban más profundamente 

la élite teuaní a la antigua metrópoli, no solamente desde un punto de vista lingüístico y cultural. La 

hipótesis, que nunca llegó a concretizarse, de refundar el PRN tenía que ver precisamente con esa 

doble realidad: el abandono de la antigua Zona norte por parte de la ex metrópoli, al contrario de lo 

que hizo Francia, y el “nuevo colonialismo” de Rabat. En conclusión, la “cuestión del norte” fue 

primariamente un asunto de representación política en las nuevas instituciones independientes, fueran 

elegidas a través del juego democrático o fueran repartidas directamente por el Rey. Al contrario de 

lo que afirma Leveau1769, las aspiraciones de los notables nacionalistas tetuaníes no desvanecieron 

solamente porque les fueron concedidas unas prebendas estatales, fueran por ocupar cargos en la 

administración tetuaní o en el extranjero. La “cuestión del norte”, de hecho, como veremos en el 

último párrafo, fue también un asunto de categorización de los notables en la clase de los 

“colaboradores” del colonialismo y, entonces, la progresiva exclusión de la historia y de la memoria 

de la lucha nacional en Marruecos. 

Posiblemente una parte del reformismo tetuaní, encabezada por Torres, quiso entregar su propio 

partido al Istiqlal en los primeros momentos de la independencia porque creía que así iba a tener el 

espacio que estaba convencida merecerse en la política nacional. Seguramente los antiguos 

reformistas siguieron teniendo esa autorreferencialidad que tantos problemas había hecho surgir entre 

Tetuán y las demás ciudades y las cabilas de la Zona norte en la época colonial. Y quizás fuera esa 

 
ejemplo: AGA, África (15)013, 81/1898, DAI, Sección Política, EXP/3 RESERVADO, Asunto: Nacionalismo y 

Actividades, Sin otras informaciones, 4 de julio de 1947 
1765 AGA, AE (10)057.000, CGET, 54/18625, BI n. 85, Tetuán, 16 de abril de 1959 
1766 AGA, AE (10), 82/16016, Política Exterior, Asuntos Políticos de África, Reservado, n. 161, Asunto: Viaje de Sid 

Abdeljalak Torres, Tetuán, 11 de febrero de 1959 
1767 AGA, AE (10)057.000, CGET, 54/18626, BI n. 265, Tetuán, 10 de diciembre de 1960 
1768 R. Leveau, Le fellah marocain, p. 108 
1769 Ivi, p. 100 
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autorreferencialidad, que se tradujo, por ejemplo, en el reparto de los cargos en la administración de 

la Zona norte de Marruecos en la época de la transición de los poderes casi exclusivamente entre los 

tetuaníes. Lo que los antiguos reformistas quizás esperaban era que Tetuán siguiese desempeñando 

el papel central a nivel nacional que indudablemente tuvo en la época colonial, como centro de 

coordinación entre las ciudades y las cabilas de la Zona Norte y “hub que interconectaba el «interior» 

del país, la zona francesa, con Europa, Oriente Medio”1770 y más allá. Leveau afirma que la burguesía 

tetuaní “sentía nostalgia de la época en la que la ciudad era una capital activa de una región que 

deseaba afirmar su autonomía”1771.  

 

Sin embargo, los nacionalistas tetuaníes actuaron siempre intentando coordinarse con los 

nacionalistas de la Zona francesa y con el propósito de conseguir la independencia. Si en algún 

momento se tomó en consideración la autonomía, es muy probable que se hizo con el sincero 

propósito de utilizar esa ventaja como primer paso hacia la independencia nacional. Eso, del otro 

lado, no quita que los mismos nacionalistas tetuaníes utilizaron el nacionalismo y el PRN, para 

reforzar sus propias posiciones sociales, económicas y políticas, a nivel individual, familiar o 

colectivo. Y también se puede presumir que los antiguos reformistas, a pesar de haber en algún 

momento tomado en consideración la hipótesis de la autonomía confeccionada por la administración 

colonial, intentaron “manejar” la transición a la independencia en su propio favor. No obstante, entrar 

en el Istiqlal significó una progresiva marginación a nivel nacional, no solo de la Zona norte como 

región en su complejo sino precisamente de esa antigua élite nacionalista que en su tiempo jugó un 

papel tan central en la lucha por la independencia. El líder tetuaní, junto con sus “íntimos amigos”, 

intentó entonces ponerse como interlocutor privilegiado de la monarquía, a tratos como representante 

del Istiqlal, a tratos como representante de los intereses de la antigua Zona norte, sobre todo de Tetuán 

y del antiguo reformismo.  

 

Dentro de la Zona norte, sin embargo, los tetuaníes no tenían el monopolio de la representación, como 

demostraron las elecciones de 1963, ganadas por Torres de muy poco. De un lado, eso podría ser por 

las “diferencias” históricas entre los tetuaníes y los rifeños; diferencias que, sin embargo, tenían que 

ver con la disponibilidad de recursos materiales y políticos y no con la presunta superioridad “racial” 

o cultural de unos sobre los otros, a pesar de la autorreferencialidad manifiesta que distinguía a los 

tetuaníes. Pero, al contrario de lo que afirma Leveau, los notables tetuaníes no se limitaron a jugar el 

papel de intermediarios en la distribución de los beneficios del Majzén entrando en el bando 

 
1770 D. Stenner, Centring the periphery, p. 431 
1771 R. Leveau, Le fellah marocain, p. 101 



   409 
 

monárquico1772. Los notables, de hecho, intentaron participar en el juego político en un nivel de 

igualdad con los demás partidos, especialmente el Istiqlal, su directo competidor. Incluso si a partir 

de 1960 los notables, por primera vez desde 1956, tuvieron la posibilidad de encargarse de algunas 

carteras ministeriales, siempre siguieron firmes en su propia idea de refundar el antiguo partido 

nacionalista. La frustración de las aspiraciones de los antiguos reformistas, que se tradujeron en la 

imposibilidad de refundar el PRN a lo largo de los años hasta la suspensión de las prerrogativas 

constitucionales en 1965, los llevó a replegarse sobre si mismos y sus intereses locales, quizás 

regionales, pero seguramente tetuaníes y volver al ataque con la propuesta de fundar una organización 

política propia a finales de los años ’90. 

 

3.4 La independencia de Marruecos y la “cuestión del norte” en las memorias de los 

tetuaníes  

No abarcaremos el reinado de Hassan II1773, que duró hasta su muerte en 1999, porque no entra en 

los propósitos de la tesis. Cabe destacar, sin embargo, que los 38 años que separaron la muerte de 

Mohammed V con la salida al Trono de Mohammed VI fueron caracterizados por un fortalecimiento 

de la figura del Rey, desde un punto de vista religioso, económico y político. La Constitución de 1962 

institucionalizaba las prerrogativas religiosas del monarca y transformaba el proceso de la bay’a en 

una herencia de sangre del Trono Alauí. Además, al contrario que su padre, Hassan II llegó a ser uno 

de los hombres más ricos de Marruecos, apropiándose enteramente del aparato económico y 

financiero. Finalmente, la suspensión de las prerrogativas constitucionales se tradujo en el 

nombramiento de los ministros, además que los altos funcionarios de las FAR y de la Sûreté 

Nationale, directamente por el Rey. De acuerdo con Monjib, “acumulando el poder económico, la 

supremacía religiosa, la excelencia jerifiana y la autoridad administrativa y judicial, Hassan II se 

empeñó en reducir aún más el ámbito de acción de la sociedad política”1774. Sin embargo, el reinado 

de Hassan II se caracterizó también por la “preponderancia del sur sobre el norte en prácticamente 

todos los órdenes del nuevo Marruecos”. Eso fue el resultado de la “política de sistemática 

marginación con la que Hassan II condenó a la antigua Zona norte”, sometida “a un ostracismo 

económico y cultural” así como a los “dictados de las elites llegadas de otras regiones”1775.  

 
1772 R. Leveau, Le fellah marocain, p. 100 
1773 Sobre el reinado de Hassan II véase: Mounia Bennani-Chraïbi, Partis politiques, pp. 106-154; P. Vermeren, Historie 

du Maroc, pp. 32-98; S. Gilson Miller, A History, pp. 162-213; D. Rivet, Histoire du Maroc, pp. 361-396; Maâti Monjib, 

La monarchie marocain, pp. 337-351 
1774 Maâti Monjib, La monarchie marocain, p. 343 
1775 R. Velasco de Castro, Historia, cultura y memorias: Presencia y significación del legado español en la literatura 

marroquí contemporánea, en “Boletín Hispánico Helvético. Historia, teoría(s), prácticas culturales”, n. 26, 2015, pp. 153-

175, p. 158. Véase también: R. Velasco de Castro, Revisionismo histórico en torno al Protectorado español en 

Marruecos: tendencias y perspectivas a ambos lados del estrecho, en M. Moreno Seco (coord.), Actas del XIV Congreso 



   410 
 

 

El 1 de marzo de 1994 fue publicado el número 78 del periódico mensual al-Hayat (La vida). 

Periódico mensual independiente al servicio de los intereses del Norte y de la cooperación hispano-

marroquí. Abou Bakr Bennouna, que había vuelto definitivamente a Marruecos en 19921776, era el 

director, Ibn Azzuz el redactor-jefe1777. El hecho de que el primer número fuera el 78 no era casual, 

como tampoco lo era la fecha de publicación. La publicación del periódico, de hecho, había sido 

retomada donde se había interrumpido con el número 77 en 1936 y la fecha de publicación coincidía 

con la del primer número de al-Hayat, publicado en 19341778.  

Las principales diferencias entre la edición de los años ’30 y la de los ’90 se encuentran precisamente 

en los propósitos de la publicación, así como en el contenido de los artículos. La publicación de al-

Hayat en 1934 fue una victoria para los nacionalistas en el proceso de intermediación con el 

colonialismo español, precisamente porque los colonizadores fueron obligados a cumplir con las 

reivindicaciones nacionalistas, que incluían la libertad de prensa, recogidas en los planes de reforma 

entre 1931 y 1934. Tomando en cuenta que en el Protectorado francés el primer periódico en árabe 

fue publicado solamente en 1937, al-Hayat fue una victoria para el nacionalismo marroquí en general: 

no solamente “burlaba la censura francesa porque se publicaba en la zona española”1779 sino que 

dirigía su propaganda principalmente contra Francia. Sin embargo, al-Hayat cesó de publicarse en 

consecuencia de unas multas impuestas a la redacción debidas a contenidos considerados 

antiespañolas. Al-Hayat de los años ’90, al contrario, era un periódico bilingüe, árabe-español; aunque 

si las páginas en árabe eran más numerosas y los artículos publicados eran diferentes en los dos 

idiomas, los asuntos tratados eran casi siempre los mismo. Además, si en los años ’30 España era 

objeto de críticas y propaganda porque era la potencia colonial, en los años ’90 se transformó en la 

orilla desde la cual reivindicar las ambiciones de la antigua Zona norte de participar en la política 

nacional marroquí. De acuerdo con Velasco de Castro, “los propósitos [del periódico] se definen en 

el subtítulo”, es decir servir los intereses del norte y la cooperación hispano-marroquí.  

De qué norte estamos hablando, a pesar de que pueda parecer retórico a este punto de la disertación, 

lo aclaraba Ibn Azzuz en el editorial de la versión española del primer número de Al-Hayat: el “norte 

de Marruecos que por virtud del convenio hispano-francés del 27 de noviembre de 1912 estuvo desde 

 
de la Asociación de Historia Contemporánea: Del siglo XIX al XXI. Tendencias y debates, Alicante, Biblioteca Virtual 

Miguel de Cervantes, 2019, pp. 1574-1586, p. 1581  
1776 Entrevista de la autora con Abou Bakr Bennouna, Tetuán, 10 de noviembre de 2021 
1777 R. Velasco de Castro, El Protectorado español en primera persona, p. 30 
1778 Ibidem 
1779 Y. Aixelá-Cabré, El activismo nacionalista marroquí (1927-1936). Efectos del Protectorado español en la historia 

del Marruecos colonial, en “Illes i Imperis”, n. 19, pp. 145-168, 2017, p. 157  
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1913 hasta 1956 separado artificialmente del Reino, por estar sometido al régimen de protectorado 

español, cuyas características eran distintas de las del régimen de protectorado francés, al que estuvo 

sujeto el resto de Marruecos”1780. Seguía Ibn Azzuz escribiendo que: 

“A la hora de la independencia, el norte fue integrado precipitadamente en el sur del país, 

sin tener en cuenta, por un lado, sus características peculiares, y por otro, de que se trataba 

realmente de la integración de un «Principado» en un Reino del que, si «de derecho» 

formaba parte integrante durante el Protectorado; sin embargo, «de hecho» estuvo 

separado de él durante casi medio siglo, por fronteras «internacionales», creadas por las 

dos potencias protectoras, con unos controles aduaneros y policiacos a los que los 

ciudadanos marroquíes de una zona debían someterse al pasar a la otra, como si se tratase 

de dos «estados» diferentes. El resultado de esa integración y por ende no del todo 

afortunada, hecha el 7 de abril de 1956, a raíz del reconocimiento de la independencia y 

la unidad de Marruecos por España, ha sido desgraciadamente la causa de que el norte 

marroquí presente hoy las características del hermano pobre en relación con el hermano 

rico que es el resto del Reino”1781.  

 

En la primera página en árabe, el articulo intitulado “¿Por qué Al-Hayat?” destaca aún más el asunto, 

argumentando que la independencia llevó consigo resultados negativos como “la marginación del 

norte, la desaparición del PRN y la eliminación de Torres del escenario político, precisamente porque 

fue nombrado embajador en Madrid y El Cairo y el norte se quedó sin un líder”1782. De acuerdo con 

Ibn Azzuz y los articulistas de Al-Hayat, la “cuestión del norte” era la exclusión sufrida por el antiguo 

Protectorado español después de la unión administrativa y política entre los dos antiguos 

Protectorados y el establecimiento de las instituciones de Marruecos independiente. Definitivamente, 

las palabras de Ibn Azzuz y de los articulistas retomaban laS de Torres recogidas por Jean Wolf1783.  

La marginalización no era percibida solamente en términos económicos y sociales, sino 

primariamente políticos, lingüísticos y culturales. En Al-Hayat se escribía, de hecho, que “los años 

pasaron y el norte no encontró un partido que defendiera sus intereses, ni un líder, ni un periódico”1784. 

 
1780 Al-Hayat (La vida). Períodico mensual independiente al servicio de los intereses del Norte y de la cooperación 

hispano-marroquí, n. 78, 1º de marzo de 1994, “Editorial”, p. 1 (versión española) 
1781 Ibdem 
1782 Al-Hayat (La vida). Períodico mensual independiente al servicio de los intereses del Norte y de la cooperación 

hispano-marroquí, n. 78, 1º de marzo de 1994, “«al- Ḥayāt» min aǧl māḏā?”, p. 1 (versión árabe) 
1783 J. Wolf, Les secrets du Maroc espagnol, pp. 343-344 
1784 Al-Hayat (La vida). Períodico mensual independiente al servicio de los intereses del Norte y de la cooperación 

hispano-marroquí, n. 78, 1º de marzo de 1994, “«al- Ḥayāt» min aǧl māḏā?”, p. 1 (versión árabe)  



   412 
 

Además, en las páginas del periódico se hablaba también del porqué, todavía en los años ’90, 

“defendemos la persistencia y difusión del idioma español en Marruecos”1785. El tema de la lengua 

era uno de los más tratados por los articulistas de Al-Hayat porque la élite nacionalista tetuaní hablaba 

español como segundo idioma. Y sigue hablándolo hoy en día; el idioma utilizado en las entrevistas 

con Abou Bakr Bennouna fue, precisamente, el español. El tema de la lengua es tratado primariamente 

desde un punto de vista político: ¿por qué en 1956 se decidió que el segundo idioma de la 

administración y de la educación, además que el árabe, tenía que ser el francés, sacrificando “a más 

de doscientos mil estudiantes marroquíes que en otras zonas tenían como segundo idioma el español 

y a quienes, de la noche a la mañana, se les impuso el francés?”1786. En las páginas de Al-Hayat se 

defendía el uso del árabe como idioma oficial nacional, arremetiéndose contra la “francesización”. 

La necesidad de recuperar el español era justificada, entre otras cosas, por la “la innata propensión de 

los marroquíes del norte hacia el idioma español” y el deseo de “conservar un idioma que para ellos 

era y es una segunda naturaleza de Marruecos, como lo atestigua el hecho de que haya sido el único 

idioma extranjero usado en la cancillería”1787. Por estos motivos, los objetivos que Al-Hayat se 

proponía alcanzar eran: 

 

“Reivindicar el puesto que al norte corresponde en el Reino, dentro del régimen de 

regionalización (no regionalismo) preconizado por la nueva constitución del país, pero 

con el debido respeto a la unidad nacional y a la integridad territorial de Marruecos, a fin 

de que el norte deje de ser, como lo ha sido hasta ahora, una región marginada, por virtud 

de la dejadez y el abandono en que los gobiernos centrales le han tenido desde la 

independencia a esta parte”1788. 

 

Y, finalmente, Al-Hayat tenía que ser: 

 

“El órgano de expresión de la firme voluntad que nos anima, de laborar por una sincera, 

fraterna y perenne colaboración hispano-marroquí, en todos los órdenes de las relaciones 

 
1785 Al-Hayat (La vida). Períodico mensual independiente al servicio de los intereses del Norte y de la cooperación 

hispano-marroquí, n. 78, 1º de marzo de 1994, “Editorial”, p. 1 (versión española) 
1786 Ibidem 
1787 Ibid. 
1788 Ibid. 
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de dos pueblos vecinos y hermanos, que han tenido durante siglos una historia, una 

civilización y una cultura comunes”1789.  

 

Al-Hayat en los años ’30 era el instrumento a través del cual los nacionalistas, también los del 

Protectorado francés1790, pudieron dar voz a sus frustraciones, sobre todo contra Francia, pero también 

contra España. Al-Hayat de los años ’90, en cambio, a pesar de que no se negaban la “unidad y la 

integridad territorial de Marruecos” adoptaba una perspectiva más específica, que coincidía con la 

del antiguo Protectorado español y, especialmente, Tetuán. Además, los articulistas reivindicaban una 

relación preferencial con la antigua potencia colonial que incluía también resucitar el estudio del 

español en Marruecos. Entrevistado por Morales Lezcano en 2001, Ibn Azzuz vuelve a hablar del 

tema de la lengua: “Llegó una administración en que nadie te habla, no ya el español, ni siquiera el 

árabe. Te habla francés. ¿Esto, es una nueva colonia de Marruecos? Nosotros si lo creemos; los que, 

no sé si por buena suerte o mala suerte hemos sido actores históricos en alguna de las épocas difíciles 

de antes y de después del protectorado y años posteriores a la independencia, sabemos que detrás de 

ese lobby está el sur, Rabat”1791.  

Sin embargo, entre las dos ediciones del periódico se encuentra también una importante trayectoria 

de continuidad: la dirección y la redacción del periódico eran expresión de la misma élite nacionalista 

que fundó Al-Hayat por primera vez en los años ’30. Los miembros más prominentes del periódico, 

véase Abou Bakr Bennouna e Ibn Azzuz Hakim, tenían historias personales o familiares próximas a 

o coincidentes con la experiencia nacionalista tetuaní. También la línea que seguía el periódico (a 

pesar de que el mismo Ibn Azzuz definió Al-Hayat “apolítico”1792) desvelaba un profundo débito con 

el PRN y su antiguo liderazgo. En los años ’30 Tetuán era un “hub que conectaba el «interior» del 

país, la Zona francesa, con Europa y Oriente Medio”1793 y más allá. En los años ’90, en cambio, la 

ciudad se quedaba en los márgenes de la vida política del país, con un taso importante de abstención 

electoral, en línea con las elecciones de los años ’601794. ¿Porque, 38 años después de la 

independencia, los notables tetuaníes quisieron retomar la herencia del periódico nacionalista de los 

años ’30?  

 
1789 Ibid. 
1790 Y. Aixelá-Cabré, El activismo nacionalista marroquí, p. 158 
1791 V. Morales Lezcano, Diálogos ribereños, p. 261 
1792 Al-Hayat (La vida). Períodico mensual independiente al servicio de los intereses del Norte y de la cooperación 

hispano-marroquí, n. 78, 1º de marzo de 1994, “Entrevista del director de «Al-Hayat» con la señora Aziza Bennani”, p. 

2 (versión española) 
1793 D. Stenner, Centring the periphery, p. 431 
1794 B. López García, Marruecos político 
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El editorial del número 79 de Al-Hayat, publicado el 1º de abril de 1994, titulaba “«No a la 

conspiración del silencio» contra el norte”. Unos días después, de hecho, recorría el aniversario de la 

visita de Mohammed V a Tetuán en 1956, cuando paró en la ciudad de vuelta de las negociaciones 

de la independencia con España. Ibn Azzuz Hakim, artífice del editorial, volvía sobre esa visita, 

precisamente porque fue la primera que el Sultán hizo a Tetuán desde su acceso al Trono Alauí en 

1927. Según Ibn Azzuz, el propósito de la visita fue tríplice: “demostrar públicamente el 

reconocimiento de S.M. por el servicio prestado por sus súbditos del Norte del Reino al glorioso 

Trono Alauí”, “desear que el anuncio de la consecución de la unidad territorial tuviera lugar 

precisamente en Tetuán, como capital del Norte, cuyos habitantes habían luchado denodadamente por 

la unidad del Reino desde la implantación del Protectorado en 1912 hasta 1956” y, finalmente, “visitar 

por primera vez la ciudad de Tetuán”1795. Sin embargo, según Ibn Azzuz Hakim, “los agentes de la 

«conspiración del silencio»” no querían que la conmemoración tuviera lugar. Seguía Ibn Azzuz:  

“Es hora de que obremos por la eliminación de los elementos subversivos promotores de 

la «conspiración del silencio», que tanto daño han causado al Norte del Reino, y el primer 

paso que debemos dar con objeto de acabar con las maquinaciones de los «conspiradores 

del silencio» es la conmemoración de la visita de S.M. Mohammed V, a la que se han 

opuesto tales elementos durante 38 años. Decimos esto porque creemos que es hora de 

que acabemos, de una vez para siempre, con los conspiradores que tanto daño han hecho 

al Norte, donde han venido pescando impunemente en el río revuelto por ellos mismos, 

ocasionando así la marginación, la dejadez y el abandono en que se encuentra esta parte 

integrante del Reino. Ha llegado la hora de alzar la voz, diciendo a los que desde la 

independencia conspiran contra los norteños y que son los mismos que durante el 

Protectorado conspiraron contra todo Marruecos: que los norteños son monárquicos de 

toda la vida y lo han demostrado patentemente, cuando vosotros tratabais de cambiar el 

régimen ancestral marroquí; que los norteños defendieron el trono Alauita cuando 

vosotros tratabais de socavar sus cimientos, con ayudas de vuestros amos; que los 

norteños aferraron al juramento de fidelidad debido al malogrado del Rey Mohammed V 

cuando vosotros reconocisteis a quien usurpó su Trono y quebrantasteis la «Ba’ya» 

debida al Rey legitimo; que los norteños defendieron la unidad de Marruecos y su 

soberanía, cuando vosotros conspirabais contra la integridad del Reino; que los norteños 

lucharon por la independencia, cuando vosotros abogabais por la integración en la Unión 

 
1795 Al-Hayat (La vida). Períodico mensual independiente al servicio de los intereses del Norte y de la cooperación 

hispano-marroquí, n. 79, 1º de abril de 1994, p. 1 



   415 
 

Francesa; Que los norteños combatieron el colonialismo cuando vosotros erais sus 

agentes y fieles defensores de su persistencia en el país. 

 

Es hora de que los «conspiradores del silencio» sepan que los norteños están decididos a 

gozar de todos, absolutamente todos los beneficios derivados de la independencia, la 

unidad, la libertad, la democracia y la dignidad, a los que tienen derecho dentro del 

sistema de regionalización y la descentralización, preconizados por la constitución, en un 

estado de derecho, bajo el auspicio de S.M. Hassan II”1796.  

 

Finalmente, el 9 de abril de 1994, según informaba el editorial del número 80 de Al-Hayat, Hassan II 

hizo visita a la ciudad de Tetuán, para conmemorar la “histórica visita” de Mohammed V de 1956. 

Junto con el editorial del número 82, publicado en julio, las palabras de Ibn Azzuz seguían las huellas 

de las del recién citado número 78. Escribía Ibn Azzuz que: 

“Esa histórica visita debió ser conmemorada todos los años a partir del primer aniversario. 

Pero no fue así porque los promotores de la «conspiración del silencio» se habían puesto 

de acuerdo para oponerse a que los norteños pudieran rendir el debido homenaje al 

soberano que había sido el artífice de la independencia de Marruecos. Y naturalmente Al-

Hayat, cuya finalidad primordial es servir los intereses del Norte, no podía permanecer 

indiferente a esa «conspiración del silencio» y aceptar el hecho consumado, que databa 

hace 38 años. […] Nuestra llamada ha encontrado el eco debido en las altas esferas y el 

9 de abril pasado la Alta Comisaría de los Resistentes y Miembros del Ejército de 

Liberación organizó en la Plaza de Hassan II en Tetuán un grandioso acto puesto bajo el 

patronato de Hassan II. […] Hacía muchos años que Tetuán no conocía un acto tan 

grandioso como el que tuvo lugar en la plaza de Hassan II el día 9 de abril de 1994 y 

durante el cual los norteños han podido, al fin, ver realizada una de sus caras aspiraciones 

y expresar, una vez más, su adhesión al glorioso trono Alauí y su fidelidad a S.M. el Rey 

Hassan II, gracias a cuya decisión los norteños han obtenido su primera victoria contra 

los «conspiradores del silencio»”1797. 

 

 
1796 Al-Hayat (La vida). Períodico mensual independiente al servicio de los intereses del Norte y de la cooperación 

hispano-marroquí, n. 79, 1º de abril de 1994, pp. 1, 6 
1797 Al-Hayat (La vida). Períodico mensual independiente al servicio de los intereses del Norte y de la cooperación 

hispano-marroquí, n. 80, 1º de mayo de 1994, “Editorial”, p. 1 (versión española) 
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En el editorial del número 82, publicado en junio de 1994, Ibn Azzuz Hakim crítica los “conspiradores 

del silencio” por haberle atacado personalmente, tachándole de “nordista, regionalista e hispanófilo”. 

Escribía Ibn Azzuz que: 

 

“Naturalmente, esos conspiradores no tienen el valor de manifestarse públicamente y por 

eso se vale, a veces, del chismorreo y otras, de cartas anónimas dirigidas a nuestro 

director. A esos pescadores en río revuelto, a quienes el silencio de los norteños ha 

envalentonado, permitiéndoles consagrarse a la sucia tarea a la que se han dedicado 

durante tantos años; ya le habíamos dicho que sabíamos, de antemano, que el sendero que 

Al-Hayat ha escogido, en su segunda época, no iba a estar sembrado de rosas y espinas, 

sino que estábamos y estamos persuadidos de que íbamos a ser combatidos, por debajo 

de cuerda, por esos agentes de la «conspiración del silencio», causantes de todos los males 

que padece el Norte del país. Por eso hoy le decimos, de una vez por todas, que no les 

tenemos miedo; que sus amenazas no pueden intimidarnos; que sus chismes no podrán 

callarnos; que sus maquinaciones no podrán interponerse en nuestro camino, ya que 

estamos convencidos, seguros, de que Al-Hayat, con la verdad por delante, pregonando 

la verdad y denunciando la falsedad, triunfará, con ayuda de Dios, sobre los elementos 

nocivos de hogaño, del mismo modo como Al-Hayat de los años treinta salió triunfante 

en su lucha contra los elementos de antaño, que servían los intereses del colonialismo y 

conspiraban contra el trono, la soberanía, la independencia y la unidad de Marruecos. Ello 

será posible porque el director de Al-Hayat de hoy, como alumno que fue del fundador 

de Al-Hayat de ayer, el profesor Torres, no puede ser nordista ni regionalista, por la 

sencilla razón de que es norteño, vehemente norteño, y porque cree firmemente que la 

regionalización (no regionalismo) es la única fórmula capaz de acabar con la dejadez y el 

abandono en que se encuentra el Norte, en comparación con las otras regiones de 

Marruecos.  

 

En cuanto al hecho imputado a nuestro director, en el sentido de que sueña con el 

resurgimiento de «lo español» en Marruecos, los «conspiradores del silencio» deben saber 

que, en tanto haya en Marruecos quienes defienden «lo francés», nuestro director tiene 

todo el derecho del mundo de defender «lo español», por considerar que hay más razones 

que abogan por que el marroquí sea «hispanófilo» en vez de ser «francófilo». Y por eso 

también, mientras haya en Marruecos prensa en lengua francesa o francoárabe; considera 
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que está en su perfecto derecho de tener un periódico en lengua española o hispanoárabe, 

como es el caso de Al-Hayat. La acogida que ha tenido Al-Hayat por parte del pueblo del 

Norte es una prueba palpable de que, por un lado, es la expresión de sus verdaderos 

sentimientos, y por otro, que ha venido a llenar un vacío que ha durado bastante tiempo. 

Por último, es preciso que los «conspiradores del silencio» sepan que Al-Hayat ha nacido 

única y exclusivamente para combatirlos, y como él los combate a la luz del día, les 

invitamos a que dejen de fanfarronear; que se quiten el antifaz y dejen de conspirar 

amparados en las tinieblas”1798. 

 

Todavía en 2001, hablando con Morales Lezcano, Ibn Azzuz hablaba del “abandono, la dejadez del 

español. Esto ha dado lugar a la marginación, porque hay una marginación total del Norte de 

Marruecos; pero una marginación del hombre, no de la tierra, la tierra se la han apropiado los del sur. 

No nos queda casi nada a los habitantes norteños. Desde hace 50 años [desde la independencia]. Yo 

la llamo en la prensa mía, en donde yo publico mis cosas, la conspiración del silencio”1799.  

Cabe destacar, antes de adentrarnos en la cuestión historiográfica, que unos de los temas mayormente 

tratados en las páginas de Al-Hayat era la historia. Sin embargo, no se hablaba de la historia de 

Marruecos en general, sino precisamente de la historia de las relaciones hispano-marroquíes a lo largo 

de la historia y del nacionalismo tetuaní y del papel desempeñado en la lucha por la independencia, 

tal y como demuestran también los números especiales dedicados a la memoria de los nacionalistas 

de Zona norte1800, entre los cuales el número 81, publicado el 27 de mayo de 1994, y dedicado a 

“Torres, líder de la Unidad”1801. Se ponía hincapié sobre todo en el papel desempeñado por la antigua 

Zona norte en la crisis del Trono de 1953 y en la proclamación de la unidad territorial del Reino de 

Tetuán.  

Además, la cuestión de la “conspiración del silencio” es retomada también en la introducción, redacta 

por Muhammad Ibn Azzuz Hakim, del primer volumen de documentos del Partido de la Reforma 

Nacional publicado por Abou Bakr Bennouna en 2007. Hasta ahora, de los más de 10 mil documentos 

conservados en el archivo familiar de los Bennouna y curado por Abou Bakr Bennouna, se publicaron 

dos volúmenes que contienen documentos de varia natura, en árabe y en español, fechados entre 1936 

 
1798 Al-Hayat (La vida). Periódico mensual independiente al servicio de los intereses del Norte y de la cooperación 

hispano-marroquí, n. 82, 1º de junio de 1994, “Editorial”, p. 1 (versión española) 
1799 V. Morales Lezcano, Diálogos ribereños, p. 250 
1800 R. Velasco de Castro, El Protectorado español en primera persona, p. 31 
1801 Al-Hayat (La vida). Periódico mensual independiente al servicio de los intereses del Norte y de la cooperación 

hispano-marroquí, n. 81, 27 de mayo de 1994, Numero extraordinario dedicado al XXIV aniversario de la desaparición 

del líder Abdeljalek Torres 
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y 1937. El propósito de la publicación, de acuerdo con el mismo Bennouna, es de permitir a las 

investigadoras y los investigadores de acceder más fácilmente a la historia del movimiento nacional 

en la Zona norte, en general, y en Tetuán, en particular1802. Sin embargo, esa publicación tenía 

también otro propósito, es decir “informar los lectores (y las lectoras, nda), los investigadores (y las 

investigadoras, nda) de la realidad del proceso de constitución del Partido de la Reforma Nacional, 

que empezó en 1932 hasta que el partido viera la luz en diciembre de 1936, al contrario de las 

acusaciones maliciosas hechas por algunos que ese partido fuera el producto del golpe militar español 

encabezado por Franco en 1936”1803.  

No sabemos con precisión quien fueran los “conspiradores del silencio”, pero sí sabemos que es la 

“conspiración del silencio”. En la introducción hemos visto que, a partir de la independencia de 

Marruecos, por lo que a la historiografía marroquí se refiere, se asistió, de un lado, al “aplanamiento” 

de la duplicidad del Protectorado franco-español, y de sus herencias postcoloniales, sobre Francia y 

su colonialismo y, del otro, al trato del colonialismo como una paréntesis entre una historia de unidad 

más larga, que empezaba en la época precolonial y terminaba precisamente con la “recuperación” de 

la independencia de Marruecos en 1956. La producción histórica marroquí en la época postcolonial, 

entonces, tenía el límite que tuvieron todas las historiografías de los países de recién independencia, 

así como los tuvieron, en sus tiempos, todas las historiografías de los países que se constituyeron en 

estado-naciones antes en la historia, es decir ser “concebida principalmente como elemento 

legitimador” del nuevo orden institucional, social y político y, entonces, de las élites que ganaron la 

lucha para la repartición del poder1804.  

La antigua Zona norte y su élite nacionalista fueron progresivamente apartadas de la repartición del 

poder político y eso se reflejó en la historiografía: precisamente esta marginalización, quizás 

exclusión, historiográfica es la “conspiración del silencio”. Se debe tener en cuenta, abarcando el 

discurso historiográfico, que, de acuerdo con Velasco de Castro, “tanto en el caso de la producción 

colonial española como en el de la postcolonial marroquí iniciada tras la independencia, la necesidad 

de contar con un elemento de legitimación tan solvente como el relato histórico, dio como resultado 

no sólo la politización de los acontecimientos, sino la recreación de la Historia. Una Historia que, al 

adoptarse como discurso oficial de un régimen concreto, adquirió un carácter monolítico e 

inmovilista, viéndose contaminada y limitada por unos presupuestos ideológicos impuestos”1805. A 

partir de los años ’80, en concomitancia con la aparición de las primeras obras críticas y revisionistas 

 
1802 AB, PRN, v.1, p. 3 (en árabe) 
1803 AB, PRN, v. l, Prefación del historiador Muhammad Ibn Azzuz Hakim, p. 8 (en árabe) 
1804 R. Velasco de Castro, Revisionismo histórico, p. 1581 
1805 R. Velasco de Castro, Revisionismo histórico, pp. 1574-1575 
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de la época colonial en la historiografía española, se asistió al comienzo de una obra de “revisión, 

análisis y nuevas aportaciones a cargo de un pequeño grupo de investigadores que decidieron 

cuestionar los presupuestos metodológicos y conceptuales empleados tanto por la historiografía 

colonial como por la corriente marroquí nacionalista más tradicional”1806. Abarcamos exclusivamente 

la producción histórica, en árabe, español y francés, que tiene que ver con el movimiento nacionalista 

en Zona norte1807, dejando entonces al lado la aportación de estos historiadores e investigadores en 

los ámbitos de la recuperación del legado español en Marruecos y de las relaciones hispano-

marroquíes, porque no caben en el propósito de este párrafo.  

Entre esos historiadores e investigadores destaca, precisamente, Ibn Azzuz Hakim1808. Sin embargo, 

ese revisionismo no solamente se aplica en “forma selectiva” sino que también “surge la tentación de 

 
1806 R. Velasco de Castro, Revisionismo histórico, p. 1581 
1807 Muhammad Tariq Hayyun, Al fikr siyasi lil zaim abdelkhalak torres, Tetuán, Ŷama‛īya Tiṭāwin Asmīr, 2016; Driss 

Benyahia, Médina et ville nouvelle: Tétouan et sa région, le devenir d'une ville du nord-ouest marocain au temps du 

protectorat (1912-1956), Thèse de doctorat, Paris, Université de Paris 7, 2014; Muhammad Al-Habti, al-Ḥaraka al-

Waṭanīya bi-Šifšāwin min 1930 ilà 1956, Tetuán, Ŷama‛īya Tiṭāwin Asmīr, 2002; M’hammad Benaboud, lnnidal alwatani 

lilshshahyd amahammad abn eabwd fi almashriq, Tetuán, Ŷama‛īya Tiṭāwin Asmīr, 1997; Toumader Khatib, Culture et 

politique dans le mouvement nationaliste marocain au Machreq, Tetouan, Association Tetouan Asmir, 1996; J. Wolf, 

Maroc: la vérite sur le Protectorat franco-espagnol. L’epopee d’Abd el Khaleq Torres, Paris, Balland, 1994; Benjelloun, 

Le patriotisme marocain face au Protectorat espagnol, Rabat, 1993; Abdelmajid Benjelloun, L’image de l´espagnol et le 

nationalisme marocain dans le Maroc khalifien, en “Revue de la Faculte des Lettres de Tetouan”, n. 5, 1991, pp. 67-88; 

Hassan Saffar, Ḥizb al Iṣlāḥ al Waṭanī (1936-1956), Tesis doctoral, Rabat, Universidad Muhammad V, 1988; Abdelmajid 

Benjelloun, Approches du colonialisme espagnol et du mouvement nationaliste marocain dans l´ex Maroc khalifien, 

Rabat, Okad, 1988; M’hammed Benaboud, Watīqa ŷadīda ḥawla ḥawādit Tiṭwān (8 fibrāyr 1948), en “Maŷallat al-

Tarījīya al-Magribīya”, n. 33-34, 1984, pp. 159-176; Abdelmajid Benjelloun, Contribution à l´étude du mouvement 

nationaliste marocain dans l´ancienne zone du Maroc (1930-1956), Casablanca, 1983; Tayeb Bennouna, Niḍālu-nā al-

qawmīya fī rasā’il al-mutabādila bayna al-amīr Šakīb Ārsalān wa-l-ḥaŷŷ ‛Abd al-Sallām Binnūna, Tánger, Dār Amal, 

1980; 
1808 Muhammad Ibn Azzuz Hakim, La oposición de los dirigentes nacionalistas marroquíes a la participación de sus 

compatriotas en la guerra civil española, en J. A. González Alcantud (coord.), Marroquíes en la guerra civil española: 

campos equívocos, Barcelona, Editorial del Hombre, 2003, pp. 14-41; Id., Īd al-Kitāb al-‛Arabī. Šamāl al-Magrib awwal 

min iḥtafala bi-hi fī-l-‛ālam al-‛arabī, Tetuán, al-Jalīŷ al-‛Arabī, 2000; Id., Fī rikāb za‛īm al-waḥda. Yawmiyāt amīn sirr 

al-ustād ‛Abd al-Jāliq Ṭurrīs, Tetuán, al-Jalīŷ al-‛Arabī, 1999; Id., Actitud de los nacionalistas marroquíes frente al 

levantamiento franquista, en “Hespéris-Tamuda”, vol. 36, 1998, pp. 155-204; Id., La actitud de los moros ante el 

alzamiento. Marruecos 1936, Málaga, Algazara, 1997; Id., Ab al-ḥaraka al-waṭanīya al-magribīya al-ḥaŷŷ ‛Abd al-Sallām 

Binnūna. Ḥayātu-hu wa niḍālu-hu, Rabat, Mitāq al-Magrib, 1995 (vol. 4); Id., Al Raddu bi-l-ḥuŷŷa wa-l-burhān ‛alà mā 

iftarā-hu Ma‛anīnū min buhtān, Rabat, al-Sāḥil, 1993; Yawmiyāt za‛īm al-waḥda (1933), Rabat, al-Sāḥil, 1992; Id., Al-

Ma‛had al-Ḥurr awwal ma‛had li-l-dirāsa al-‛arabīya al-tānawīya al-‛aṣrīya al-ḥurra bi-l-Magrib, en “Watā'iq al-

Waṭanīya”, n. 5-6, 1990, pp. 121-138; Ab al-ḥaraka al-waṭanīya al-magribīya al-ḥaŷŷ ‛Abd al-Sallām Binnūna. Ḥayātu-

hu wa niḍālu-hu, Rabat, al-Sāḥil, 1988 (vol. 3); Id., Al-iḥtifāl bi-‛īd al-‛arš fī šimāl al-Magrib ibtidā' min sana 1953, en 

“Watā'iq al-Waṭanīya”, n. 1, 1988, pp. 41-57; Id., Maŷalla ‘al Sallām’. Awwal maŷalla ‛arabīya waṭanīya ḥurra ṣadara-t 

bi-l-Magrib, en “Watā'iq al-Waṭanīya”, n. 2, 1988, pp. 122-134; Id., Ab al-ḥaraka al-waṭanīya al-magribīya al-ḥaŷŷ ‛Abd 

al-Sallām Binnūna. Ḥayātu-hu wa niḍālu-hu, Rabat, al-Sāḥil, 1987 (vol. 1); Id., Ab al-ḥaraka al-waṭanīya al-magribīya 

al-ḥaŷŷ ‛Abd al-Sallām Binnūna. Ḥayātu-hu wa niḍālu-hu, Rabat, al-Hilāl al-‛Arabī, 1987 (vol. 2); Id., Mawāqif šimāl al 

Magrib min al-i‛tidā' ‛alà al-‛arš: ŷawm 20 gušt 1953. Al-ŷuz' al-awwal, taŷdīd bay‛a al-šimāl li-l-malik Muḥammad al-

Jāmis yawm 15 ša‛abān 1372 (29 abrīl 1953), Tetuán, Dispress, 1984; Id., Min mudākkirāt al-za‛īm al-ustād al-Ṭurrīs (al-

ŷuz' al-awwal: Al mudākirāt al-jāṣṣa bi-riḥla al-wafd al-waṭanī ilà Madrīd sana 1934), Rabat, al-Sāḥil, 1982; Id., Li-maḥāt 

min ḥayāt al-muŷāhid al-ustād al-ḥaŷŷ al-Ṭayyib Binnūna, Rabat, al-Sāḥil, 1981; Id., Niḍāl al-Ṭurrīs fī sāḥa al-waḥda, 

Rabat, al-Sāḥil, 1980; Id., Ziyāda al-Amīr Šakīb Arsalān li-l-Magrib. Asbābu-hā, ahdāfu-hā wa natā'iŷu-hā, Tetuán, 

Mu'assasa ‛Abd al-Jāliq Ṭurrīs li-l-taqāfa wa-l-fikr, 1980; Id., El socialismo español y el nacionalismo marroquí de 1900 

a 1939, Tetuán, Imprenta Minerva, 1979  
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compensar el silencio de tantos años con un excesivo protagonismo o sobredimensión del norte del 

país y sus lideres políticos”1809. Además, la mayoría de los autores que tratan el asunto son los mismos 

nacionalistas, pertenecientes o menos al PRN, como Ibn Azzuz, o los que Mimoun Aziza llama 

“neonacionalistas”, es decir los “que habían participado en el proceso histórico y que pretendían 

informar sobre ello, o rectificar algunas opiniones distintas a las suyas”1810. Las visiones del 

colonialismo español cambian según quien escribe, precisamente porque diferentes fueron las 

relaciones con los mismos colonizadores. Por eso no ha de extrañar la visión “positiva” que 

Muhammad Ibn Azzuz Hakim tenía del colonialismo español, quizás a veces demasiado acrítica1811. 

También Tayeb y Mehdi Bennouna, entrevistados por Abdelmajid Benjelloun, tenían una visión del 

Protectorado diferente de la de las personas “cualquieras”: Tayeb Bennouna afirmaba que los 

españoles “no eran mejor que nosotros, había entre ellos basureros, pastores y limpiabotas”; su 

hermano Mehdi, en cambio, afirmaba que “con ellos, había el flujo y el reflujo, pero a pesar de las 

circunstancias fuimos amigos, nos entendemos”1812. Del mismo aviso era Abou Bakr Bennouna, que, 

en una entrevista con la autora en 2017, afirmó que “el colonialismo español fue diferente del francés 

porque el español fue más comprensible y suave”; sin embargo, en seguida, añadió: “Muy muy suave 

tampoco”1813. La visión “negativa” del colonialismo español, en cambio, llegaba del hecho que “la 

elite marroquí norteña no se hispanizó como se afrancesaron los marroquíes de la zona francesa” y 

del “abandono total en la que se encontró la región al día siguiente de la independencia” porque 

España “dio de espalda a Marruecos”1814. Sin embargo, de acuerdo con Mohamed Bouissef Rekab, 

la élite tetuaní siguió expresándose en castellano después de la independencia, sobre todo algunas 

personalidades como Ibn Azzuz o el mismo Torres1815.  

Por lo que a la época postcolonial se refiere, cabe destacar, de acuerdo con Mimoun Aziza, “el escaso 

interés que ha tenido hasta el presente la historiografía marroquí respecto a la independencia de la 

zona del protectorado español en Marruecos”1816. Siempre a partir de los años ’80, los historiadores 

 
1809 R. Velasco de Castro, Revisionismo histórico, p. 1582 
1810 Mimoun Aziza, El Protectorado español en Marruecos visto por los marroquíes en Ceuta y el protectorado español 

en Marruecos. IX Jornadas de Historia de Ceuta, Ceuta, Instituto de Estudios Ceutíes, pp. 51-61, p. 53 
1811 Mimoun Aziza, El Protectorado español en Marruecos visto por los marroquíes, pp. 57-58. Véase: R. Velasco de 

Castro, Una lectura conciliadora de las relaciones hispano-marroquíes: Muhammad Ibn Azzuz Hakim y su aportación 

al dialogo intercultural, en “HAO”, n. 29, 2012, pp. 25-35; Muhammad Ibn Azzuz Hakim, Una visión realista del 

Protectorado ejercido por España en Marruecos, en Dialogo y convivencia. Actas del Encuentro España-Marruecos, 

Tetuán-Chefchaouen, 1998 
1812 Abdelmajid Benjelloun, La imagen del español y el nacionalismo marroquí en el Marruecos Jalifiano, en “Revista 

de la Facultad de Letras y Ciencias Humanas de Tetuán”, n. 5, 1991, pp. 67-87 mencionado en: Mimoun Aziza, El 

Protectorado español en Marruecos visto por los marroquíes, p. 57 
1813 Entrevista de la autora y Antonio M. Morone con Abou Bakr Bennouna, Tetuán, 20 de noviembre de 2017 
1814 Mimoun Aziza, El Protectorado español en Marruecos visto por los marroquíes, p. 59 
1815 Mohamed Bouissef Rekab, Narrativa marroquí, en M. Aragón Reyes (coord.), El Protectorado español en 

Marruecos. La historia trascendida, vol. 2, Bilbao, Iberdrola, 2013, p. 314 
1816 Mimoun Aziza, Balance historiográfico, p. 387 
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empezaron a abarcar también la época postcolonial marroquí, pero, tal y como se ha visto por la 

producción histórica sobre la época colonial y el nacionalismo, los enfoques siempre se centraron 

más en la antigua Zona francesa, dejando al lado la Zona norte, con algunas importantes 

excepciones1817. De acuerdo con Mimoun Aziza, “la cuestión de la reunificación de dos zonas del 

protectorado está casi ausente de la bibliografía marroquí”1818; los historiadores y las historiadoras, 

de hecho, aunque si “queda mucho por investigar sobre la historia del Rif y la Yebala”1819, se 

concentran sobre todo sobre el Rif y la revuelta de 1958-1959.  

Finalmente, cabe destacar que en la mayoría de estas publicaciones se abarca el tema del 

nacionalismo, y más en general de la “resistencia”, precisamente desde la perspectiva de la 

“muqawwama”, es decir que ese proceso revisionista tenía que ver exclusivamente con el dar voz a 

los norteños, pero no objetivar la narración sobre el nacionalismo marroquí y considerarlo en su 

complejidad, abarcando entonces también el tema de la intermediación con el poder colonial.  

Las duras palabras de Ibn Azzuz en contra de Abdelmajid Benjelloun, aclaran bien este punto:  

“La tesis de Benjelloun no es idea suya, es idea de la embajada francesa. […] Cuando él 

se mueve en España, se mueve en un coche de la embajada francesa; a mí la embajada 

española y la embajada, no sé, japonesa, no me ha dado ningún coche en Madrid para 

moverme cuando voy a la vera del Manzanares. A Benjelloun le dijeron que tenía que 

juzgar al partido reformista nacionalista; que había que juzgar al partido reformista 

nacional del norte y condenarlo, y ya veremos luego. Hasta Abdallah Laroui dijo que no 

había más papelotes en el norte, que no había nada. Eso es bueno, en eso nosotros tenemos 

esa satisfacción; yo personalmente tengo esa satisfacción de haberles … [Leído la cartilla, 

concluye el entrevistador Morales Lezcano]. Si y todavía no les hemos leído toda la 

cartilla, a pesar de que ya hemos publicado más de unos 20 volúmenes”1820. 

 

 
1817 Khalid Bouyakran, Al-isti’mar al-isbani bi al-mintaqa al-jalifa: banya Aliyat atadjul wa mujatat al-haymana 1912-

1956, Rabat, Imprenta Rabat Net, 2015; Mimoun Aziza, España frente a la independencia de Marruecos 1956-1963, en 

Fatiha Benlabbah, Abdelaali Barouki (coord.), Id., La problemática colonial española, Rabat, Publicaciones del Instituto 

Hispano-lusos, Universidad Mohammed V, 2013, pp. 147-163; Mohamed Larbi Messari, al magrib Jaridi Siyadj al 

himaya, Rabat, Editions Okad, 2012; Abderrahim Barrada, Isbania wa mintaqat shamal al-magrib (1936-1956), Rabat, 

Ifriquia Achark, 2008; Samir Bennis, Maroc-Espagne, les relations politiques, économiques et culturelles 1956-2005, 

Rabat, Éditions Confluence, 2008; Muhammad Ibn Azzuz Hakim, El norte de Marruecos a través de la historia, Tetuán, 

Imprenta Tetuán, 1973 
1818 Mimoun Aziza, Balance historiográfico, p. 391 
1819 Ivi, p. 393 
1820 V. Morales Lezcano, Diálogos ribereños, p. 261 
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A pesar de que Benjelloun escribió obras, al parecer de quien escribe, casi salvíficas sobre el 

nacionalismo tetuaní, es verdad que el autor en cierta medida reconoce el proceso de intermediación 

con el colonialismo español y el hecho de que, precisamente esa relación ambivalente con la 

administración colonial y con el gobierno de Madrid, permitió a los reformistas conseguir victorias 

importantes en la lucha en contra del Protectorado. Por lo que se refiere al comentario supuestamente 

hecho por Abdallah Laroui, quizás el más destacado historiador marroquí contemporáneo y 

precisamente el iniciador de esa labor revisionista, se encuentra una referencia parecida en la 

introducción de Ibn Azzuz al primer volumen documental publicado por Abou Bakr Bennouna; Ibn 

Azzuz escribía que la publicación de esa mole de documentos sobre el movimiento nacionalista en el 

norte de Marruecos quería acabar precisamente con la “falsificación de los hechos, la fabricación de 

cargos y la falsificación de la historia del movimiento nacional en el norte del Reino en general y la 

historia del Partido de la Reforma Nacional en particular”, demostrando el valor histórico de los 

documentos tetuaníes que, según “la oposición” no eran otras cosas que “papelotes”1821. Sin embargo, 

de acuerdo con Velasco de Castro: “No resulta fácil mantener esta dinámica, caracterizada por la 

bicefalia del continuismo y el revisionismo, hasta el punto de que autores tan reconocidos como 

Abdallah Laroui, que silencia el norte del país en sus escritos, afirman que en determinados momentos 

han tenido que elegir entre ser patriota o ser objetivo”1822 porque así requería el momento histórico y 

político.  

En este escenario, entonces, no resulta extraño que los últimos miembros de la élite nacionalista, 

como Abou Bakr Bennouna e Ibn Azzuz, a pesar de no expresar posiciones antinacionales, apoyaran 

la idea de la “regionalización”, siempre destacando su diferencia con el “regionalismo”. El mismo 

Ibn Azzuz, en la entrevista con Morales Lezcano, afirmó que:  

“Le decíamos a Hassan II en prensa […] que todos estábamos de acuerdo en que se tuviera 

en cuenta el modelo español como el más apropiado para regionalizar Marruecos, con un 

gobierno autónomo, con parlamento regional, con todas las prioridades, el traspaso de 

poderes implica la descentralización. Hay unas cosas propias en la que no tiene por qué 

intervenir el estado central, pero hay otras tantas que se han reservado al gobierno central, 

como en Madrid. Ahí se ha reservado una serie de cosas que no han traspasado a las 

comunidades autónomas. Aquí dicen que en las regiones marroquíes se choca con lo 

bicéfala que es la persona del rey, que es temporal y divina; en fin, religiosa y mundana. 

El Amir al-Muminin no puede delegar en un interés regional ninguno de sus poderes. 

 
1821 AB, Partido de la Reforma Nacional, v.1, Prefación del historiador Muhammad Ibn Azzuz Hakim, p. 6 (en árabe) 
1822 R. Velasco de Castro, Revisionismo histórico, p. 1582 
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Nosotros, de los poderes religiosos del Sultán, no pedimos ninguno, que se los quede él, 

no hay quien se los discuta”1823.  

 

Pocos días después de la adopción de una nueva constitución en la que el proyecto de regionalización 

era uno de los axis principales, el 16 de noviembre de 1996 en Tetuán fue organizada una reunión 

que tenía el propósito de constituir un nuevo partido político: el partido de la Reforma y de la Unidad 

(PRU)1824. El nombre recordaba los de los partidos nacionalistas fundados en Tetuán en los años ’30, 

es decir el partido de la Reforma Nacional de Abd al-Khaliq Torres y el partido de la Unidad Marroquí 

de Mohamed el-Mekki Naciri. Los promotores, así como los futuros secretario y miembro del Comité 

ejecutivo, no eran otros que Abou Bakr Bennouna y Muhammad Ibn Azzuz Hakim1825. Mehdi 

Bennouna, en cambio, tenía que ser el presidente1826. Abou Bakr Bennouna es uno de los hijos más 

jóvenes de Abd al-Salam Bennouna; su carrera estudiantil ha sido caracterizada por percibir becas 

del estado español para estudiar en España1827, mientras que su carrera política ha sido caracterizada 

por la proximidad con el PRN, siendo afiliado en la organización partidista y participando en las 

asociaciones estudiantiles en calidad de dirigente1828. Después de la independencia, Bennouna fue 

nombrado jefe del Gabinete del Gobernador de Tetuán, después presidente de Radiodiffusion-

Télévision Marocaine y, finalmente, embajador en Yemen y cónsul en Canarias1829. La historia de 

vida y política de Muhammad Ibn Azzuz Hakim fue recopilada en el primer capítulo del libro El 

Protectorado español en primera persona. Muhammad Ibn Azzuz Hakim1830. La unicidad, como la 

define la autora, de la trayectoria de vida de Ibn Azzuz se encuentra en el hecho de que él fue el 

primer funcionario marroquí a incorporarse en la administración pública española aprobando las 

oposiciones al Cuerpo General Administrativo en Madrid1831. Ibn Azzuz simpatizaba por el PRN pero 

nunca tomó oficialmente el carnet del partido, debido a su posición en la administración; además, 

después de la independencia siempre trabajó al lado del líder tetuaní, tanto en el Ministerio de 

Residencia como en la embajada en Madrid.  

 
1823 V. Morales Lezcano, Diálogos ribereños, p. 271  
1824 R. Velasco de Castro, El protectorado español en Marruecos en primera persona, p. 30; V. Morales Lezcano, 

Dialogos ribereños, p. 273 
1825 R. Velasco de Castro, El protectorado español en primera persona, p. 30 
1826 Entrevista de la autora con Abou Bakr Bennouna, Tetuán, 10 de noviembre de 2021 
1827 Véase como ejemplo: AGA, África (15)013.001, AC, DAI, 81/02380, Sección 2ª, BIM n. 65, 17 de noviembre de 

1949 
1828 Véase como ejemplo: AGA, África (15), AC, DAI, 81/2157, EXP. n. 75.118, Asunto: El nacionalismo y la enseñanza, 

sin otras informaciones, Tetuán, 28 de octubre de 1946 
1829 Entrevista de la autora y Antonio M. Morone con Abou Bakr Bennouna, Tetuán, 20 de noviembre de 2017 
1830 R. Velasco de Castro, El protectorado español en Marruecos en primera persona, pp. 21-24. Véase también: R. 

Velasco de Castro, Una lectura conciliadora, pp. 33-34 
1831 R. Velasco de Castro, El protectorado español en Marruecos en primera persona, p. 58 
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Según el mismo Ibn Azzuz, entrevistado por Morales Lezcano en 2001, “unido a una serie de señores 

que piensan lo mismo que yo”, teniendo en consideración que ninguno de los partidos políticos en 

Marruecos “satisface las ansias que yo tengo en el campo político”, “hemos decidido crear un partido 

propio, nuestro: el Partido de la Unidad y de la Reforma”1832. “Ese partido”, añadía Ibn Azzuz, “lo 

pedimos conforme a la ley. Según el código de las libertades públicas”1833. Sin embargo, “en Rabat 

ni siquiera quisieron recibir la nota en la que nosotros pedíamos autorización para celebrar la reunión 

constitutiva, la asamblea”. Entonces, “tuvimos que decirles en Rabat que fijaran una fecha para 

celebrar una reunión en recuerdo del padre del nacionalismo marroquí, que fue el Hach Bennouna, 

marroqui norteño o nordista”1834.  

Según las definiciones de la Real Academia Española, “norteño” significa “del norte de un país, 

región o territorio, o relacionado con él”, mientras que “nordista” tiene un significado estrechamente 

relacionado con la historia de Estados Unidos, indicando “en la Guerra Civil Americana, los 

partidarios de los Estados Federales del Norte”. Según la interpretación de la autora, el uso de los dos 

términos es especialmente evocador, ya que son algo más que simples sinónimos: la cuestión es que, 

aunque quizás Bennouna pueda ser considerado como un “hombre del norte” en el sentido geográfico 

y sociocultural, no puede considerarse como partidario de una “cuestión del norte” que aún no había 

surgido. Además, si por sentido geográfico entendemos que alguien nacido en una ciudad del norte 

es del norte, entonces sin duda Bennouna era esa persona, porque nació en Tetuán. Desde el punto de 

vista sociocultural el concepto es ambiguo y debe ser problematizado1835. Ibn Azzuz Hakim, entonces, 

etiqueta a Bennouna de una forma que refleja más su propia posición política en el momento en que 

fue entrevistado por Morales Lezcano, es decir, 67 años después de la muerte de Bennouna, que una 

posible “esencia” de Bennouna, como hombre y nacionalista.  

Esa conmemoración tenía que celebrarse en la casa de los Bennouna. Sin embargo, “a los dos o tres 

días de haberle escrito al Gobernador de Tetuán una carta certificada solicitando la celebración de las 

efemérides y explicándole que teníamos esa reunión, al llegar a la casa de Bennouna nos encontramos 

con todas las fuerzas públicas amontonadas, todas las puertas de la ciudad acantonadas. La Plaza de 

España llena de no sé qué gentío; la puerta de ahí abajo, por la que se sube a la casa de Bennouna, 

con el acceso impedido. Cuando aparqué el coche, ya estaban desplegados los del garrote, todos los 

de la intervención contra disturbios. Yo subí andando con la carpeta bien en la mano y escuchaba que 

los del garrote venían detrás mía intimidándome”. Ibn Azzuz no pudo físicamente llegar a casa de los 

 
1832 V. Morales Lezcano, Diálogos ribereños, p. 272  
1833 Ibidem 
1834 Ibid. 
1835 Véase: E. Calderwood, Colonial Al-Andalus. Spain and the Making of Modern Moroccan Culture, Cambridge, 

Harvard University Press, 2018; J. L. Mateo Dieste, La «hermandad» hispano-marroquí 
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Bennouna; el jefe de la Seguridad regional, bajo orden directo del Gobernador de Tetuán, le intimó 

tres veces de “detenerse” en avanzar hacia la meta. Ibn Azzuz, entonces, se paró porque sabía “que 

la gente que hemos convocado ha venido en masa. Unos 7300 «tios» que se comprometieron a apoyar 

al partido de la Unidad y de la Reforma. Lo que queremos los organizadores es que nadie salga 

perjudicado. […] Llego hasta la calle Postas, que sale a la Plaza de España. Los del garrote, se 

empeñan por venir detrás mía. Subí hacia la plaza de España, estaba abarrotada de gente. En fin, que 

nada, que se empeñaron en que la reunión no tuviera lugar, como así fue”1836.  

Abou Bakr Bennouna añadió un particular interesante a la historia, es decir que Driss Basri, ministro 

del Interior marroquí (1979-1999), les contestó que la autorización había sido denegada porque “no 

queremos otro Polisario en el norte de Marruecos”1837. De acuerdo con Bennouna, el gobierno de 

Rabat creía que el PRU fuera “un Partido separatista pero no era así, solo tenía que dar voz al 

norte”1838 y estaba constituido por “personas instruidas que se preocupaban de su parte particular, es 

decir la Zona norte” y que en la época del Protectorado “eran jóvenes, niños”1839.  

El último intento de obtener la autorización para la constitución del PRU se hizo el 13 de enero de 

2000 en Casablanca, pocos meses después del comienzo del reinado de Mohammed VI.  

“Los responsables de la convocatoria en homenaje al padre del nacionalismo marroquí en el norte”, 

seguía Ibn Azzuz:  

“Hicimos un manifiesto que publiqué en la prensa. Seguí hablando del partido y no sé 

cuánto durante todo ese tiempo, quizás cuatro años seguidos, hasta que, por fin, un buen 

día tratamos de engañarles. Explicamos a los funcionarios que la sede del partido sería 

Casablanca. Fuimos a Casablanca, nos llevamos 20 autobuses de aquí y 80 coches 

pequeños. Escogimos el mejor hotel de la ciudad, el Hotel Meridian. Celebramos una 

comida y después nos permitieron hacer la reunión allí. Aprobamos los estatutos; hasta el 

himno, hemos inventado el himno para el partido, las señas, las insignias. Estuvieron 

presentes todos los servicios de información, todas las autoridades, todo el mundo. Fue 

así como se hizo la botadura del Partido de la Reforma y la Unidad. Entonces, a la hora 

del bufé, en la comida, cuando presentamos el expediente para la legalización, los 

 
1836 V. Morales Lezcano, Diálogos ribereños, p. 273 
1837 Entrevista de la autora con Abou Bakr Bennouna, Tetuán, 9 de agosto de 2021 y 10 de noviembre de 2021  
1838 Entrevista de la autora con Abou Bakr Bennouna, Tetuán, 9 de agosto de 2021 
1839 Entrevista de la autora con Abou Bakr Bennouna, Tetuán, 10 de noviembre de 2021 
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burócratas se niegan a darnos el recibo de la legalización. ¡Indignante! Por eso yo digo: 

¿Dónde está la ley en Marruecos?”1840.  

Bennouna, otra vez, añadió unos particulares a la historia, es decir que la elección de Casablanca tenía 

también que ver con el hecho de que “muchos tetuaníes en Casablanca estaban con nosotros” y porque 

así se podía “demonstrar a las autoridades que el partido era nacional y no regional como decía el 

ministro del Interior”1841.  

A los albores del nuevo milenio, la estrategia de los notables tetuaníes no había cambiado mucho: 

reivindicar, a nivel nacional, los intereses regionales, si no exclusivamente tetuaníes. Entrevistado 

por Morales Lezcano en 2001, de hecho, Muhammad Ibn Azzuz Hakim utilizó palabras fuertes en 

contra del Istiqlal, partido en el que los antiguos reformistas, quisieran o menos, formaron parte a 

partir de 1956:  

“El reinado de Mohammed V ha sido breve y no le dio tiempo ocuparse de todas las 

regiones. Él tenía que ocuparse de la constitución del estado; porque claro, había que 

crearlo todo, había problemas capitales a escala nacional. No puede percibir cuales fueron 

sus intenciones; ni siquiera sé si el participó en ese abandono del norte. Es difícil 

afirmarlo, porque había muchísimos problemas que resolver y luego, pues hubo los 

sucesos del Rif”1842. Ibn Azzuz se refirió a la “dictadura del Istiqlal”, inculpándole de la 

progresiva marginación de la Zona, pero también refiriéndose concretamente a los 

primeros momentos después de la independencia: “En fin, era cuanto el partido Istiqlal 

se planteó la integración del norte en el nuevo Majzén. Los istiqlalíes, como le he dicho, 

tenían el propósito de imperar en todo el país. Hay unas estrofas que dicen «Al magribu 

lana la li gairina» y es un canto patriótico: «El Marruecos es para nosotros, no para ningún 

otro». En fin, para nosotros, no los marroquíes (p. 257), sino para nosotros los istiqlalíes. 

O sea, ellos. Los demás, que no son istiqlalíes no tienen nada que hacer en Marruecos. 

De ahí las matanzas en Tetuán que sufrió el partido de Ouazzani, que fue algo espantoso. 

Han matado, los han matado vivos, los han enterrado vivos, han sido ellos los que han 

cavado su tumba”1843. 

 

Además, Ibn Azzuz retomaba la herencia de la revuelta del Rif de 1958-1959, hablando como si las 

reivindicaciones de los rifeños hubieran sido las mismas de los tetuaníes: 

 
1840 V. Morales Lezcano, Diálogos ribereños, pp. 273-274 
1841 Entrevista de la autora con Abou Bakr Bennouna, Tetuán, 10 de noviembre de 2021 
1842 V. Morales Lezcano, Diálogos ribereños, p. 257 
1843 Ivi, pp. 257-258 
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“La gente subió a la montaña, rabiosa y probablemente alentada por españoles de Melilla. 

La idea de Rabat «era que, si no se atajaba inmediatamente la revuelta rifeña, pues puede 

que ese norte se nos vaya de las manos». Había mucho descontento, mucha gente no 

quería la independencia controlada desde Rabat; otros tenían ya en el norte la experiencia 

del Marruecos independiente anterior al protectorado y no querían volver al gobierno 

«moruno» porque era desconocido para los rifeños. Preferían lo que conocían, o sea, el 

protectorado español que ya duraba desde 1912, o sea, 40 años. Habían estado en contacto 

con esa civilización. Cuando el caíd hacia cualquier fechoría, o cometía cualquier 

atropello contra cualquier ser humano y este era atropellado por un caíd o por cualquier 

autoridad marroquí, el indígena recurría al interventor de cabilas y si el interventor de 

cabilas no le hacía caso, iba al interventor comarcal, y si no al comarcal iba al regional. 

Cuando el interventor regional no le hacía caso, iba al de Asuntos Indígenas, y si el de 

Asuntos Indígenas no le hacía caso iba a Madrid. No tenemos hasta el momento un 

defensor del pueblo en Marruecos, nos falta esa figura que es necesaria”1844. 

 

Quizás, después de 38 años de marginación, las posiciones de los tetuaníes se habían acercado a las 

de los rifeños; sin embargo, en su momento la actitud de los antiguos reformistas fue ambivalente y 

no tan neta como la de Ibn Azzuz unos 50 años después.  

 

¿Porque, si el PRU no tenía veleidades separatistas, el ministro Driss Basri hablaba de “otro 

Polisario”? En el artículo de Al-Hayat titulado “¿Por qué Al-Hayat?” se hablaba precisamente de la 

autonomía regional establecida constitucionalmente, pero se afirmaba que su cumplimento tenía que 

ocurrir solamente después de haberse realizado la del Sáhara1845. La región, de hecho, fue objeto de 

debate político desde la independencia1846; pero, “en la práctica, solo ha tenido el papel de una palabra 

 
1844 Ivi, pp. 259-260 
1845 Al-Hayat (La vida). Periódico mensual independiente al servicio de los intereses del Norte y de la cooperación 

hispano-marroquí, n. 78, 1º de marzo de 1994, “«al- Ḥayāt» min aǧl māḏā?”, p. 1 (versión árabe) 
1846 Sobre el proceso de regionalización, históricamente y en la actualidad, véase: E. Vollmann, M. Bohn, R. Sturm, T. 

Demmelhuber, Decentralisation as authoritarian upgrading? Evidence from Jordan and Morocco, en “The Journal of 

North African Studies”, 2020, pp. 1-32; A. Houdret, A. Harnisch, Decentralisation in Morocco: a solution to the “Arab 

Spring”?, en “The Journal of North African Studies”, vol. 24, n. 6, 2019, pp. 935-960; R. Ojeda García, Á. Suárez Collado, 

The Project of Advanced Regionalisation in Morocco: Analysis of a Lampedusian Reform, en “The Journal of North 

African Studies”, vol. 42, n. 1, 2015, pp. 46-58; C. Saint-Prot et al. (sous la direction de), Vers un modèle marocain de 

régionalisation. État, territoire et développement dans un pays émergent, Paris, CNRS, 2010; M. Catusse, R. Cattedra, 

Mohammed Idrissi Janati, Decentralisation and its Paradoxes in Morocco, en B. Driusken, F. Mermier, H. Wimmen 

(eds.), Cities of the South, London, Saqi Books, 2007, pp. 113–135; M. Rousset, La déconcentration régionale au Maroc: 

une avancée significative, Paris, CNRS, 2003; R. Ojeda García, Políticas de Descentralización en Marruecos: El Proceso 

de Regionalización, Sevilla, Instituto Andaluz de Administración Pública, 2002 
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clave en el discurso político que con solo mencionarla parecía que iba a solucionar todos los males 

del país, los mismos que otras «palabras mágicas» como planificación para el desarrollo o la 

ordenación del territorio”1847. La región se consideró primeramente como “la solución a los problemas 

del régimen por lo que se refiere al conflicto del Sáhara Occidental”1848. Además, ha representado 

“un instrumento eficaz para gestionar la distribución del poder interno entre las élites locales” que 

tiene un significado político, es decir que “ha sido utilizado retóricamente por el Rey como 

instrumento de su legitimación como promotor del cambio y de la modernización nacional”1849. La 

constitución de 1992 y su revisión en 1996 reconocía personalidad jurídica y autonomía financiera a 

las 16 regiones creadas, entre las cuales la de Tánger-Tetuán. Sin embargo, la total ausencia de 

“voluntad política de llevar a cabo una verdadera regionalización” resultó en una “región vacía de 

contenido y que ya ha nacido muerta”. Además, “el estado [marroquí] se caracteriza por su fuerte 

centralización y no iba a permitir la emergencia de contrapoderes locales que no fuera capaz de 

controlar e integrar dentro de sus estructuras institucionales”1850. El reconocimiento constitucional de 

la región llena de significado las palabras de Ibn Azzuz en el número 78 de Al-Hayat y las elecciones 

regionales de 1997 explican el intento de constituir el PRU el año anterior. A pesar de que Ibn Azzuz 

y Bennouna aclararon varias veces que no se estaba hablando de “regionalismo”, se puede asumir 

que el propósito fuera gobernar su propia región a través de su propio partido político y con 

finalidades específicas, entre las cuales recuperar las relaciones con España. El mismo Torres, en 

1957 afirmaba: “No me ciega el regionalismo, pero la Zona norte vale tanto como las otras, y no 

puede tolerar el desprecio que, constantemente se le hace”1851. 

 

  

 
1847 R. Ojeda García, Política de descentralización en Marruecos, p. 142 
1848 R. Ojeda García, Á. Suárez Collado, The Project of Advanced Regionalisation in Morocco, p. 49. Sobre la 

regionalización/descentralización referida al Sáhara véase: M. Ottaway, Morocco: “Advanced Decentralization” Meets 

the Sáhara Autonomy Initiative, Washington, Wilson Center, 2013; Amina El-Messaoudi, Le projet d’autonomie dans la 

région du Sáhara: une pratique institutionnelle avancée, en “Revue d’administration locale et de développement”, n. 107, 

2012, pp. 35-50; M. Hernando de Larramendi, La cuestión del Sáhara Occidental como factor de impulso del proceso de 

descentralización marroquí, en “Revista de Estudios Internacionales Mediterráneos”, n. 9, 2010, pp. 132-141; Yossef 

Ben-Meir, Morocco’s Regionalisation Roadmap and the Western Sáhara, World Affairs, vol. 14, n. 2, 2010, pp. 92-112 
1849 R. Ojeda García, Á. Suárez Collado, The Project of Advanced Regionalisation in Morocco: Analysis of a Lampedusian 

Reform, en “The Journal of North African Studies”, vol. 42, n. 1, 2015, pp. 46-58, p. 49 
1850 R. Ojeda García, Política de descentralización en Marruecos, p. 142 
1851 AGA, AE (10)057.000, CGET, 54/18623, BI n. 117, Tetuán, 19 de enero de 1957 
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Conclusiones generales 

 

 

Los notables tetuaníes fundaron su proyecto político nacionalista, que se estructuró en la constitución 

del Hizb al-Islah al-watani o Partido de la Reforma Nacional en 1936, en la intermediación con las 

autoridades coloniales españolas, tanto las de las épocas precedentes al franquismo como con las 

franquistas entre 1936 y la independencia de los Marruecos, en marzo de Francia y en abril de España. 

La intermediación de los notables fue posible también gracias a la formulación española de la retórica 

de la “hermandad hispano-marroquí” y de ella se alimentó a través de la época colonial.  

La intermediación con el franquismo, que empezó con el estallido de la Guerra Civil española en julio 

de 1936, llevó más allá las aspiraciones de los notables, que pudieron sacar provecho de la relación 

de intermediación en dos directrices principales. La primera fue la posibilidad de constituir y 

estructurar el primer partido nacionalista de todo Marruecos que, precisamente por su organización y 

libertad de acción, lideró el movimiento nacionalista marroquí, sobre todo a nivel internacional, hasta 

la fundación del Istiqlal en 1943. La segunda, en cambio, fue la posibilidad que tuvieron los notables 

de acceder a unas posibilidades, desde el ámbito de la educación hasta el de la economía, que, en 

general, fueron inaccesibles para la mayoría de la población marroquí.  

Las etapas de formación y desarrollo del movimiento nacionalista marroquí fueron básicamente las 

mismas en las ciudades más importantes de los Protectorados español y francés – Tetuán, Fez y Rabat. 

Las asociaciones secretas, antes, y los comités, secretos o públicos, después, se mantuvieron en 

contacto entre ellos a través de las relaciones personales que vinculaban sus miembros y gracias a la 

“permeabilidad” de la frontera colonial. La frontera entre los Protectorados siempre fue “porosa”, 

dejando pasar a cosas, ideas y personas. Estas últimas, moviéndose de un lado al otro de la frontera 

colonial, formaron redes muy extensas de relaciones que trascendían las fronteras internas a 

Marruecos, así como las internacionales, estructurándose en las redes panislámicas y panárabes al 

extranjero. Sin embargo, la frontera colonial existía, tal y como existían dos estados coloniales 

diferentes – sin considerar la Zona internacional de Tánger – que actuaron de forma conflictiva entre 

ellos con respecto a las relaciones a mantener con sus respectivas élites urbanas. Al revés, las élites 

urbanas eran originarias de ambientes diferentes, que respondían a siglos de rehacimientos políticos 

y sociales internos a la sociedad y al Majzén marroquíes, que plasmó las relaciones que esas mismas 

élites tuvieron con las potencias coloniales a lo largo del Protectorado. 
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El momento fundacional del nacionalismo marroquí, la ratificación del dahir bereber en 1930, fue 

paradójicamente el punto de partida para la creación de organizaciones políticas distintas, que tuvo 

su ápice en la constitución del Partido de la Reforma Nacional siete años antes de la del Istiqlal, con 

objetivos y estrategias políticas que, aunque coordinadas a nivel general, respondían a situaciones 

materiales diferentes. Precisamente por la relación de intermediación entre los notables tetuaníes y el 

poder colonial español, la campaña anticolonial se organizó principalmente en función antifrancesa 

y sólo se convirtió conveniente y temporalmente en antiespañola a lo largo de la época colonial. 

El hecho de ser el primer partido nacionalista reconocido oficialmente por las autoridades coloniales 

en todo Marruecos garantizó al PRN un tiempo de actividad y acción más largo con respecto a sus 

vecinos en Zona francesa, lo que le garantizó liderar el movimiento nacionalista hasta 1943, cuando 

fue constituido el Partido del Istiqlal. Sin embargo, la dirección del partido, así como las 

organizaciones a ello vinculadas, tanto la Unión Femenina como las organizaciones estudiantiles y 

juveniles, se quedaron firmemente en las manos de los notables tetuaníes, marginalizando y hasta 

excluyendo los demás afiliados de los cargos de autoridad, tanto administrativa como política, del 

partido. Además, el origen social de los notables, todos, y todas, pertenecientes a la alta burguesía 

tetuaní, así como, precisamente, su “tetuáncentrismo”, es decir la obsesión de monopolizar tanto el 

partido como las organizaciones a él vinculadas, impidieron que el movimiento se expandiera en las 

áreas rurales, ya estrechamente controladas por las autoridades coloniales, que no dejaron de reprimir 

la potencial influencia del nacionalismo en las cabilas. La relación clientelar con personalidades 

concretas de las cabilas, especialmente los funcionarios del Majzén, paradójicamente no resultó en la 

atracción de las mismas dentro del movimiento nacionalista, sino al sentimiento común de que 

solamente algunos pudieran sacar provecho de la afiliación al PRN, mientras que para los 

simpatizantes y los afiliados “cualquiera”, pertenecer o mirar con simpatía e interés hacia el partido 

significó una brutal represión. 

El “tetuáncentrismo” de los notables también se revela en la relación con el otro partido nacionalista 

del Protectorado español en Marruecos, el Partido de la Unidad Marroquí, constituido en Tetuán en 

1937. Los dos partidos exprimían posiciones similares respecto a las líneas políticas generales – 

unidad de Marruecos, respeto al sultanato, Islam y arabismo –, pero no se encontraban de acuerdo en 

la gestión temporal y particular del movimiento nacionalista en la Zona de influencia española. Los 

dirigentes del PRN, entre otras cosas, fueron repetidamente acusados de “tetuancentrismo”. A pesar 

de la pretensión de representar únicamente al pueblo marroquí, el PRN fue acusado de expresar 

exclusivamente los intereses de la capital del Protectorado y, en particular, de algunas familias 

destacadas de la khassa tetuaní, especialmente las que reivindicaban ascendencia andaluza. La 
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acusación de monopolizar no sólo al partido sino también a las instituciones y organizaciones 

vinculadas a él no procedía sólo del PUM, directo competidor del PRN – que aún expresaban un 

interés de clase similar, aunque en competición, con el de los notables –, sino también de la misma 

base de apoyo que el partido reivindicaba representar. 

Eso tuvo un impacto negativo sobre la organización política, especialmente en el postcolonial 

marroquí: fusionándose con el Istiqlal en 1956, el PRN cesó legalmente de existir, manteniéndose sin 

embargo un núcleo de simpatizantes y ex afiliados que no aceptaron la integración de los dos partidos, 

reivindicando una autonomía política similar a la de que gozaba el PRN en la época colonial. 

Precisamente el “tetuáncéntrismo” y el clasismo de su antigua dirección fueron unas de las causas 

que impidieron al partido de tener un fundamento solido sobre el que reconstruir una base de apoyo 

verdaderamente popular, las mismas motivaciones que, quizás, impidieron al partido implantarse 

realmente entre las cabilas y en las áreas rurales.  

La alianza, política e ideológica, con España, especialmente en el proceso de descolonización y en la 

época del traspaso de los poderes, no tuvo el resultado esperado, sino que se convirtió en una tumba 

para los notables tetuaníes desde un punto de vista político interno a Marruecos. La autonomía nunca 

se concedió y, por el contrario, España se encontró de nuevo “a la cola” de Francia en el proceso de 

descolonización. A partir de 1955, de hecho, empezaron las negociaciones entre el Sultán y el 

movimiento nacionalista y Francia que llevaron a la independencia del Protectorado francés en marzo 

de 1956. La Zona de influencia española, en cambio, tuvo que esperar hasta abril del mismo año, 

llevándose a cabo los traspasos de los poderes hasta principio de 1957. La “política de las 

oportunidades perdidas” de España llevó sí a España a jugar el papel de “subarriendo” a Francia, pero 

también supuso relegar a los nacionalistas tetuaníes a una posición de “subarriendo” al Istiqlal en la 

repartición del poder político interno al movimiento nacionalista y en el escenario más amplio de la 

lucha de poder entre el movimiento nacionalista y la monarquía para el gobierno del país 

independiente. Además, las veleidades de autonomía administrativa en un marco de descentralización 

que en seguida empezó a llamarse regionalización, así como la insistencia en “el español”, más allá 

de la faceta lingüística, ponía en peligro no solamente la orientación de las nuevas instituciones 

marroquíes, sino también los rasgos identitarios sobre los cuales se había construido la nación. 

Al contrario que Abd al-Krim al-Khattabi, cuya cara “colaboradora” fue prontamente silenciada, los 

notables tetuaníes sufrieron una suerte historiográfica parecida a la de Ahmed Raysuni. Tras la 

independencia, su aportación al desarrollo del movimiento nacionalista marroquí fue silenciada y los 

notables fueron expulsados de la historia nacional, en un proceso de revisión historiográfica que ellos 

mismos, en tiempos más recientes, definieron “conspiración del silencio”. La necesidad de encasillar 
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a los actores políticos en categorías no fue solamente un ejercicio retorico de los historiadores que 

fueron encargados del relato de la historia oficial, sino que respondió a la urgencia de repartir el poder 

dentro del nuevo estado independiente. La adopción del concepto de “carácter pragmático” sirvió a 

los historiadores norteños, que en muchos casos, como Muhammad Ibn Azzuz Hakim, vivieron en 

primera persona y políticamente alineados los mismos eventos que pretendían objetivamente relatar, 

para justificar su propio papel de intermediarios a lo largo de la época colonial, proponiendo, como 

sucedió con Abd al-Krim, el “pragmatismo” en clave positiva y con la finalidad de demostrar que la 

intermediación tenía el propósito único y último del patriotismo, el nacionalismo, la independencia y 

la unidad de Marruecos, aunque si los notables ganaron mucho, en términos tanto materiales como 

políticos, tanto individuales como familiares, de la intermediación con los españoles. 

La “conspiración del silencio” es el intento (de éxito) de marginalizar, sino precisamente eliminar, la 

memoria del nacionalismo tetuaní de la historia nacional. En Marruecos, de hecho, la historia del 

Partido de la Reforma Nacional fue y, aunque si en menor medida, sigue siendo casi exclusivamente 

prerrogativas de autores realmente caracterizados. La mayoría de los historiadores y las historiadoras 

y de los investigadores e investigadoras que estudiaron el tema fueron o todavía son parte de esa 

misma élite que la historia oficial decidió excluir de la “novela nacional”. Sin embargo, “la memoria 

solo produce imágenes que la mayoría de las veces están dominadas por la sacralización de cuestiones 

o personas”1852; en otras palabras, es improbable sino imposible escribir “la historia de “sí mismos” 

pretendiendo ser objetivos y exhaustivos.  

La “conspiración del silencio”, definitivamente, tiene que ver con la marginalización política e 

historiográfica sufrida por los antiguos lideres del PRN en la época postcolonial. Los problemas 

historiográficos resultan del hecho de que la “novela nacional” no admite áreas grises, imaginando la 

historia contemporánea de Marruecos de forma dicotómica: quien “resistió” al y quien “colaboró” 

con el colonialismo. Los notables tetuaníes, así como otros intermediarios en otros contextos 

coloniales1853, ofuscaron la frontera entre colonizadores y colonizados, creando intersecciones claves 

de poder y autoridad en las cuales explotaron estratégicamente la propia influencia con el propósito 

de reforzar sus bienestares, poder político y estatus, conforme a los intereses individuales o 

colectivos1854. En otras palabras, el “pragmatismo”1855 de los notables, excluyendo las 

 
1852 Youssef Akmir, La historia del tiempo presente en Marruecos: entre la descolonización y la formación del estado 

poscolonial, en “AWRAQ”, n. 16, 2017, pp. 119-141, p. 121 
1853 J. Burbank, F. Cooper, Empires in World History: Power and the Politics of Difference, Princeton, Princeton 

University Press, 2010; B. Lawrence, E. L. Osborn, R. L. Roberts (eds.), Intermediaries, Interpreters and Clerks: African 

Employees in the Making of Colonial Africa, Madison, University of Wisconsin Press, 2006 
1854 B. Lawrence, E. L. Osborn, R. L. Roberts (eds.), Intermediaries, Interpreters and Clerks, p. 4 
1855 R. Velasco de Castro, Las aspiraciones del nacionalismo marroquí en el marco de la Segunda Guerra Mundial: un 

pragmatismo mal entendido, en “Cuadernos de Historia Contemporánea”, v. 34, 2012, pp. 277-305 
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ideologizaciones patrióticas que algunos análisis sugieren1856, les permitió de ocupar, al mismo 

tiempo, cargos institucionales y políticos que resultan aparentemente inconciliables. La participación 

de los notables en la administración colonial garantizó cierta continuidad a sus posiciones 

sociopolíticas y económicas dentro de la sociedad. Del otro lado, les permitió “hacerse nacionalistas” 

y jugar un papel clave en la formación del movimiento nacional marroquí. La independencia y la 

necesidad de construir la nación relegaron a los notables en los márgenes, quizás precisamente como 

consecuencia del papel desempeñado en el periodo colonial y del papel que hubieran querido 

desempeñar en la época postcolonial. La hipótesis, entonces, es que la antigua dirección reformista 

intentó recortarse una posición de liderazgo en el nuevo campo político del Marruecos independiente, 

oscilando entre el apoyo al Rey y al Istiqlal. Sin embargo, la consolidación de la monarquía en 

detrimento de los partidos nacionalistas y las ambiciones istiqlalíes de constituir un sistema de partido 

único sometieron la antigua dirección del PRN, que ya había perdido la centralidad experimentada en 

la época colonial fusionándose con el Istiqlal.  

Confinados en los márgenes del proceso de construcción del estado, los notables nacionalistas 

tetuaníes volvieron hacia Tetuán, vertiendo las aspiraciones nacionales a nivel regional, sino 

puramente urbano, con la hipótesis de refundar el PRN. Sin embargo, así como en los años ’50 no se 

quería “multiplicar las tendencias políticas”, en los albores del nuevo milenio no se necesitaba “otro 

Polisario”. Sin ir a elecciones, en los años ’50 así como en los años ’90, no podemos saber si el partido 

fuera exclusivamente expresión de las ambiciones del núcleo nacionalista de la época colonial o si 

tuvieran un apoyo real a nivel popular.  

Finalmente, las raíces de la “cuestión del norte” se encuentran no solamente en la duplicidad del 

Protectorado franco-español y de las diferentes estrategias de construcción de las élites por parte de 

las dos potencias coloniales sino precisamente en la época postcolonial y en el enfrentamiento entre 

los dos pilares de la independencia, la monarquía y el movimiento nacional. Definitivamente, las 

necesidades del estado-nación y de la monarquía prevalieron sobre las aspiraciones de los notables 

nacionalistas tetuaníes de desempeñar un papel político a nivel nacional, regional o urbano. 

 

  

 
1856 Ivi; María Rosa De Madariaga, Marruecos ese gran desconocido. Breve historia del Protectorado español, Madrid, 

Alianza Editorial, 2019 
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--- (1998), Theorizing the histories of colonialism and nationalism in the Arab Maghrib, en “Arab 

Studies Quarterly”, v. 20, n. 2, pp. 5-19 

------ (1976), Prelude to Protectorate in Morocco. Precolonial Protest and Resistance, 1860-1912, 

Chicago, The University of Chicago Press 

--------- (1972), Pan-Islam and Moroccan Resistance to French Colonial Penetration, 1900-1912, en 

“The Journal of African History”, v. 13, n. 1, pp. 97-118 

------------ (1972), The image of the Moroccan state in French ethnological literature: a new look at 

the origin of Lyautey’s Berber policy, en Gellner, E., Micaud, C. (eds.), Arabs and Berbers: From 

Tribe to Nation in North Africa, Lexington, Heath, pp. 175-200 

--------------- (1971), Parties and Elites in North African Politics: Algeria and Morocco, en “Africa 

Today”, v. 18, n. 4, pp. 50-59 

Cagne, J. (1996), Les problémes de la recherche historique au Maroc. Bilan general, en “Hespéris-
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musulman de l’Espagne, en “Danubius”, XXXV, pp. 301-312 



   454 
 

------------ (2013), España frente a la independencia de Marruecos (1956-1963), en Fatiha Benlabbah, 

Abdelaali Barouki (coord.), La problemática colonial española, Rabat, Publicaciones del Instituto 

Hispano-lusos, Universidad Mohammed V 

--------------- (2009), El protectorado español de Marruecos (1912-1956) visto por los marroquíes, 

en Ceuta y el protectorado español en Marruecos. IX Jornadas de Historia de Ceuta, Ceuta, Instituto 

de Estudios Ceutíes, pp. 51-61 

------------------ (2008), La gestión municipal de las ciudades del Norte de Maruecos durante la época 

del Protectorado español (1912-1956), en Ruíz, L. G., Matés Barco, J. M. (coord.), La modernización 

económica de los ayuntamientos: servicios públicos, finanzas y gobiernos municipales, Jaén, 

Universidad de Jaén, pp. 219-236 

--------------------- (2003), La sociedad rifeña frente al Protectorado español de Marruecos (1912-

1956), Barcelona, Bellaterra 

Moga Romero, V. (2010), Un siglo de hierro en las minas del Rif. Crónica social y económica (1907-

1985), Melilla, Consejería de Cultura, Servicio de Publicaciones 

--- (2008), La cuestión marroquí en la escritura africanista, Barcelona, Bellaterra 

Mohamed El Mansour (1997), Moroccan Historiography since Independence, en Le Gall, M., 

Perkins, K., The Maghrib in Question. Essays in History and Historiography, Austin, The University 

of Texas Press, pp. 109-120  

--- (2021), The power of Islam in Morocco. Historical and anthropological perspectives, London, 

Routledge  

Mohamed Métalsi, Leroux, J. (2004), Tetouan entre mémoire et histoire, Paris, Malika éditions 

Mohamed Tahtah (2000), Entre pragmatisme, réformisme et modernisme : le rôle politico-religieux 

des Khattabi dans le Rif (Maroc) jusqu'à 1926, Lovaina, Peeters Publishers 

Mohamed Tozy (1999), Monarchie et Islam politique au Maroc, Paris, Press de Sciences-Po 

Mohammed Daoud (1979), Tarikh Titwan, Tetúan, Ma’had Maulay al-Hasan 

Mohammed Kenbib (2016), Études et recherches sur les Juifs du Maroc: Observations et réflexions 
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“Hespéris-Tamuda”, v. 26-27, n. 1, pp. 207-224 

Molero Mesa, J., Jiménez Lucena, I., Martínez Antonio, F. J. (2002), Salud, enfermedad y 

colonización en el Protectorado español en Marruecos, en Rodríguez Mediano, F., de Felipe, H. 

(coord.), El Protectorado español en Marruecos. Gestión colonial e identidades, Madrid, Consejo 

Superior de Investigaciones Científicas, pp. 181-216 

Montoro Obrero, G. (1991), La retrocesión de Tarfaya e Ifni, en “Espacio, tiempo y forma. Serie V, 

Historia contemporánea”, n. 4, pp. 181-190 

Mora Regil, E., Rodríguez Aguilera, C. (1945), Leyes de Marruecos, Madrid, Instituto Editorial Reus 

Morales Lezcano, V. (2016), El colonialismo hispanofrancés en Marruecos (1898-1927), Granada, 

Editorial Universidad de Granada  

--- (2013), Expansión española, ciencias humanas y experimentales en el norte de Marruecos (1880-

1956), en Aragón Reyes, M. (coord.), El Protectorado español en Marruecos. La historia 

trascendida, Bilbao, Iberdrola, pp. 285-304 

------ (2012), Madrid-Tetuán (1931-1936). Tentación y desencanto, en Ismet Terki Hassaine, Sola 

Castaño, J. E., Díez Torre, A. R., Casado Arboniés, M. (coord.), Las campanas de Orán, 1509-2009: 

Estudios en homenaje a Fatma Benhamamouche, Alcalá de Henares, Editorial Universidad de Alcalá, 

pp. 349-362 

--------- (2002), Dialogos ribereños. Conversaciones con miembros de la élite marroquí, Madrid, 

UNED 



   456 
 

------------ (2002), Política mediterránea política árabe de España, de un ’98 a otro, en “Africa: 

Rivista trimestrale di studi e documentazione dell’Istituto per l’Africa e l’Oriente”, v. 57, n. 2, pp. 

263-269 

--------------- (2001), Consideraciones sobre la investigación de las relaciones hispano-marroquíes 
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Villanova, J. L. (2006), Los interventores: la piedra angular del Protectorado español en Marruecos 

(1912-1956), Barcelona, Bellaterra 



   465 
 

--- (2004), El Protectorado de España en Marruecos: organización política y territorial, Barcelona, 

Bellaterra 

Villanueva Farpón, J. (2018), Entre la colaboración y la insubordinación: la ṭarīqa Darqāwiyya de 

Marruecos ante Raisuni y Abdelkrim (1912-1927), en “Revista de Historia Autónoma”, n. 12, pp. 

151-169 

--- (2018), El Islam popular a través de la óptica colonial: la ṭarīqa Darqāwiyya y el Protectorado 

de España en Marruecos, en “SIWÔ”, v. 11, n. 1, pp. 133-174 

Vollmann, E., Bohn, M., Sturm, R., Demmelhuber, T. (2020), Decentralisation as authoritarian 

upgrading? Evidence from Jordan and Morocco, en “The Journal of North African Studies”, pp. 1-

32 

Waterbury, J. (1970), The Commander of the Faithful: The Moroccan political elite – A study in 

Segmented Politics, London, Weidenfeld & Nicolson 

Willis, M. J. (2012), Politics and Power in the Maghreb: Algeria, Tunisia and Morocco from 

Independence to the Arab Spring, London, C Hurst & Co 

Wolf, A. (2019), Morocco’s Hirak movement and legacies of contention in the Rif, en “The Journal 

of North African Studies”, n. 1, pp. 1-6 

Wolf, J. (1994), Les secrets du Maroc espagnol. L’épopée d’Abd-El-Khaleq Torrès 1910-1970, Paris, 
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